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HISTORIA DÉ LA CIUDAD 

■ DJe GIBjaALXAR. 



jf^Unqaeal presente «e hallase en paz k Europs 

i dista *ien mucho del estrecho Jos aparatos de 
gtierra , que llaman la atención de las naciones, 
serían materia recomendable en la historia los no* 
fiierosos desembarcos, iacarsiones violentas , i sm* 
grientos debates de qae en todos tiempos ha sí* 
do causa ó testigo la ciudad de Gibraltar i su ba- 
hía. Omitiendo el arribo á sus playas que se 
cuenta de casi todos los héroes del dempo 
bubso 9 haUamos que- por esta puerta entrd en 
España el implacable azote de los Mahometanos 
que exterminaron el imperio Godo, i oprimie-» 
ron por ocho siglos mucha parte de los dominios 
Españoles. Aqui halló puerto el primer conqnis* 
tador Arabe Tarik Ben Zaide, que dió su nombre 
al moiue ; i por aqui también desembarcaron ambi-. 
ciosos colonos de Arabia, de Palestina, Egipto, 
i Africa, que abandonaban á competencia sus pau- 
ses por- disfrutar el apacible clima , abundancia I 
riquezas de sus recientes conquistas. ^Quántos 
exercitos pasaron por este estrecho i monte por 
acabar de ahogar las cortas reliquias de los vale^ 
rosos Espaiíoks que peleaban por la religión de 
so» padres , por sus reyes , por su libertad , i la 
desús hijos ¡ mugeres? Los principales gefes de 
los AlmoiabideSi Almohades, i Benimerines desr 
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pues 
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pues de haber subyugado al Africa se extendíeroa 
por el estrecho como torrentes impetuosos á sumer- 
gir la España; i ea muchas ocasiones corrieron es- 
tas aguas teñidas con la sangre de animosos com- 
batientes , que peleaban ciegos 6 por pasar á esta 
península , ó por defender la entrada. Desde los 
muros deGibraharse vieronsangrientas batallas de 
filiar i tierra, i se escucharon los golpes del vio^ 
lento combate del Salado , donde quedó vencido 
el sobervio Abul-Hacen , que íiado en seiscien- 
tos mil Alárabes había jurado borrar el nom- 
bjre de Jesu Cristo de todos los paises Españoles* 
] Necio 1 que no se acordaba de las Navas de To- 
losa, ni que había de pelear con Alonso el Oi>» 
ceno , aquel monarca incomparable , que persua- 
dido del inminente riesgo en que se hallaban sus 
estados, mientras esta llave de sus reinos estubiese 
en poder de los infieles , la sitió dos veces i mu- 
rió gloriosamente ante sus muros. El animoso Al> 
dul Malic , hijo de Abul-Hacen , se intituló rei 
de Gibrahar ; i origen de discordias entre los Ati 
hamares de Granada, i los Benimerines Afirk»* 
nos , perdida i recobrada en varias ocasiones , tu- 
vo ea suspensión ios dos imperios. Los frecuentes 
bloqueos, los sitios , las conquistas i bombeos que 
padeció después ; la pérdida en el año de 1 704, 
ia dispersión lastimosa de sus habitantes , la te- 
jiacidad de los Ingleses en retenerla , el justo em- 
peño de los Espancdes por recobrarla , sus repe- 
tidos conatos, i las discusiones a protestas en con- 
gresos i parlamentos , la hacen tan &mosa como 

1m ^iujdadgi? rm^ fuertes é importante de la Ita- 
lia 
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lia ó Flaodes. Estas maraviilosofi i repetidos acón-' 
tcdmientos merecen una historia ^ á imitación da 
las que tienen muchos pueblos de España ; prin^ 

cípalmente en estos dias en que el rei católico em- 
peñado en recobrar la llave i baluarte de su imr 
perio , se dispone á conquistaría con increibles 
aprestos de mar i tierra. Puede ser que no sati»« 
fega á los le¿lores esta , que se publica para dar á 
conocer la alta idea que se ha tenido de Gibraltar 
«n todos tiempos ^ i los acontecimientos extraor« 
dinarios que la han distinguida mas qoe á nin^ 
guna otra población de nuestra Espuia. Morido i 
escribirla tanto por mi inclinación como por las 
instancias de un amigo ( i ) » no he perdonado dilí-» 
senda enbuscarnoticiassegnrasé importantes, vd« 
Itendome, ademas de las queofirecen nuestras ero* 
nicas, de una Historia manuscrita de Gibraltar^ 
que se conserva en el arcliivo de Algeciras, com** 
puesta á principios del siglo pasado por Alonso 
Hernandifiz del Portillo» jurado de la misma dn^ 
dad, hombre curioso, dé verdad, i sensato; s¡ bien 
mezcla muchas noticias fabulosas, omite todas las 
del tiempo de los moros, i es diminuto en las 
restantes. Las historias manuscritas de la Casa d§ 
nubla de Pedro Barrantes Maldonado i del 
maestro Pedro de Medina j la erudita Biblioteca 
Arábico-hispana del señor D. Miguel Casirij el 
ma¿€> di Gibraltar J Malaga de.Mr. Cárter , ta* 
bio esaitof logtes i loa informes originales , que 

por 

(i) El Sr. D. Maoricio Schaadl , F^to-meako del^eier- 
clt* ^ tkfai á Gtoltai. 
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por medio del expresado amigo , í movido por-1 
ei amor que coniiem á Gibraitar patria de ras pa** 
dres i ascendíeiieesy me hst remitido* D« Gregorio 
Ouerra, vicario í ana mas antigoo de tan Roque; 
fc» noticiaí) que he sacado dj¿ un tomo en íbÜa 
manuscrito que escribió ea Gibraiur después de 
]ft ultima pérdida el párroco de>su iglesia Don 
Juan Romero de Figoeroa^ son los documentos 
principales de que me he yalido , i sirven de apoyo 
en las mas graves narraciones. Aun mayor aprecio 
merecen los privilegios reales» cedul is é instruí 
mentos que se ha servido mandar fianquearmo 
de su abundante i exquisito archivo el Excmo. 
señor duque de Alva , heredero de la casa de 
Medina-sidonia , á cuyos estados perteneció 
k plaza en- algcm draipo ; asi como los que 
he disfrutado del archivo del Eircmo» señor 

marqués de Santa-cruz. No es este el tiempo 
de quexarme agriamente de algunos dependien- 
tes de otros señores , que como carecen de ins« 
truccíon no han querido mdestarseen proporción 
narme otros documentos que son irrefragables testi- 
monios de las hazañas i privilegios de las casas á que 
sirven. Lias cédulas mas seleóbs que he encon^ 
tradd me paread publicarlas en un apendix i al 
-q» he añadido otros muchos instrumentos auteii- 
ticos , que aunque impresos debian tener lugar 
•tt la historia de Gibraitar á donde pertenecen^ 
i contienen los fimdamentos que alegan Ingleses 
i £spañoles para retener ó recobrar la plaaa. 

Con pruebas tan escogidas , -con los infor- 
mes que he tomado de los naturales del pais , i 

con 
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con la inspección del monte i acampamento > se 
podía esperar una historia mas pedfe^i mas el 

tiempo de trabajarla ha sido mucho menos que 
el de buscar los .materiales, i seria necesaria mu- 
cha dilación para coloca la» noticias con el 
cuidado, acierto,refleadone$'9 eütilo^i magnifi-^ 
ccncia que la historia pide. Las circunstancias ac- 
tuales , las tropas i armamentos que amenazan 
á la plaza , i las disposiciones con que se prepa^ 
ran los sitiados á. recibir m enemigos , Uamao 
al presente, mas que en ningún otro tiempo , la 
atención de los curiosos i la expeílacion de to* 
da Europa. 

Los lectores sensatos hallarán tal vez com^ 
pensados los defeSos con los muchos sucesos , i 

algunos desconocidos , que se reúnen en esta his' 
toria, en la que ha parecido indispensable dar 
una descripción completa del monte, de la cii^ 
dad , i aun del estrecho, é insertar curiosas ave-* 
riguaciones sobre sus corrientes , sobre la si- 
tuación de los pueblos antiguos de sus costas, 
i sus reducciones á los modernos. Ksto contie< 
ne el primer libro ^ tan apreciable sin duda á los 
amantes de la historia natural i antigüedades, 
como será fácil de omitir su leílura á los que 
solo gustan de los hechos i miran con indiíeren«> 
cía los fragmentos de la población i grandeaa an- 
tigua, i las investigaciones de la naturaleza. 

El segundo libro, que c¿ propiamente donde 
comienza la historia , refiere la íUndacion de Gi- 
braltar , las incursiones i grandes movimientos de 
los moros A&icanos , las pérdidas i conquistas 

de 
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de ift plaza » la multimd de sobéraiios que fe 

poseyeron i muchas particularidades del dciccho 
de asilo i fueros que le concedieron los reyes de 
Castilla , exteodíeado^e su narración desde k efb> 
trada de los móros hasta el añd 1 540. 

El tercero llega desde este año hasta nuestro 
tiempo , i no dudo que sus principales épocas 
merecerán la atención de lo^ curiosos , asi co^ 
sno toda la obra ccodescendeoda por ¡0$ yerros 
en que el autor baya Jbcurndo. 
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U3RO PRIMERO^ 



iL nombre de Gibralcar se extiende a un monte, if- 1, 
á la pobldcion que se levanta en su ñlda ^ i aun al ^'t^acioa 
Estrecho que divide el Africa de España. El monte, Oibnin 
del que tratarémos primeramente , no tiene comu- ^* 
nicacioíi coa otro alguno *. es ua peñasco extraordi- 
nario desprendido por toda la circunferencia , i que 
levantándose eu medio de los mares corre de norte 
á sur largos tres quartos de legua , 6 cinco mil cien- 
to i treinta varns de la medida de Burgos. Su ma- 
yor anchura es de mil i quinientas , i la elevacioa 
de las mas altas cumbres quinientas i diez , que se 
deben medir en linea perpendicular , porque la dis-* 
tancia que hai desde la orilla de la bahía hasta b 
cima 9 o cabeza del peñón que miin al campo dd 
san Roque , se regula media legua bien cumplida. 
Correrá su ámbito dos leguas de seis mil seiscien- 
tas quarenta varas cada una ; i a todo este espa- 
cio se puede dar vuelta por mar , á excepción del 
istmo , que uniéndolo con el continente de España, 
lo hace península. Situado en el ultimo termino 
mas meridional de esta región , i aim de toda la Eu- 
ropa , dá principio por la parte de oriente al £s- . 
trecho tan ñmoso como temido por los navegan* 
tes. Estáal.nortedela linea equinoccial yentreinti 
i seis grados i ¿cte minutos de latitud septentrión 
mi » i en ocho i veinte i seis de longitud , segua 
las ultimas investigaciones en todo conformes 4 la 

I;raduacion que le di Claudio Ptolemeo. Dista en 
inea reda al sud-este quarto al este de Cádiz , 
quince Jeguas i media ; pero el camino que con- 
duce de una á otra ciudad es de diez i nueve. Dista 
igualmente cinco i media al nórte de Ceuta; cerca 
de üiieve al noid-este da Tánger ¿ diez i seis i me- 

A dia 
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día al sud- oeste quarto al ocstc de Málaga , i UOa 
i inedia al este de Algecíras. 
II. Tales son los términos del monte ; pero los del 

Término! jcrceno propio de la ciudad deGibrakar i sus ve- 
de la ciu- ^5qq5 5e extendían largamente por las tierras inme- 
¿aus«* corriendo de levante á poniente cinco leguas, 
tres de norte i sur, i veiau i nueve de circun- 
ferencia » incluyendo mocho monte i piso general- 
mente escabroso i áspero. Llegaban i levante hasta 
pasar el rio Guadiaro ; i este término lo era también 
^ del reino de Sevilla por aquella parte. Al poniente 
lindaban con los de Tarifa , Medina sjdonia^ i Al- 
cala de los Gazulcs ; al norte con los de lá villa 
de Castelar i Ximena , i al sur otra vez con los de 
Tarifil aguas del Estrecho. En ellos se incluían los 
de Algcciras, pues hallándose despoblada cuando 
se conquistó Gibraltar en , aplicó Enrique IV 
á esta ciudad, i después los reyes católicos , el des- 
poblado i pertenencias de Algecíras. Aunque es el 
terreno generalmente montuoso incluye toda suer- 
te de tierras , que rinden los mas necesarios i princi* 
pales frutos. Hai dehesas dilatadas, excelentes pas- 
tos , i toda especie de ganados , que siempre lian 
sido uno de los ramos mas Utiles del país , asi como 
las viñas que hubo en mucha abundancia , aunque 
se conservan pocas en el dia. Las poblaciones ac* 
tuales de san Roque , Algecíras , i los Barrios fbr«- 
man h única ciudad de Gibraltar , cuyos propios 
i términos participan en común, 
m. i^s nombres con que indicaron los antiguos el 

Nombres monte fueron muchos;! parece que los fabulosos 
del monte: Gfiegos cscogieroft estos contornos por campo se- 
4e Saiurao. ficciones. Eostatio , en los comentarios á 

Dionisio (i), asegura que se llamó primitivameme 
monte Je Safurmt denominación que concuerda mui 

bien 

• (i) Ai vers. 65. 
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bien con Otm ñotícias que nos han quedado de los 
antiguo* escritores; porque omitiendoá Homero, que 
sitúa (O por estas regiones el Tártaro . i supone que 
los T itanes dominaban en él; Calimaco expresa clara- 
mente (2) que los Titanes estiban en el ulumo oca- 
so Diodoro Sículo relata en SU libro tercero lastré- 
diciones de los Africanos, quienes datan por-jCiertOj 
entre otras cosas , que Uraco , antiquísimo Dios , l 
míe es lo mismo que el Cielo , tuvo entre otros- 
^ su mugcr Titéa diez l ocho hijos , que por su 
0iadre se llamaron Titanes. Atlas i Saturno divi- 
dieron entre sí el imperio de Urano , 1 remo Sa- 
turno en SicUia, én Africa, en Italia , i en las par- 
tes occidenutes del mundo , por cuya causa , añade, 
te llaman por aquellos países los promontorios CAra- 
nía como si dixeramos fortalezas de Saturno, pues 
éste 'se llama enfiriego Chmtos. Anadia también 
la tradición que hia> la guerra á su hijo Júpiter 
con el auxilio ác los Titaiics , por recobrar los es- 
tados de que se hallaba desposeído ; i esta es aque- 
lla guerra en que, según la fábula , aspiraron á es- 
calar el cíelo poniendo montes sobre montes. Lo 
HÜsmo conñrma Justino quando menciona que en 
los bosques Tarteslos hicieron los Titanes la guerra 
contra los Dioses, i que alli mismo habitaron los 
diretes (5). Hubo sin duda indicios de aquella do- 
miiiacion en nuestras costas , 6 por lo menos que- 
Sin pruebas de que asi lo creyeron los antiguos ; 
pues Avleno sitúa (4) la isla Pelagia, consagrada i 
Saturno . al occidente de Cádiz i el cabo de Palos 
cerca de Cartagena se llamó promontorio de batur- 
no U) , los mares de occidente se dininguieron 
con el nombre del mismo Dios , según Dionisio 4 
su expositor Eustatio (6) , i finalmente Estrabon ha- 

A 2 ce 

W Or.mirit. W Palib. üb. lo. (6^ Al veri. 48- 
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ce mcfnclon d¿I r;^ m pío consi grado á la miSfllU dei« 
did ¿n la eludid d¿ Cádiz (i). 
tr. Siguióse «i segundo nombre de eolumnoi Í9 
j?D? "^Z** *ri¿ir^,gigiaieftm msimopor su desmesurado caer* 
d¡ Baco.^^ ' cincuenta vientres , cien brazos i i espantosas 
fu^rzast Aristóteles eludo por BUano , Hestchio 
i Bustatio tas llamiron asi (2) ; i sin detenernos 
en aglomerar noticias l combinaciones, que pudie- 
ran miiiiksc.ir vjrisimiles pracbis esta denomi- 
nicion ; se les pudo dar con motivo , porque Hér- 
cules, según Charco i el escoliastes de Píadaro, 
tuvo timbien el aombre de Briaréo. En este ca- 
so lascolumiís \d Briaréo son lo mismo que l^s 
cjlumiias d^ Hércules. Pudieron además tener aquel 
distintivo # porque confundiendo algunos á Briaréo 
con Neptuno , es el nombre de este Dios mu! con* 
gruente i las columnas Calpe 1 Ablla dominantes 
fespeto de ambos mares. Según Bustatio, Briaréo 
fue Dios del mor , 1 dilató su imperio hasta estos 
dos famosos montes , de donde pudo comunicarse* 
les el nombre. Al fín otros mitólogos quieren que 
Briaréo hiciese con los demás Titanes guerra á Jú- 
piter , despidiendo con los cien brazos rocas i ar- 
boles de ex: ra ñ i magnitud contra los Dioses que de- 
fendían el cielo; i tiste suceso , que tiene cone- 
xión con el antecedente , pudo dji origen al aom*^ 
bre de columnis de Briaréo (3}. 

También Baco ilustró esus montañas. Algunos 
le hacen uno con Hércules Bgipcto , Sesostris l Se* 
sac. Sillo, Itálico menciona su expedición i Bspañai 
i el libro de los rios , atribuido i Plutarco, conviene 
en que la sujetó. Esta persuasión es la que consts, 
i pudo servir de fundaniento para que se consagra- 
sen 

(i) Lib. 3. (1) In var. hist. llb. f . cap. 2. Eust. al v. 6f • 
(3) Vid. Schcffjr. Kuhn. i PerÍ7 al c^p. 3. lib. {.fiÜSII. 
át. i Bochan, de Phomic. co1oa< lib. u c. 28* 
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Mmá sii nmbre hs iSiolÍ0s \ i eievaJas cumbres del 
¿iWífto^-como expresamente dice el uutor de la « 
gcnamtica , poema atribuido á Oríeo. Pero conm 
ésta i las noticias antecedentes estin sacadas del ion* 
do de h Mitología ; ni podemos contar sobre estos 
heciios , ni es justo detenernos en largas narracio- 
iiwS , investigando qué héroe ó personage verdadero 
de la aniigu:;dad está encubierto baxo el aumbrc 
de Saturno , de Bflaréo i de Baco(i). 

Borró los nombres de estes otro mjs fjmoso i 
subsistente » qual fue d de las columnas de i/^rí«. Caín .n ñas 
» con el que los autores Griegos i L niños distin-* «eHércul, 
guieron á los dos montes Calpe i Abila. FersuadU 
dos de la venida de aquel semi-dios á estos pa« 
srafes* 6 ateniéndose i la yoz generalmente recibida^ 
quisieran significar en aquellas voces que los dos 
promontorios , y los sitios Inmediatos , fueron el 
termino de lis expediciones de Hércules ,i el lia 
del mundo conocido ; dimanando de jqui la fama 
de la inscripción Non plus ultra ^ que se supone 
haber estado en las columnas , como indicando que 
eran éstas el ultimio termino 4 donde podiau na« 
vegar ios hombres. 

I aunque la opinión mas fundada entiende por n, 
las columnas los montes mencionados ; todavía hai Opinioaci. 
muchos autores que adopun pareceres mui contra» 
ríos. Afirmaron algunas que estaban Jas columnas 
después de Cádiz , sin atreverse i determinar qué 
cosa fiiesen ; otros dixeron que eran las Gades 6 
ciudad é islas de Cádiz ; quién que Si mpl eg idas, 
6 islas situadas en el Estrecho movibles i ambu- 
lantes , qde según la fuerza de los vientos ó em- 
bates de las olas chocabjn entre sí. La quarta opi* 
nion supone columnas verdaderas , Icvantadc^s por 
Hércules en aquellos parages ó sobre Igs mismos 

jnojt» 

(t) SO. 1». j. * ApQé látate. la Kil. • 
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montes ; quién que eran islas pequeñas próximas í 
dios ; algunos entendieron los cabos del Estrecho 
(0,1 Posidonío creyó que eran columnas de me- 
tal alcas de ocho codos , i colocadas en el templo 
Gaditano » donde estaban grabadas las sumas expcn* 
didas en la Abrica del edificio. Phiiosrrato , en la 
"vida de Apolonio » (2) parece que entiende dos oo* 
lumnas del mismo templo » fundidas de oro i plata, 
denotando , según explicó el impostor Apolo-- 
nio , la unión i conformidad de la tierra con el 
océano. Hesíchío añide aun mas opiniones : que 
algunos afirmaban eran cabos ó montones de tierra; 
otros ; promontorios que sobresalían del continente; 
i varios, que eran dos ciudades, otros que tres , quien 
que una , i no faltó quien asegurase fueron quatro. 
Ni pararon en esto los ociosos Griegos : Euscatio, 
en h exposición de las Periegais de Dionisio (3)t 
menciona otros tres didamenes , que eran estatuas 
de Hércules 6 ciudades Herculanas » esto es , dis« 
tinguidas con el nombre de Hércules ; 6 al fin » co* 
liados consagrados & este mismo semi-^dios (4). 
. Tlf. Poco f á Ja verdad , nos importa la resolución de 
La mas ve- ¿^i¿2 tan confusa , que solo servirla, después de exa- 
riumil. minada con largas investigaciones , para satisfacer 
una curiosidad infructuosa • En caso de determi- 
narla parece lo mas verisímil , asi como es io mas 
recibido, que los das montes Galpe i Abila fueron 
los que se distinguieron con el nombre de colum^ 
ñas de Hércules^ ya porque tienen alguna semejanza, 
principalmente Calpe» con la fígura de la oolumiu; 
ya porque estando en el fín del mediterráneo» imí«<- 
co mar conocido de los Griegos, las suponian como 
indicio 6 termino que manifesláiba los límites de 
los descubrimientos , i semejanza de los Underos 6 

(1) Vid. Strab. I. 3. (2) Ub. f.cap. 5. (j) Alvert. 6$^ 
(4} Vid. Strab. üb. j. 
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peñones de deslinde , que señalan la extensión de 
las posesiones. Los estrechos , i los promontorios 
que suele haber cq ellos son muí propios para ser- 
vir de señales , ó indicar los principios i fines de 
los rumbos. En fin , gravbimos autores Griegos (i) 
i aun Latinos » din 4 los montes elevados el nombre 
ét %íovA( 6 columnas} i ninguno pudo merecer 
csu denominación con mayor ñmdameato que Cal- 
pe » no solo por su altura » sino por estar des- 
prendido por todas partes de otros montes , i pt'* 
recer á los que se acercan á él por el mediterráneo 
una columna verdadera. Pudo ser también , co- 
mo Estilbón añade con su acostumbrada erudición 
i juicio , que los primeros descubridores del Estre- 
cho levantasen por trofeo de sus largos viages i des- 
cubrimientos inauditos , sublimes columnas en uno 
i otro monte, i que destruidas después con el trans« 
curso de los tiempos dexasen el nombre de colum« 
lias á los sitios donde estuvieron levantadas. La cos- 
tumbre de los modernos descubridores de la Ame- 
rica en levantar torres t 6 poner cruces en las cos- 
te remotas á donde lun llegado , es imitación de lo 
que pntdicaron los antiguos ; i los monumentos 
que estos erigieron en semejantes ocasiones , per- 
suaden que sucedió lo mismo en el Estrecho. La 
comunicación de los nombres de aquellos monu- 
mentos , trofeos ó señales i los sitios donde estuvie- 
ron , no solo es verisímil , sino un hecho verifica- 
do muchas veces. Las aras Philénícas , ó levanta» 
das 4 los hermanos Philenos entre las Sirtes , no sub- 
sisten ; pero el sitio conservó elmismo nombre mu- 
chos siglos , i lo conserva entre los escritores. Ale* 
Sandro no hall6 en la India las columnas de Hér« 
cules ni Baco ; mas sus tropas creyeron que eran 
los lugares que les indicaron. Lo mismo pudo su- 
co* 

(i) Eut» ad Oditf* i» 
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ceder ca nucsiru E¿ticcho , como Estrabon ad- 
vierte (i). 

TTII. Sería adivinación asignar la época en que se 
k"5'\ ^^'^ aquci nombre , así como lo sería determinar i 
5o. ^^^^ Hércules se debe atribuir el descubrí- 

miento del Estrecho , i la erección de las columnas^ 
Hubo ó se ñngen muchos personages de este nom-t 
bre ; i según el diébamen de Marco Tullo ^ que su- 
ponemos el mas cierto (2) »el primero entre los 
seis de mayor fama fue el hijo de Jópiter i Lisito; 
el segundo el Egipcio ; sigúese el de Creta i de 
los Idéos Dígitos ; et Tirio se menciona en quar- 
tü lugar ; luego Hércule<5 Indico , llamado también 
Belo ; i el uliirao el Tcbano , hijo de Júpiter i 
Alcmena. No se averigua qual de estos fuese el 
héroe de nuestra expedición ; i es mas fácil opo- 
ner sólidos reparos contra la venida de qiialquicr» 
de ellos, i contra la causa de la imposición del noia- 
bre p que dar pruebas seguras de su arribo i núes* 
tras costas. Excluyamos al Hércules hijo de JLisi* 
to 9 1 al Indico ; excluyamos al Griego » por constar 
que sus nacionales le atribuyeron íalsamente las ex- 
pediciones de los otros ; 1 excluyamos en fin al Hér<- 
cules Cretense , aunque los Daótilos 6 Curetes ha- 
bitaron , según Justino , este pais ; aunque Saturna 
á quien siguen muí de cerca habia dado antes noin-« 
bre al monte; i aunque el culto de este Dios sq 
hallaba mui extendido , i radicado cu nuestras cos- 
tas occidentales. Qiieda la duda entre el Egipcio i 
el de Tiro. <Qiiál de ellos lcv;i nr ó esus columnas, 
ó las ennobleció con su nombre ? 

Por leve instrucción que se tenga de las anti* 
güedades , claman estas costas i favor del fenicio. 
Carteya» Belon i Gades son nombres propios del 
idioma Fenicio ; i la primera i ultima consta que 

fue- 

(i) V. Strab. dt. {1) ISb. 3. de oat. Deor* 
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fueron emporios famosisimos de sus animosos nave- 
gantes. Aun en tiempo del dominio Komnno con- 
tinuaban este comercio habiéndose internado mo- 
chos siglos antes por el occajio hasta descubrir la 
gran Bretaña , i aun U America (i). Ellos, según Me- 
Ja (2), edificaron el templo de Cádiz consagrado 4 
Hércules ; 1 se^un Appiano A l exandrino en i'jSrtpí;^?-, 
el culto que allí se daba era Fenicio , propio del 
Hércules Tirio i no del Tebano. Esto mismo tes- 
tilica Arrlano (3} , i añade que Tartcsos fue funda- 
ción de Tirios, i que el templo era de estrujo- 
ra Fenicia. Veleyo Patérculo (4) está por el arribo 
de los Fenicios i la isla de Gades en tiempos muí 
antiguos , i por la fundación que hicieron de la 
ciudad ¿c Cádiz. Strabon también en su libro ter- 
cero cuenu con extensión las repetidas tentativas 
que hicieron los de Tiro hasta logra»*- el sólido es- 
tablecimiento que procuraban en Cádiz ¡ sus costas. 
Son igualmente pruebas irrefragables de estos hechos 
la multitud de monedas que se encuentran solo en 
estos paires , ó mas que en ninguno otro , con ca- 
radéres desconocidos. Muchos sabios antiquarios, i 
en especial uno que al presente investiga profunda- 
mente este arcano con todos los auxilios , luces» i 
erudición necesaria , deciden que sin duda son ca<* 
faftéres Fenicios. Todos estos son apoyos soIidisi<» 
mospara creer que los montes Cal pe y Abila se en* 
noblecieron con el nombre del Hércules de Tiro^ 
i no de otro. 

Siempre qucdirá en una probabilidad mni te- 
nue qualquiera opinión que se promueva ; i esias 
narraciones. se hallan tan mezcladas con fabulps que 
no se pueden separar los hechos verdaderos de los 
falsos, bi cupiera prudente asenso en materia tan 

R ob^ 
(i) V. Chanaan Bochare, lib. t. c.ip. 3^. (2) Lib* J« C» 4* 
1¿ A*9É^^íS¥ lib. a. (4) Lib. i. íaí& 
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obscura » diría resuelumeme que el Hércules Eg¡p« 
CIO i no el Tirio fue el person^ge de esta «cena. 
En toda combinaci m se anticipa el tiempo del Egip- 
cio , i se hace verisímil que sus expediciones se arri- 

buy:^ron después al de Tiro, asi como Ls de éste 
se impuLaruii al Griego, Ademas de L precedencia 
en tiempo, afirma expres.m.'nre Pompoiiio Mela que 
el templo de Hércules en Cádiz fue fundación de 
JFenices ^ pero el fíe reales á qiúcn se daba culto era 
i¡ Egiftto y suyos huesos estaban alli enterrados (i). 
Fiiokrato (2) describiendo la religión de Cádiz 
dice : que el Hércuiis Egipcia Unia dos .ir.is en e¡ 
templo y i el Tebano una, sin que del Tirio ha- 
ble palabra ; t es inverisimil ^ue los Fenicios levan* 
tasen aras i dioses extraños , sino hubiesen encontra- 
do establecido el culto i veneración del héroe Egip- 
cio. Añade Filostrato, que csic fue el que vino á Cj 
diz. Muchas de las ceremonias, que dwbcrlbe Sillo Irá 
Hco en su libro tercero observadas en el templo Ga- 
ditano eran Eí^ipcias ; como el vestirse los sacerdotes 
de lino, cubrirse la cabeza con tela Egipcia de la 
misma especie , y sobre todo el supersticioso cui- 
dado de apañar del templo los cerdos , animales tan 
inmundos entre los Egipcios » que se creian obliga- 
dos á purificarse inmediatamente, si les tocaba por 
casualidad alguno de aquellos animales (3}. Consta 
ademas de otros escritores que el Hércules Egipcio 
vino i Espa&a , que murió en ella , y que levantó 
la columna del Estrecho llamada Abila » asi como 
erigió en otras partes monumentos de «us viftorias. 
Si se tiene presente que muchos forman solo un 
personage de Osirls ^ de Hércules Egipcio , i de 

Se- 

(i) TempluM JE^yptij Heradii ..^Tyrij ewiiiiuttfi emr 
san^um sst , osia ijus ibi sita effUiwi, lib. 3. c. 6. (a) Ia 
'▼ir. Apollon. lib. 5. cap. 4, (3) VeaM á Sauazar ^lf¿ii#« 
dad* óáuOioM. lib. j. 
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Sesostris (i), se h jJl irán nuevos apoyo? de nuestra 
congetura : pero los que le dan mayor realce , entre 
otros innuraerables^ son los sigiiintes, que se deducen 
de la nanacíon mas recibida. La llegada del TI- 
rio consta que fue después de la guerra Troyana (i): 
asi nos lo aseguran Éstrabon » Veleyo , i Mela; 
y el primero decide eñ términos expresos que se 
engMan hs que sufonen á ios Fenicios en el ocea^^ 
no antes de aquella época. ¿ Pues con qué razón 
pretenden algunos escritores que lo navcgiron con 
repetidos i continuados viages desde quatro siglos 
antes ? i No es evidente por el mismo Est rabón , ju- 
tor eruditísimo , que qujndo los Fenicios llegaron 
la primera vez al Estrecho, creyeron que éste era el 
ña de la tierra habitada i el termino de la expedi* 
eion de- Hércules 'i ^Em ún duda había venido an- 
tes^ ó se creía haber venido. No era pues el Fcnt« 
ció, porque fistrabon, declara que esta era la primera 
exfe^iem que los Tirios hicieron i nuestra cos- 
ta. Ademas de esto » el oráculo que los guiaba , les 
mandó conducir una colonia á las columnas de ffir* 
tules. Luego antes que aportasen estos famosos nave- 
gantes, ya Cjlpe i Ahila tenían ci nombre de colum- 
nas , i ellos no lo impusieron. El mismo añade que 
en el segundo viage llegaron los Tirios á una isla con* 
sagrada á Hércules ; i pues cómo los Tirios introdu- 
geron el culto de este dios, si antes que Jiegjsen esta- 
ban estas costas baxo su fabulosa protección? Bastan 
estas reflexiones para creer que el Hércules Egipcio» 
mas bien que el Tirio , dió el nombre 4 las colum- 
nas p i que muchos eruditos leen , i no se detienen 
i entender los autores; i en consecuencia debemos 
i pesar de sus ^ resoluciones asentir á que la nación 
Bgípda , ambiciosa conquistadora en ios tiempos 

B s pr¡- 

(i) V. á Vdazquea Ataúdes áU Españd. (i) VclleL cit. 
St^b. lib. 3« 
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primitivos, fue la que descubaó el Estrecho , dio 
el nombre á sus coluinnas, i estableció primeramen- 
te en nuestras costas la fama , y el culto de Hércu - 
les . que después fomentaron i extendieron los Fe- 
nicios , ricos comefciantes esubiecidos por todo» es* 
tos países. 

Q No se puede determinar el tiempo en que comen 

kcToadcs'^^ el nombre mencionado ; i solo contribuye pa- 
* ra formar una ligera sospecha sobre su ¿poca , que 
por los años de i x 50* antes de la venida oe Cristo, 
como 34 después de la guerra Troyana , ya eran co» 
nocidos , según la relación de Estrabon , los montes 
Calpei Abila como columius de Hércules. Puede 
ser que resultase esta denominación de los ruidosos 
viagcs que se cuentan de Hércules , baxo el nom- 
bre de Osiris, y Sesostris, quienes se fingía haber 
llegado á estas provincias, i sujeudo todo el mundo. 
Las relaciones que tenemos sobre lo que egecutó 
en este pais, son igualmente discordes y aun con- 
trarias ; porque los pueblos comarcanos al Estre- 
cho creían , según Plinio (i) , que Hércules cortó 
el Istmo que unia al Africa con Es))afia , i dió 
comunicación al océano con el meditcrrinco. Quien 
asegura que cegó c\ Estrecho , i zanjó en él sober- 
vias moles. Rulo Festo Avieno (2) supone que hi- 
zo con céspedes un arrecife desde nuestra costa á 
la del Africa para pasar los ganados que habla to- 
mado en nuestra España. Tampoco en esta parte 
debemos dar por cierta ninguna opinión , i mu» 
cho menos prestar asenso 4 Jas expediciones i es- 
tablecimientos que se imputan ya á unos , ya i 
otros de ios Hércules que se conducen » bastando- 
nos saber para la historia , que permaneció por mu- 
chos siglos el nombre de colunmasde Hércules en 
todos los autores. Ellas eran los términos de diví- 

sion 

(i) Lib. 3. luk. {z) Ór.marit. 



j i^ od by Google 



LIBRO PRIMERO. 

síon del mundo antiguo, i los Geógrafos é Hi^^ro- 
riadores separaban en estas panes las regiones orien- 
tales de Us occidentales , comprehendlendo las prU 
fueras bjxo la expresión de columnas acá , i las se* 
guiidas de columnas aiiá. Dieronle también segua 
Jes corresponden los nombres de montes y promm^ 
torios^ i i Calpe el de penüisuUi^ Pfndaro (i) las Ha» 
mó puertas Gadiricas 6 Gaditanas » como que por 
ellas se entraba i Cádiz, ó á las Gades , que según 
alguno siente , no deben reducirse i solo Cádiz, 
aunque en primer lugar deba entenderse esta ciu- 
dad ; sino á ludas las islas , que corrian desde losr 
dos montes liasta ella. Esta opinión no es despre- 
ciable , porque el significado de la voz Gades es 
propijmenre cerca, vallado , antemural , lugar ce^ 
ñido con re f Atas , &c. i las muchas isletas que ha- 
bía en el Estrecho pudieron dar motivo á este nom« 
bre. £i de Gades que indica muchedumbre no se opo- 
ne & esta inteligencia > i Plinio une las Gades con las 
columnas. Philostrato (2) dice asertivamente que ios 
Qaáes comienzan desde el monte Calpe , i Paulo Oro* 
sio (3) ^ue estas islas miraban derechamente al Afri^ 
ea. Los antiguos , según Estrabon refiere (4) , da«% 
ban á Cádiz i á las islas inmediatas el nombre cok 
mun de Eritréa ; i comprehcndid^iS todas ellas ba- 
xu una misma voz , no es de cstrañar que se ex- 
tendiese después igualmente el nombre de Gades 
i todas las que se llamaron Eritréas. Ai fin constan-' 
do de los antiguos que no se podia pasar de las co« 
lumnas adelante {$) » i mencionando por otra par* 
te las Gades como termino de la expedición de Hér- 
cules ; es verisímil que en estas se entendiese la 
multitud de islas jque mediaba en otros tiempos ea^ 
tre Africa i España ^ i estorvaban la navegación. 

Igual 

(i) En. Strab. lib. ^ (¿) Lib. 5. cap.cit. (3) Lib. i. cjp. 2. 
(4} Lib. 3. (5} Avicn. or. marit* 
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¥. ígu obscuridad envuelve el nombre Calpc que 

Calfc se le dió al peñón de Gibrahar, sin que sepamos 
en qué tiempo , ni con que signiiicido ó alusión. 
Las etimologías buscadas en h lengua Fenicia, i Grie- 
ga , que algunos exponen como verd id eras , siem- 
pre quedan duíkM»as. Unos i otros coinciden en lo 
mismo , porque en ambos idiomas significa la voz 
Calpe una especie de vaso ó jarro , i por lo mismo 
sedexa ver que cóncavo. Calpe , dice Hesichio, 
es lo mismo que lí^iek » tinaja , cántaro » i Avieno 
( I ) esti conforme en esu derivación. La voz Fenicit 
Gal/a 9 que incluye las mismas letras radicales que 
Calpc , significa también vaso , orza , ó tinaja ; i ge- 
ncialmentc adoptan los erudiíus csm ecinioiogia por 
la semejanza que tiene con uní um i prolongada , ó 
vaso , como expone el Escoliador de Juvenai (2). 
Pero ni esta derivación, ni la semejanza en que se 
funda son perceptibles. La misma voz tiene también 
en Griego la significación de una especie de certa- 
men en que se disputaban el premio los competido^ 
res, corriendo, como dice Plutarco (5), con un mulo» 
i i esto alude una de las derivaciones que adopta 
Alonso Hernández del Portillo. Dice que al correr 

los Españoles sus fogosas yeguas en los cercime'*- 
9, nesque aqui celebraban, decían para animarlas 

K*AAo^67í, KaKAotíTí, Galopes , C K ^ls , esto es, 
f^ea fies ligeros ^ea pies hermosos , i de csia vo¿ r¿- 
„ducidd quedó el nc mbre de Calpe ** También aña- 
de ,,que Calpe en lengua Fenicia significa aliura , l 

que qu ndo Osiris vino k este monte lo llamó Cal- 
,9 pe, para que su mismo nombre diese idea de su gran* 

de elevación. Sobre la natural que tenia, le añadió 
,1 mas peñas i columnas , 4 las que llamaban Caipes, 

(ij Calpe que rursum in Qr^tcia spccies cavi 

Tergtisqu: visu nuncupatur urcei, Of. marit» 
(2) Ala Sityra 14. (3) S/mpos. V. quMt. i* 
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„6 Calpas , i de aqui también Ipudo originarse el 
nombre que por tantos siglos h*i coascr vado el 



99 

monte " 



Ya se conoce que estas nGiici<is i deducciones ^ri. 
tornadas de Ocampo no tienen fundamento sólido, nombre 
i podemos creer con mayor probabilidad que ni 
Hércules Alcéo , ni sus Griegos impusieron el nom* 
bre de que hablamos ; porque Eustatio » escritor 
de inmens.i erudición , en sus comentarios i la Pe* 
iiegesis de Dionisio (i) asegura que la voz Cal- 
pe era el nombre con que los Barbaros señalaban 
el monte; mas la voz propia con que los Griegos» 
tus nacionales , lo distinguían era Aiiha , asi como 
llamaban á \i columna opursta Cynegetha , i los 
Barbaros Abenna. Ya estos son otros dos nombres 
ademas de los expresados , i Juan Tzetzcs, citado 
por Bríccio (2}, añade que Abenna era el nombre de 
Ja columna Europea. Poco importa esta averigua- 
ción, ni examinar si estos autores se equivocaron 
aplicando k un monte el nombre de otro \ pues 
en todo caso subsiste la opinión de Eustatio , esto 
es t que Calpe era el nombre con que los Barbaros» 
i no los Griegos , indicaban esta columna ; y por lo 
mismo no debemos contar con las etimologías que 
se buscan en aquel idioma , para explicar el nombre 
Caipe, aunque efeftivamente se hallen algunas que 
puedan convenirle. Yo creo que no errará quien derl- 
ve esta voz del verbo Hebreo i Fenicio gj'ph.calphy 
scalpere^ excavar, &c. porque ademas de explicar és- 
te el pensamiento de los autores Griegos i La- 
tinos , que deducen la voz Calpe de la semejanza \ 
que tiene el monte con un vaso , orza , tinaja, ó 
cosa concava ; li cueva de san Miguel, que des- 
cribiremos, i por la que llama Pomponio Mela al 
4Biojite ffpMgioíamnSi huefo » pudo dar el verda» 

. de- 

(i) Al ven. 64. (2) Gcoguph. ver. & noy. líb^ 4* 
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dero origen i aquella denominación. Bn consecuen* 
cia Calpe puede ser lo mismo que monte cóncavo» 
excavado , hueco , ó cavernoso. 
»i. Mas instrucción sacamos de! nombre Gihraítar 
Gibraltar. q^^. mimtíeneen nuestros tiempos; pues recuerda uno 
de los sucesos mas gr nuks i extraordinarios que h \ \\ 
acaecido no solo respeto de este pueblo sino de toda 
España. Gibralrar es nombro Arabe, i lo comenzó i 
tener el monte desde que los seólarios de Mahoma 
entraron en España i principios del ottavo siglo. 
Como la voz tiene varios significados ^ i todos con" 
gruentes al sitio i al suceso » no sería fácil détermi« 
nar en qué sentido se le aplicó , si no constase de 
los escritores Arabes. Los eruditos convienen en que 
Gibraltar se compone de dos palabras arábigas , h 
primera Gibel ^ que por confesión de todos signifi* 
ca monte. La ultima parte envuelve significados mui 
diversos , i todos iio obstante se pueden acomodar 
i Calpe por alguna do sus propriedades , ó suce- 
sos acaecidos en su recinto. Puede venir el tar 
del verbo árabe thar que significa tajar , partir , se- 
parar , 6 dividir, i en este sencido se conservan 
en el rf*ino de Granada muchos distritos ó jurisdi- 
cienes separadas « como la taha de Orgiba , taha de 
Dalias , taha de Andarax, &c. (f ). Según esta deriva- 
ción signiñca Gibraltar monte partido 6 iOrtadOf 
como lo esti en efedo en las airaras que se acer^ 
can i, punta de Europa , en una profunda hendedu« 
ra que llaman la Cortada. Tar ó tur envuelve tam« 
h\zv\ la significación de altura , torre, 6 cosa alca, 
cjlihcaclon cjuc acomoda perícclam;;nteá la eminen- 
cia de este monte. No es tan inmediato , aunque ade- 
quado , el origen que hallan algunos en la voz Gi-« 
hl ai-fhatah es lo mismo que ll.ive ó entrada: 
i asi se da 4 entender con este nombre que la en- 
trar 

(t) Porta* 
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trada 6 Incursión hecha por los moros en España, 
desembarcando priiiicro en Gibraltar , Ijs abrió Ja 
puerta para ia conquisa de este reino. Generalraentc 
se llama llave de España ; los reyes católicos le die- 
ron por armas una llave , como se dirá adelante , i los 
mismos Mahometanos miraron á Gihraltar baxo este 
aspe€bo , porque en la puerta que hubo en la viiU 
Tieja , llamada pueru de Granada, habia esculpida 
una llave por los moros en medio de muchas la- 
bores arabescas de rara i graciosa arqtiitedura. Ade- 
mas de esto, <por c^ué ios moros no pudieron mirac 
á Gibraltar baxo la misma idea que algunos auto- 
res Griegos que llamaron puertas a las columnas de 
Hércules? La voz S-Jp* de que usa Pindaro es la 
misma k\uc rarag ^ i significa puerta, con qui: los 
Arabes dan á eiiicnder el mismo obgeto ; i en esta 
suposición Gibraltar es lo mismo que el monte déla 
puerta ó de la entrada. 

La etimología verdadera es la que entiende el 
nombre de Gibraltar como HMN^r ¿ie Tarik. Asi le 
llama Ben HaziJ (i) , escritor granadino t refiriendo 
que Masa envió aquel capitán á explorar núes* 
tras costas con mil i setenu soldados » i f for-^ 
iijtcó en el ^0 mmii que tomé su uomhrt de ÍL Lo 
mismo comprueba el Núblense » i el lamoso escri- 
tor Ebn Alkhatib en la cronología de los Gali* 
fas (2). EJ primero le Jiama también Gibt;ial'phJtAh^ 
6 monte de la vií^oria , aludiejido á la de Tarek, 
ó Tarik , 6 tal vez á que tres siglos después de la 
entrada de los moros , quiso Ahdulmnmen mud:irle 
el nombre en el de Gibei-al'phatah ; lo queuo pudo 
enteramente conseguir (3) , aunque levantó con este 
desígaio algunos edificios sobre el monte. £1 de Ta- 
rik ha prevalecido i permanece i si bien en la edad 

C me« 

(i) V. elSr. CaífriBiblíot. t. «.p. 326. (i) Casir. citado, 
pag. i8i. (j) Hethd[>t.£é¿fliot.orkHi.y.GeMTJImrek* 
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medía le han llamado también Uavi de ¡os dos ma- 
res , llave del océano , i promontorio de! pasage, 

^jjj Esros son los nombres del Peñón , dtsgrncijdo 

Cumbres ^on ellos , pues recuerdan casi todos , imuhos , avc- 
dci monte, nidas de coiiquistadores , i sucesos infelices ; pu- 
diendo haberlo calificado por otras prerrogativas con 
que lo distinguió la n;unrn!ezd Su forma , mirándo- 
le de lejos , es en codo contbrme 4 una columna; 
i como por la parte de norte está cortado casi rec- 
tamente hasta llegar á su raíz , i luego sigue largo 
trecho mui bazo el piso de las arenas ; parece á los 
que navegan por el mediterráneo al océano ^que esci 
perfeftamente islado* Su mayor altura mira i esta 
parte : en ella está el sako del Lobo , y subiendo al 
macho , que es la punta mas elevada , corren las cum- 
bics con leve inclinación hasta el Hacho , lugar aki- 
simo, donde los Españoles tuvieron i los Ingleses 
conservan una atalaya 6 centniela para descubrir , i 
avisar de ios navios que pasan de unos á orros mares. 
Continuando al medio dia está la Quebrada , una hen- 
dura ó quiebra , que divide el monte , 4 la que se si- 
guen las alturas que algunos llaman de Europa por- 
que dominan á la pimta de este nombre. Hernández 
del Portillo nota , como admirable propiedad del 
monte , que siendo su falda tan dilatada i pendientei 
no corra el agua i la ciudad , aunque llueva por mu- 
cho tiempo i con violencia. El año 1766 se preci- 
pitó no obstante en tanta abundancia que inundó Ja 
ciudad ; pero confesando que ésta fue una avenida 
extraordinaria , consta que la montaña es en extremo 
cavernosa , i recibiendo el agua en sus concavidades 
la dirige por condudos ignorados ai mar que la ro- 
dea , ó i muchos depósitos que tiene , i no permite 
que llegue á la población , ni aun á los jardines que 
están al pie del monte. Estas mismas cavidades han 
estorvado que se sientan en él los terremotos con la 
violencia i repetición que en otras partes , aunque 
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del todo no está seguro de este azote, como se iu 
vcriftcado en nuestros tiempos. 

Ademas de la cueva de san M'gttel , que ^€?\mi ^j^^ 
Poriilio se iiamó asi por parecerse á la del monte Cuevas. 
Gargino de la Pulla donde se lee h 'berse aparecido 
san Migué 1 ; \\á otras muchas , parte conocidas por 
los Españoles , i parte halladas por los Ingleses. Hu- 
bó uaa llamada del tesoro , porque se decia que en 
ella lo había, ó se htbk encontrado» Sobre el barrh 
<frAi7Wr^<f httboocracuevecüla, que porsermui 
basa la llamaron irónicamente de san OristovaL Te» 
nía por delante una pared , i d¡6 motivo para que al» 
guno sospechise que lúe saceJum , ú orj torio de gen- 
liles. Sin detenernos en la descripción de la caver- 
na que se encuentra á un lado de la puerta de tierra, 
i penetra muchos pasos por el centro del peñasco, 
se han descubierto otras quando han escarpado al- 
gunos sitios que parecian accesibles > porque los In- 
gleses 00 han perdonado trabajo en añadir fortifica** 
clones artificiales á la natural del monte. Al escar- 
par por debaxo de las cortaduras se halló uiu con- 
cavidad nouble por lo mucho que avanzaba en el 
peñón ,. 1 se tapó : otra se encontró quando se abrió 
el camino nuevo que vi k la Vigia , con agua en 
abundancia; i parece que últimamente trabajaban 
en profundizarla , i convertirla en pozo para el uso 
de las obras i gujrdids altjs. 

Pero la mas lamosa es la ya mencionada de ran 
Miguel, que los Ingleses llaman de san Jorge, La de saa 
cuya entrada está elevada sobie el nivel del mar MigueL 
quatrocientas treinta i siete varas i media. Couíbc- 
me se vi adelanundo se ensancha , i vi en declive 
basando por graduación. Todo el primer espacto 
de ella, hasta donde penetra el aire libre , esti for- 
rada de yedras , i en esu pane, es poco ancha. El 
guijo, la mucha humedad i gruesas masas ^ que la 
hacen Impenettablc , han estorvado el examen de 

C t mu- 
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muchos qae hm pretendido reglstrark. No obstante 
ha habido personas que atándose con cuerdas , se 

ha a internado algunos centenares de pies , i aunque 
büci i primeros p isob son estrechos, se cncuea- 
tra mas adclaace aadiura sufíciente paupase^rU ual- 
dos muchos ¡untos. 

A leímos de los que han entrado, sugetos de 
carader , i ansiosos investigadores de los secretos | 
de la naturaleza , aseguran que se levanta su te- ¡ 
cho lo menos hasta sesenta pies. Todo él es una 
bóveda ó bello arco , cuyas bases tienen entre ú 
disuncia proporcionada. Lo mas particular son los 
festones t enrexados que se encuentran en su cen- 
tro, é imposibilitan pasar adelante. El aire, que 
corre con libertad, i el sol que penetra con sus 
rayos , han formado un singulares juguetes i labo- 
res , asi como el agua que se destila del techo, 
el parage , el clima , 1 la inmediación del mar; 
contribuyendo todos á congelar diferentes pie- 
dras, i en raras aptitudes. Hai balsas del agua des- 
tilada , que son otros tantos depósitos en caso de 
necesidad ; pero como la humedad es excesiva , se 
llena toda de mosquitos i asquerosos tnse^os. Las co- 
lumnas , las bases , i capiteles que se presentan ^llí» 
en nada son conformes i las reglas de la humana 
trquiteftura ; i todas concurren i -impedir que se 
penetre al centro de la cueva. Como á cien pasos 
de la puerta se registra un marabilloso salón , que 
tiene en quadro sesenta i cinco varas, i la bóveda 
se levanta hasta vehite 1 una. A la mano derecha 
del salón hai una abertura , ó segunda cueva , cuya 
longitud se dilata cerca de cincuenta pies , i la la- 
titud 4 proporción , i en ellasse ven diferentes pie- 
dras muí hermosas con cierta regularidad » formada 
de un encadenamiento Gódoo , con sus espacios i 
simetría , que 'aparentan la semejanza de un templo* 
Los sUvidos , I mido cootmoaido de los fféptiles. 
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i Otros insed^tos , no cicxan de cjiisar alguna alterj.- 
cion , i los habitantes miran con horror aquel pa- 
rage. Después del salón grande , i enfrente de la 
puerta , hai una gran balsa de agua , que no puede 
ser de la llovediza » sino comunicada de otras balsas, 
i ayudada también de la continua destilación del 
techo » i de la que se fíltra por las paredes. Es 
mtti verisímil que en los siglos pasados los dueños 
deJ peñón • tanto Españoles como Mahometanos ,ttt- 
viesen «n esta cueva oportuno recurso para proveer- 
se de agua , i probablemente la rectificaron » i se sir- 
vieron de ella. Se conoce que contaban con este de- 
posito , i no dexaban correr ei agua al m^r , en 
que ¿ la boca de la misma cueva , i sirviendo co- 
mo de un umbral i ella , quedan vestigios manifíes- 
tcs de una corta muralla larga de veinte pies ; i 

^sta , sin duda , servia de dique paia coAtener el 
agua dentro. 

De esta cueva , i mi parecer » habla Pomponlo xn. 
Mela en el capit.ó.del lib. i. ; aunque la eru« Melaiades* 
dicion i comentos de los Gramáticos han traba|ado 
tanto por ilustrarlo , que lo han dexado incompre* 
hensible. Si nos atenemos á sus observaciones , lo 
que Pomponio llama cueva, no es cueva , la cavi- 
dad del monte , no es cavidad , sino la falda ; i el 
espacio transitable en la cueva , es el terreno en- 
Ccrior que mira á la bahía. Pero supuesta ía verda- 
dera descripción que hemos dado del interior del 
monte , no hai mas que confrontar Jas palabras de 
Melapara conocer que habla de la cueva de san Jorge» 
ó de san Miguel » como se llamaba antes. Ik hs 
dos montes ^ut ftfñutn il Msttfího ^ Calpt sí avaftZA 
issiiOáh m W mar% £ste, sigue Meia, frodigio^ 

so* 

(i) Calpe, // mkmm in modum etmamus , 0b e4 pmte, qué 
tjfiSat oteasum , mfdmm/iréiaítu aperH » aUfue nuU ¿i« 
gressis totus éukiodim pmiiUtfr'ofi ^antumfatft, speesu* 
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sámente huno ^ abre casi en su medio un fado por ¡a 

parte que mira al ocaso ; f entrando desde alli hai una 
cueva , qus se puede transitar con poca diferencia to^ 
do el espacio que se extiende el monte { Qué otri 
descripción se puede dar mas adecu.uia de !a cue- 
va que dexmios explicada? Su boca está 4 poniente; 
su extensión corre casi toda la anchura de la sierra; 
i ya hemos dicho que algunos haa tenido valor pa- 
ra internarse en ella algunos centenares de pasos» 
No disimulo la diñculcad que hai al presente de 
pasar hasta el fin » originada de las columnas i en- 
rexados de la misma piedra que lo impiden. ^Pero 
quién no ve que este es un efeSto natural del agua 
que se destila , del sol , i de los vientos , que j>e- 
remnemente rrab-ijan, i van fuimindo piedras de 
li misma agua , seme¡aiues en su iormacion á los 
chuzos de carámbano? Primitivamente la pudo abrir, 
6 la ensanchó el trabajo de los hombres , ó para 
abrigo , defensa , i depósito , 6 para templo de Hér- 
cules ú de otro numen fabuloso lia aicuralezi des« 
pues ha procurado incesantemente ganar el terreno 
de que se miraba despojada , criando peñas donde 
las hubo antes. Mas dificll es que sensiblemente se 
formen piedras duras en las orillas del mar , expuss* 
tas á sus embates i resacas; i no obstante se con- 
gelan en algunas costas , i se encuentran en diferentes 
grados de formación duras, mas blandjs , i á medio 
qiiaxarcn disposición prestarse á recibir i retener 
los caraderes que se escriben en ellas. Tales son las 
que se ven al pie del castillo del Espíritu Santo de 
Snnlücar de Birrameda, no obstante que las bate el 
mar de continuo , i las cubre dos veces cada dia. 
xvrr. No consta con certidumbre , aunque lo refieren 
Si estovo algunos escritores , que esta cueva de Gibraltar es« 
consagrada tuviese consagrada 4 Hércules : mas si no es verdad» 
áiUrculet. tiene i SU ftvor indicios itouí verisímiles» A este 
semi-dios se consagraron otros montes i cuevas » co« 

ña 
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mo la del promonrorio de Ampelusia en U Inme- 
diata costa de Africa , que el mismo Pomponio nos 

describe (i) : Promontoriim. . . . Apelusiam. ... in 
io esí specus Herculi saccr. En la peña de Marros se 
conserva otra , en cuyo fondo hai un altar, i so» 
bre él la dedicación 6 de algún don , ó del mismo 
altar , hecha por Quinto Julio Celso, hijo de Quinto, 
1 nieto de Tito , de l i Tribu Sergia , Edil , dos ve- 
ces DuufDvir , quien de su caudal hizo el don, 
como consta de esta inscripción , abierta en la pefia 
que Qti sobre el mismo altar : . 

O* JOUVS. Q. F« T. «. SVmO. CBLSTS* 
ABD. II. yiR* BIS. DB. SVO. 02D1T» 

Muchas Inscripciones convencen el peculiar culto 
con que Hércules era venerado en este pueblo, 
i que también se llamó aquel peñón columna de 
Hércules, al parecer por semejanza i con alusión 
i Calpe. El Padre Henrique Florez en su España 
sagrada (2), que tanta luz ha dado á toda nuestra 
historia , hablando de Tucci , que es el mismo Mar« 
tos , trae entre otros monumentos dos versos , copia- 
dos de una piedra que estuvo al pie de la pe« 
fia , i boi embutida en la pared de la cárcel , cu- 
ya sentencia claramente manifiesta que se distinguió 
iquella roca con el nombre de Columna de Hér*, 
cu fes: 

Ilei culis anttqua ilarusima fupe columna 

JDíceris , d claro stemmate nomen habens. 
Consta tambk'n de Pausanias que cerca del lugar 
de Bnra , en Ach.iya , hubo una cueva consagrada & 
este héroe ", i que d.iba en ella oráculos (3). Volvien- 
do 4 la de Gibraitar , confirma , ó dá mucho motivo 
para coñgeturar que estuvo consagrada á Hércules 
la relación de Eu^emon que copia Avleno (4) , i 

(i) Lib. i.c.5« (i]FTrat.40^c.i. (3) Paos, in AGliaÍB.(4) Or. mar. 
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se reduce 4 que las columnas estaban cubiertas de 
medrosas selvas , i no se hospedaban en ella los na* 
vegatitis y f(» estar altí mismo los templos i ara$ 
de Hercules i que h mismo era ¡legar las embarca-* 
tíones forasteras , saerificakan al dios ^ i se retira* 
tan ton celeridad , estando refutado por sacrilegio de- 
tenerse en dichas islas. Sea lo que fuere , la extcji- 
sion áz esta cueva , el lugar , los senos que tiene, 
la disposición, i el haberse ido deteriorando i cer- 
rando con el tiempo , comprueban que antiguamen- 
te se abrió á mano , por lo menos en muclia parre, 
que fue sitio coacurrtdo , i dedicado 4 alguna dei- 
dad gemílica ; i como consta el peculiar culto que 
en estos pabes se tributó 4 Hércules, es muí creí- 
ble que le esmvo consagrada. 
xTiiT. Toda la moncaña abunda en cavidades , Hoas mt- 
Dcpo)sito que atrás, i sirven de receptículos ó depo* 
eagua. ¿tos del agua llovediza , que se conserva en ellos 
casi siempre , i es de mucho alivio pira los habi- 
tantes , pues sin ella sena imposible proveer la guar- 
nición en muchas sazones del año , quando escasét 
el agua de fuente , ó mientras se asienta i endulza 
la que cae con la lluvia, ¡ se recoge en los alji- 
bes. I no obstante que el peñón esc4 rodeado de mar 
casi por todas partes , es su agua mui buena , mtit 
gastosa al beber » i mol delgada ; asi como la queso 
recibe de las lluvias que corre de las alturas por en- 
tre las quiebras del terrena , que es mui sana. Man- 
tienese incorrupta mucho tiempo , i recogida en 
feservatorios , se conduce desde ellos i la ciudad* 
pl aqiiedu£to , que se cree obra hecha por los mo- 
ros , sería al presente de mucha utilidad. Antigua- 
mente entraba por un extremo de la ciudad , i abas- 
tecía al castillo i atarazana ; pero ahora se halla arrui-» 
nado , i solo quedan vestigios en un gran paredón 
AltHtM de partes lo sostenía. 

Europa. ^ alturas que dominan 4 la punta de £uropa^ 
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i que miran directamente al sur. son de Un acceso 
muí dtficil $ t en cMa$ » aun en verano » e^tá el aire 
tan frió i penetrante » que obliga 4 buscar abrigo á 
los que por curiosidad han tenido el gusto de ha* 
cer una caminata tan molesta (i). La superficie de 
aquel terreno es totalmente árida: no se encuentra 
en toda clU yeiba ó mata alguna , i sembrada de vi- 
vos i esquinados guijarros, tiene el piso tan des^ 
igual é incomodo como desagradable el aspefto. Al 
este se levantan peladas rocas, que se ofrecen inacce- 
sibles á la vista. Con mucho trabajo , rodeos í pe»- 
iigro se puede subir á ellas por sendas muí pcndienr 
tes i escabrosas. La mayor altura parece que toca 
ai ciclo , i & sus lados liai multitud de picaclios 
que presentan Iiorrendas aptitudes ^ i aparentan 
amenazar á desprenderse con próxima ruina de quan- 
tos se acercan i mirarlas* Poniéndose desde aba^ 
xo se ven sus ángulos irregulares mas eminentes que 
los de las torres mas sobervias» Alli parece que se 
escuchan ecos de grandes campanas, i obligan i 
levantar la vista , par* certiñcarse con ésta de la 
causa de zumbidos tan continuos , mas fuerce sin 
duda, pero también mas confusos que los de las cam- 
panas. Las ráfagas de viento que chocan con las 
rocas , i se liuroducen en sus concavidades, de don- 
de salen despedidas con igual 6 mayor violencia^ 
txaen las undulaciones un rápidas i precipitadas que 
forman aquel espantoso estruendo. Ya en la parte sn* 
perior solo hai precipicios por los lados « que cau- 
san tácito arrepentimiento por Itaber tenido valor de 
adelanurse hasta una altura de tan peligroso decen- 
so. El mido del aire es mui violento ; i personas de 
verdad que alli han estado , confiesan que es menor 
el zumbido de los cañonazos , qujndo se baten dos 
•escuadras, (jue el <^ue retumba en ¿(^uclUs cavidades. 

(i) Ut. Cartee 
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Peros! los oídos padecen , los ojos hallan ob« 
v^** j S^^^^ admirables , i el cspedaculo mas noble á que 
Vistas de pedieran aspirar. Dos mares á la vista el estre* 
cho tan amigue i famoso , la Africa desconocida» 
variada con algunas poblaciones , i el elevado Atlas 
que sostenía al cielo , i qu$ parece i los pies ^ 
llenan por los ojos el alma, 1 la comunican ua 
tranquilo i misterioso entusiasmo. Descubrense cin- 
co reinos qvie agovian el globo por las costas de 
uno i otro mar : en Europa los de Sevilla i Gra- 
nada , i en Africa los de Marruecos , Fez i Ber- 
bería. Desde aqui se nota lo I;?rgo del Estrecho me- 
dio entre £spaña i Africa , que une los dos mares» 
i baña al medio>dia las costas Mauriunas, £n la 
punta de la jUmina , que en Africa corresponde i 
la de Eurofa en nuestro continente , chocan las 
ultimas aguas del mediterráneo: desde alli se levan- 
ta el monte Abila , compañero subordinado i Cal- 
pe, i i su falda occidental t&xiCeuta^ llamada £a»/r5- 
sa por Ptolcmeo , celebrada por los poetas Arabes, 
teatro ilustie i lamentable de visorias i derrotas, 
de engrandecimientos i de ruinas. Siguen siete ca- 
bezos de los montes llamados por los Romanos i 
Griegos siete hermanos , de donde vino la voz Sep'^ 
ta , i después Ceuta. A la mitad del camino que va 
de esta ciudad á Tánger , i casi enfrente de Tariíai 
est¿ Alcazar-el-Zaguir , pueblo pequeño i funda- 
clon de Jacob Almansor emperador de los Almo- 
liades, que aprovechándose de su razonable puei> 
fo • dió principio i la población para embarcarse 
allí casi todos los años con numerosos ezercitos á 
inquietar los cristianos 1 aun los moros de Espa-* 
fia. £1 rio que llama Ptolemeo Baltm , desagua en 
sus inmediaciones; i por aqui están los cuchillos de 
Siris que forman con Tarifa la gjrg:?nra m.ts an- 
gosta del Estrecho. Sígnese Tánger , Jiites llamada 
Tingi , antiquiúma cmic las prúnexd& de Africa^ obra 
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segiin hnn creído de Hércules, colonia Romana con 
el noaibic Je Juiui TraduBa Tm^/, poseída de Fé- 
nicas , de CartJgineses , de Romanos , de VcííkI..]os, 
ele Mahometanos, quienes la llamaron por su opu- 
lencia Ja segunda Meca, de Portugueses , i de In- 
gleses ; destruida i abandonada en varias épocas , i 
ukimamente reedificada por el aClual emperador 
de Marruecos. No se descubre la ciudad desde bs 
alturas donde estamos^ por hallarse edificada en 
el centro de su bahía ; pero se registra <ísta , i des- 
de elk vamos por la costa i encontrar con cabo 
JEsf artel fio del Estrecho , i principio del dilata- 
do mar océano , que continúa sobre Ja izquierda 
bañando las riberas occidentales de Africa» Las 
Españolas no ofrecen tantos obgetos. porque se in* 
tci ponen elevados montes que corren hasta las aguas 
del Estrecho, Se ven las altas cumbres del desierto 
del Cuervo , los montes de Hojen i de Sanóna , i 
acercándonos á la costa llegamos á la nueva ciudad 
de ^Igeciras , i desde ella venimos al seno mas pro- 
fundo de Ja bahía de Gibralrar donde se ponen i 
la vista las funestas ruinas de Carteya ^ monumen- 
tos de la fuerza del tiempo i de las mudanzas de la 
fortuna, \ Oh lo que d<:struye la sorda linu de los 
años I ¡ i quánto sepulta e] peso de las hondas l £1 
trueno del cañón enemigo resuena de continuQ 
en la bahía, sin que nadie lo escuche en lácele** 
brada Carteya « primera colonia que tuvieron los 
Romanos en España , puerto de sus flotas , de Jas 
Cartaginesas, i Fenicias , corte de Argantonio , i 
frecuentado emporio de todas las naciones comercian- 
tes. Sepultada en silencio ¡ en ruinas , solo éstas , i la 
torre de Cartagena dan aviso de que estuvo por 
allí. San Roque se halla situado á mui corta dis- 
Uncia sobre una colina , no lexos de las mon<-i 
tañas que tirando á norte i poniente la dominjn. 
D^sde alU , pasando á levante se ofrecen en mages« 

Da tuo^ 
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* tuosa altara los montes de la sierra de Ronda , 

que descuellan sobre los demás , abundantes en fru- 
tos sabrosísimos , cfc¿tos de los aires que los baten, 
i contribuyen á formar un temperamento sjluda- 
ble. AI este de Ronda , cerca de Munda , fue don- 
de los hijo^ de Pompeyo disputaron contra Ce- 
sar el imperio del mundo; i en los mares de Ma- 
laga que se descubren bien , batió el año de quatro 
el cirnde de Tolosa hijo natural de Luis XIV las es-» 
coadras combinadas de Olanda i de Inglaterra , abu* 
yeotandolas del mediterráneo , en cpie procuraban 
mantenerse con empeño ambos partidos. Descubre* 
se umbien con facilidad la pequeña torre de fr* 
fefona^ i si está claro el cielo las fuertes murallas 
del castillo de Marbella , cuya costa es fómosa por 
sus vinos. La vista encuentra por esta p.irte su ter- 
mino en los escabrosos montes de las ^dípujarras , i 
de sierra nevada que los domina. En la cima de 
ésta es la nieve perenne , se pronostica el tiempo, 
i corren de sus faldas cristalinas fuentes que dan 
©rigen al Genil i Darro^ nos que fertilizan la mas 
hermosa i deliciosa vega que se encuentra en el 
mundo descubierto* 
xzT. Recogiendo la vista venimos al peñón por un 
í istmo 6 estrecho de tierra que lo une con España por 
arenalci. jj| p^j^^ nout , en cuyo cerreno , que es arenis^ 
ci>, se cultivaban algunas huercas á distancia de 1 500 
pasos de la plaza. En siglos pasados se extendía des* 
de aquí un gran pago de viñas hasta mas de legua 
en quadro, pero ni aun señales han quedado. El pi- 
so del istmo es generalmente llano , aunque penoso 
al andar por los continuados arenales. Elevase en 
algunos parages como píe i medio sobre el nivel 
de la plea mar , i en otros hasta cinco pies i siendo 
mui de notar que es mas alto el istmo por toda la 

£arte aue mira al mar mediterráneo » que por la de 
k bahía, forisaiido visiblemente un declive mo* 

de- 
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derado desde la orilla de oriciiEe ¿ la de poniente. 
Les levantes que reinan con gran violencia i mu- 
cho tiempo en estas costas i aguas , hacen que las 
olas arrojen en gran cantidad las arenas sobre la pla- 
ya deJ mediterráneo , que se aumenta tanto , quinto 
pierde la de la bahia t poniente. Desde éstas á las 
aguas de levante , corre algo mas de una milla la 
linea del campo Español , guarnecida por la punu 
oriental con el castillo de santa Barbara i por la 
opuesta con el de san Felipe. Fuera de la linea i 
como á distancia de otra milla está en la costa del 
mediterráneo ei fuerte de la Tunara. Entre la pla- 
za i linea hai Lgunas que merecen particular re- 
flexión , en especial la que está próxima á la puerta 
de tierra. Los Ingleses la han abierto , i podrá ser 
que con el transcurso de los tiempos se destruya en- 
teramente el istmo. 

Mr. Cárter dice que estuvo éste cubierto de . 
agua antiguamente. Los planos , añade » que de él f ''^"^^ 
se han levantado » nos certifican de este hecho $ i 
un escritor antiguo nos instruye der lo que se apartft 
de nuestra inspección. El testimonio de Xanto Lt* 
dio , citado por Estrabon (i ) , nos informa que en 
tiempo de Artaxerxes Longimano hubo tan exíraOf" 
diñaría sequedad que se agotaron los fozos , las la^ 
¿unas i ¡os ríos ; i infería por las muchas piedras 
semejantes d las conchas , i por otros vestigios pecu^ 
liares de mar , encontrados en sirios muy mediterra^ 
neos , que en algún tiemfo fueron mar aquellos tertf* 
nos. No obstante , aunque son ciertos estos hechos, 
i puede serlo también ei testimonio de Xanto Li- 
dio; no es Igualmente segura la ilación del sabio 
escritor Ingles. A |randes sequedades siguen en ge* 
neral grandes lluvias , las que saliendo primitiva* 
mente de los mares , vuelven i ellos para volverse 

á 

(O Strak lít». U 
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4 elevar i caer en una sucesión inttrminablc.Los Prag<- 
mentos marinos que se hillin en los montes son ves- 
tií^ios del diluvio de Nuc 6 de inundaciones parti- 
culares', i 5Í la torre del Diablo está levantada sobro 
tina roca 4 nueve pies de altura de la arena , lo (¡ue 
al presente no se ve, no es prueba , como quiere Mr. 
Cárter , de que las aguas se hayan rebaxado, i descu- 
bierto los cimientos Su situación no indica que se 
«dificase para servir de atalaya como las restantes de 
la costa ; mas se pudo levantar sobre la peña pjra 
mayor firmeza , para ganar elevación i para defender 
el desembarco en las dos calas que hai próximas. 
No es pues necesario que el mar haya descubierto 
la piedra en donde estriba la torre del Diablo. 
Adem;4s de esto el océano gana terreno por estas cos- 
tas , como se verá después ; i mui cerca ¿c Gibral- 
lar tenia Mr. C irter irrefragables pruebas de que h 
tierra pierde. El mismo refiere hablando de las rui- 
nas de Carteya , que en la baxa mar , se descubren 
entre las murallas de la ciudad i el agua vestigios de 
casas de pescadores ; prueba cierta de que el mar 
se extiende hasta donde no llegaba antes, 
xxiir. Paia acabar de recorrer el monte desdribiremos 
Arenales terreno que se extiende desde la puerta de me- 
coloradoi.^l^ ^^.^ bástala punta de Europa. Este espacio He- 
Jíü&UM. , j^.jj^^ j ^^gjj Una hasta el muelle nue- 

vo i otra hasta la punta del Lfon 6 EurofX 
En' tiempo de Portillo había un foso comenza- 
do delante de la muralla nueva ; en él una lagoni 
solo notable por sus much is i ruidosas ranas , i una 
fuente 6 pozo de aí^na dulce , que llamaron la Ta- 
rasca. Pocos pasos después había otro pozo de dul- 
císima i excelente agua , como era la que se bebía en 
toda la ciudad. Aquí están los arenjiles colorado^, 
que empiezan desde el pie de la peña > i corren 
hasta el mar , extendiendo su longitud hasta unas 
huertas de arboleda, donde acaban, siete estadios 
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Mtfguos » ú ochocientos sett^nta i cinco pasos* Es 
esu arena provecliosa para la fábrica de los edifí* 
cios que se hacen en la ciudad , pero incomodan 
demasiado a los que transitan por ellos. Entre los 
mismos pasaba un conducto de agua , por donde 
se me til una fuente en Gibraltar, obra del año 1 571, 
que duró mui pocos años. Acabados ios arenales, 
i comenzaban hs huertas de arboles de muchas , 
diferentes , i sabrosísimas frutas , i mui alabadas 
de ios naturales i forasteros* Tenían por vallados 
las tunas , 6 higueras de las Indias » á quien lla- 
mó Mathiolo , opuntut ; nombre que dice le da 
Piinio; mas se engañó Mattiioio» porque la opu»* 
fia de Piinio es yerba', i esta otra es mata qua 
arborece. Crianse tatnbieti estas higueras en los di* 
chos arenales , que sin cultivarlas crecen en grande 
abundancia. 

Entre las liuertas se hal l.iba una iglesia 6 hcr- xxrr, 
mita , llamada san Juan el Verde , que era de la en- ^* J"an «I 
comienda de los caballeros de san Juan del hospl ^*f^*» 
tal , que decimos de Malta. Hubo algunas varieda-*"'^ 
des sobre la causa de llamarse verde. La verdad es, 
dice el autor citado, que se lliinó ¿s\ *, porque el ti^ 
jado con que estaba cubierta la iglesia , tra de tt^ 
jas verdes vidriadas , 1 aun hri duran mas de una 
docena de estas tejas ^7 jfoie conocí mas de cincuenta. 
Aqui estaba una imagen de nuestra señora de Con- 
toiaeion , que casi avocó á sí el nombre de la her* 
mica« Cerca de ella se hizo un calvario con mu- 
chas cruces , estaciones i pasos , en memoria de los 
que Jesu Cristo anduvo por la salvacicui de los 
hombres ; levantado por la devoción i limosna del 
almirante Roque Centeno , que lo fue de la arma- 
da del Estrecho , de qne era general Don Fnincisco 
Fiiííardü ; i liic esto por los años de 162 3. Un poco 
inas adelante estaba edificada la hermita de nuestra 

señora de< ios Aemedios , imagen mui celebre i fre- 

ctíeii- 
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cmnuá^f ^uiwii i^uu U ^iud^d mucha de^ 
YQCton» 

xxy Rqsu por d¿cir de U antiquísima i mui devota 
Virgen 49 ^3^^ nutfstra seoora de Europa , que estaba en el 
Jiuropa. j|j¡^ ultimo de todi la Europa , d ea la qual el Se- 
n ñor , dice Portillo , por intercesión de su bendita 
11 nudre ha hecho machos milagros , de que coa 
nuestros ojos habemoí» visto algunos. Tienese ea 
í»gran veneración h imagen i hermita en la ciudad; 
mí los vecinos de ella, de rod.i siierre de gente, 
n la han adornado con muchos dones ; i los gene- 
M rales de las galeras le han dado lamparas de plata» 
MCon renta de aceite para que siempre estuviesen 
n encendidas delante de la santa imagen. £1 princi* 
M pe Juan Andrea Doriadió una el año de 1 5 8, por« 
ff que en el Estrecho tomó este afio cinco galeras 
M de Turcos ; i por su devoción otra una tia dePa* 
99'bricio Colona , general de bs galeras de Sidlla, 
nque murió en esta ciudad el año de 1580. Don 
»» Martin de Padilla , conde de santa Gadea, Ade- 
M laniado mayor de Castilla , i general de las galeras 
de España' , dló otra lampara ; i otra D, Pedro de 
n Toledo , duque de Fernandina i marques de Vi- 
f) Uafranca. Ni seri justo dexar de poner entre e&tos 
t» caballeros á un vecino de la ciudad llamado Fran* 
I» cisco de Molina , que dio otra lampara de plata^ 
9f pues es razón que los nombres I hechos de los 
M buenos vivan para siempre en la memoria de los 
9% hombres* Di6 otra lampara de plata mui.hermosa 
n un caballero natural de esta dudad , llamado Bal* 
9* tasar Benitez Rendon ; i otra Fernando de Biedma^ 
fique pasó i las Indias , i ganando allá mucha ha- 
n ciencia la traxo á Gibraltar su patria , don Je mu-^ 
ft rió mui devoto de esta santa imigen. Otra dio Pe- 
M dro Michado , también natural de Gibraltar, año 
•ide 1625 , que vino de hs hidias ; i e! señor Doa 

9t I^uis dió elcetroi i Miguel ¿lavo wi rico mamo. 

La 
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La liermíta , ¿ lo que parece , era obra de mou s . í 
lo mostraban bien las bóvedas á la morisca que te- 
nia. Llego su iglesia á grjiide jmplitud , i á engraii- 
declmíemo cisi doble mayor del que prime ra mente 
tuvo. Había dentro de la iglesia una buena torre, 
que si fiie morisca , donde los alfaquiés se snbinn 4 
hacer las cereraontas mahométicas i aclamar ai Dm- 
solo i Á Mahima su profeta » no lo parecía , antes 
estaba renovada á Jo moderno. Gozaba grandes ¡u* 
biieos i indulgencias » particulares prívikgtos , í 
muchas i apreciables reliquias de santos reconocí* 
dos , las que conservó i aumentó hasta que el ^ño 
de 1704 \¿ saquearon i profanaron los Ingleses. 

Por la parte alta de las huertas i ácia ci mcólc dh **^r.' 
hubo gran espacio de raont 2,que nombraban los JVíf - i?* 
fes : denominaclcu morisca , é indicio congruente de JV?*^* 
que le dio d nombre Tarik, aquel capit.ni de los mo Huesos ea 
ros que pasó la primera vez por aquí quándo la pér- pefiat. 
dida de España, Dividianse eados: T arfes b-axcs i 
Turfes alteas* Las nMas que corrían hasta la caleta 
del Laudero , el terral át Fez » i la virgen de Eu'- 
rofa I estaban en los primeros ; i los segundos ó lot 
altos eran las paites mas baxas de la sierra » que se ex- 
tendían « i daban Vuelta i levante hasta emparejar 
con las rocás escarpadas ( \\ Estuvo en este sitio una 
torre antiquísima dicha de los Ginoveses ; sin que 
se sepa por qué se le dió este nombre. A lo que se 
puede congcturar se h.ibia levantado en correspon- 
dencia de otra que está fuera de la ciudad casi de 
la misma fábrica en lo alto de la sierra de la car- 
tonera , i h hubieron de hicer Cartagineses ó Ro- 
manos p ra avisar á Carteya de las armadjs que ve- 
nían por el mar ; porque de esta ciudad no se podía 
ver mas que parte de la bahia i del estrecho. Desdees-* 

£ ' * Cas 
(i) Btrraat. Maldonade. Dialogo M eae$ ele Gi- 
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tas corres, qas descubren largo espacio, se hacia se&al 
i los de Carteyj , pues desde muchas partes de ella se 

podían registrar bien jmbas torres. Esta es congetura 
veribimil , aunque no se puede afirmjr como hecho 
cierto. Tenia la lonc de lob Ginove^^es á u pie un 
algibe amiquisini') , i con serlo tanto conservaba 
agua. Uní parte de la torre estaba caida por su an- 
tigüedad ; i mas adelante , junto á la cueva dicha de 
los Abades , habia peñ.,s que tenían pegados é in- 
corporados huesos humanos , í caá asidos á ellas que 
causaba admiración ; porque con mucha diñcultad 
se despegaban de U peña con una punca de daga. 
No estaban las piedras labradas en forma de sepul- 
turas, sino mezclados los huesos i trabados irregular* 
mente con ellas , confirmando la opinión de los Fi- 
lósofos que aseguran se aumentan las piedras por 
agregación ; esto es , uniéndoseles otras materias , i 
las que con el discurso de los tiempos abrazan tanto 
en sí , que las lucen pane de sí mismas. Parecía 
también , por la grandeza i proporción de aquellos 
huesos , i por no hallarse en sepulturas , que es- 
taban allí desde el tiempo del diluvio universa] , ó 
de otra inundación ; pues habiéndose cubierto en el 
primero este monte de agua como todos ios demás, 
pudieron quedar aqui los cadáveres cuyos huesos se 
han conservado tantos siglos (i). 
xxTii. levante de la virgen de Europa se halh 

Adimrable la admirable obra de la rísfirna » aigiti 6 reco- 
cí s terna, gi miento de agua , tai i tan magnifica, i de tan 
Corral de grandiosa arquitectura , que no es fácil adivinar si 
íue irab i¡o de moros ó mas antiguo que ellos. Es su 
forma li regular , de figura trapezoide ; Liga de se- 
tenta i ocho pies; lata ó ancha quarenta i ocho, 
i quarenta i dos ; i Ja altura de ocho pies i me- 
dÍQ. Para sostener el terrado que lo cubre tiene 

vcin- 

(i) PortiUo. 
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veinte l despilares deJadnlio,i sebaxaáélpor 
una escalera del mismo material. Obra , cierto , que 
Ale abierta i levantada por hombres de gran curiosi* 
dad > porque está cavada en peña viva , i en todo 
aquel sitio no se halla otro suelo con espacio tan 
igual f ni tan profundo* Tiene labradas las paredes i 
pavimento de ladrillo, coa fortisima argamasa , qual 
era menester para * retener el agua que se desprende 
desde ks alturas, i se recoge en el depósito. Con- 
servase en éste casi rodo ei año; pero son muciuj 
las quiebras con que el tiempo lo destruye. AJ norte 
de la virgen de Europa , i sobre Ja caleta del Lau- 
íiero , corría nn mnrillo viejo , i en él una puerra á la 
morisca , que introducía al sitio llamado corral di 
Fiz ; 1 á lo que se puede entender hubo aili alguna 
población de moros de Fez , ó mercaderes que coa* 
ducian naercaderias de Africa 4 los moros Españoles. 
Si jz el sitio no fue mas antiguo , i poblado por Ti« 
rik ) pues se veían muchas paredes de piedra seca 
por aquellos contornos con los algihes del Tarfe^ 
risfemat para agua , mezquita con torre , ¡as viñas 
viejas , con otras mas particularidades , i la cueva 
de las falorrias , que parecía por \a -intíquisima obri 
que tenia , haber sido habitada , i donde se creü en 
el vulgo de Glbraitar que hubo tesoro. 

¿Quién diría al ver este peñón tan estéril i txviit. 
descarnado , que primitivamente estuvo p(íbJado de Monte cu 
arboles? Pues si creemos á Eudemon , citado por peñoo, 
Avieno (i) , las selvas que le cubrían causaban á ios-^^^'^* 
que subian á él un miedo religioso i i constando 
por la histotia que la sierra carmmera que está en- 
frente , no menos pelada en nuestro tiempo que el 
peñón f fue un espieso l)osque no muchos siglos há, 
1- aun era monte i principios del siglo pasado ; no 

■ Jia ten- 

(() Or. oucic. 
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tendrá dificultad en que el peñoíi asi como Ii imi- 
ta en lo escueto i desnudo , la imitó también en la 
frondosidad de sus sombrios arboles. Ningún ramo 
d« geografía está mas variado ^ue el de bosques i mon- 
tes, i nuestras crónicas escritas cinco , quacroi tres 
siglos há , nos los sitúan en partes donde al Dreseiite 
no los encontramos. Sin ir tan lesos , XiysT arfes, 
que son parte de esta sierra » eran monte por loe 
años i5oo , i en nuestra edad se presentan tan des« 
nudos que parece no han podido serlo. 

A pesar de lo csobroso i scoodel monte i are- 
nales , hai no obst.jnic en muchas partes espacios po 
bUdos de variedad de yerbas , efedos agradables de 
la naturaleza , que ni se upreci.in ni se advierten 
por comunes. Aquí se conservan llores en todo el 
Otoño i la mayor parte del invierno. Por primavera 
desplega sus fuerzas el seno de la tierra, i produce 
muchos globos de diferentes verdes en grupos de 
seis i ocno hojas » que forman coa otras un natu- 
ral i delicioso tapete. Muchas matas i flores de las 
lue se encuentran son buenas para miel , y se llama 
Tor de ¡a miel una perfeftámente parecida en el co- 
Jüj' k Lis ,ibcjas. Se cuenta entre las pruduccií^nes de 
esta bicrra el ajo silvestre , que se engalana con una 
herjnosa flor sobre un bástago de seis i ocho pul- 
gadas en alto. Hai también otras florecitas muí pe- 
queñas con semejanza á los aon-diegos : hai narci' 
sos , junquillos , alhelíes de diversas suertes , clavt' 
¡Unas y flores de lis » la fUr de iris Con botón pagizo, 
semhrerillOB , júneos silvestres i mirtos , ó arrayamet 
que crecen en las quiebras de los lados de la ro- 
ca donde difícilmente se pueden alcanzar. Hai 
tueso i otras yerbas aromáticas ; olorosísimo rme^ 
ro y que florece con diferentes colores ^ pagizo » ver- 
La^Scila » ^ blanco comparado al ampo de la nieve. 
Sicm Ke-vi- Pero ninguno de los adornos de la roca iguala 
vas. Otras, á la Scila u bquila, dcíimda por lÁñÍQ i ^cjUa ^ ra- 

di' 
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£$e súiiJá^ t9tymbo cmferto comeo (i). Parecequc la 
libertad del monte le dá vigor » i fa cria mayor , i 
mas lozana que arreglada con el cultivo i riego de 
los jardines. La misma viciosidad la hace crecer li- 
bremente hasta la notable altura de dos pies , i aun 
ajcanzj Jiasia tres en su nruiyor sazón , apareciendo en 
el campo como hermoso Jucero. Hai varias cspe-; 
cíes de ella: un racimo de flores rompe su capu- 
llo , cuyo ámbito se extiende á seis pulgadas , i se 
manifiesran diez ó doce , de colores tan diversos 
como hermosos , con seis puntas en Ío alto de Ja 
estrella. Las hojas pagizas están apoyadas en otras de 
diferente color , i éstas forman la a^riencia de uní 
segunda flor. En el medio se levanta la corona ó 
cogollo formado de otros matices. La blancura » i 
suave tafto de esu Scila , arrebata la vista i atención 
de los mas curiosos inteligentes de flores (|ue la ob« 
servan. £1 tallo t$ medicinal i i fiie mm estimado 

por los antiguos. 

Alli se ve una especie de siembre-vivas con ma- 
yor ab'indancia que en otros países i terrenos. El 
rem:te de la flor es crespo , ella mui pequeña, 
sus hojfls pagizas, crece en ramitos por la extremi-* 
dad de la mata , i el tallo se cubre de una corte- 
za balsámica. Esta es una especie : hai otra de ma* 
yor longitud , ¡ ambas se pueden conservar la ma- 
yor parte del invierno , semejantes en su figura k 
la -de una oreja. Sus botones son plateados , i pa- 
recen á alguna distancia como un racimo de perlas 
artificiosamente colocadas. Dicen los sabios natura- 
listas que se deben coger quando hace viento de 
poniente, j nunca quando reina levante. Las flores 
que se hallan en el monre , á la parte del mar , no 
se eucueinr^n tan pródigamente en otras partes. Aqui 
solo se ven al natural el p;;glzo tuiifan de Génova, 

la 

(i) Species plantar. 
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1^ encarnación de Francia , el ranúnculo i flor de In- 
glaterra , el ftorído tulipán de Oknda * el doble de 
liorna , i la encamación de este mismo pais , que 
llena media vira en circiiaierencia. 
rxx. « nHai en este monte ciudad » i sus términos» 
Abundan- PortíUo » una gran abundancia de diferencias 
cía ^ plan- j especies de plantas , asi de.yerbas como de ma- 
tas, imma- . arboles , porque los sitios donde nacen son 
„ muí diferentes , i hú lugares 1 pi^posíto para ca- 
„ da planta. En el monte hai peñas que las yerbas 
que en ellas nacen solo las aves las gozan. Hai 
otras peñas húmedas, cuevas i lugares expuestos 
„ á los vientos , sombríos , tierras gruesas i de are- 
ñas por la vanda del oriente , que en saliendo el 
,i sol les dá , i las hace de excelentes virtudes , oo-- 
,1 mo los que son versados en esta m reria herba- 
fia lo conocen. A famj de esto el ano de 1566» 
^ por mandado del reí D. Felipe II ^ de buena me- 
moría t vino i esta ciudad un herbolario suyo » i 
y, se .maravilló de la diversidad de yerbas que en 
,1 tan poca tierra había. Baxando del monte se des* 
cíende á los arenales , dó hai otra gran variedad de 
yerbas , que amau esLe sitio hasta llegar á la mar, 
„ donde , como en espejo , parece que se están mi- 
rando. Hai otras que nacen dentro del agua , por 
cima i debaxo de ella. Saliendo por la pucrri de 
tierra , en los arenales blancos hai 1 1 misma ó ma- 
yor diferencia, de plantas* Pues en los espaciosos 
campos i sierras del termino , que es de mucha» 
,y leguas » hai esta diversidad mucho mayor. Puédese 
decir que este monte i sus términos tiene casi to- 
„ das la.s yert>as que nacen por nuestra España » ó 
pocas menos $ i si no son las yerbas aromáticas que 
I, nacen en las Indias, i otras algunas octrangeras, 
,, del reino no nos faltan otras ; i aun las que han 
,^ llegado de las Indias á esta ciudad han producido 
i conservadose admirablemente. 

Hai 
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Hai en esta ciudad toda suerte de titlmaíos (i) 
,y que escribe Dioscoridcs (2), i la mas curiosa i rara es 
„ U myrtitU^ i la lUmada Paralios , que quiere decir 
,y marhn , de que aqui hai gran abundancia , i la lla> 
I, roada Dendrrides \ que es pu^a familiar de rustí* 
jy eos llamada la aita reina, £mre las'miKhas yerbas 
„ de que yo pudiera decir ansí en universidad, como 
,f en particular , pues he gastado por mi gusto mu« 
„ cho tiempo en esta materia ; no quiero de todas^ 
ellas decir mas que de la segunda especie de Sea-* 
yyfnonéa. Haila en mucha abuiidancia en estos are- 
„ nales , i por todas las marinas de esta ciudad, asi 
á la vanda de levante como de poniente. Usur- 
„ pala la gente vulgar aqui por la hrassica marina^ 
,y llamada la yerba de cali<: , pnr serle ésta mu i pa- 
,y recida ; i quando se toma i a scanwnéa por la hrás" 
^sicasc purga con grande violencia» Difíeren en 
f9 que la brássica marina tiene las hojas redondas, i U 
I, scamonia las tiene como alas de saeta , como, los 
I, autores que de ello escriben lo dtceo. ^' 

£1 ¡garrobo árbol , i no mata « que dá su fruto xm* 
en otoño , es. el que mas prevalece en «este monte , i Algarro1>ot 
llega 4 tener bastante altura. £0 el sirio del año de ^!!ü!ü^nr»'. 
quatro pudo ocultar por algún espacio en las inme- 
diaciones á la caverna de san Miguel quinientos Es- 
pañoles que se habiaii acogido al abrigo de li roca. 
La algarroba , su fruto , es Jañuda quando verde , i 
cria la semilla en una v-ina dividida con varios nu- 
dos i celdillas con mucha semejinza , aunque es 
mayor , á la de las judias. £n cada vaina hai quatro 
Ó cinco pipas. £s aibol que se cria sin cultivo , ama 
sitios pedregosos ^ i donde crece mas es áda el cas(i« 
lio t porque cstaili la 'tierra de mayor sustancia. iM 
mas dulces son muí agradables al paladar ^ i todas-son- 
alimento utU para los caballos » ovejas > cabras 1 i cer^ 
dos. Na- 

(1) Lechcuczna. (2) DipK. iib. 4. cap. 166. ^ 
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Nacen también en partes donde no se pud?era 

creer muchos arbustos. Hai multitud de parras , i 
airaigiii con graa íjcilidad : hai alguius j^TlIs , m\i^ 
c\\2S yedras que engastan con cnraarañaddS labores 
grandes ped.ízos del peñasco ; higueras treteras , i 
chumbas^ 6 íunas , 2un en los luinresmas imicc- 
slbles. Los afVuales poseedores de la plaza , fiados 
Ul vez en la abundancia natural de las ultimas , no 
han prestado ¿ su plantío i cultivo todo el cuida* 
do que merece « principalmente siendo tan fáciles 
prender , que una hoja tirada donde quiera echa 
raiz, i produce fruto el primer año. I siendo sus ht^* 
gos un preservativo i medicina particular pan U 
disenteria , mal que persigue tanto i la tropa In« 
glesa en los países calidos que se llama mal Inglés; 
es üiucho que ao hagan empeño en extender esta 
planta. Ademas de esto sus hojas broncas i ¿spiao- 
sas son alimento tan provechoso , como apetecido 
del ganado mular , del lanar , i cabrío, 
xxxir. Pero veamos otras producciones vivientes que 
Monos. El- ¿ p^sar de la aspereza del sitio, i áz los dueños 
gjnes. Rep- |^ poseen 0 se mantienen en el monte, fistos se 
pueden llamar sus verdaderos dueños con posesión 
inmemorial, siempre ten&ces de su dominio, sin qu« 
las continuadas incursiones, estruendos, ni bom1»éos 
de ios Moros 9 Españoles» atingieses hayan basta- 
do para desalojarlos. Hablo de los mams (i) » ani« 
mal tan ligero como sagáz i astuto , que habita lof 
riscos nías eminentes de la cí>pjlda del peñón. El tcm^ 
peramenco igual al de la sierra de Bulloms los 
abriga , i celosos de su antigua mansión , como que 
aspiran á defenderla contra la ambición de sus ac- 
tuales poseedores I nuevos vecinos. Es tan íVe- 
cuentecomo singular i admirable la oposición que 
hacen tirando con malicia pedradas á los trabaja» 

do- 

(i) jlfr.Cfr#fr , Ub.. i. cap. 7. - JlfiX . 1 
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dores Ingleses que se descuelgan á escarpar b roca. 
Hat también zarras ; pero el animal mas feroz que 
alli se guarece, es el fueteo- es pim son raros» i 
antes que con ellos encuentran los cabreros con 
sus púas despedidas contra las cabras que los 
persiguen. Hai diferentes especies de cuiebras , ver- 
des , i negras , ninguna venenosa , pero de bas- 
tante magnitud. Mr. Cárter dice que mató una ea 
su jardín de cinco pies de largo. Hai variedad de 
lagartijas, i salamanquesas. Difieren en tamaño, 
proporciones , i color , según la naturaleza de loa 
sitios que habitan. Son en gran número en las tier- 
ras blanquecinas , largas , 4el color de la tierra, 
excepto las colas que siempre son verdes. Otra es- 
pecie pequeña se cria en el campo qjue es de cuerpo 
obscuro » i los extremos de un verde muí yivo. JLat 
salamanquesas en general soQ de calidad ofensivas 
una que hai de color negro infesta las alturas i texados 
de las casas; su picadura es peligrosa, i algunos* 
la reputan mortal. Se dice cjue vierten su ponzo- 
ña en las alc^irrjzis á donde ¿c bixan 4 beber ; pero 
esta es una vulg.irld.id sin pruebjs , i contraria á las 
experiencias. El lagarto de la misma especie que U 
lagartii i , diferente por la magnitud , de color ver- 
de esmeralda , ojos en extremo vivos, i mitizado 
de oro , abunda en este monte. Los hai mui 
grandes , de dos 1 mas pies : quando corren llevan 
U cabeza levantada j i aun la cola. £$ mui seme-* 
jante al cocodrilo en la disposición , aunque no en 
la magnitud »ni en la boca , porc^ue la del lagarto es 
con proporción, mas pequeña. Vxven en cuevezuelas 
6 madrigueras: huyen si no se ven hostigados , que 
en este caso se vienen» con la boca abierta acia los 
hombres , de quienes por otra parte se dice son muí 
amigos. Mas dañoso reptil es el ciento pies. Alguno 
se ha encontrado alli de diez pulgadas , i éste di- 
yldia su anudado cuerpo en quarenta coyunturas: 

F ' i 



43 HISTORIA DE GIBRALTAR. 

á los extremos de ellas dos pusicitlis ó pies con que 

se agjrn ; la cjbezi verde con puntas flexibles de 

una pulgida de largo ; la boca armada con dospun* 

tas , que es con lo que ofende ¿ la mordedura vc« 

nenosa , pero no mortal» 

nxm» También se hillaii perdices , muchas especies 

AvcsJVgui njijjriilos de diferentes colores, algunas liebres 
las. Ztcue- ^ i j j- l u •• 

fiaStBultres dexan de causar daño en las huertas , i jar- 

* diñes. La imperial águila h^ce su nido en las mas 
elevadas rocas : son en gr ni número , i cieñen todo 
el pais inmediato tributario de su mesa. Los bui- 
tres se sirven del pefion como de puerto quando 
vienen del Africa por h primavera , i quando se 
vuelven por otoño. Pasan igualmente zigüfñas,z\e 
muí conocida i abundante en la Andalucía que las 
mantiene con grande utilidad ; porque el sustento 
de éstas son lagartos, culebras , sapos, i otros as« 
querosos i dañinos réptiles. Muchas veces se ven 
ir peleando , al mismo tiempo í¡ue vuelan , con ias 
culebras que llevan en el pico , las que con sus 
violentas roscas procuran desprenderse de la dura 
prisión que las conduce á un suplicio cierro. Qii ui- 
do vuelan , llevan las piernas extendidas i visibles; 
los buitres muí ocultas. Alguno de estos que se 
cogió en Gibraltar espantó por su corpulencia. Su 
longitud era de ocho pies , los hombros mui an- 
chos, la altUKi igualaba á la de un hombre con la 
cabeza » i el cuerpo estaba cubierto con plumas de 
varios tamaños: es animal carnívoro» i él mismo slr« 
ve también de alimento á algunos. No son en tanta 
abundancia como Lis zigüeñas quese venen innume- 
rables vandadas , i parecen ñus numerosas quando 
descansan en la tierra. Las llanuras de Cordova ofre- 
cen á los caminantes estos volátiles exerciios, i es 
máxima del pais racional , i iuudada en propia uti- 
lidad , no hacerlas daño* 

Tal jfue el monte poseído por los Españoles : en 
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poder de los Ingleses se ha desfigurado tanto como las 
costumbres de sus habitantes. £1 porfiado tesón con 

que han procurado hacerlo inexpugnable , descubre 
los recelos de sus dueños aduales , i la injusticia con 
que lo conservan. En los tiempos respectivos con- 
taremos las alteraciones que ha experimentado , i ea 
tanto pasemos á dar noticia de la población. 

A la falda occidental del monte que acabamos ^xxir. 
de describir, á Jas orillas del mar» sobre una corta Situación í 
llanura que se ensancha entre las aguas i el pie de 
las mayores alturas » se levanta la ciudad de Gi* ^ ' 
braltar* Comienza como i quinientas i ochenu va« 
ras del extremo septentrioniil del peñón ; corre 
m longitud mil quinientas i ochenta , i su ma* 
yor anchura ciento i veinte. Hernández del Portillo 
prueba con empeño que está sujeta á los signos 
á^Kirgoi XJbray porque quando hai conjunción 
magna , comedí , ó eclipse de sol , se perciben sus 
efectos i daños mas en estos signos que en los demás 
del Zodiaco. Compruébalo con muí:hos sucesos, que 
omitimos, porque fueroncasuales, como son (útiles 
esus observaciones. Lo que está fuera de duda «s la 
bondad del clima. En él no se sienten los calores 
como en los mas pueblos de Andalucía,» i mucho 
menos que en Sevilla » Bzija » i otras ciudades me-i 
diterraneas. Llaman con.razon k Gibfaltar el Mom^ 
feyer de España i no obstante que los vientos de 
levante la lucen perder la semejanza en mucha par- 
te del año en que azotan con violencia la monta- 
ña y anublan el cielo , cargan de niebla la atmosí'era 
1 hacen mansión mui penosa. Los asados , i car- 
nes por salar se humedecen i corrompen fácil men- 
te, sin que puedan conservarse veinte i quatro horas; 
pero quando reina el poniente, se serena el cielo» 
el aire es moderado i fresco » i alhag^ una prima- 
vera s^^nada. £n general se conoqe invierno , mas 
no se ezperimenta» porque son desconocidas la níe- 

Fa ves 
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ves 1 escarchas , aunque la sierra de Ronda ¡ las mon* 
tañas de Africa presenten nevadas sus eminencias 
desde Diciembre k Marzo» 
^^yy Nunca ha sido grande el ni&mero de vecinos, 
Vcciudá- se disminuido 6 aumentado según las cir« 
fio, cunstancias de los tiempos, daños que ha padecido !a 

ciudad , 6 señores que la han domin.ido. En tiempo 
de los moros fue reducida , como con:jU de las per- 
sonas que salieron la primera vez que se conquis- 
. tó. Les duques de Medina sidonia tuvieron em- 
peño en poblarla quando estuvo en su poder , i ios 
reyes Fernando V i Felipe IV advirtiendo la di- 
minución de su vecindario » i la necesidad de que 
tan importante plaza tuviese muclia gente , la so- 
Salaron por presidio á donde fuesen destinados los 
reos que mereciesen esta pena.' Por los años i6oo 
no ascendían los vecinos al niimero de mil i qtat* 
niemos mas tomando en et mismo siglo notables 
creces por el comercio de sus producciones, se en- 
sanchó el pueblo, se hicieron nuevas obras , como 
el espacioso i magnífico tránsito del convento de la 
Merced , \ se acercó el numero de las familias casi 
i dos mil i quinientas ; cunque nunca pudo llegar á 
este numero , siendo una de las principales causas 
los frecuentes cautiverios que se ezperimentabaa» 
- Como esti tan próxima 4 los puertos Africanos, 
no se descuidaban los moros en hacer desembar- 
cos , correr la tierra f sacar de sus haciendas á Jos 
vecinos que se quedaban en el campo , i condit-* 
cir cautivos los que no dexaban muertos. Ausenta- 
banse algunos por este motivo , bien que siempre 

Íermanecieron muchas familias i en especial las no* 
les desde el tiempo de la conquista, 
Txxrr Componíase esta ciudad principalmente de dos 
la Turba' barrios, uno que se llamaba de la Turba , el otro 
Barcina , i de Ja Barcina , i ambos daban indicios de grande un- 
Vüia- vieja, tigüedad* Hallábase el pii^eio fuera de un recinto 

cer- 
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cercado con murallds que era lo que IIani.ib«in ciu- 
dad 9 á alguna distancia de ésta i mas al medio 
día , pero también defendido ccn murallas. Eran 
^us habitantes gente pobre , las cnsas humildes, i 

Íropia mente ^iif¿tf » como nota Portillo. £1 de la 
arcina era el que habitaron los moros ; i quierea 
alguno» que tuviese aquel nombre « porque quando 
murió en el cerco de Gibraltar Don Enrique de 
Guzman » conde de Niebla, metieron los moros su 
cadáver en una barthuí » i lo colgaron de una tor- 
re que caia sobre la puerta de este barrio , i de 
aqui resultó el non^bre. Cree nuestro Jurado que 
se llamo asi de ios Cartagineses B ¿iremos , que supo- 
ne haber venido 4 este monte desde Carteya , don- 
de residían , á fabricar navios i aprestar sus arma- 
das 9 pero como no consta h verdad de estos suce- 
sos, quedan dudosas i aun falsas sus derivaciones. 
Sabemos sí que la habitaron las gentes mas princi- 
pales. £n la ciudad estuvieron la calle real i de 
santa Ana , buenas casas , algunas con torrecillas mo- 
riscas» i jardines mui frondosos. Defendíala una 
muralla antigua que conservó hasta su pérdida. 

Jjo que llamaban ViUa*vieja estaba por baTO 
del castillo ; aumentóse notablemente , i se exten- 
dió hasta la Barcina ; una i otra con suficiente de- 
fensa , muros que primeramente estuvieron separa- 
dos, unidos después , con puertas distintas para man- 
darse. Ni debemos inferir por esta diferencia de po- 
blaciones la grande antigüedad que algunos de sus 
curiosos vecinos le asignaron. La ciudad, decían, la 
fundó Tubal hijo de Jafet i nieto de Noé i i de él se 
IhaióTubakar , i luego Gibraltar^ Acia la punta de 
Europa aseguraban hubo otra población llamada ÍZ#* 
raciia « nombre derivado del á^ Hireuies , que fue su 
. fundador. A ésta siguió la población de la VHia^i ieja, 
i luego la de la Barcina. Todos estos hechos , i las 
deducciones <^uc de ellos se sacan , son fallos » sin que 

ren* 
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tengan el mis débil apoyo ea escrUores ni en otros 
documentos antiguos , que son las pruebas únicas 
para moverse á adopt.íf tan remotas fundaciones. 
Era ciudad abundaiitisijua , i tenia para sí de su 
rtr.nios.G-i cosecha mas de lo que habla menester de todos los 
nados. Vi- frutos de la tierra , excepto aceite que por p3ca cu- 
nos. . xiosidad de los vecinos no lo habiu La tierra es i 
proposUo paca criar i aumentar olivos , I fecuadar* 
¡os y pues en sus campos hat muchos silvestres , lla- 
mados azetuchgs , que fácilmente se ingertan t pro- 
ducen. Dentro de la ciudad , en el monte , i en lai 
viñas Jos habia , aimqae pocos » de excelente fruto: 
pero como por causa del pescado entraba tanto azei- 
te en Gibraltar , no cuidaron sus vecinos de este cul- 
tivo. Trigo cogian el qu- habian menester , aunque 
por lo ordinario no les bastaba su cosecha , porque 
no sembraban todas las tierras que podían darlo , ni 
aun la tercera parte de ellas ; i porque de esta ciudad 
se mantenían casi siempre las fronteras de Africa, 
- Tánger i Ceuta ^ las armadas del cei » otras naves 
' i galeras » i mucha gente de guerra que por clU 
pesaba » mucha forastera que venia por causa del erar- 
io de la mar » i de su buen puerto ; de donde re- 
sultaba U necesidad de conducir de fuera mucho tri- 
go. Era abundantísima de todo genero de ganado 
bacuno i de cerda , carneros i cabras ; tanto que 
éste era el principal caudal í grangeria de las per- 
sonas ricas , conformes á la máxima de los antiguos, 
cuyos únicos ó principales caudales fueron los ga- 
nados. Proveíanse de esta ciudad para sus carni- 
cerías muchas ciudades f i aun con los bueyes que 
se llevaban de ella, se labraba una gran pane de 
' Andalucía , i alguna del reino de Toledo. Sobre 
todo fue larga i copiosistmi U cosecha de vinos ex- 
xxxyrii, relentes que se cargaban para Plandes , Inglaterra» 
Aiaudra- Francia , i muchas partes de Es|wna, 

No se debe repuur por cosecha agena k multi- 
tud 
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tud gnnJi de espscfcs d: pescados que se cogi m en 
Ja bihíi , sobraban pira abastecer con profusión k 
Gibralcar, i surtían otros muchos pueblos próxi- 
mos í remotos Fueron famosos en los países do 
Grecia , Icalia , i otros los salsamentos de la aiv* 
tígiíj Carteya» Bit esta« mismas aguas i costa se co* 
gíeron corpulentos pescados cuyas descripciones ex- 
trañas nos conservan los primeros escritores. El pulfo 
que describe Pimío por relación de Tre vio N í ge r ( i ) 
era de tanta magnitud que 1j cabeza igualaba á una 
tinaja de 20 arrobas , i el mismo autor menciona . 
el aparato de la gran pesca que se liacia en este se-* 
no. No son menos las especies en nuestro tiempo, 
bien que como están su? aguis mis frecuentadas pox 
los navegantes , se iian retirado muchos peces , ani-^ 
males medrosísimos, á otras partes. Abundan no obs« 
tante las anchods ^ lo» wugoi , las chemas f el de-» 
licado fnerú | la salitrosa caballa que da su y\Xt\U^ 
indefeótible todas las primaveras, \o& bonito los 
hodhnes pez pequeño tan delicado como lleno de 
espinas. Hai fiM^r^/ir, aunque poco apreciables f an*' 
güilas , i pargos , i concurren en algunas ocasio- 
nes el pcge limón ^ el pcL^em ,1 el pege emperador, 
Hizose anclguainenie cu terniiuos de Glbiakar ,t 
tal vc2 en el sitio llamado la AlmadrabilLi la pesca 
de los atunes , ó almadraba , por cuenta de los 
reyes ; í sobre esta renta asignaron para la ciudad 
diez mil maravedis. En fin Portillo nos asegura que: 

Es sobre toda manera abundantísima de pescado. Si 
„ tal ciudad como ésta conv^cieran los PoStas Griegos 
9, en su tierra , no hai duda sino que dixeran que aqui 
^ycl dios Neptuna tenia su corte i despachaba sus' 
„ exerclcos* Es unto el pescado que aquí se toma, 
„ tan vario , de un diferentes especies,! tan bueno 

que causa admiración. D<: aqui se provee mucha ' 

„ ticr- 

(1) Lib. 9* cap. 30. 
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99 tierra de Andalucía que lo llevan harrieros que 

^ „ son obligados á meter carg i de pan 6 aceite , para 
„ sacarla de pescad j ; sin otra grandísima cantidad 

que se lleva por hm ir a Sevilla, M llaga , Almería, 
», Cartagena , i llega hasta Denia i Valencia. 
rxicix, Tiene djnrro de sí pozos, l fuentes de agua 

Aguas,Fu- dulcísima i rnui sina con las condiciones i dec- 
entes, Po- ,t clones que los médicos la piden , que es mal 
zos. clara > i fuera de toda qualidad , esto es , sin sabor 

„ ni olor f i que bebiendoUde$qienda luego del es- 
9P tomago. Toda esta agua tap dulce i taa baqna 
91 destila del monte ^ i es cosa mui de notar que 
^«casi dentro en U mar (i lo menos lo ^tá quan* 
,,do es creciente) se ven al pie del monte al pa^ 
,>sar de la Alm.tdrabUa fuentes de agua dulcisims, 
„i yo he bebido muchis veces de ellas. Entre ocras 

aguas hai una fuente eu el termino de Gibraltar 
„que llamm Mir aflores , i está niui cerca de Car- 
f» tcy^> ^ legua i media de la ciudad, que mana mucha 

agua , la qual hace digerir lo q^ie se come con mu- 
M cha brevedad , cura los enfermos de mal de orina, 
M de hijada , de piedra , de hidropesia , de estreñid 
i^dos» de ventosedades , i es la fuente del mlia-» 
I» gro." La fuente principal de Gibraltar es la que eu 
el día llaman de la Parada , i 0sti en la plaza de este 
ipmbrp. Sil agua se conduce desde el depósito M 
ía% arenas coloradas , l llegaba en tleippo los mo* 
ros , que fueron los que la trageron , hasta la 
r0z<^na , donde surtía de agua las embarcaciones i eí 
castillo. Atravesaba toda la ciudad i i aunque cu 
el día llega solamente 4 la plaza mencionada , que- 
dan vestigios del condujo que la introducía en Ja 
Atarazana. Consta que hubo pozos en el patio de 

iglesia mayor i en otras partes , pero muchos de 
estos, asi como de \o% qu^ menciona Portillo se han 
cegado. Cerca de la punta de Europa h^n abierto los 
Ingleses uno en la peña viva de gr^o profundidad, i 

mu- 
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muchos en otras parras ; pero todos estos son de 
agua mala , grue^sa , i salobre. Donde quiera que 
se cave en Jas partes arenosas, se encuentra íüde- 
feOriblemenre agua á nivel del m.ir , í muchas ve- 
ces antes. Esta ultima es potable , porque baxa lU* 
trandose de las alturas , i ea algunas parres por ve« 
ñas 6 sutiles condudos , que la ofrecen de buena 
calidad, delgada» ligera, i de dificil corrupción aun* 
que se embarqne* Ya se ha mencionado la que se 
destila en la coeva de san Miguel « i cu/a semejanza 
caen gota i gota en otras cuevas i parces del monte 
perennes mananttalet. 

Es ciudad Gibraltar fortisíma por naturaleza , i 
con la ayuda del arte se pretend¿ haberla hecho .P*>^*i^- 
inexpugnable. Con este fin enviaron el emperador ^*^'** 
T>, Carlos , i los reyes Felipe II i III muchos inge- 
nieros , que dieron diferentes i contrarias trazas para 
fortificarla. Los vecinos mas inrellgentes i sensatoe 
tenían por acertada la que dió D. Alvaro Bazan ^ 
padre del primer marques de santa Cruz, siendo 
alcaide, por su hijo, del castillo. Decía que se había 
de cercar el pedazo de monte que e$t4 i lo ultimo 
de la vanda del norte sobre el castillo , que es lo « , 
que llaman H saii6 del hbo , corriendo la muralla 
con baluartes i traveses á buscar la torre de Don 
JÍiam0, 1 i parar en la silleta. Era este j>itio for- 
tificado i abastecido , inexpugnable ; porque ni se 
puede minar, ni batir , ni asaltar por parte alguna: 
ciudadela natural i mui segura que añadiría gran for- 
taleza 4 la situación ventajosísima de la ciudad, que 
por la parte de tierra solo se puede entrar por ua 
camino estrecho , guardado por la izquierda como 
entramos del campo , por el monte , i sobre la d©- 
recha , por el mar. £n este siglo le han añadido los 
Ingleses una laguna que hace la entrada mas esrreqiia. 
£staba cercada en el siglo pasado de razonable murv 
Ua, CM bilmcM en Ips postwos ángulos de lo h^r 

G fai. 
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hitado , aunque le falubaii algunos por haced, que 
estaban designados por ios ingenieros ; i aun asi te- 
nia defensa suficiente para esperar mas de nn asalto» 
Pero oigamos la descripdon que hace Portillo de 
algunas foidficadones. t 

« Tiene un castillo que para el tiempo antiguo , 
«quando se peleaba sin artillería , era íortisimo , i 
M tanto que habiendo venido el señor reí D. Alonso 
11 el XI sobre él vios veces , i el conde de Niebla 
>»otra vez con poder rea! , jamas lo ganaran por 
n fuerza los cristianos ni los moros. Ni quando lo 
f* perdió Vasco Pérez de Meira tampoco se lo ga- 
s» naron por fuerza > sino que él lo entregó por ham* 
wbre: como todo consta por nuestras historias Espa- 
to ñolas. uFue sin duda obra de Africanos » edificula 
sobre la ciudad ó villa antigua í la parte del noite 
de la montaña. Constaba en sus principios , según 
costumbre de los moros, de tres murallas, i des- 
cendía su ílhrica :\ Y'^\1)>c^x\ql atarazana i mar. Sobre 
su puerL.i meridional se conserva una inscripción 
arábiga , que denota el tiempo de su fuiidacion. De 
«Jos tres recintos que tenia queda solo la torre del 
omenage , los cimientos del segundo , i parre del 
tercero por donde mira al norte «para cubrir la ciu- 
dad de l^s balas que arroja el campo Español. Ofre- 
ce repetidas señales de los balazos c^e por esta 
parte ha recibidoi n Tiene dentro de! s{ una tor* 
n re que llaoun la Calahorra ^ nombre i mi parecer 
rt Arabe ; i ha sido tradición » como lo nota Ga- 
« riba! , ser flbrica de Hércules» Tiene por delante 
11 un redudo que llaman la Giralda , de fortisima 
muralla , i capaz de recibir gente bastante para de- 
w tender la fuerza , como se vió^ el año de 1333 
«Y quando estuvo sobre ella el rei D. Alonso, sin 
n aprovecharle una torre que le fabricó encima, 
y» que con su nombre dura hoi parte de ella. En lo 
n ultimo é imerior^de e«a«9ifaida>qiie.4«mi|)a* 

• tf re^ 
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f% recer es cltadeU como las Italianas ; está U torr 
fr Calahorra , como se ha dicho , la que tiene hor- 
>y nos , un algibe de agua mni grande i hondo , salas i 
f> plazas de armas , i otros npt >sentos. La fabrica de 
ff la torre i su torma es marabi llosa , i digna de ser 
n dedicada i.Hévcules , i de ser considerada i vistav 
if CDtto lo es de qualquier persona curiosa que vich 
noe i esta ciudad , Idonde los amfíoes de la arqui* 
ntedura tíenen bien que ver i aprender. En un 
ft aposento de estos están los huesos del conde de 
9» Niebla D. Enrique de Guznun , que murió sobre 
jy esta ciudad, de cuyos desoéndientes fbe algún ttem* 
n po , como se dirá , á donde de ordinario se dice 
i> misa por su ánima , de que han tenido i tienen 
M gran cuidado ios duques de Medina sus suceso- 
t> res. Está en lo alto de esta torre una campana que 
t» se veh todas l is noches con centinelas , i toca 4 
n rebato quando vienen enemigos á nuestro termino, 
n haciendo seiu á las torres que están en él » asi de 
19 noche coniode día ) i al repique de esta campana 
99 sale toda la gente de esta ciudad de á pie i de 4 
19 caballo i i se apercibe el arma y corriendo los di- 
99 ches rebacos.pot mac -6 tierra , como la ocasbn se 
99 ofrece.» Cerca de esu «torre queda i la parte de 
levante un edificio pequ^iño en qaadro » de cons- 
trucción arábiga ; i según todos los indicios fue 
lugar ó cjpiIJa de devoción entre los moros. Se 
lee una inscripción en la fachada de su pared prin- 
cipal , que contiene en Arabe este sentido : ai Dios 
de la paz , i al pacifico hacedor , al Dios eterno , 1 
que será perpetuamente. Próximo h la cjpillahai 
otro hermoso aunque pequeño editicio de ia mis- 
ma extrudura^ sostenido i hermoseado con dpce 
columnas ó grupos de ptedrarntmiamente cargada 
de folbges. Extiéndesela hueco algunos pasos con 
(n-oporcion i veinte i quatro ^es de altura que 
tiene. Esti hermosamente enladrillado » í abre en su 

Gz ex- 
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e&tremidad dos salas de doce pies de ancho i veinte 
iquattode largo. » Tienelobaxode eate castíUo mu* 
n chos aposentos , que se evidencia ser obra de mo- 
ft ros , i casa real para su liabitacion s i es cosa mui 

19 marabi llosa ver las bóvedas moriscas labradas con 
jjgran primor con muchos h^zosmui galanos. Están 
» hoi como el primer día que se acabaron de hacer, 
n También tiene salas renovadas al uso Español, que 
reedificó Don Alvaro Bazan , padre del primer 
w marques de santa Cruz. Tiene jardines dentro de 
carboles frutales , viña i hortaliza; bal bosque de 
n cone jos , i puédelo haber de venados i de otros 
9 animales. Tiene muchos algibes , plazas de ani* 
fiUeria , i es tan grande que es poco menos que la 
99 ciudad» 

T ^''"AaI ^ Tanto » ^ue algunos llamaban del 

Tone dol pmffo- si bien prevaleció el nombre primero , 

' era otra de las principales fortificaciones de Gi- 

braltar. Parecía ser de flbrica mas antigua que de 
moros , aunque unos aposentos que estaban fuera de 
la torre , i se habían conservado mas bien que ella, 
parcelan moriscos , 6 á lo meaos renovados por 
los motos. Su figura 6 cuerpo era pentágono ó de 
cinco esquinas. Subíase & la puerta por esodas, i la 
vivienda era capaz* con buenos aposentos , i plaza 
dearmas, que siempre tuvo artillería hasta el año de 
1 596, en el que pareció conveniente recogerla i co* 
locarla en el baluarte del Rosario. Velábase también 
esta torre con campana , asi como U de la Calahor- 
ra, tocando incesantemente toda la noche para estor^ 
var qne los moros desembarcasen , i para alarmar el 
pais tocándola de rebato quando habian desembarca- 
do. Por los años 1 620 se renovó i se le dio ensanche, 
quedando un fuerte i dilatado castillo, á cuyo pie se 
principió el muelle nuevo por una parte , i por otra 
una espaciosa plaza i algunos edificios. Su destino 
era delender la entrada de la bahía , i proteger las 

em> 



Digitized by Google 



Limo p&iMfita* 53 ^ 

embarcaciones perseguidas por lo€ moros 6 otros 

enemigos. Se le asigaó alcaide particular, alguna tro- 
pa i piezas de cañón. 

Para finalizar la descripción de la ciudad i sus for- ^í-iu. 
tificacioíies recorreremos la circunferencia del mon- Circunfc- 
te , defendida en gran parte por la naturaleza , i en ^^^^ 
lo demás por la industria de los hombres. La espal- P^®"* 
da, que mira ai mediterráneo , era de acceso mui di- 
ñcii desde la punta oriencjl de la sierra hasta llegar b 
la ensenada, que Wzmúmklz Abnadrabilla. Por aqui. 
se podía desembarcar » i continuando sobre la dere- 
cha i ocaso está la fiMa mas sobresaliente de Eu* 
fopa^ dicha también del León , inclinada al me« 
diterraneo. La otra punta de Europa mii^ al Estre* 
cho, i se halhn sobre ellas á alguna distancia de la 
orilla , primero á levtnte la cisrerna que dcxamos 
descrita , i á penitente la h ermita de Ja virgen de Eu- 
ropa. A pocospasosde éstaseabre la caleta del Lau- 
dero luego la de \os Remedios ^ llamada asi por- 
que la dominaba la hermita de este nombre. Seguía 
una natural bahía que llamaban colorada , i luego otra 
caleta de san Juan el verde. Entraban los arenales co- 
lorados hasu llegar i la ciudad » i todos ellos estu- 
vieron defendidos oon una regular muralla » pero ya 

{>or la injuria de ios tiempos , ya por la negligencia de 
os vecinos, se aportilló» i arruinó la mayor parte. 

Levantábase la torre del tuerto sobre la bahía 
l^r^iW en una punta de tierra que sobresalía en el Baluartes, 
mar. Toda esta orilla hasta L ciudid cr.i de acceso MuralLis de 
facU ,1 como he dicho se extienden alli ia.^ arenas Caíios Y» 
sobradas como ochocientos setenta i cinco pasos so- 
bre terreno suave, accesible, i mui diferente del que 
retrocede costeando hasta la almadr abilla , que casi 
todo :stá defendido con una muralla natural de ro- 
cas. Por esta parte , i tocando en la muralla del po- 
blado defendían á Gibraltar tres baluartes uno lla« 
mado de ioma Owi otro de nuestra Señora del Ro» 

so» 
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sarh ; i otra que estuvo por encima de la puerta del 

medio- dia. Levantáronse estos en tiempo de Carlos 
V i Felipe II, asi como dos murallas construidas por 
Juan Bautista Cáivi en tiempo del emperador , que 
son ias que corren á huscnr las alturas del monte. 
Una mantiene el nombre de Chirlos K, cuyas armas 
se conservan sobre la puerta del raedio-dia , i otra 
falsamente el de mi^r^//^ los moros. Por la parte 
4el mar corría otro muro antiguo i endeble á bus- 
car el muelle viejo » i en este recinto sé hallaba la 
.Atarazana ^cuyo uso era recibir i amparar las gaIo« 
ras quando los enemigos entraban en la bahía. Tenia 
comunicación con el castillo, i fue parte de él en sus 
primeros tiempos, Mui cerca está el muelle viejo, 
defendido en los siglos pasados por un b-ilii.irte que 
líamiban del Canuto , 6 de san SebAstian , desde 
donde corría la muralla de la puerta de tierra , hasta 
unirse con otra que baxaba del monte. Hubo en el 
muelle vicio una t«rre , nombrada de Leandro^ c^ue 
se voló el dia que tomaron los Ingleses la plaza. Ca- 
minando desde la puerta de tierra 4 buscar por la 
raiz del peñón la orilla del mediterráneo, queda so- 
bre la derecha el frente del monte , que va levanun* 
dose por el del peregil , i salto dellobo » á la punta 
mas alta, ó macho que domina al campo Espa&ol» Por 
este lado no se necesitaba de arte para estar bien de- 
fendida. Ya á la orilla del mediterráneo está la torre 
del Diablo , i hubo dos caletas entre ella i el peñón, 
por cuyas raices conducía un camino estrecho á bus- 
car la sffiiia del Pastor , que áspera , pendiente i pe- 
ligiüsj llevaba á las ;í!tnrds por la quUbra del paso 
del algarrobo al sitio nombrado la Silleta , desde 
donde ya se descubre la bahía , teniendo 4 la dere* 
cha la famosa cueva que hemos descrito. 

Los Españoles , aunque no se aseguraban en la 
defensa natural del monte , aunque añadieron algiz- 
ñas murallas , valuartes i torres» como tenían i Gi** 
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braltar dentro de su continente , jamas adelantaron 
las fortificaciones hasta el puiuo á que han llegado 
los Ingleses. No se pueden expresar las obr^s que 
han añadido , los escarpados que han hecho , Iqs 
valoartcs , baterías 1 minas. Todo lo qne es piedra 
lo han cortado hasta dexarla inaccesible ; i si en 
algunas partes no la han tajado redámente , ha sido 
poi: dexar .mesetas en que colocar artillería. Tales 
son las baterías que ftmqujian por graduación la en* 
trada de la puerta de tierra. Las antiguas inuraljas se 
iban levantado de nuevo , con mas arte i mas bas** 
tiones^ corriendo san intermbioo, i mui fuertes de»- 
4e aquella puerta hasta el muelle nuevo. Todo el 
recinto demás se ha escarpado, fprtifícando también 
coa el arte lo que no defendía del todo la natur.ile- 
za. Consta que han señalado premio en muchas oca- 
siones p-íra los que encontrasen sido débil ú olvida^ 
do por donde poder entrar, no á la plaza , sino á al- 
guna parte del peñón ; permaneciendo tan tenaces 
en el proposito de hacerlo inexpugnable , que son 
muchos los miliooes de libras esterlinas que conosr 
t^, objeto fam expendido. La espalda del monte esti 
<^rtada basta una altura que la dexa fuera de todo 
peligro. La senda del Pastor se ha borrado , sin que 
queden. vestigios; i en la caleta de la Almadrabilla^ 
m Ja circuníerencia de las puntas de Europa , i sobre 
las calas que correa i buscar el muelle nuevo, no 
solo han tajado la piedra, sino que han añadido mu- 
rallas , reparos, i mucha artillería. Regulase pruden- 
temente que en estas i otras obras destinadas á la for-í 
tifícacipnse han gastado, desde que poseen esta plaza 
los Ingleses, mas de ciento i treinta rail pesos por 
año , subiendo en algunos esta suma á doscientos 
quarenta , 1 doscientos, ochenta n^il* Siempre han 
maotenido una compañía de cien obreros , manda« 
dos por ingenieros , i todos 4 las ordenes de un 
Coroig^el del «propio cuerpo » 9in mencionar, otrpi 
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nrachostrabajadoros asalariados, que les han ayudado 

i mudar la faz de todo el monte , i hacer corradu* 
ras , escarpes , fosos i abrir en pocas partes los cami- 
nos que Imposibilitan en todas las demás. 

El gobierno de esta ciudad , i vccinr><; fue muí 
Gobierno. y^rÍQsegun los tiempos i ocasiones, la paz ó la guer- 
«mo'cor- ' señores que la poseyeron. En tiempo de 
midor. * moros» se debe reputar la plaza como un fuerte guar* 
necido con esmero para asegurar el paso de los Afri- 
canos 4 España, i al ooncrarío. i Qué leyes , qué ob- 
servancia de ellas , ni qué justicia estable se puede 
pedir de un tíempo todo militar i turbulento f i de 
fina plaza poseída por moros Espjftoles, i Africanos 
que sucesivamente la perdían , la conquistaban^lii 
cedían , ó volviaii 4 recibir? Aun tuvieron en ella 
nn reyezuelo como se dirá mas adcl nrc. Después 
que la conquistó la primera vez Fernando 1V# go- 
zó ti alcaide toda la aiitcnid id en lo militar, i en ío 
polirico un a!c:ildc, un algu icU mayor i dos jurados. 
Por cedul.^ del mismo rci, confirmada por su hijo D. 
Alonso el onceno debian ser trescientos- los vecinos^ 
sin algunos otros destinados á varios encargos mi*- 
iitares. Entonces fue lugar de belutria , todos de cs« 
tido llano « ninguna nobleza ni excepción , inclu- 
yéndose en el orden común no solo los nobles que 
alli llegasen , sino Cambien el mismo alcaide* En« 
rique rV después de vuelta i conqufsnr estable* 
ció los regidores l distinguió estados ; pero luego 
que \.\ ciudad fue poseidi por el duque de Me- 
dina D. Juun de Guzman por privilegio i merced 
del mismo rei D. Enrique, ordenó que hubiese 
trece regi dores , í sei<í jurados. Puso corregidor i 
alcaide ; nombró dos alcaldes ordinarios de justicia 
. de éntrelos regidores \ señaló escribano piiblico i de 
cabildo, i demás oficiales que le pareció conve- 
nir al buen gobierno. Bsto duró desde el año de 
146$ ^ hasta^ el de 1 501 en que los reyes cttolicoe 
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adjudicaron el pueblo á la corona real. Garetlaso de 
la Vega que tomó Ja posesión, nombró por su te- 
niente i Diego López de Haro, que exerció á un 
mismo tiempo ei corregimiento i U ale lidia del cas- 
tillo. Añadió también otro regidor , i aun Diego 
I-opez después de dexada h vara retuvo el voto 
en cabildo como regidor. Desde el año de 150J 
estuvo unido el corregimieato al de Ronda i Mar«' 
bella hasta el de 1^20, en que vino nombrado por 
el Hoiperador alcaide i gobernador deGíbraltar Ro» 
drigo Bazan , veedor del reino de Tremezen. Des- 
pués se dividieron para siempre los empleos dea!cai« 
dia i coiregimiento. Para la gobernación i adminis- 
tración de la justicia, enviaron siempre los reyes 
caballeros de capa i espada por corregidores , ¡.al- 
gunos letrados ; aunque desde fines del siglo diez 
i seis , casi siempre fueron soldados los corregi- 
dores , quienes llevaban alcalde mayor letrado para 
ayudarse de sus didamenes en el gobierno civil, pues 
como soldados i mas práíbicos en lo militar , no 
sabían tanto de las leyes; ^or io qualy dice Portillo, 
fsta ciudad se hailata hen guando la gobernaban 
eakaiieros qui haHan sid9 tepioifit d$ Granada , Se- 
villa , 6 C$rékva. Ayudaron después al corregidor i 
alcaide veinte i ocho regidores » i aun treinu i uno^ 
seis jurados i dos escritianos de cabildo , numero 
sin duda excesivo |Mra vecindario tan pequeño» 

BJ gobierno militar mereció en todos tiempos xtvn» 
gran cuidado. Primeramente estuvo el del castillo, ^ol>icr«0 
del pueblo , i sus fortalezas en el alcaide propietario. 
A éste se asignó todo i solo el cuidado de U guer- 
ra, sin poder ninguno sobre los de Ja villa. Tenia do» 
tacion de tropas , ballesteros de monee i de eseri- 
Tfra , peones , almaganares , albarrancs i aímocaden, 
í.nriquc IV conservó i aumentó esta milicia , i los 
Duques de Mpdina añadieron defensa de fuego, l>onv> 
bardhs , i mosquetes con pólvora i ocfos aprestos 
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miliures. Siempre hubo alcaide del castillo ; i aUil'» 
que GarcUaso se detuvo poco tiempo quando tomó 
posesión en nombre de los rejres católicos , <lexó 
por su teniente i Diego López de Haio. De mano 
en mano vino & parar esu alcaidía en Don Alva- 
ro Bazjn , padre del fimoso marques de santa-Cruz, 
en cuya c^sa se conserva , i señaló tenientes que 
cuidasen de la guarnición i todo lo perteneciente i 
Ja guerra, hasta que el año 1578 expidió Felipe 
II uiia ccdula á C(-nsecuencia de las pretensiones i 
reyertas suscitadas entre el corregidor i el teniente al- 
caide » que contenía muchos artículos , i se inserta en 
el apendix , concordando las dos autoridades. Antes 
i por los años de 1525 señalaba la ciudad un regidor 
con un jurado en cada collación para que tomasen 
las listas, se apercibiesen los vecinos i se hicieseo 
los alardes. Teman prinppal lugar estas disposii:io> 
nes , si corrian asonadas de enemigos , ó llegaban re- 
batos, ó correos de algunos pueblos de la costa, avi- 
saiidü haberse descubieto naves mahomecanas. Con 
este fin había de continuo ua atalaya sobre el Hacho. 
Estaban asignados los puestos adonde habían de acu- 
dir cada un jurado con los de su collación quan- 
do se aguardaban enemigos. Un regidor era capitán 
de cada una de ellas , cuyos ordenes debían todos 
observar , i en su ausencia exercia el jurado k mis* 
ma autoridad. Duró esto hasta el año de 1 597 » eo 
que vino un letrado, que con designios de mejo- 
m el estableciiniento lo alteró i perdió ; si bieo dló 
nueva formalidad i mas apariencias de tropa i la mi« 
licia urbana. Hiío de las seis compañías odio, i nom- 
bró otros tantosr capitanes que eran regidores , ocho 
alféreces, ocho sargentos, i un harrachel de campaña. 
Aumeiuó ademas un sargento mayor en quien refun- 
dió con honores correspondientes i mayor sueldo 
el oficio antiguo de maheridor que hubo , i se redu- 
cía á echar las rondas » i tomar el aomb4;e ó santo de 
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bo^adel corregidor parj darlo á los que velaban. 
Traxo graves inconvenientes esta díspvosicion, i fue- 
ron causa de que mandase el rei Felipe III supri- 
mir el empleo el año mil seiscientos cinco. Sienie- 
ron no obstante los o^ho cipitanes i demás oficiales 
subordinados al corregidor que era capitán á guerra^ 
i supremo comandante en ausencias del alcalde pro* 
pietaflo. £n el siglo pasado se tuvo en mucha es- 
tixpacion este gobierno , i generalmente se confi- 
rió i '^uúcütá gánenles 9 u ceros oficíales de gra«- 
daaeioa^ quo se asesoraban oon los alcaides mayo- 
res que siempre perseveraron» Veamos ya el gobier* 
ao de la Iglesia , como lo describe Portillo. > 

Gtbraltar está en la diócesis de Cádiz , i Al- xLvnr. 
-n g^cira^ i íbera rtíal justo que el obispo de este 
f, obispado residiera los seis meses con la catedral ^'^'^^''^í * 
aquí ; pero esta ciudad jamás lo ha pretendido, ^ ^^^^^^ 
que si lo pretendiese me parece residiría; pues hoi 
•» el diclio obispo se intitula de Cádiz , i Alge- 
,9 cira , i por merced del señor reí D. Enrique i 
f» de ios Católicos, Gibraltar es succesora de Al^ 
•§f gecira i sus términos ¡ coma es notorio ; i esta ciu- 
9f dad en universal i muchos vecinos particulares go» 
1» zan t poseen las mismas ciudades *de las Algect^ 
f > ras , sus casas » tierras « calles « i términos. Pues 
f% si Gibraltar es succesor heredero de Algecira, i 
9f todoS' sus derechos i accionen representa , i ha re- 
ff presentado en todas las audiencias de su Magestad 
M'i.Algecira, i quál derecho divino ó humano , le 
M privó que muerta Algecira , como lo está , el he- 
redero goce de todos sus bienes i honras ? I en 
consecuencia como uno de ellos i mas principal, 
>» es que el obispo se intitule de Gibraltar , i resi- 
>» da en él , como lo hacia en Algecira. Pero» como 
n lo digo arriba , por otros fines les ha parecido 4 
i> el Concejo de esta ciudad de no estar aqui bien 
9> obispos , ni canónigos , i así nunca se lia tratado 
:>i este articulo* H% „En 
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Envía aqui el obispo un Vicarh para el rcgi* 
p> miento de las iglesias i clero, que siempre lo es 
,y hombre señalado en linage , letras , y virtud. Xio- 
91 ne esta iglesia €Íneo beneficios simples , que sia 
„ asistir aqui los beneficiados gozan la renta de ella. 

Por eso el obispo provee aqui otros tantos curas^ 
„ como hai benefíciados , los quales administran los 
sacramentos ,i asisten á el oficio del alr.ir , i coro. 
Sin estos hai un buen numero de capel ljnc:> i^ue 
asimismo sirven la iglcbia en el airar , i coro. 
xLix. ,,Ei\i esta sanca iglesia , á lo que parece, nacz- 
Iglcsia ma- qyj^^ morisca, como lo muestra la fábrica que 
J^' tt P^^^ naranjos , i la obra que 

vimos derribar en la nave donde esti ahora el al- 
tar del nombre de Jesús ; i no debía ser de las 
9^ menores que los moros tenían como lo demon* 
M traba lo derribado » i ahora se ve en los marmo- 
9, les que est&n en el dicho patio ó claustro » por 
„ ser como son tan parecidos á los de la iglesia de 
Cürdova , asi en color como en longitud i grue- 
^, so. Los reyes Católicos , es tradición , la maiiJu- 
^ ron labrar , i trazar como ahora está empezáda. 
Hizose una punta principal á la vanda del norte de 
canterin , con las armas reales , i unn mui buena 
torre sobre ella , donde están las campanas i re- 
lox , obra real toda. Los dichos señores reyes C»4 
,1 folleos para la fabrica de esta iglesia le hicieron 
,9 merced de la mitad de sus tercias , que les tocaba 
^ de lo» diezmos de esta ciudad que las tiene per* 
petuas. En el cuerpo de la iglesia no hai labn- 
do masque la capilla mayor , que es mui suntuosa^ 
que si se prosiguiese la oto seria un mui sun* 
„ tuoso templo , pero hasc dexado de proseguir mu- 
„ chos años há , por hacerse como se ha hecho , i 
„ vá haciendo un mui hermoso i devoto retablo, 
„ ornamentos i otras cosas. A los lados de esta capilla 
t» mayor bal otras dos mas pequeñas , enteiramiento 
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unto mnieM* 6i 
n de dos caballeros que se mencionarán. Una de Aq* 
y, dres de Suazo Sanabria i la vandA del evangelio 

con un retablo tan grande i costoso , que pudie- 
,^ TA servir pam el altar mayor de ciudad mas po« 
„ pulosa que Gibrakar La otra es de Francisco 

Mendoza, i está A Udu de la epístola. Hai sin 
„ esras otra capilla que se labró en el claustro 
9, ó patio de los naranjos , que la dotó i fundó un 

caballero llamado Gonzalo de Pina para su en- 

tíerro , i los cibilleros de sn Hnage de Pina que 
^ es uno de los nobles » piiacip«d«s , i antiguos, de 
99 esta ciudad (i).'* 

Hubo también fiotra numastiríos , tres de reHr ^ 

Íhsos , i uno de mmjas^ El primero fiie el de san .^n»»- 
^ranchco » 1 aunque se Ignora el afio de su funda.* 
clon 9 se congetura haber sido por los años de 1490, 
ó antes , i perteneció & los claustratn. Tuvo va- 
rias alteraciones i aumentos, i vivieron en él re- 
ligiosos de santa vida , coino se referirá. Había igual- 
mente otro convento de nucsra señora de la Merced 
redención de cautivos. Principióse á fundar por los 
años 15S1 en que admitió \¿ ciudad k fundación 
que procuró el venerable padre frai Jujn Berna!, pre- 
dicador que fue de Felipe II. Pocos años después 
tomaron K)s religiosos de Man Juan de Dios posesión 
de un hospital que de su casa i caudales habia he- 
.cho un seglar virtuoso i muí caritativo llamado 
JuaQ Mateo. £n 1 587. tuvo principio el monasterio 
de nmías Framiuanas di santa Ciara , fundado por 
dos señoras que tomaron el hábito en él* De este mo- 
nasterio i de los antecedentes daremos mayores no-* 
fictas quando lleguemos á los tiempos de sus íuiida- 
•clones. 

Condecoraban asimismo á Gibralrar otra multi- i.r. 
tud de sauiuoiÁOS de mucha devoción» puacipaimente Hermitas. 

„ UiU Cofradías. 

(1) Portülo. 



Digrtized by Google 



HXSTORtA DB 6IBRALTA1U 

9» una iglesia del señor san Juan de Letran de rmm 
zonable edificio i grtindeza. Tiene prior , cleri- 
gos , i capellanes, aunque no es parmquial ; i está 

subordinada á la iglesia i colegio de san Juan de 
Letraii cii Romj. Tiene una capilla donde se ga- 
njn las misnus indulgencias i jubileos que en fa 
*i, de Roma. I aunque lo que de aquí adelante dixe- 
„ remos de cosas de devoción son d¿ mucha meno- 
dencia, todavía es bien hacer relación de ello pa- 
'ft ra que si en algún tiempo se mudare, se entíen- 
t> da cómo era|5or éste: «i asi digo que entre los 
I, hermitas que hai en esta ciudad se mantiene uiu 
^; antiquisima del tiempo de los moros , la qual fue 
su mezquita , i es de su ñbrica. Hai una anti» 
„ quisima, i está en la villa vieja , que ( como di« 
xe este 'barrio , i el castillo soló tenian pobladó 
„ los moros ) con nombre ahora de nuestra señora 
de la Cabeza. A ios mui Jiitiguos de esta ciudad 
9, siempre les oí llamar Santiago^ después 5¿i«r^ Bri' 
„ ^ida , i últimamente nuestra señora de la Cabeza, 
„ 1 lüe la iglesia parroquial antigua. En Ja Barcina 
•„ estaba la iglesia de san Sebastian mui antigua. Pa« 
t, rece íabrica de cristianos , aunque no Ja sacristía. 
^1, La cofradía de la santa vera-Cruz tiene una bue- 
9, na i alegre iglesia en la calle real. Hai otra her« 
mita en la plaza mayor , donde esti un hospital 
' y, nombrado de la Ifíseriíoriia^ donde se ¿urah ifau- 
chos heridos, i enfermos de diversas enfenáeda* 
des,' excepto de bubas, con mucha caridad, i 
es mui antiguo, casi del tiempo que esta ciudad se 
„ ganó 4 los moros, i se crian niños expósitos. Hjí 
otra hermiu de nuestra señora del Rosario , á Is 
„ puerta nueva. Algunas de estas hermitas, 6 las 
mas tienen cofradías con sus capillas, i csfan en 
la iglesia mayor , las del ss.'"* Sacramento, nombre 
I, de Jesús, i de las animas del purgatorio. £n san 
,1 Francisco hai otras cofradías, una de la limpia 
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Concepción de nuestra Señora , 1 otra de su solé- 
„ dad , i entierro h sepulcro de Cristo , con disci- 
plina , i otra de ios nazarenos»** Asi habla Alonso 
Hernández del Portillo, i yo he creído deber con- 
servar estas noticias no tanto por el común de los 
Je¿lores , quanto por los vecinos de los tres pue- 
blos san Roque, Algeclras , i los Barrios , hijos ó 
descendientes de Gibraltar j que las miraráa con tan^ 
to aprecio por tocarles tan de cerca , como con 
desden Jos que las caiijQciran de ^nudcnclas. 

Ya es tiempo que nós extendamos al £streciiO| 
parte sin duda necesaria para el completo conocí- Nombres i 
jpiento de quanto pertenece i Gibraltar , i que mes ¿t^^! 
rece particular iovestígacion por- sus variaciones, ^¿^^ 
costas , i singularidad de sus corrientes. Toma en el 
dia ci nombre de la misma Gibraltar , asi como se 
llamó en tiempos antiguos Fretum Ilerculeum , ó 
estrecho de Hércules. Tuvo ademas el de Estre" 
cho de las columnas , / de Ahila i Calpe por Jos dos 
montes que tiene 4 sus lados. Justiniano le dá tam- 
bién el nombre de Scpta ; i el Geógrafo anónimo 
de Rabena lo llamé Frttum Seprem , Septe i Ga- 
ditano 9 ó por los montes que hai ^ la parte 4e Afri- 
ca , llamados amigumpente siefe. himanos » 6 poif la 
ciudad de Septa , ó tal vez porque esu voz in<- 
duye la significación de Septo 6 Vallado ^ la mis- 
ma de las islas Gades, que corrían todo el Bstre- 
cho , según iminuamos, ror aqui unicamente'se cd- 
munican los dos mares por medio de una garganta, 
que se dilata de levante á poniente entre l i parte 
mas meridional de España i la mas septentrional de 
Africa. Algunos comprehenden por estrecho su ma« 
yor angostura desde Tarifa hasta los cuchillos de Si^ 
ris ; otros la^desembocadura al mediterráneo , des- 
de la punta de la ^Imina hasta la de Europa ; pero 
.generalmente se qntiende todo el espacio de mar 
que corre dosdf estas puntas ha&ta el. cabo de Tra- 

/al- 
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falgar en España , i el de Esp.trtel en Africa , am- 
bos á occidente , i bañados por las olas d;-l oce mo. 
En esta acepción tiene de hrgo d'uz leguas i me- 
dia Españolas , de diez í siete i medi.T en grado. 
Est:is mismas ha! desde 1 1 punta de Europa hasta el 
cabo de Trafalgar; pero la costa de A: rica desde ca- 
bo Esparce! hasta la punta de la Almina tiene de 
menos tres qnartos de legua. Li anchura es varia^ 
porque la boca occidental , esto es , desde el cabo 
de Trafalgar hasta el de Bspartel » se dihta siete le- 
guas Españolas; la oriental 6 que mira á levante^ 
contenida entre los montes Calpe i Abila« se ex- 
tiende quantro leguas ; i en fin , el centro 1 garganta 
mas angosta del Estiecho, que es desde Tarifa hasta 
la opuesu cosca de Africa , corre solas tres leguas 
i media. 

Liir. No es esta diferencia de anchura la que suscita 
Si lo hubo ^^^^^ menos curioso la duda , i el deseo de avc- 
sicmprc. i-jgyar qI esttdo primitivo del Estrecho. Muchas 
pruebas I autoridades nos convencen de que no siem* 
pre ha estado como lo vemos al presente* Dudase 
pues si desde el diluvio ha subsistido la oomuni- 
cacion del océano con el mediterráneo por estas mis- 
mas angosturas; 6 sij>or el contrario el Africa es* 
tuvo unida & la España por un rstmo ; 6 i lo me- 
nos si el Estrecho fue mucho mas angosto , i tal 
vez baNas pantanosas i de poco fondo. Por mucho 
desprecio que hagan algunos escritores , i entre ellos 
Mr. Caiter, de la opinión que afirma que el mar 
va carcomieiidode estas costas, i que verisímilmente 
no hubo Estrecho en los tiempos primitivos ; no 
les será fácil refutar los hechos i testimonios que, 
si no convencen , hacen mui creíble que alguna 
inundación » terremoto t 6 avenida alKio la comu- 
nicación de un mar con otro. Oigamos en bre-* 
ve las Mzones de Mr. Cárter. Mencionado el tes- 
timonio de Diodoro Sículo sobre la andgua tradU 

clon 
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don de que África i España formabaa tm conti*. 
nente , i que Hércules cortó el Istmo , í unió los 
mares;! referida también la narración de los ju-* 
turales del país que expresa Plinio > i creían que 

fu j abierto el Estrecho por industria de los hom- 
bres , dividiendo el terreno que mediaba entre Ahila 
i C-ilpe » id*indo comunicación á un mar con otro; 
añade en substancia estas razones: „Mr. Buífon lia 
„ seguido esta opinión, i prueba la tesis con un 
„ sin fin de argumentos , aunque rodos fútiles i Ic- 
y»- vanudos sobre un deseo de raciocinar vanamente, 
sin que de ningún modo convenzan la verdad 
efe¿biva de los prodigios que la sabiduría eterna 
9» pudo hacer en el sistema del. universo. Yo me per«t 
,,suadiria imparcialmente que dividiéndose la su- 
perficie de la tierra en partes oroporcionadas para 
la conveniencia , salud i utiliaad de los hombres, 
digo que no tendria dificultad en creer que el cria- 
dor por su iutinita sabidurii iiaya separado á Afri- 
ca de Europa, en la disposición que las miramos, 
„ desde el principio de la creación. Aélua 1 mente Sí> 
admira en sus habitantes una tan notable diversidad, 
que nadie pudiera predecir : diferente religión, 
contrarios temperamentos, inclinaciones opuestas, 
i tan inhermanables que siempre están en guerra 
I, viva. Ni admite duda que al presente forma el mar 
«»una isla del peñasco i monte de Gibraltar. Yo 
I» no puedo determinar con certidumbre basta donde 
i«ha minado el agua del mar por las cavernas i hue-« 
i»cos& lo elevado de la roca. El se halla allí des-* 
mandado en una altura de mas de quarenta pies 
respeto del comua nivel de Ijs tierras. Esta ver- 
„ dad es palpable i obvia á la inspección de pri- 
„ mera vista. Ademas de esto es constante que el mar 
,,serebaxa por grados , porque la torre del Diablo 
I, construida sobre una roca tiene su cimiento á mas 
M de nueve pies de la tierra: prueba de que la roca 

I es4 
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,jCStuvo cubierta por las aguas. ¿Quién duda que las 



y^cincuenta toesas de profundidad que tenia el£s- 
trecho se han disminuido ? Ya en la ukiina guerra 
anclaban los. navios. Inglesesi mui en medio del 

9* 



mar icia cabo Carnero , para impedir & ios Es« 
pañoles que saliesen de las Algecim » i apresasen 
los navios mercantes.. Acuerdóme liaber leída un 

libro Francés , escrito quatrocientos años há , que 
,^ describe con exc¿nsioa estos mares, i pronosLÍca 
9, que con el tiempo llegar! á secarse el Estrecho, 
y^t podrán venirse paseando loa Aíricanos i £a« 
*»topa(i).*^ 

I""^' Pera todas estas reflexiones del sabio escritor In* 
se Juir^ mui endebles „ i es evidente que en la ul* 

poc^cl marl. ^^"^ contradtce.Qsied^n vestigios mu i segUTOs de 
" la unión de tos continentes ; quedan testimonios de 
juicioso» escritores queexpresamentela afirman; son 
obvios, los. exemplares semejantes , i mui comunes 
en todos tiempos i aun en nuestra edad las varia* 
Clones del globo. ¿Quién puede comprchender las 
fuerzas de los baibenes eii los terremotos , ni señalar 
termino á los embates de las olas? No es menes- 
ter recurrir á h isla Atlaniidi sepultada , según Pla- 
tón , por un terremoto i lluvia violcnxisiraa ; ni i 
xnuchos pueblos i tierras, sumergidas por semejantes 
accidentes ; como Hilue i Bura ^ ciudades de Acha- 
ya absorvidas por los años de 368 antes de Cris* 
to. Polibio ( jí) , Estrabon (3) , i Plinta (4) Xa ase- 
guran tomando la noticia de autores contemporá- 
neos al suceso» El Ptmta Efuám^vs^axi el fisico Stra* 
ton , no tenia primitivamente comunicación ooft el 
mar Egco , como supone su testimonio que refiere 
£¿>txabou. Este meaclona qua^rn^^^ vidideaínc- 

ton 

(1) A Tourne^ from Gibr. to Malaga Bo. i . clíap. 7. 

(2) PolibAxh, 2. (3>^^«üh.8.p. J84. (4) P¿ii.i¡b.4r 
cap. 5^ V- !• 1 . cap» 9a« 
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ron sumergidas por el Ligo Co£aide\ que muchas 
ciudades de la Tracia fueron arruinadas por un 
luvio ; que gran parte de las islas Lüadas fue ab- 
sorvida ; la ciudad de Scarfhia trastornada desdo 
sus cimientos; i por no cansar con los muchos tes<» 
timonios que aglomera en su libro primero «mere* 
cea particular reflexión estas palabras : ** Peregri* 
nando yo el Egipto i hallándome en Alexandria, 
salió el mar de sus rermlnosé inundó á Pelusío, 
„ i al monte Casio dexandole hecho isla , de modo 

que se podía navegar desde él hasta Fenicia. 
Estos hechos acaecidos en tiempo de escritores fi- 
dedignos , son de mucho peso , i dan conocimientos 
ciertos de las mudanzas de la naturaleza. No refe-- 
tiré los que menciona Plinio « ni las islas que supo* 
ne haberse separado de los continentes por terremo- 
tos » volcanes « i otros peligrosos esfuerzos de los 
mares i tierras. 

No hai mayor motiv^o para negar estos sucesos, 
que para no creer la existencia , ó nacimiento de Inundacio- 
las islas que aparecieron en su tiempo , i han apa- ncsmasrc- 
recido en este siglo en el ArcJiiplcÍJgo. Basta acor- <úeates 
darnos del terremoto de 1755 P*""^ convenir en que 
pueden originarse extraordinarias ruinas de tan pode- 
rosos embates. La ciudad de Cádiz estuvo i pique 
de ser sumergida ; acabó de destruir la torre de Hérm 
iulie entre Gidiz i la isla ; arruinó la chama ó 
macen de los instrumentos i barcas , que servia pa- 
ta la pesca de atunes en Conil , anegó mucha parte 
de este pueblo , aunque levantado sobre una altu- 
ra con alguna distancia del mar , i al fin ganó éste, 
según testifican personas mui sensatas del pais , ma- 
chos pasos de la costa, dexandolos oprimidos con sus 
aguas. Las ruinas del Callao de Urna son testigos tan 
recientes como funestos del furor que* suele a|itac 
4 este elemento , i de los estragos de su ambición» 
Lo sumergió una ola que se internó en la tíerra al- 

li gu- 
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gtinas millas ; i á mui corta distancia de su conti* 
nc:nte estaba la isla de san Lwinzo , que al presente 

disu de la costa muchos centenares de pasos. Lea 
quien quiera jdmii .ir estos fenómenos al sabio Alr. 
Bullón (i) ; lea al sólido Várenlo (2) , i hallará que 
la m.iyor parte de los golfos i estrechos se han t^ r- 
xnado por los reiterados esfuerzos del océano , i por 
las irrupciones de sus aguas. £a esta clase colocan 
no solo nuestro Estrecho sino todo el mediterraDco; 
i 70 encuentro en el compendio de la Geografía 
del sabio principe Alcatif Aklris(3} la noticia de que 
el Estrecho de Gibraltar no estuvo asi primitiva* 
mente , t que al desembocar por é! el golpe de las 
aguas del océano anegó las ciudades de las cobt^s 
del mediterráneo. Los habitantes de Cciláu viven 
persuadidos de que su isla se desprendió de la Jo- 
dia \ i los Malabares están de acuerdo en que ha- 
cían parte ó conuncnte con las islas Maldivas i 
asi como la gran Brttaña , según todos los indK> 
cios f tenia comunicación con la Francia. Una irrup* 
cion de mar sumergió en Frisia i Ztianda por los 
afios S446 mas de doscientos lugares. Aun todavía 
se descubren los chapiteles de sus torres > i las pun* 
tas de sus campanarios sobresalen en el agua. Otra 
inundación separó 4 Derdrecht de la tierra fírme , t 
sumergió setenta aUkas i muchos cantillos el año 
I4ai. En 1682 se inundó la provincia de Zelanda^ 
X absorvio treinta aldeas. C^i/fíMf , capital del reino de 
este nombre , es en el dia un Jugaron mal fofmado 
i desierto , por haberse llevado el mar la parte me* 
jorde la ciudad antigua. ElJ^^/TÍío avanza con dema» 
siada rapidez , ha usurpado mucho terreno á la Po- 
wer^uma i cubre el famoso puerto de Vtneta* £1 
mof mgfQ forma mocbaa islas i se mete en el coa* 

}f) Theor. de la terr. (2) Qeograph. pp, 20¿. ai 7. 6^» 
}) ^€\i^raj^ii, Kubitnt. par. 4. ciun. i. 
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tínente ; 2Ú como el mar Germánico en la Olaiida 
cerca de C^rr , donde se \cn entre las ondns Ls 
ruinas de un fuerte que hicieroa en ttem úrme 
los RoiDaoos (1) Hstas no son meras especuUcio* 
oes , como quiere Mr« Cartet » sino hechos ciertos i 
constantes que convencen el nuevo aspedo que han 
tomado muchas partes del globo por el incesante 
fluxo del océano , por el movimiento perenne de las 
aguas de levante i poniente , por los esfuerzos irregu- 
lares de Jos vientos, por las corrientes , volcanes, 
terremotos , é inundaciones. 

Lo mismo pudo suceder en el terreno 6 panta- iti. 
nos , que mediaban entre los dos m^rcs mediterra- Vcsr pios 
JICO i océano. ¿Pero qué diremos si iodos los vestí- ^^^^^^ 
gíos de Us inmediaciones nos inducen 4 creer que ^! 
sucedió en realidad alguna irrupción* ó terremoto ' 
^ue abrió la comunicación de un mar i otro ? Los 
montes de ia parte de España tienen una total cor* 
respondencia con los de k costa opuesta » t nos re^ 
cuerdan el pensamiento de que estos fueron antigua* 
mente cordilleras continuadas de noue á medio-dia, 
Hai innumerables en la parte de España: el mismo 
peñón de Gibralt^r , el cabo Carnero ^ la punta del 
Fraile , el cerro del Camorra y la punta de las Palo^ 
mas , el cabo Camarinal y el cerro de las Minas , los 
€ahos de Plata , i en fin eJ de Trafalgar se avan* 
zan i aun internan en el mar como buscando en la 
parte de Africa otros tantos que les corresponden» 
quales son la punca de la ^Itmna « los montes di- 
chos por los Latinos /i^mmtfs , los emhiUüs Jg 
Xris, t el cah EsparttL Todos estos llegan también 
lusca las mismas olas $ i si semejante corresponden* 
cía persuade la primitiva unión de unas tierras con 
otras , en ninguna pane se encontrarán vestigios mas 
continuados i unilbimc^. Cuui>cj;v<iUii>t; umbien mu- 

(1) Mr.Bufmcü. 
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clíos testimonios de la mukitud de islas que había 
á Jo i.iigo del Estrecho. Entre Calpei Abila« pró- 
ximas á los dos montes, hubo dos con los nombres 
de la Luna , i de Juno , pero ni aun quedan seña- 
les de ninguna de ellas. El mar también fue tan 
poco profundo en estas partes , según A vieno « que 
expresamente hacían los Cartagineses las barcas cha- 
tas para poderlo navegar. En el dia es grande la pro* 
fundidad del fistrecho , i corren por il i sus eos* 
tas emtxffcaciones de toda especie como por otio 
mar. Verdad constante i en todo opuesta 1 ia cor- 
ta profundidad que supone Avieno. Estrabon con- 
viene (i), refiriendo la opinión del físico Stn- 
ton , en que se distinguían baxo del agua faxas de 
tíerra blanquecina desde España al Africa ; i Plinio 
(2) dice: Por una boca tan pequeña se insancha la 
inmensidad de tan vastos mares. Ni disminuye i¡ 

Íroáipola macha profundidad del Estrechoipues no Ja 
ai} i se virt repetidas ketas fn ilanjuea» en sljwtáo^ 
i amedrentan á ios navegantes» Per €sta causa Han 
dado nmbos d este sirio et nombre de Umbral del me« 
diternmeo* ¿Qpiéa advierteestasdiferencias al prc^ 
senté! < Qpién alcanza i ver el fondo del Estrecho?: 
Prueba inoontcstable de que la rapidez de las cor- 
rientes lo ha hecho mas profundo. El Núblense tes- 
tifica también que se veían en él ciertos arenales ; 
i los señala como lérrai no fijo de distancia; ¿pero 
quién los distingue en nuestros dias ? ¿ ó por qué 
parte se han unido con nuestra península ? Las aguas 
ios han disuelto , I dado al Estrecho con esta usur- 
pación mayor latímd i profundidad, Laxas que 

se 

(i) Lib* i« (a) Lib. 3» proocm. Tam medico ore tam im- 
mensa a.¡uornm vastiías panditur, Ncc profunda altitud» 
tmr.rcitlum minuit. Freqiientes quippc tienta candicantis va- 
di carinas territanf, Qua de jcama limen isUetni snaris muí* 
Sieum locum appellavere* 
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se hallan i distancia de una legua del continente, 

hs islas, de JRgnira , de Cucaih i Tarifa , i la 
piedid Azeiterj , somergida en el mar i dos millas 
del cabo de Trafaigar , pueden reputarse por vesti- 
gios de Ja antigua uuloa de España ^ i Africa. Des- 
preciemos no obstante la relación de los marineros 
del país , que. deponen ver baxo las mismas aguaS' 
una ciudad amunadsL i. pero convengamos en que 
todos, los indicios nos enseñan la instabilidad de la . 
misnu dena podmssL violeacía de 9gaas { 
ct terrena que han ganado eo estas costas- 

I2eb6 también convences Iz cealtdadde este acae* i^^'F" 
dnuenta» la tradkiongenentmenteredfnda entre los niosfúTías 
¿abitantes del país. ¿Qp^^i^es pudierorL tener infor- apoyan! 
mes mas. seguros ? ¿Con quá obj cto fingir tan funesta 
novedad? Propagóse en efedto la noticia de la co- 
municación de ios dos mares: Pomponio (i) Mela 
i Plinio (2) nos dan testimonio de que los Españo» 
les de estas costas creyeron que España i Africa for» 
ma roa ea lostiempos primitivos un misma contlneii» 
te ,,i que si llegaron i uniese los dos mares íue por 
mana de los hombres.. A Hércules atribuían este he» 
cho 9 i por él se C0mimic6 su nombre á las columnas» 
AquL vemos, mezclada la Cibula con ta verdad ; í 

Iudo ser muii bien que: la suposición! atribuyese i 
[ércules , lo que habiafsldacfedo natunV de algún 
terremoto ó avenida , quedando medio de cir- 
cunstancias inventadas la realidad del principal su- 
ceso. Diodoro (3) Sículo reñereen los mismos tér- 
minos lo que Mela i Pünio ; pero el gran juicio í 
sólida erudición de Estrabon da por cosa cierta 
la violenta unión de los. dos mares.. Después de 
mencionar en el' libro pcimero muchas alteraciones 
pardalies del globo, islas unidas al comineme^ por- 
rones separadas de él pueblos absorbidos por ter-^ 

re* 

tO Mcl*Ub.t.c.í, (2j Himdr. (3); Iib.5. 
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remotos, por la violencia del mar, ó por lluvias 
eactraordinarias : n No hai que^ extrañar , añade » si 
el istmo que separa al mar egipcio del roxo , hun* 
^ dido al fiti ó roto forme un estrecho , i haga la 
,y unión del mar océano con el mediterraneo , asi 
como sucedió en el estrecho de las columnas de 
Héícules.** Ni aun menciona el influxo de Hér- 
cules pár¿ refutarlo»! supone el hecho como cierto 
. i constante en una gravísima disputa en que reba- 
te las proposiciones , ó debilita las pruebas de Stra- 
ton.Xanto Lidio, i Eratostenes , profundos in* 
vestigadores de la naturaleza. Consérvanos tambíea 
no solo la autoridad de Straton sino las pruebas ea 
que se fundaba para confirmar que el mar había 
abierto el istmo que unia i la Africa con £spaña. 
Eran , entre otras, que el fondo del mediterráneo em 
diferente del océano , i ademas de esto que aun en 
su tiempo se veían bcas de tierra baxo del agua, 
que pas iban de Europa á Africa. Esto es lo mismo 
que insinúa Plinio , añadiendo que era poca !a pro- 
fundidad. Séneca en el libro sexto de las quesiio- 
nes naturales dice expresamente, que el mir sepa-* 
ffó las Españas del continente de Africa s i Marcial- 
lio Capela( z) conviene también en que no estuvieroa 
unidos los dos mares desde los primeros tiempos. 
J}t aqui pudo igualmente tener origen la antigua 
división dei munao mnocido ensolas^ dos partes, 
en Asia i Africa ; 6 según otros en Asia i Europa, 
contandí) por parte de évta al Africa. Salustio en 
la gucrrj de Yugurta, Orusio en su libro primero, 
i otros muchos escritores mencionan esta división. 
La sentencia pues que asegura que el Estrecho se 
abrió por accidente está tan iexos de contradecir á 
la persuasión de los antiguos , que sin duda esti apo* 
yada en sus sóiidus i sabios testimoaius. 

Qplea 

(i) Lib* 6^ ca^. d0 DwU. terr* 
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Quien nos conserva mas extensas memorias de 
la materia que tratamos i mas notichis del estado , a 

antiguo , variaciones i meaidas del iistrecno , eSy¡g^Q^ 
Rufo Fcsro Avieno , que algunos creen nutuial de 
estos pjises , él inismo ¿segiiri que viajó por ellos, 
tonió la relación de los anales Púnicos , i averiguó 
con empeño esta verdad Sus palabras son Jashigiiien- 
tes hablando en su obra, or¿e maritima^ del Estrecho : 
99 Los Griegos llamaron antiguamente Herma á este 
»9 mismo lugar , voz que en rigor significa reparo, 
9f apoyo, ó fortificación de céspedes. La ribera opri- 
f»me ó contiene por uno j otro lado la corriente 
f> intermedia, que algunos umbien llaman camim di 
99 Hircules ; pues se dice que aquel dios cegó estos 
99 mares para dar fácil camino i los ganados que ha- 
í> bia tomado. Hai muchísimos autores que ascguraa 

que este sitio llamado Herma^ estuvo dependiente, 
w en los tiempos antiguos, de la Libia. Ni se pue- 
f9 de desechar el testimonio de Dionisio que nos cn- 
99 saña es Tartesos el fin ó termino del Africa. En 
>f la parte de Europa sobresale un promontorio, que 
99 es el que dixe llamaban Sacro los habitantes; i en- 
99 tre éste i el de Africa corre el pequeño estrecho 
99 llamado Htrma , 6 camino de Hércules, Demon de 
99 Amphipolis asegura que su longitud se extiende i 
99 cierno i ocho millas» i la anchura 4 tres. Aqui se 
99 hallan las columnas de Hércules, que sabemos estar 
99 reputadas por termino de uno i otro continente. 
99 uébilai Cal pe son raontañas que en efe¿to se indi- 
99 naa sobre el mar. Calpe está en el terreno de Espa- 
99 ña, 1 Abilaen el de los Mauritanos. Abila en len- 
99 gua Púnica significa lo mismo que en latín tnotUé 
$9 airo; i Calpe también en Griego se llaman los obgé- 
99 tos cóncavos, i que parecen á la vista redondos 
VI con extensión (i). £u^eraon Ateniense dice tam- 

K 99 bien 

(t) Varis IL NMnaifaettr wrcei. Aitt Vluneufaiar it ju¿i. 
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nblen que no son peñascos, ni $e levantan cumbres 
n de una t otra parte : á las dos islas » esto es , al ccb^ 
99 ped de la parte de Africa , i i la orilla de Europa 
99 las llama el camino de las piedras i según el mis- 
99 mo, esto es lo que nombran camino de Hércules. 
fy Refiere que distan entre sí treinu estadios ( ó 37 50 
»í piSos ) ; que por todas partes están cubiertas de 
«medrosos bosques , i que no se admiten en ellas 
»>á posar los navegantes j porque dice estar alli los 
«templos i aras de Hércules; que lo mismo es lle- 
99gar las naves estrangeras , hacen sus sacrificios al 
99 dios , i se retiran con gran celeridad , estando 
99putado por un gran sacrilegio detenerse en las is« 
99 las. Nos enseña también que al rededor de ellas, 
99 i en lo mas inmediato permanece el mar ( que es 
99 alli poco profundo) quieto ó estancado; que 
99 los navios cargados no pueden acercarse á aquellos 
99 sitios por la poca agua i mucho fango de las ori- 
nllas. Pero si alguno viene determinado á llegar 
» al templo , arrima su embarcación á la isla de ia 
9í Luna que no está lexos , la descarga , i apenas 
9» pueden pasar por el poco fondo en ligeras lan- 
Mchas. Damasto asegura que apenas llega á siete es» 
99 tadios, esto es , á ochocientos setenta i cinco pa* 
99 sos el estrecho que corre entre una columna i otra. 
99ScUax Cariandéo afirma que la corriente medía 
99 entre las dos columnas , se extiende el espacio 
99 que el Bosforo » ( esto es , quinientos pasos). Los 
99 Cartagineses poseyeron antiguamente las aldeas i 
n lugares que había en la parte de Europa pasadas es- 
99 tas columnas , i tenian la particular costumbre de 
I» texer sus embarcaciones planas , para c|uc quanto 
9í mas chatas por el asiento, pudiesen nadar sobre me- 
9í nos mar. Himilcon asegura que es mui extendido, 
91 espacioso, é interminable el mar caminando desde 
99 estas partes á occidente; que ninguno habla llegado 
19 á aquellos mares , jii internadose en ellos* &c. «( 

Has- 
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Hasta aquí el testimonio de Avieno , que aun- V^' 
que ofrece campo para extendidas invcstigjciones ^1***°^ 
solo nos servirá para notar , i ."^ Qiie el haber cegado 
ai Estrecho , según una opinión que refíere» es prue* 
ba de que no era tan ancho ni tan profundo. 2*^ Qjie 
si Taitesos íue el fin de la Libia, estuvo ^nida 
Íl ella, s."" Qpe , según Demon » el EstrecEo tenia la 
quarta pane de anchura que ahora tiene. 4.^ Qpe, se- 
gún Damastoi Scilaz, se ensanchaba el Estrecho aua 
mucho menos espacio. 5.^ Qpe en las islas que £uc« 
temen llama columnas hubo templos de Hércufe. 

6. ^ Que el mar inmediato era muí poco profundo. 

7. ® Qiie por esta causa se vieron necesitados los 
Africanos á construir barcos chatos para poder pasar 
de uu continente á otro ; i a! fin : Que nadie se ha* 
bia internado en el mar océano. Convengo en que 
envuelve su narración algunas circunstancias que no 
$e deben admitir ; pero el globo de todas sus noti* 
cias clama abiertamente » i da testimonios convin- 
centes de la peque&ez del amiguo Estrecho , de su 
poco fondo 9 de la extensión que ha usurpado en la 
serie de tantos siglos , i que del mismo modo que 
ha ido carcomiendo de hs costas , tuvo principio 
por algún extraordinario íluxo del mar océano que 
buscó al mediterráneo. 

i Son necesarias mas pruebas para asentir á esta ' 
opinión que considerar la variedad progresiva de Anchara* 
los escritoressobre la anchura del Estrecho ? A pro« progresiva 
porción que se acercan i nuestra edad le aumen- <lel ¿m* 
tan la latitud , i me persuado que no proviene 
la diferencia de sus relaciones de erft>re$ 6 falta de 
noticias seguras; sino de que el tiempo con pauu«> 
das 6 violentas revoluciones ha ido sometiendo las 
costas ií las aguas. Hemos visto á Scilax darle sola 
la anchura del Bosforo de Tracia , que según Hcro- 
doto i Plinio se extendía á quatro estadios , 6 
quinientos pasos. £u¿temon le da j/jo. Tura- 

Ka nio 
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nio (i)GracuIj natural del mismo pais,?^ pasos. Cor- 
acliu Ncpos i Tito Livioyu ; i2[} Vidor Vítense 
escritor posterior ; i ai fin en nuc^itro tiempo hai 
I 4g pasos desde Tarifa á la ribera opuesta de Africa 
que es el sitio mas angosto , i del que seguramen- 
te hablaron los escritores antiguos quando trauban 
determinadameme de su anchura , en oposición de 
la longitud que dexan mencionada. 
Lxr. ^ Otros testimonios mas sensibles i dolorosos con- 
Vc$tígio$ygj^^,gQ esta variación física. Por los años 1748 se 
de su aii' en una baxa mar i la pirte del océano, 

costura. Cádiz i la Isla e! famoso templo de Hércu- 

les Gaditano (2) , de donde se sacaron algunos mo- 
numentos. La torre , único vestigio ó remota señal, 
que en aquella parte había de la magnificencia de 
los edificios antiguos, i llamada por esta razón tom 
de Hércules , fue totalmente destruida por el terre- 
moto acaecido en primero de Noviembre de 1755. 
Pocos años se pasan sin que el mar destruya en Ca« 
diz algún lienzo de las murallas que miran al océa- 
no* Juan Conduit » que hizo excelentes averigua- 
ciones sobre las alteraciones del Estrecho » asegura 
que el mar ocupa mucha parte de la amigua luie* 
laria. i Qué nos detenemos ? £n la misma ensena- 
da de Gibraltar , donde no está el agua tan violenra 
como en el Estrecho , abruma con su peso parte de 
la antigua Cartcya. En baxa mar se descubren pa- 
redes como de casas de pescadores , i se ven pie- 
dras tiel muelle que sobresalen algunos pies de la 
superficie del agua, i Dóude se ha sepultado la muí' 
titud de isiaspequiñasy áesfonoeidas, i sin nombre, ad* 
jacentes d estas (ostas , que menciona Mela ? (j) Qjii- 

te- 



(i) Vid. PJln. clt. (2) Ylor,Esfañ. sAgr, tom. 4. trat. 2. c. I. 
(3) Multa igHQbiUs Ínsula , 6» wu nomimi^us tíiam, aJJa- 
ciití. Lib. 3. cap. 6. 
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temos toda duda : estuvo en las orillas del Estrecho 
Li antigua B.^lor? , hoi d-es pabla Jo Bolonia , á (res 
leguas á poaienre de Tarifa. Sus ruinas se descubren 
kasta dentro del mar. Las muchas que hai » i d 
/rente que con evidencia corre de distintas paredes 
en calles crozadas i seguidas , demuestran que no 
fiieron chozas ni casillas de pescadores las que ve» 
< mes en el diji en la i-orilla i baxa-mar ; ' sino partb 
contenida dentro de fas .murallas de la destruida 
ciudad. Tampoco puedo creer que la opulencia an- 
tigiu del populoso emporio GadÍLuio ;:a)6 ún al- 
guna desgracia extraordinaria en la pequenez , en 
la pobreza, i ruinss en que la vio Rufo Festo Avie- 
no (i): grande i opulenta ciudad , dice , fue en lo 
antiguo , pero ahora es pobre , ahora es pequeña^ 
ahara istd abandonada , i ahora es un montón de 
ruinas* Asi hablaba por los años 400 de Cristo. 

Bn fin da motivo para creer que no hubo co^ 
munlcacion desde el mediterráneo al océano , la 
idea generalmente recibida de que las columnas eran 
termino de donde no se podía pasar. El epígrafe 
Non plus ultra incluye este sentido. Los cerros que 
corriesen por algunas partes de un continente á otro, 
las aguas rebalsad is en lagunas , i al fin un brazo 
de mar poco profundo, i cortado con isiwtas que 
estancasen al agua , que diesen lugar al aumento del 
fango i ovas , que imposibilirasen toda navegación, 
que permitiesen á lo mas la de las barcas chatas, 
como enseña Avieno, son por lo menos necesaiios 
para hallar nna idea conforme á la que nos han de- 
jado uiiammemen4:e los antiguos en las voces Nion 
flus ultra. Si el Estrecho corría como al present» 
desde el mediterráneo al océano , no hubo el mas 
débil fundamento para aquella preocupación. Paten- 
te 

(i) Or. TTiarit... Multa ^opule}is civitas /f--jo vetusto, ntmc 
^¿cna, nutic brttis-Nunc destituta, mnc rninarmn aser est* 
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te estaba el rumbo para seguir mas adelante. No ha- 
bía cjusa por qué detenerse con tanto miedo en cl 
mediccrraneo. Las costas próximas por una ¡ ocri 
parte facilitaban la navegación , i la ce re.) nía de la 
tierra disipaba todo miedo. ^ Con qué .ipjriencias, 
pues , con qué fundamentos creyeron que no se po- 
día pasar de las columiMS?^ Cómo impusleroa ua 
nombre al que evidentemente desm^ntia ia proñia- 
didad i anchura del Estrecho? 
LXTi. Convengamos pues que llega i un grado de pro« 
Respuesta babilidad mui verisímil la antigua comunicacioa 
á Mr. Car- del continente de Africa i España ; sin que ladU 
versidad de costumbres opuestas entre los habitan- 
tes de arabas costas, provenga mas que de Ja dife- 
rencia de crianza, religión i leyes. Tampoco prueba 
Ja altura de quarenta pies sobre eJ común nivel de 
la tierra , en que se encuentra agua salada, que lle- 
gue el mar á esta elevación , i forme una isla del 
monte de Gibraltar por conductos desconocidos. 
A mucha distancia de los mares se hallan fuentes 
salinas; i sabe Mr« Cárter que sin recurrirá aque* 
líos y bastan los terrenos salitrosos en donde se con- 
tienen las aguas » 6 por donde pasan » paracomuni* 
caries aquella calidad , asi como sucede en todas 
las aguas minerales» Ta se ha dicho que la torre del 
Diablo se pudo fundir según Ja costumbre del país i 
del tiempo sobre una roca , i que no coabU que 
el mar se haya rebajado , ni descubierto ios cimien- 
tos de la torre. Ultimamente la profundidad del Es- 
trecho lexos de haberse disminuido , se ha aumen- 
tado , como se inñere de la relación de Estraton^ 
Estrabon i Plinio ; i si en la ultima guerra ancla- 
ban los navios Ingleses mui en medio del mar icia 
sobo Camero ; si es cierto , digo f que anclaban eo 
aquel sitio por la poca profundidad de la costa i lio 
por otros fines; es la causa que desembocando alli 
las aguas de la garganta mas angosta del Estrecho, 
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arrojan natur.1l mente Jas arenas que conducen sobre 
Ja mano izquierda donde el mar se ensancha , i 
forma la espaciosa bahía» ó seno ck Algeciras i 
Gibraltar. 

Ojalá se pudiese resolver con igual fundamento J^^^^^- . 
oCfa prodigiosa particubridad de las mismas aguas. í^^^'* 
El centro 6 madre del Estrcchoen todas estacio- rf^ siem- 
nes , en las crecientes» en las menguames , reinando al me* 
todos vientos » i aun oponiéndose diredamente los díserraneo. 
snas recios levancesque chocan de frente con las aguas 
que baxan del océano , siempre , siempre dirige sus 
corrientes coa suma violencia i rapidez al medircrra* 
neo. i Cómo este mar , cuyos estrechos límites son 
conocidos , no se ha llenado en tantos siglos ? ¿ Dón- 
de se atesoran las humanas moles de agua que le 
entran por minutos por una boca de muchas millas 
de anchura ? < Fox qué si el fluxo las arroja á levan- 
te , no las arrastra el refluxo i poniente ? Merecía 
este arcano difusas investigacioness pero pertenecien- 
do con mas propiedad i otros traudos » expondré 
la opinión que me parece fundada , perceptible, 
i conforme á las experiencias que se advierten en 
pantanos , rebalsas , golfos i lagos. Toda la multi* 
tud de aguas que entra por el Estrecho se levanta 
en el mediterráneo , i se disipa por la acción del 
sol i vientos , que aunque invisible , es tan eviden- 
te como adlva. £s verdad que parte del agua ele- 
vada viTelve i caer en lluvias í rocío sobre el mis- 
mo mar ; pero es mucha mayor la que perciben las 
tierras é islas que baña, ó rodea , i como están sU 
tuadas la mayor parte de ellas en países mui calidos, 
son otras untas esponjas que ayudan á extraer por sus 
costas las aguas que las oprimen. £1 océano se di« 
sipa tambioi ; mas siendo sin comparación mayor, 
vuelve i recibir la mayor parte de las aguas que eva- 

EÍT2 ; i como se extiende i los dos polos no tra- 
ja unto la acción del sol en estos extremos hela- 
dos, 
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dos » i constguientemente es en ellos mu!- corta la 
evaporación. El mediterráneo por el contrario , de 

poca extensión i expuesro en gran pjrtc u los ra- 
yos mas adivos que obran en su superñcie , pierde 
sin cesar moles muí pequeñas de agua, pero que 
suman increíbles cantidades. 
iTiT. Estis aserciones parecerán voluntarias , pero yo 
Cale j 10 de puedo dar mejores pruebas que el cálculo i doc* 
e V a pora- ^^^^^^ ^^¿i^jjre Bernardo Várenlo. Su Sistema com* 
fUto de Geografia universal^ que escribió en latin, se 
recibió con tanto aplauso que se traduxo al Inglés 
por Mr. Dugdale. Lo addtcionó é ilustró con nocas 
el caballero Newton i el do¿bor Jurin ; i esta so* 
lemne aprobación de sabios tan ilustres lo colocan 
en clase muí superior al común las obras de esta 
especie. Aun se agrega otra circunstancia de igual 
o mayor peso ; se destinó para el uso de las uni- 
versidades , i enseñanza ds la ¡uventud en aquella 
nación que debe la grandcz.i que tuvo , í la que 
conserva , mas ^ su instrucción» que á sus escuadras* 
Várenlo pues en la sección 4. cap. X3. ea una noti 
dice en substancia hablando de los vapores que exa* 
lan de continuo los mares: n £1 doftor Halley pudo 
determinar que el agua del mar , en el mismo grado 
de calor que se observa en Inglaterra por los es« 
tios mas ardientes , se exala en el espacio de dos ho- 
ras la espesura ó grueso de una sexagésima parte áz 
pulgada. Resulta que un cuerpo de agua do la deci- 
ma parte de una pulgada se evapora del todo en 
doce horas. Estima que el mediterráneo , compea^ 
sando los cabos que en él entran , con las ensena- 
das en que se interna , tiene quarenta grados de Ion* 
gitud I I quatro de ladtud ; de modo que se pue^ 
de juzgar nene su superficie total ciento i sesenta 
grados quadrados. Según el cálculo mencionado es 
por consiguiente necesario que todo el mediterráneo 
pierda en vapores durante un dia de verano cinco 

mil 
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mil doscientos I ochenta millones de toneladas , ca- 
da tonelada de sesenta i qiiatro arrobas i i el *^güi 
exaiada montará ciento sesenta i ocho millares de 
millones í novecientos sesenta miHones de arro- 
bas , sin contar la que eleva el viento tan cierta 
como inaveriguable. Resta comparar las aguas que 
recibe de los ríos Ehro^ Ródano , Tikr , Pó , Da^ 
nuhio ^ NüsUff Boristenis ^ Tañáis , i Nilo. Los 
demos no se considerao , porque el óo&or HaUeji 
supone q ue ios mencionados sean diez veces mayores 
que el Tdmesis^ aunque en c(e€to ninguno es tan cau-^ 
aaloso como éste. Suponelo asi para compensár los 
ríos pequeños que no se mencionan, i para mas bien 
aumentar que disminuir las cantidades que entran en 
el mediterráneo. Supone ademas que el Támesis, jun- 
to al puente de Kingston i donde no llegan las ma- 
reas, tiene cien varas de latitud , i tres de profun- 
didad , i que corren las aguas dos millas por hora. 
Luego sise multiplica la. anchura del agua cicnta 
por la profondldad tres; i se vuelve i multiplicar su 
produAo trescientas varas quadradaspor quarenta 
i ocho miilas , que son las que corren las aguas en 
veinte i quatro horas , montará este ultimo produfta 
veinte millones 1 trescientas mil toneladas , que son 
las que desaguan todos los di» en el mar por el rio 
Támfsis, Luego si cada uno de los citados rios des- 
carga diez veces nías agua que el Tdmesis ^ cada uno 
conducirá en las mismas veinte i quatro horas al me- 
diterráneo doscientos tres millones , i los nueve rios 
mil ochocientos veinte i siete millones de toneladas. 
Esta cantidad es poco mas de la tercera parte de la que 
se supone evaporada en el espacio de solas doce ho* 
xas; de donde se deduce que en lugar de aumentarse 
el mediterráneo con los rios , debia menguar i que* 
dar enteramente agotado.** Según este calculo » no 
bai recurso mas obvio , mas fiimiadoi ni seguro para 



ocurrir al defefto que se 




en las aguas que jmtran 



8S HISTORIA DE GfBRAtTAt* 

respeto de las que salen del mismo mar qoe las m» 
chas que con canta violencia desembocan por núes* 
tro Estrecho. 

WT. Bien conozco que se podri calificar de arbitraria 
Nuevos • y^^^ gjjj comprobación; pero siendo constante que 
^y^' en muchos siglos han entrado i entran por este ca- 
nal las aguas del océano; siendo cierta igualmente h 
evaporación , i qué medio se puede dar mas verisí- 
mil, mas claro , ni mas sencillo para descubrir la 
causa que hace baxar las aguas de un mar á otro , pa« 
ra perpetuar su ingreso , i para convenir en que le* 
xos de avanzar el mediterráneo sobre las costas , so 
retira en muchas como se experimentad Los sabios 
antiguos i modernos , quantos trabajan en pasarlo, 
los prádicos del pais están de acuerdo sobre la di* 
reccion de sus corrientes. Según la razón debian 
alguna vez cesar , é igualarse los dos mares ; i aun 
según las observaciones de los sabios citados i de 
Mr. Buíton, estas corrientes son irregulares; por- 
que en todos los estrechos , en el de Magallanes , los 
de Forbisher , Hudson i Ceilan es evidente el cur- 
so de levante ¿ poniente. Este movimiento es con- 
forme á la rarefacción del aire causada por el sol 
que siempre lo impele á occidente i hace que im- 
pela las aguas» En Gibraltar es al contrario i siem- 
pre corren de poniente i levante : circunstancia que 
añade nueva dificultad , i obliga á buscar la causa de 
un ingreso tan constante como irregular. Tengo pre- 
sente que en invierno no es tan activa la acción del 
sol ; mas los aires que entonces corren con mayor 
violencia , levantan i disipan infinitas cantidades in- 
perceptibles de agua. Tampoco hallo inconveniente 
en que sea mucho menor la evaporación en aquel 
tiempo que en verano; no obstante creo que se com- 
pensará el defedo por la aftividad con que traba* 
pn los rayos en primavera , cstio , i otoño. Las 
grandes lluvias que suelen caer en abril i mayo p se 

en- 
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enjugan en pocas horjs d¿ sol ó de viento. iQuá di- 
remos si se unen estos dos agentes que siempre traba- 
¡211 sobre el mar? Un paño cmpap,ído en aguj que- 
da seco en pocas horas : si se rc;gi!la su extensión 
i el agua que embebe , con ei tiempo en que se 
enjuga , se conoceri lo que disipa h evaporacioiu 
¿ Qpáncos lagos anchos I profundos quedan entera- 
mente secos en verano? Calcúlese su extensión , su 
profundidad » i el agua que puede beber su suelo, 
X resulcarin siempre disipadas únicamente en evapo«- 
racion canúdades mayores con proporción , que las - 
que deduce Halley. 

No debemos creer que introduzca el Estrecho Lxrt. 
todas las aguas qu<; lo llenan. Están de acuerdo los^^^fj*/^^ 
sabios i prádicos en que las de sus costas no tie- 
lien el movimiento tan veloz , i que en los seis 
dias mas próximos á la luna lien 1 vuelven algunas de 
eüás al océano, c ^^^o bastará esta corta cantidad de 
poca parte del Estrecho , de poca rapidéz » i de po«- 
ca duración á compensar el ingreso » perenne , ace» 
lerado i total de las corrientes del centro? Yo he 
leido i yo lie oído por respuesta que en él hai dos 
corrientes , una superficial que gira al mediterráneo^ 
i otra inferior que vuelve ida el océano. Pero 
este es un efugio sin pruebas , sin apoyo en Ja expe- 
riencia , i contrario, dice Mr. Bu rtbn , á las leyes 
de h hidrosrátíca. Nó tiene pruebis , porque no las 
dan , i soJo echan mano dé él para explicar la di- 
ñcultad que encuentran en la perpetua dirección de 
tantos volúmenes de agua acia el mediterráneo. Se 
opone á la experiencia, porque los antiguos i mo« 
deroos están conformes sobre el rumbo de la cor«* 
rlente ; i jamis buque ninguno por grande que haya 
sido ha encontrado semejante contrariedad en estas 
aguas. Se opone i la hidrostitica , porque el mismo 
peso del océano que hace correr al mediterráneo lis 
aguas superficiales, gravita jgualm<;nte sobre las In- 

L 1 fe- 
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ibriores » i les di la misma dirección. Bien consi-* 
dero que alguna vez puede haber por casualidad 
dos corrientes opuestas : una quando el agua que 

corre encuentra obstáculo que la hace retroceder ¿ 
pero éste ni se lu descubierto , ni se muestra eii el 
centro del Estrecho , ni en la desembocadura orien- 
tal del mismo centro. Otra pudiera ser quando vien- 
tos recísimos chocasen de frente contra las aguas que 
baxaa del océano. Los que navegan testiticaa ha* 
berlas experimentado en algunos mares; pero como 
la superfície de la madre del £strecho por azotada 
que esté de los opuestos i furiosísimos levantes que 
reinan en él mucha parte del año » siempre corre 
en contra i desaguar en el mediterráneo ; resulta 
que no tienen lugar en este sitio las dos corrien- 
tes: porque si las hubiera de haber , las aguas ni¿s 
profundas correrían al mediterra]:ieo i las superficia- 
les al oce;mo. Es constante que jam.is se ha expe- 
rimentado esta segunda dirección , i por lo mismo 
no queda lugar á la evasión de los que recur- 
ren á ella , sin advertir que echando mano de una 
causa oculu i desconocida , caen en un inconvenien- 
te manifiesto. 

LTir. . Bn lo mismo incurren quantos admiten comu- 
cacIcM^sTb mediterráneo con el ooei- 

terr^el^ iio en la corta distancia del seno Arábigo i las «r- 
fas d$ Gaza i desembocaduras del Nih* Bl segundo 
de estos mares está mucho mas airo , pues naciendo 
clfioNilo paralelo á las aguas del seno Arábigo, 
corre muchas leguas siempre baxando , cae preci- 
Ipitado por las catar.itas , i viene á desembocar en 
el mediterráneo. Sin duda hai inclinación en el ter- 
reno , i por poca que se suponga en todo el largo es- 
pacio de centenares de leguas que corre hasta en* 
trar en estas aguas » debe ser mui grande la total. 
Resulta pues que esti mas idto el océano. Resulta 
que si hai conduftbs pasarin mas bien las liguas por 

ellos 
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ellos del mar océano al mediterráneo que al con- 
trarío. La mayor altura del primero está sin dud4 
xeconocida muchos siglos ha: Herodoto , Diodo-^ 
ro Sículo i otros la autorizan , i consta que los re- 
yes de £gtpto 9 los Romanos i los Califas quisieron 
abrir un canal « dando comumcacion 4 un mar coa 
otro , i se detuvieron por temor de que siendo el 
kxreano mas alto » embiaiia tantas aguas que causan 
ria grandes inuadáciones i ruinas en mucha parte 
del JBgipto , Fenicia » Palestina i de Us restantes 
costas que corren por Africa i Europa á buscar los 
dos montes Calpe i Ahila , extendiéndose aquellas 
por todos los países comarcanos. 

Este es el mismo principio de donde se origi- txviir. 

n.in las corrientes de nuestro Estrecho, que ta! vez í^^*"?'"?" 

t_ 1 1* • base la ir«* 

compruebin k comunicación extraordmana que se . i t 

abrió entre los dos mares. V camos como, bi IoSq^^jhq^ 
dos han estado unidos desde el diluvio , las aguas 

2ue cubrieron toda la tierra , se retraxeron sin duda 
los depósitos en que están, abandonando los mon- 
tes i tierras con igual proporción. Como fluidos que 
estaban unidos conservaron igualdad proporcionada 
en sus superficies ; porque dos fluidos de una misma 
especie que se comunican » buscan necesariamente la 
igualdad. Luego la debieron tener desde el princi- 
pió ; i supuesta esta primitiva igualdad no hai causa • * 
por que el océano corriese al mediterráneo; porque " 
éste se hallaba al mismo nivel que eí océano con la 
imperceptible inclinación que permite el globo. ¿Có- 
mo pudo , cómo puede enviar el océano tantas aguas 
i con tanta perpetuidad l Inñerese pues que estando 
anus separados los dos marts » i mas baxo el medí* 
terrarteo que el océano , quando éste rompió el Es-^ 
trecho adquirió necesariamente aquel desagüe » i lo 
continúa , porque á proporción que introduce sus 
aguas y se duipan estas en el mediterráneo por la ac« 
clon del sol» por los vientos , por b& muchas islas, 
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i por ks costas que lo cmbebea. El Nubieme dice 
( I ) que el mdkerratm istaba ^me tstannras^ 6 vem* 
fe i dos varas « mas bago que e¡ $fiam ; f iuego que se 
rompU ei Estrecho sorrimn prtüptadas las aguas 
dfl segundo^ i inundaron muchas ciudades que estaban 
á la costa del primero. Si esto fue asi , si suponemos 
con Várenlo i Mr. Buffoii (2) que no hubo mediter- 
ráneo , probándolo con la multitud de islas qae en él 
se hallan ( las que se reputan como montañas ó cer- 
ros que hubo en aquella antigua tierra) ; con los ct' 
bos de unas i otras costas que se correspondea ; coa 
la misDAa naturaleza de las tierras « i becas de piedra 
de una i otra parte ; 6tc. hallaremos que habica^ 
dose ensanchado 6 formado accidentalmente el me- 
diterráneo y i siendo sin duda menos profondo que 
el océano » tiene mas motivos para recibir sus aguas, 
1 para embeber, evaporar I consumir de otros modc^ 
las que recibió i recibe. Tales son las pruebas princi- 
pales de un suceso que sorprehende á U primera no- 
ticia. Los leílores sensatos no tendrán á mal que 
se hayan expuesto con alguna extensión, no tanto pa- 
ra pedirles un asenso fírme i cierto , quanto por dar 
alguna idea en la descripción é historia fisica del Es* 
trecho f de lo que han opinado muchos escritores , I 
de las revoluciones que verisímilmente ha padecido. 
I.XIT. Acercándonos al conocimiento de las aguas que 
Bahía i tos conducen mas de cerca i los muelles de Gi- 
dimenfio- describiremos la circunferencia de la bahía, 

i la costa Española , pues ya recorrimos en el n. XX. 
los puntos príncipiles de U Africana. Entre la //- 
nea Española i la plaza hubo hasta el presente blo- 
quéo, una torre llamada del Afolinoi después de la 
linea el sitio nombrado puente Mayor ga ; i ya á dis- 
tancia de cinco mil pasos de Gibraltar el rio Guar- 
ranque , que dexa como otros ciento antes las ruinas 

de 

(i) Glim. 4* t. (1) TiMorv de la tecr. diie. a* 
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dé k grañ Cartffa^ Tiene ahora puente de* barcas» asi 
como Pahmnís que dista de él media kgua corta , i 
entre ambos se levanta la torre entre dos ríos. En el 

irado de Palmónos h¿\ notables vestiglos de un puen- 
te , por cuya causa se llamó el vado de los Pilares , i 
entre él i Algeciras ,quedista media legua larga, hal 
otra torre nombrada de la Aímiranta. El rio de la 
miel baña al medio dia ios cimientos de Algecira , i 
proxiQio i éste en la ribera opuesta se ven fragmen* 
tos de ^igeeira ia vieja. Como á uo qúanso de legua 
está la playa dc'Oetares , con buen puerco , i sobre 
ella á corta distancia la torre de san Garaa, Conti« 
nuando se hallan otras cslas i puertos » aunque no tan 
capaces 1 sc^ros , sobre tos que domina la torre át 
quatro esquirlas, que nos conduce ¿ la punta del Car- 
nero , metida grande espacio dentro de las aguis que 
baxan al mediterráneo. Enfrente de Algeciras, pero 
con bastante inclinación sobre la derecha , está la isla 
nombrada de las Palomas , que es probable se va dis- 
minuyendo , porque á principios del siglo pasado 
pasaban á ararla i sembrar en ella desde la ciudad 
de Gibraltar. Tal es la circunferencia de toda la ba-* 
hía , que se halla contenida entre las puntas del Gir- 
mro % de Europa. El espacio qué media entre estas 
dos , es k boca 6 entrada de la bahía » que se ex* 
tiende legua i media. Desde la torre de san Garría 
i h misma ftenta ieEseropa legua i quarto. Desde 
tina línea paralela i la punta del Carnero hasta puentt 
Jdayorga hai dos leguas ; mas desde el paralelo de 
la punta de Europa hasu el mismo sitio de puente 
Mayorga legua i media ; porque como se ha visto 
en las distancias expresadas , i es obvio á la vista, 
avanza cabo Camero mucho mas sobre el Estrecho 
que la punta de Europa* 

Este espacioso seno es el único asilo para to- i.xx. 
d!as las embarcaciones que sotaventadas de Cádiz con ^^P^PÍ* 
sudoeste tempestuoso , se ven necesitadas 4 guare- ^ ^^^^ 

cer- 
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cerse en algún puerto. Bl mismo amparo hallan las 
que vleneo -hostigadas del sud-este á socaveaco de 
Malaga. Allí tmbieA se acogen las que viniendo 

del mcdircrraiieo se hallan, embocado cl estrecho, 
con poniente ó con toul falta de levante, i las que 
llevando el rumbo al mediterráneo encuentran en sus i 
inmediaciones levantes obstinados , que indispensa- 
blemente las obligan á refugiarse en esta bahía hasta 
que el viento contrario se mitigue ó disipe. 

En la bahía de Gibraltar hai surgidero bueno pa^ 
ta los buques de guerra de toda Europa, desde la dis* 
tancia de mil varas hasta la de media legua de sus 
plavas i la parte del norte 1 poniente; en la profundi* 
dad de seis brazas de agua hasta setenta i cinco» sobre 
fondo de arena, con abrigo contra e! stid-oeste ! nort- 
oeste. El fondeadero mas seguro i frecuentado en 
tiempo de invierno i de paz por ios navios de guerra 
de todas naciones es cl que llaman de puente Mayor- 
ga. Este se comprehende entre dos lineas tiradas des- 
de el sud-este al norc oeste desde los dos extremos del 
peñón á la desembocadura del rio PalmoneSf i al cor- 
tijo del RocadillOy que está en la playa opuesta. £n 
este espacio pueden fondear sin incomodarse ciento 
i ochenta navios del mayor porte ; los mas de ellos 
en diez braias hasta cincuenta ; los restantes mas 
apartados de la playa en setenta i cinco brazas, al 
abrigo de todos vientos que alli suelen ser tempes- 
tuosos , i 4 la distancia el que menos de c^uau o mil 
varas de Gibraltar. 

Toda la linea frontera de esta plaza hasta la dis- 
tancia de dos mil i setecientas varas al oestedel mue- 
lle nuevo , es fondeadero mui profundo , pero mc- 
áios limpio i espacioso. Por la comodidad del em* 
barco i desembarco , reparo i seguridad de los biz- 
ques en tiempo de paz, se frecuentan mas dos fon- 
deaderos prozimos, á los muelles w/o i nuivo. Solo 
éste se' frecuenta en tiempo de guerra , porque el 

ca* 
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canon del fuerte de san Felipe , i los morteros de 
aplak de la playa alcinz^n no solo al muelle viejo, 
sino hasta la parte de bahía que está í la puerta 
ineridiun;il de Gibraltar. No obstante el muelle nue- 
vo , que sirve eu tiempo de guerra , tiene muchos 
dcfeótos i entre ellos dos principalísimos* Primero: 
aunque esti al abrigo del viento sud-este , esti mu| 
expuesto i las violentís marejadíi^qvQ aquel viento 
levanti^^neliiiedkemned » pues aunque tienen qu^ 
4iar vuelca por la punta de Buropa ^ coutinúao, hasta 
mm adentro de este mueUe aojtes de romper su fuerzsi 
con grave incomodidad de las naves. Él segundo: 
el mismo fondeadero esti patente al sud oeste de 
invierno , i al continuo choque de las marejadas que 
casi re^^amente i sin obstáculo entran desde el océa- 
no. Por esta razón si son muchos los navios en tiem- 
po de guerra, como no pueden llegar masque á la 
puerta de medio-dia , se suelen guarecer de la punta 
del Carnero , apartándose i poniente dos mil i sece-« 
cientas varas de la cabe» del nuielle nuevo » como 
lucieron algunos de la escuadra de Rodney. 

Después de la punta del Gfrmro hace el mar 
una ensenada, que llaman ^rmA^^ ; i continuando ^^^^ 
sobre la marina viene i salir, ya en las angosturas, 
á otra punca que se llama del Fr^/Zí'. En ella i en 
cabo Carnero hú fuertes , i en el mar distante de 
tierra un tiro de fusil la isla de Cucalisd) , inhabi- 
table i áspera, pues ni aun se puede andar en ella 
por lo punzante de las piedrjs. Medi.i legua mas 
adelante se encuentra la ensenada del Tolmo guar- 
necida también con un fuerte , ya 4 dos kguas de 
distancia de Algeclras» Poco después entra en el mar, 
habiendo regado un pago deliciosísimo de huer* 
tas , el rioGuadamici como lo llaman los habiranres 
de la tierra» ó tal yeiuGuaáa-tneH 9 esto c$ río Je 

(1) PMH<k . ^ 
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las mujeres , pues aqai lo menciona el geógrafo 
Nubiinsi. ti mas de una legua á poniente está Tari^ 
fa , sin que en la tosca que corre dcsd*: Algedras ha* 
yaninguno4 batos en el mir, Oisu aqndUa dfidad 

del marua corto tirode piedra mrranJoderecfaameii^ 
te á las costas Africaais, i i Afca^ir el Zaguer Co- 
mo á dos tiros largos de fusil hilla un.i isla , quesi 
tuvo nombre en 1 1 antieliedid , ú presente es cono* 
ííida con solo el nombre á&i^ía de Tarifa. Su recin- 
to se extiende tanto como la ciudad , i en miedio de 
ella se levanta una torre que al presente tifinc alguna 
artillería del mayor cjübrai i suficients guarakíoa 
de artilleros i tropa. Se asegura qut la torre es obra 
del tiempo de Cark» V* Se mn no obstante sdñr 
ks de edificids antiguos » i merece algimacoosidc* 
ración que teniendo en la entfada del siglo pasado 
quatro algibes ( i) , dos de agua dulce i dos de sala- 
da , se hallen reducidos á uno solo. Puede ser que 
Ja fosa que hoi Ihaun sepultura del Gigante , i está 
ilena de tierra , fu^ otro de- los algibes que falcan 
en la isla. 

,£u el contínente se avanza ¿ buscarla el pe* 
quefio cabo , en cuyasalturas csti una hermisa de 5¿sif> 
ta Cataiina^ En la esquina del muro de la ciudad so- 
bresale mirando i medioKiia l poniente la torre de 
los Guzmanefs , famosa por «1 satrifido de un hijo 
/ que hizo desde ella en obseqbioide su patria el fim* 
dador de la casa de Medina sidonia Don Alonso Pé- 
rez de Guzman el Bueno. Sobran por alli morivos 
para que se inflamen los ánimos mas tibios , porque 
á media legua de la ciudad caminando para el océa- 
no entra en el mar el SalaMüo 6 Salado , Umosisi- 
nio no tanto por abundantes aguas quanto por la 
gloriosísima batalla que ganó 4 sus margenes Don 
Alonso el XI contra mas de seiscientos mil ma- 

ho- 
to PoniUo. 
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homecanos capitaneados por Aibohacem emperador 
del Africa » i Abul Hagez Jusepb rei de Granada. 

Muí próximo i las olas se une al salado el ría* £XTTt. 
cliiielo Mastrá , ambos nacidos de los monees cer- I^cspobla- 
canos. El de Baqueros está una legua mas arriba dcBo- 
del salado , i pasa por el otro rio pequeño que par- 
ticipa el mismo nombre del valle. Sigúese á po- 
niente 4 muí corta distancia el cabo ó punta que 
llaman de las Palomas , en cuyo sitio , poco dentrd 
de tierra , brota ua nacimíeato de agua » i por el e^ 
pació de vaa legua i poniente corren rro^ de pa- 
redones f arcos i vestigios de aqüedudx>qoe su» 
duda liubo , i llevaba el aguí i ui| pueblo ahora 
destruido i nombrado JSohnis i ViiUwja ^ que 
«al !BS el antig^ jSWIm , grande población á la 
orilla del mar , i el puerto mas frecuentado según 
Estrabon para pasar al Africa. Su punta 6 cabo se' 
dicé el camarinal y i distan éste ¡ ias ruinas tres le- 
guas de Tarifa, A la parte de levante se conserva 
una cortina de muralla dilatada , en la opuesta hai 
otros pedazos mas arruinados » i unos i otra van i 
parar al mar de norte k sur. Deotco de estos muros 
se ven- irrefragables monumentos de población an- 
tígua , grandes* nainas i algunas paredes de edificios» 
• vestigios- de amphiteatro cercado de im murallon 
i OM algunés asientos v i una parte cueva de can« 
feria; techada aun de toscas i mui gruesas piedras, eu- 
aefiandonos que ésta fue la cávea donde se encerra- 
ban las fieras. En el recinto del pueblo hai dos po- 
titos de nmi estrecha boca : á su poniente i fue- 
ra de los muros muchos sepulcros; i entre las rui- 
nas se hallaron poco tiempo ha dos peda grandes 
de estatuas de jaspe blanco con ropa talar , que des- 
preciadas ó ias deshicieron ó se han perdido. De 
entre los cantos se han sacado delgadas planchas de 
plomo, i divos de bronce entre los materiaiesi 
escombros^ fin tjfi presentó la casualidad ana lá*< 

l M 2 pl- 
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pida de marmol como de una tercia , i escrita por 
ambos Udos , pero filundole im pcd izo no se 
puede sacar sentido , ademas de incluir entre le- 
tras latinas algunos caradér es de lo^ que geaecal- 
mente llaman desconocidos. 

En el muro que mira al sur se encuentra m 
nkho nombrado de sama Catalina.. A la parte de 
levante corre un cerro que llaman de las Minas\ 
i como á uro de cañón por la de poniente está la 
larga sierra déla Plata con dos ceibos del mismo 
nombre que avalizan hasta el mar. El mas orien- 
tal dista poco mas de tres leguas de Tarifa , i el 
que está Acia poniente tres leguas i media. Otra 
legua después entra en el mar el rio Zara » lexos 
é levante dos leguas i, media de Bigif , ya en h 
ensenada que Uaman de Barban por un rio del 
mismo nombre que después de pasar al pie de Mi» 
gn desemboca en el mar i uní legua de. distancia 
de este pueblo. Allí mismo se han deücübierto •al- 
gunas inscripciones , i se miiestraa edificios arnii- 
liados cuya mezcla arguye que fueron Rcmanos. 
Siguiendo las playas espacio de dos leguas IJegamos 
á la torre de M(ca que está en el mismo Cabo de 
Tr a falcar ultimo termino del Estrecho, i principio 
del interminable océano. Su punta entra en cl mar, 
i en él se ubre en forma de^ semicixculo ' formado 
•COU' peñascos de donde nacen muchas fuentes. Los 
naturales llaman á este lugar CafU^s \ ateba di Mt$a* 
Alli hubo población , permanece u^a torre de -mu* 
cha antigüedad» i ademas de estO|,vien^ á ¿1 ud 
Mecife de legua i media , fuerte » saiio i enteroi des- 
ude un sitio que hoi se llama Patria i pudo ser el 
pueblo Mergahlo de Antón i no. 

Esta ultima parte delEstr¿cho desde legua i me- 
dia de Tarifa hasta la torre de Meca es peligrosa; 
pues desde aquella distancia sigue por rr.iú grande 

cspadiQ I cogioi una legua d^ la ^^lu.^ . un baxo de 

. í ' pie- 
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pi«dfas q«e llaman Ja Laxa, de mucha inagQiu.d 
i m yor fama p.irj los luufrjgios que en él han su- 
cedido. Dos milJas dchc^bo <ScTrafalgar , mar á 
dentro , csri h piedra Aceitera igualmente infame 
por los buques que en ella se han hecho pedazos, 
i en particular por el naufragio del navio S^ketmi^ 
ciiya memoria horroriza i jcompadecd» Lat piedlas 
si^.-a^l^^XT^^^do gránete ;i-.;^n mucho número pre» 
JIHiUQ; baxo Jas agujs ¡vWíÍ¥dad de«truMÍ> ^ lg$ 
inarinf r€>s^<l«J jxystTfv-ei) persuadidos que es pobla* 
cion sumergida ¿n el mar , asegurando que disrin- 
(uen ífyrTt^B , calles „ca3a?„ i otros iijdicios de pueblo; 
pera los .ma^ sensatos ^e persuaden ser escollos. 

intento he omitido asignar Jas situaciones dq lxxiii. 
lo£ antiguos pueblo^ que hubo en esta costa. ^Quién Pueblos 
Ignora la inmensa variedad de opiniones en que se^"%"^^^® 
dividan ips escritores modernos entendiendo unqs"^^^*"* 
mismos pjsages ide Jps a^igupsí £«a dificultad, gq- 
ncral t>^ft: muclja jmajor fuerza , porque, no 
?PÍo . se ^¡^>UK4 4e ta^jmeligeqcía, d& un, lesiÁmoni^ 
Mclfí que xk>^ describe esta inarioa , sino que se 
duda. QÓtmo se jiun de ker. sus palabr^is. Hallanie 
t^tas. cn el: ca^íiiqlo-scxft^ de^su libro segundo , i di- 
-Cf^ as},: Caiff. . .r^mus ^ra'ist , w eoque Carteia 
(ut quyam phtant) ^li^iuanda Tarícssos,& 
tr^nsvfSi ex yífrúa Phoenices habit.mt, atque unde 
.tíos SMmus. Ufigdíte fr to Mellaría , Ó- Belo , ^ Jie^ 
'Stpfousque ad lumms momontoríum oranifretioccn," 
.funt^{i). ,,Cjlpe. . . M^^s adelante hai una ensenada, 
i en ella csrá Carteya , en otros, tiempos Tartesps 
ij»(5?&un _4lguoos piensan ) la que habitan Fenicios, 
„ transportadps de Africa ,S de donde 70 ^oi. Luego 
,„ en la angostura del Estrecho Mehria , i Belon, 
«^i Acsipp^ quese haUáp ea la cosu del misino . 

- i . " -V • • „has- I- 

% l'^i»t3itsA\!^n^» , Phamces JiuLit int. At^uc undé nos 
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basca llegar si promontorio de Juno. En lugar 
de cingente fret9 lee Andrés Seoto^ siguiendo i FeK 
dro Chacón \ In gente ea. Tim iteitaria, AíhImoa 
sio de MoT^cs; Inreramnium, Vostó: CingiteraHmg 

6 TingaUcra, Uii códice de Milán : Tingente r¿x- 
tum, O.TO de Venecia : Atqne indc mon<; si ñus. Ts^ 
jete juxta Metióla. Is.iac Casaubon: Tinge contraria 
tum ; i Tinge altera tum ; i Tinge fetraria tum. 
Oíros iTingent era tum. Otros: Arque un de nos su* 
mus ex gente Mda* Saumaise ; Tingi aitera ; i al fia 
otros : Tingi cetraria. 

Si se hallasen las mismas palatyraS'de Kiefa sé 
quitaba la mayoi' parte de b dificultad para asignar 
las correspondencias de. aqiiellot pueblos Odn* los 
que conocemos ; i no obsiíante qcie esto e9 tntposi* 
ble , todavía qucdi un arbitrio que puede darnos 
mucha luz para saber lo que escribió ,6 por lo me- 
nos para conocer qué pueblos sitúo. Plinio en el 
caplt. r. de su lib. 3. recorre la misma costa. Con- 
frontemos un lutor con otro , i sirva el segundo,, 
cuya lección es mas segura, i mas claro el senti« 
do para entender al primero , teniendo presentes 
las verdades slgnienies : que Mela fiorecié come 
treinta afios ante» de' Plinio : que este ultimo tpi- 
'donado investigador de la naturaiee» » estuvo en 
'^di¿ con el empleo de Questór , i consiguienté- 
mente tuvo noticias ciertas de pueblos tan inme- 
diatos : que en treinta años debió hjber mui poca 
alteración en a cuellas poblaciones: que Plinio tu^fo 
presente á Mela ; i se conoce en qi^e hace las des- 
cripciones muchas veces con el mismo orden « coa 
los mismos conceptos , i aun pabbras.' ' ' 
txiciv. • El orden de pueblos que hemos visto en Mela» 
Confronta- numcrandolos de levante á poniente , es este: Cj//#, 
cion deMc Cartcfa ^ Meiatta , Behn , Besipo , i el promomorh 
lai Fiiaio. j^fiQ ^ coa la- particularidad de que ocupaban las 
riberas del Estrecho 4^ eatcepcioa del* oionte t de 

Car* 
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Orteya Las palsá^ras de Plinio quc describen la mis* 

nía cosu ác puniente á levante , son estas: Promon- 
iorium lunonis , por tus B^esippo.Opfida : Belon , Alei^ 
faria : freíum ex Atl^ntuo mari^ Car teta , Tarfe- 
sos a Grtecis diña. Mofis Calpe. ,,El promontorio de 
^Juno. J£l puerto de Besipo, Lugares Bclon , i Me^ 
^■^Jaria i £s(refho (\uc viene del océano Atlántico* 
^^üartefa.^ llamada Tartesos por los Griegos* £1 
9% iiu>nte Cape. Nada, imporu qtle numérelos pue- 
4csde^ei océano al .mcdittrraneo , i Pbiiipoiii<i 
dkl mediterrupep al océano, porque siejqpre resul-i 
taauitos misinos* 

Ahora pues Plinio no menciona i Tingi cerra- 
fia ni á Tingenteratum , ni ninguno de los nom- 
bres que ios coment*.dores quieren leer eu McJa ; i 
si bv^iera lubidotal pueblo en la costa que con 
tanto cuid. do describe i de que tuvo conocimien- 
to tan inmediato , no lo hubiera omitido. Este mis- 
mo autor luego que nombra á Melaría pone el Es- 
trechos Miliaria xfntumi^á^i suerte que viniendq 
del cioeano sitúa á Melaría en el mismo Estrechoi 
i oslo mismo comprueba la lecdon de Mela 
gitut frito* Meiiaria^ Plinio no puso desde Carteya 
liasta las angosturas del Estrecho pueblo alguno : ét- 
iforable congetura para creer que Mela habla hecho 
lo mismo. El primero no habla una palabra de tal 
ciudad ti -n^porudd de Ja ccxsta de Ai rica á la de 
Espan;4 , ni ia llama Tingí altera y ni Tingt cetraria^ 
íñ. expresa mas nombres que los mencioiudos ; no hu- 
bo pues en el Estrecho m is que estos. Agregase que 
^ treinta años no es veri^mil que se arruináse la 
ciudad transportada que insertan ; i aun si se hubie- 
ra arruinado por lo mismo la mencionaría Plinio i i 
asi Mela» quando habla de la población habitada por 
Fenices transportados de Africa » se ha de entender 
de Miiaría,^ 6 ■ mas bien . de Cartiya ; pues como , 
consta de Smrabpn é|t$i $p ^ba .^Qs^inuyendq en su 
* ' ' tiem- 
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tiempo, ó estaba ya muí decaída ; i es mui verisi- 
niil que por sostener ciudad tan opulenta se con- 
duxesen colonos de Africa. Uno i otro .mtor sitúan 
en lo que propiamente es Estrecha i Melaría , Belan 
i Besipo : no hai consiguientemente razón para de- 
cir que Melaría es Algcciras. Dichas pueblos esta*^ 
ban eix h cosu ú orilla del txm^wramfreHmuüant. 
Injustamente pues los apartan algunos autores a jB#- 
geriela ftiul , á (Aiclana^ \ otros lugares medtom- 
ncós. Ultimamente PKnlo reconoce en el Bstrcchd 
un sitio mas- angosto , i próximo á éste sitúa 4 Mh 
loria \ i asi este pueblo estuvo en la parce mas inme- 
diata al Africa. 

Lxxv. Me parece , en vista de estas reflexiones , que U 
Qué piie- correspondencia de los pueblos modernos á los an- 
bloscories- tiguos debe ser la siguiente. Carteya estuvo en el 
poiidea á centro de la bahía de Gibraltar , donde la torre M 
cuos.*'*'*^ CWrfiífj^fiK*» i hot el cortijo de Rocadilh : son cvi- 
^ dentes las pruebas en la distancia á Cal pe , en las 

ruinas , i medallas que alii se hallan* Bn Alg^ciras 

00 encuentro población. Mrlaria corresponde k 
STífff/lii » porque éstftri como aquella» sd sitúa eii Id 
mas angosto del Estrecho ; porque en sus inmedia- 
ciones se descubren algunas monedís, cimientos , i 
otros indicios de pueblo antiguo. Bclon estuvo don- 
de hoi el despoblado de Bolonia ; el mar le ha 
quitado mucho terreno , i en las menguantes se dcs- 
cubi\?n en el xgin casas i torres. Besipo se hallaba 

1 la boca del rio Barbate : allí se muestran ediñcios 
arruinados ^ i se han descubierto losas con inscrip- 
ciones* El promontorio de Juno corresponde al á- 
tío que llaman de J^a ^ donde áe conseryan seSa- 
les de población » torre antiquísima , i un arrecift 
que conduce i otros pueblos , i alii mismo et el 

£$trabon E)^ ^'^^^ modo quedan convencidas las graVes dífi- 
CKflk^o. culcides que ocurreü U imciigeacia de 1q& an- 

ti- 
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tiguos , i se puede explicar con mucha verisimili- 
tud el lugar de Esrrabon (i) , que lu dado motivo 
á tanta variedad de lecciones en Mel.i , i opinio- 
nes opuestisiinas entre ios sabios modernos , i á in- 
troducir uaa Tingis en España. Supuesta la reduc- 
ción explicada traduzco asi el pasage de Estrabon. 
Di Beion se hacen princi pálmente las navegaciones 
é pasages á Tingu HaHa también (en España ) ia 
pwacion Zelis , vecina de Tánger ; pero h$ Romanos 
ia trasfortarén d ia parte opuesta » / temando algu» 
nos vectnos de Tingt, enviaron de entre eilos también eO'^ 
hftés , f llamaron á la ciudad Julia Joza ; esto es , tra^ 
duña^ porque Joza en lengua Fenicia es lo mismo que 
en latin traducía, ó tr¿is portada cv\ castellano. Se- 
gún esto ya la traduUa estaba en Africa ; i esto es lo 
que expresamente afirma Plinio (i). En segundo lu- 
gar: la trasportada fue Zelis , i no Tánger , como es 
evidente en £str«ibon ; ¿pues por qué cansarse vana- 
mente en traer i remudar á España hTingi , Lyendo 
por capricho Tingi altera ^ \ Tinp cerraría} Si el 
pueblo de quese trata e&Zelis , debieran sin duda leer 
Zelis altera ó Zelis cetraria, £n tercer lugar : Estra» 
bon;vM«la» Pltnio i Aaconlno sitúan en Africa 4 
Zr/fs ; i a$l«n sus tiernas esuba en Africa , i no en 
España. Ademas» Plinio dice que Zelis en Africa 
te distinguía con el nombre áñjuKatraduBa Zelis ^ 
pero que estaba a««ignada i los tribunales de la Bé- 
tica. ¿I por quc^ esta asignación? Sin duda porque 
primitivamente estuvo en España, como entende- 
mos de Estraban ; i aunque mudó de lugar , no mu- 
dó de tribunales. Igualmente se inlicre d¿ Estrabon 
que antes se hjbia ya trasportado Zeiis j en su tiem* 
po pues no existía en España. Estrabon fue ante- 
rior áMela<t i por lo mismo no puede éste men^ 
donaren lacosu Española 4 Zelis. Tampoco pudo 

<t) < *Labi> (4 ¿ák f • cap. c. 

1.,-; 
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i Ti»gi , porque de ningún autor consta qúe estut* 
viese en BspdiU , sino es de los comentadores que 

sin pruebas introducen enormes novedades en losori- 
ginjles Infiérese también con verisimilitud que U 
patria del mismo Mela fue Carteya , i se deben leer 
sus palabras asi : Carteya , la que habitan Fentces , i 
de donde yo soi , pues la primera conjunción del pa- 
sage originü inclina á que U segunda recaiga sobre 
el mismo supuesto. 

Bien sé que Ptoleméo , Marciano,! el Rabean^ 
te sitúan kjuiia TraduSa en la costa Española ; pero 
como ninguno de estos registró los lugares ; como 
son posteriores í los principales Geógrafos ; i como 
numeran los pueblos que hubo en alguna ocasión » i 
no solo los que existían en su tiempo ; no dan pnte* 
bas suficientes para creer que en su siglo , ni aun en la 
cJjd de Estrabün , hubiese u\ pobL.cion en Ijs cos- 
tas del Estrecho. No hai pues que buscar á Titigis^ 
Zelis , Ting entera , Cetraria ^^c. en los tiempos de 
que tratamos en las orilhs de nuestra costa ; ni se de» 
be adoptar otra lección en Mela , que la que CK4 
apoyada con la conirontacion de P linio. 

Tal es la reducción mas verisímil que SlC p^ede 
hacer ; i aunque hai objeciones pomra ella se vea 
mui bien las respuestas » no és justOj' detenernos 
en mayor digresión ilamaadoooi Jas ,agua^ diel £^ 
trecho^ en que se notan muchas irregñlarvlaide» en 
las corrientes » crecientes i menguaittesb ios prifki* 
eos de esta costa tienen gran comprehension^ de co- 
das cJlas ; i según sus observaciones diremos lo mas 
esencial p^ri h inteUgeiicia de hsmareas , i de esta 
navegación. Bjxo el nombre de mareas se compre- 
hende el fluxo i rejiuxo del mar. Fluxo es quando el 
mar crece , i se llama marea entrante ó creciente : el 
rejiuxo es quando mengua ó se retira , i se dice marea 
salunie ó vaciante, Qjuando la marea está en su ma- 
yor aumento sin retirarse ni acefcars4«^l aguaites fmt^ 
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rfa Urna- ó plM mar ; i por el contrario » cuando 

acaba de salir , í está en el punto mas baxo o reti- 
raelo , es hax.i mar. Mareas viisjs son hs que en- 
tran i salea cubriendo i descubriendo mayor parte 
de las playas, i suceden al rededor de los días de con- 
junción i oposición del sol i luna. Son m.is vivas 
mientras mas inmediatas ^ los solsticios i equinoc* 
ciá»* Idareas mturtas son ai contrario las que cu* 
bren i descubren menos parte de playa* Cada marea^ 
es de I a horas,- { •i»4 minutos : esto es , crece 6 ho* 
ras , i r A minutos , i vacia otras tantas ; con esta regu^ 
Isuridad » que si lioi dia de conjunción á las nneve de 
JU mañana i en tai parage» es fUamasr^ lo seri lam* 
b&eii'& la .mitma hora de hoi en quitice-dtas.. Bajo»' 
estas suposiciones veamos ias martas , fenómenos, 
é irregularidades del Estrecho , en el que se vé pal- 
pablemente que llevan sus aguas diferentes direc- 
ciones que en otras partes, 

«1. "Desde la punta del Cimero hasta Tarifa i 4 t.xxtítt. 
tiro i medio de canon de las puntas maá sobresalien lrregiil.<ri- 
tes de cierra, va en general la mar e a vaciante ^\ este 1:^'^^'^ 

6 levante , i la creciente al oeste ó ponien^ , si- ^^^^^^^* 

gMiendio ks ensenadas de la tierra. 
«1^.. 'perneo de la babía de Gibralear van !irr« 

«jdmirjdi'nctffie'it i - ha vaciantes al sur ó medio*- 

dia. ' ' 

Ilf . Desde la punta de Earopa con alguna incli- 

nacion al este , hasta la de (a Chullera , las vaciantes 

van ai norte i uord-cbce , i las^ crecientes ai .sur i 

sodi-este.^ - - :j • • • 

• IV," Desde Tarifa ai calv> de Trafilgarvan las 

vaciantes aí oeste , i las crecieincs al este. Aquellos 

son las agua^ que vuelven al océano. 
- V, Desde la puma déla ^fM/«^ en Ceuta hasta* 
losjprtiV/oí de ^rix^.iyie 'ttstán enfrente de l^^arifií. *, ] ; 
i la parte de Africa , «coiño i ú$oA medierfde ea^' . . :v 
ioii deHkla».jpuflUswas.salienaii|dek tíeira-^pii^^ 

Na el 
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el mar quando buu al oeste , t qu^ndo crece al «sDe.^ 
VI. Desde los mismos cQcmlios de Siris hasQi- 
Es f artel tiran las vaciantes ai este , i las . cre« 
cientes al oeste » observando la misma direccioa ca 
los senos de aquella parte de costa. 
. VIT. Lúego que se pasa la punta de la Zimina 
¿cía lavante i la baxi mar se retira al nort-oeste , i 
quaiido crece al sud-oeste , siguiendo los senos i ca- 
ías, del moufc. 

VIH. En el canal , centro , 6 medio dsl Es* 
trecho distante tiro i medio de canon de los pun« 
tos mas sobresalientes de tierra por ambas partes, 
se jpnedpitan constantemente las aguas de üett^kme^ 
esto es , déide sA, océano al otediterraneo cott' mis-fr 
menos fuerza , seganias mareas i viemos \ inclinaii» 
dose cerca del peñón deGibraltar al mrd'iste , i cei'*' 

IX. De aquí proviene que ningum embates*^ 

r " o t clon grande pueda salir del mediterráneo al ocea- 
-I i ir-^'-í no sino.con levantes. J^as pequeñas vclerjs,i que 
' ' puntean bien , pasan con un viento moderado apro- 
' vcchandose de las marcas favorables , sin que Jet 
estorven el viage los vientos contrarios ; lo que no 
. pueden hacer las embarcaciones grandes , . pues por 
x»as bordos iqu el deicoass siempie «pkidentfeermiD^' 
tal es la fuerza de las corrientes t mareas. 
-.X» £n todos estos sitios comienza á crecer la 
«MTfii. al salir Ja Juna \ es fliamar quaodoesti jsa ol: 
]tieii4iina:,i.¿4&fiiioqnandQse.pone.:. i ; 

XI. Estas diferencias ^ inmediatas ( i es.tAfcano' 
pfédigioso) suceden dos horhs más t^rde'.efi piiéaic 
Ma^üfga que en la puma de Europa. 

XII. Según las experiencias hechas en el río 
rxxix ^^^^^^^^^^^ í i pozo 4 ia orilia del mar , su* 

Pronósticos^'^ ^'^'^ '^'^^^ mttfrf¿i solo pie i medio de Burgo^ 
para su na- i®/ ni»i»motse disminuye la baxa m^r mu£rra^\ t ' . 
regacion» t \ ;'Xaies tsoa hó» fs'mápko^.€mitQ& i'ls^UQAcáay»^. 
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riguada por una multitud innumerable de hechos 
i observaciones de aquel mar. Veamos ya algunos 
pronósticos confirmados también por las experien-^ 
cks de los marineros i gentes del país » que se sir- 
ven de ellos para el gobierno de sus navegaciones. ' 

I* ' Ojiando hai calma « bonanza 6 serenidad , st 
faü&eréque-habri levante por estas se&ales fixas: si 
huüieáete sensiblemente lo que esti' expuesto at 
aire ; sí se ctibrc con nubes el peñón i sierra de Bu- 
Iknes y Sí se sienten punzadas en las heridas ó lhg¿s 
antiguas; si los melles crónicos se agravan, i si los 
&aiiOb sienten melancolía i laxitud. 
'•' II. Durará el levante por lo menos el siguiente 
dia^ si por h tarde se observa una nube en forma 
de penacho que pasa de oriente á ocaso por encima 
de la medisinia del peñón. 

-■^HI. ^'^Ms pronóstico tan cierto como agradable del 
pc«4tnte «!n Gfbrakar j eb sois campos i en Ceura', 
ú ú^tíea/j^» 'ks«cfst(($ 'M le vuelve tnas ^eea b itf 
AOsftiV f 9l*|(M váietbdinariós se hallan' aliviados , \ 
los sailos'hns' alegré í vigorosos. 

' Si el Estrecho se carga de obscuridad en'ef 
invierno , es señal de que continuarán los sud oesres 
i" los senaccros; i si se despeja suele ser indicio de 
que s€ mudará presto el nort-oeste , que es bastante 
fresco aunque no frío. •• ' - ♦ 

En todo el Inmediato país se entiende por le-' txxx. 
vante todos los vientos entre nord-este i sud-este, Vicn^t^i 
i por poniente todds los qtíe soplan entre nOrt- ^"^rcuiai^ 
oeste \ sí^d-oeste ; porqiiye al entrar unos r otros en' , 
^ Bsirctebi) , degeneran siii duda por la dtreccioi» 
que tooian de los montes de Africa i España , Io$ 
pfioieros en levante , t los dem&s en podiente. No 
Obttante eh'la bahk de Gibraltar i' ensenada de 
CkttW ífttftítípati' alguna dirección d^ los Tuhibps 
^mltivcs que traían. * " ' ' ' - • ' 

' • Se puede decir que el Uvante es el rei j 6 por 
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mejor decir «l tirano del país. Domina en el B»- 
trecho casi ocho meses , principalmente en el vcia- 

no , bien que con alguna intermisión. Es obscuro, 
es húmedo , es calido : con el se enmohecen i pu- 
dren los muebles, se corren los espejos , contrae 
orin todo lo que es de yerro ó azero , sin que 
baste cubrirlo ni guardarlo. De aqui el cuidado 
perenne, de estregar i limpiar los lusiles para que 
nb se desmejoren. Ninguna víaoda frasca pjiede du- 
rar mas de veinte t quatro horas. El pmitntf por 
el contrario , es el recreo del pais ; ^ein^ en los 
quatro meses resunt<s$ j fs% iflaro , es seco, , es; fresco^ 
i mientras dura , que es. ppr lo regula. en#vÍMio 
i primavera ,comp ^raa Ips In^leíC$4Gibralt4« pDA 
JAompeller de FiaucU. 

El sud'CSte reina también en el invierno : es tem- 
pestuoso , i siempre es calido ; dura en tods su fuer- 
za por io regular tres dias ,i levanta can rticios agua- 
ceros ,.que dió onotivo en Ceuta 4 est<^ proverbio 
Portugti^^: Qíiando com ¡tfOan$0s ckpvc pedrés m^u 

El ndrti i sur duran mu^ ppco tie«ipo \ ape- 
gas soplan medio- dta. £} priflo^erp abre paso partd 
levanta f i el. segando e^ precar$or del fonk^i , i 
v»ndaba\. Este con alguna jncUfi9i:|DA'4'.^ «« obsi 
tina en el invierng por quartos enterosi.dc lwo* fdfli' 
cargando intermitentes diluvios en el Estrecho I 
Ceuta » pero aun mucho mayores en el campo de 
Gibrakar. 

' Lxxxr. Compensa la naturaleza las incomodidades de los 
Atunes en igyjmt^j i, r.ecios temporales que molestan á estos 
elhstrecho. ^¿¡^ ^ ^ abundancia de pescados que pasan 
por sus. aguas, ofreciendo i los pueblos de k cos- 
u los mejores que se crian en ambos mar^« Tía* 
bajados 4qui por la violencia de las corriente)» son 
excelente calidad i dclÍ9adO:Sabor»Por aquí oim^ 
migran todos los aftosen una mlsm^ estactpn» ! ob- 
serv^uido un periodo arreglado, la Amut ^ que es el 

bo- 
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honkúo , i el Aetiptnser , esturión ó sollo. Este es el 

paso , entre otros Innumerables, del corpulento atum 

aqui estuvieron las pesquerías ó almadrabas , que 

4bKÍe los siglos mas remotos dieron tanta nombradla 

i las Gades, á Orteya , i al Estrecho que describí^ 

mas. La vox aiun Viene dé la Hébr^ )in Tanin, 

i 'SU significado es fiscado mui grande 1 6 monstruo : - ^* % \ 

marino. Qiiando acaba de nacer se llama Coráf7¿/i; i*oxro*;D '> , 

4 los qujrcnr^ días Auxída , antes del año ¡ ya en- \</¿ 

trado en éi Pdjmí's , ócspucs Thynttus , á los dos ^^i'-: - 

años Orcrno , i <\\ fin si llega á mayor edid CV/r. Qiian- 

do se llama Thynnus , atun , se extiende á siete píes: 

sus qnij.idas son iguales , i tiene dientes en ellas, 

en el paladar i en las fauces. Lo guarnecen siete 

ú ocho aletas en el lomo , en el pecho i vientre. 

Pasan los inviernos qi el mar Atlántico ; el - vera* 

00 en el Ponto i laguna Meotis ; la primavera en 
tiansmigrar al PontOi i el otoño en volverse al Atlan* 
tico, ea cuyas dos estaciones rompe por el Estre- 
cho en aumerosas quádrillas. P^an también los de 
Galipoliy Constaminoplai Criméa) La almadraba de 
Constant inopia fue famosa. Esta Gudad , la de Sí- 
nope ,1a de Anquiala , muchas de nuestra costa, 

1 sobre todas GiíV/z. i Cartcja , los grabaron en sus 
medallas. £i obgeto de sus viages parece es des- 
ovar en ci Ponto , donde las agii as son mas dulces, 
i no ha i ures voraces que los persigan. El Xiphia^ 
6 pez espada , es su mayor cn¿migo , i por temor 
de él caminas siempre costeando , porque son tán 
medrosos como corpulentos. Ven mui poco con 
el ojo siniestro» por cuya cansa, i por una especie 
de bellota que encontraban en nuestras marinas , que 
Iss servían de pasto , pasan siempre próximos 4 ellas, 
AJimentansetambien'Con la púrpura ,que según Es« 
trabón abundaba en la de Ciaeya. Se han encon- 
trado en s» buche algunos cangrejos; i hnl quien 
asegure que se -ayudan á manuiier cua pcz^s , no 

> * obs- 
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obstante estar reputado por animal inno^ruo » i w 
símbolo del amor paterno. Opiano en su Halieuticon 
pinta los tiernos aícdos i gemidos los atunes 
quando mifuu 4 sus hijuelos circundados coa las 
redes. 

r.xTCíTT. duques de Medina sidonh poseen con cx- 

Almadruba.clusion su pesca en todas las coslis de Andalucía» 
Sndccaden-doade han estado las mas celebradas, asi como lo 
cía. fueron las salsas i condimentos de Cádiz i esus rU 
beras en Grecia ¡ Roma. Ya no es comparable la 
utilidad de la almadraba k la que $e logro en los %u 
glos pasados. En 1^58 se cogieron ciento diez mil 
ciento cincuenta i dos atunes ; i esite ramo solo dabt 
i la casa de Medina sidonia ochenta mil ducados 
annual^s , pero en cl dij sería útil la a!madrjtb:i si 
ofreciese diez mil atunes, ó porque se vaexúiiguienda 
la especie , 6 , lo que es muí vcrisimil , porque han 
mudado de rumbo. La frecuencia de las embarca:* 
cienes que se dirigen á Cádiz los espantan, i mu- 
cho mas las barcas Valencianas llamadas Parejas^ 
establecidas en el puerto de Sanu Maria , Sanlucar 
i otros» cuyo método de pescares exterminador; 
Expelidos dichos pescadores de su patria por e&ti 
causa t hallanjibrlgo en la Andalucía. Usan redes 
prohibidas por ser las mallas tan estrechas que no de* 
xan salida i los pezes mas pequeños i 1 no encona 
trando utilidad en ellos tos vuelven i«rro|ar al mar 
en inmenso número con diminuci ón de todas Jas 
especies de pescado , i daños de los restantes pes- 
cadores. Eluden la veda en las ptim overas con el 
pretexto de ir 4 sacar las áncoras perdidas á que 
se obligan con ciertas condiciones. Al fin csri 
pesca no es comparable á la que antiguamente se 
hacia en Cádiz , en sanfi Peiri ; en ConU » en 
Zara , en Tarifa^ en Carttya^ i OUHr^títar; i se 
va reduciendo 4 solo Conil , que es lá mas famost 
en nuestros tU^pos. AUi hai^AisiM.CQa todos los 

apres» 
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aprestos necesanos; hai eapitam de ella coa otros 
dependientes , 'oeedores que c¿lan á las quadrillus 
destinadas , hai carahros , pandillas , I brehtones 
con diferentes destinos i cxcrcicios. Los ííf.a/í3Ey¿fí^> 
que observáii el mar desde una eminente torre , tie» 
nen tan gran conocimiento que distinguen á muchas 
millas las especies de pescados que se acercan, i aua 
el número de los atunes* Les facilitan este acierto 
las filas iguales ea que vione^ ordea:(dos. Avisaa' 
con unlí^edá los que están en el mar, dlstln^uteii^^'' 
do si vieaenrétlradoi rÍ'Ktximos4 d^á^^*^ 
áoianci. Larbttbarcacioiies-coiiforttuindoM i las'se*' 
fialcs de Itf torre extiendeo cón^tán ceteridad pri- - 
mero una red de ^fmm de mallas anchas i en 
semicírcnlc» , con cuya sombra se contiénen los 
males encerrados , catre tanto que los i'odean con la^ 
4inta , red de cáñamo gnrcsa , que tirada por iot 
dos cjbos á la orilla , jalan los brebione^ , i acercan 
los atunes á la costa , donde los esperan los demás 
con cloques , chuzos i garfios para sacarlos á tierra;^ 
Desde allí rsi no se venden y los pasan á «alar en^ la' 

thama , qucisime mndbds piüpbto «1 ^ diseiii^'* 
del 2Q0»' ti ^ • 

'jf. ' • "-L:.:. 1 '» «• 

■'Ji . 'í . ' .i . . . ' *»>■.•";' í ♦ ' . , . 
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Calpe sin <^^os grandes sgc^sos que ofrece el tiempo fabuloso 
poWacioa j^g^ fl¿^i}|p^j[><pímbfe8 cjel . mente dc Gibraltar ya 
j^qorfpípados, caUwdiíktadQ en la eda^diinedu hasu 
)a;eittn<jU' de íos>inoros^ qi»ft di6 principio ik est^ciu* 
dadí i nuevo nombfe.ai monte. Desden, eotoncesfíie 
te^itro de &angrien|ai$«u6rras i de «itios, 9$i como tes- 
tigo de las vioknt^ iiiiiurMo»B^:$:Qo Impelios m 
ros Affiganos procuiíabaí^ W^íminati^lo* crteíaiio» 
¿c España. Obscura en los tiempos, anteriores adqui- 
rió eterna nombndui por su vcacajosa siaucion , i 
mereció justo aprecio de sus poseedores , como ea 
reoompí/isa del abandono cort que la habían mira* 
4j»Q(^)tantpSí si^Oí.iosí ^aíutaks del pais , los Feni- 
cios i,j£^iíÍ5lUAgÍM<^^i«íííRo»anQS., i Goí^ 
Asi como hai noticias ciertas de que esto^ se ^ai>le« 
cieron ó dominaron en los países convecinos y ialtaa 
pan asegurar que existid población en el recinto del 
monte ^ no obstante que es verisimiL hubo en m 
cueva templo de Hércules » como hemos expresa» 
do (i) ; pero se deben contar entre las fábulas íai 
gucrris de los Titanes, i el nrrlbo de Hércules Egip- 
cio , Tirio i Griego , de los Argonautas , de Tear- 
cón , rei de Egipto ^i de otros innumerables p^- 
sonages. 

Argantonío Consta que Argantonio , célebre monarca de la 
rei del pais región de Tartesos , vivió en estos contornos , i se* 
p ro xí mo. gon congetuxas mui prudentes fue su corte la famosa 
Focensei. Car* 
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Car teya» Los GrM^s Focensts^ antes que su pais fue« 
se oprimido por Harpago general de Ciro empe- 
rador de los Persjs , llegaron á i aucsos por los aíiuS 
545 antes de Cribtoi i i uefon recibidos con las mues- 
tras mas solemnes de probidad i de beneficencia (i). 
Según los indicios mas seguros que la historia orre-« 
ce , estos fueron los que primero navegaron á nues- 
tras ^stas ; sino es que su arribo deba contarse co- 
sió establecimiento de las grandes navegaciones que 
se atribuyen á Egipcios , Griegos 1 Fenicios. Hero- 
doto por lo menos asegura que estos fteron los des» 
cubridores de Esoafia , de Tartesos i otras regiones. 
Aun les combado el monarca i que se estableciesen 
en el pais » ofreciéndoles rentajosisiraos partidos 
que no aceptaron , retirándose con tan grande idea 
de la liberalidad de Argantonio , como de i i ílcim- 
didad i riquezas de esta felicísima provincid. De 
aqui dimanó el concepto magnifico que los poetas é 
historiadores Griegos exponen de la Betica i Tar- 
tesos , los encomios de su fertilidad , la pondera* 
Clon de sus minas , la felicidad de sus habitan^ 
tes » i al fin el error verisímil de colocar los cam* 
pos Elisios^ 6 mansión denlas almas bienaventuu* 
radas en esta {ertil región. 

Meno^;jtestimoniof np^ quedan de la gratitud 
de los Fenicios , aunque extrageron de Andalucía 
riquezas sin comparación mayores que los Griegos* 
No se puede dudir que se establecieron en estas 
costas, i que por medio del comercio adquirieron 
tesoros imponderables. Aunque Carteya, Be Ion, Ga- 
des , i otras muchas poblaciones no conservasen en 
sus nombres testimonios constantes de los viajes i 
establecimientos Fenicios j un profundo sabio , in- 
cansable investigador de las antigüedades de Espafia, 
^u¿ al parante escribe» busca id^cubrpcpn^evi- 
. Om ' .dea- 

(i) Herodi m». z. 



io8 HiSToitu i>B cmMrtKK. 
dencia en las medallas de cara£béres desopftoeidos 

el arribo i poblaciones de los Fenkes en h Betica t 
i los reverendos padres Mohedanos han dexado fue- 
ra de diKla los frecuentes viajes que hicieror^á nues- 
tras costas (i). Si el Tarsis que menciona la sagra- 
da Escritura es el Tartesos de España , según pru- 
dentes cangeturas , la bahía de Gibraltar fue fre- 
cuentada por las escuadras Hebreas i Fenicias en los 
a&os 311 de la creación del mundo , I como mil 
antes de la venida de Cristo. 
siT. Herodoro copiado por Estefano Bizantino (2) co- 
CiodadCal- }^ regíonesl losTartestos, Elbisinios» Mas- 

P« ^ ^^l^ tienos i Calpiams i i en lad mismas sltóa Avleno 
ma qu€t^r. , Libifenkes , lós MaHienos , los SclbislHos, 
i Tarresios. Estos fueron los habitantes circunveci- 
nos ; i según el testimonio primero se podia inferir 
que los Calpianes eran los que vivían en población 
dentro de Calpe , i por lo mismo suponerla ya fun- 
dada en los antiguos tiempos. Nicolás Damasceno(4) 
en los fragmentos publicados por Vaiesio , mencio- 
oa la ciudad Calpta i Juan Tzetzes dice (5) expresa- 
mente que Calpe era monte , ciudad^ i columna ; Ti- 
* mostenes ctta^ por Estrabon (6) añade que Gal- 

pe po solo fue poblacioo de Hércules , sino que se 
IhhifíVé^aéÍM Vi 'é! mismo Estrabon caliñca^ Cal* 
■pe de ciudad , añadiendo que fue muí dilatado su 
recinto, con grande astillefojpitertómili cómaiodo; 
Estos testimonios pudieran persuadirnos que hobo 
ciudad' dentro del monte , sino fuera cierto que los 
i^aipianos mencionados por Herodoro, eran los pue- 
blos convecinos al monte Calpe , i si la ciudad de 
este nombre no fuese la misma que Tartesos 6 Gir- 
I como declara Estraboa atírmando que distaba 

^' ■H) Qr. marit. (4) VeáeSr Vessel. not. al JHm. di Jnm* 
(5) Chillad. 8. V. 217. LtK J. p. 140. 
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quarenta estadios á claco mil pasos del monte. Ex- 
plicación que basta paia disipar todas las pruebas 
que sitúan pobladon en Gibraiear. £1 mismo au- 
tor menciona el monte Calpc , i luego la dudad 
de este nombre « sin que sea necesario como pretea*^ 
de Isaac Ca^mbon (i) que en lugar de K¿Kini jríAif , 
Cal pe $iudad , se deba leer KA^rnita toAíj , ciudad de 
Cartcya \ pues sin variar la lección se entiende por 
la disrancia que expresa , ser Calpc cí mismo pue- 
blo que Carreyj. Al fía aquel sabio geógrafo no men- 
ción i población en el monte , ni la mencion i Me- 
Ja (i) aunque se extiende describiéndolo , ni Piinio 
(j) aunque recorre con exactitud la costa. JuanTzc- 
tzes pudo muí bien llamar á Cal pe monte , ciudad ^ 
i c^hmna , 6 porque habló en el sentido que £stra« 
bon , 6 poique habiendo vivido por los años 1150 
de Cristo p.habta población de Gibraltar. 

LosCartigfneses, colonos venidos de Fenicia^ ^ ^ 
I estableddolr en te costas Africanas, poseyeroh ^ 'l^^^^^ 
el país proiñmo ál Estrecho mfichos años « frecnen- ^^¿^ y^^^l 
taron los puertos de Andalucía, comerciaron con dilós. Go- 
indecibles ganancias , se apoderaron de los pueblos dos. 
adyacentes á estas marinas, i dominaron en h misma 
región , hasta que de ella , i de toda la península los ' , 
cipeÜeron los Romanos. Estos les dieron dos ba- Años de 
tallas en el Estrcclio , en que ]os derrotaron í i des- Ckisto. 
pues que decayó el imperio de Roma , poseyeron 
ia Andaluda los Vándalos Silingos desde el año 41 x 
41 1 hasta el de 419 9 en qtie del todo los eiterm1(- 419 
116 Valia rei de los^ Godo^/ El mismo ' monardi 
dispuesto (4) á pasar con sus tropas al Africa por e^I 
Estrecho, perdió en una violenta tempestad las naves» 
i desistió de su designio. En el año 420 baxó á la 420 
Beíticaotra pordoa de Vándalos que se hablan que- 

(i) Sobre Estrab. c¡t. (2) Lib, 2.€ap.6. (j) X.ib, .3* cap, 
(4) Isidor. Hist, GQthor, " ' 
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A. deC* dado en Galicia ; i en ^] de 429 pasaron todos i U 

4^9 Mauriunia ; sin que hallemos pruebas de que hicie- 
sen mansión en Carreya , ni pasasen por el moiuc;. 
Como si no hubiesen dado ya increíbles exemplos 
de barbarie i ferocidad, destruyeron (i) las ciuda-» 
des de Cartagena i Sevilla , cometieron los exce- 
sos mas feos en estas provincias » i es verisímil ^uo 
padeciese su total ruina en esta ocasión la famosa ciu<« 
dad de Carteya^puespara nada se menciona en la en- 
trada de losf&oros*Keclúlaquesiicedi6en el imperio 

441 délos Suevosisii padre Hermerico por Íosafios44i« 
sujetó también las provincias Betica i Cartaginenses 
i mucliosafios después padecieron las tropasdeTeu* 

j34 dis(2) rei de los Godos una total derrota en el 
sitio que pusieron á Ceuta. Sin duda hubo gran- 
des movimientos en estas costas quaudo Leovigii- 

jjo do hizo la guerra por los años 570, i 571 ,i suje- 
tó las comarcas de Malaga i Medina sidonia ; asi 
como en las grandes revoluciones ocasionadas en Se* 
viüa i su reino conuoovido por la« defensa de san 
Hermenegildo i quien su padre perseguía. 
T. Ni en un largos tiempos , ni en los repetidos su- 
Conqnktaa ccsos que ofrece la historia de £spa&a,por todos 
de los rao- j[o6 siglos anteriores, se baila mención de. puebla sii» 
tuado sobre el monte ni en su faldas silencio que 
convence que aun no estaba fundado. Esta es la opi- 
nión del padre Enrique Florcz , i otros sabios quo 
absolutamente niegan existiese población de CaJpc 
^ . ó Gibfaitar antes de la venida de los moros (5). 

■ * pero si hasta esta época no la hubo , bien pres- 
to se hizo el monte famosísimo por el primer de«- 
cmbarco que lograron en su recinto los Mahome- 
tanos conquistadores de £$paña ; bien presto se esti- 
mó como el baluarte mas .sejqro para mantener It 
comunicación entre los motosdeestaregioni Africa, 
. • . . . » - 'Quie- 

(i) Xdat chroB*' (2) Isídor. cit. (3) Flor. trat. 28.eap* i. 
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qurencsdieron i su situación ventajosa toda la estima- A. de C. 
cíonde que injustumence e^tabj despojada. Los moros 
pues f. nombre que damos ea España & los senarios . 
de M^hoffia^ porque los conquistadores de esta pe^ 
ntnsula paSBion de ta M:iuntama ; hablan adqulrl- 
á& ea foáoú afiM éiktadÍ|iíitos dominios. A M^-^ 
homz , Anbe de mcton » «atural de Medina» autor ' 
de U extendida seAa que lexeconoce por gran pro- 
feta de Dio», inmenoen el ano 1 1 de la egira» 6m ^ 
de Jesu- Cristo y sígufefm otios smcemrescmÁ- " 
nombre de Califas hasta Uvalíd , 6 iJlic como le' 
Ü imaji nuestros historiadores ^ i en el corto espa-" 
ció de noventa años subyugaron la Arabia , Siria^ 
Egipto^ Persía^ i la mayor parte de la Africa ha- 
bitada. Extendían ya su dominio hasta el Estrecho, 
i Musa general de Uvalid gobernaba estas rec:iones 
después de h^ber acabada su conquista por los años^ 
708 de Cristo,. 89 de Ta egira »o fuga deMahónia» g 
qtte es la época desde donde susseÓ^arios cuentan los * 
a&of % coiDcide Stt principia con el dia i&'ét fu*- 
lia del aSi»' 6m de Jesl^Crfs(X>. O íues&cdiírfluda-' 
do i ki' coiicpifeca de Bspafia por i¿s hifosde Wi-^' « 
twa, ó porét' conde Donr Julián» como generaímen:*' 
te se cree , irritado por la injoria de Florinda su 
hifa , ó al fin que el espirita marcial que agitaba 
á los Sarracenos , excitase en Tarik , general subor-' > 
dinado á Afusa , el ambicioso designio de añadir 
i los dominios Arabes una porcfon de Europn tan- 
rica , ahondante , r deliciosa como España ; Tarik. 
hen Zaiad ó Z^üi^^quisa tentar fortuna i se dispuso 
para hacer en este reino un desembarco» 

No es mi animo establecer aquí la opinión re-» 
citrids' éntrelos ArabtSr^ que son los que conser- r^^\ 
van mayores t mas- seguras- notioas de esta catastror Gibnltar 
pa ripida i espantosa. Supongamos que Tarik sin Le dá su 
orden de Musa se embarco con algunas tropas Ara« nombre» 
bes^^ imayor parte de barbaros Africanos en núme- 
ro 
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Avde C*' roideiaU seteciemos soldados. Bea Hazil moroGia* 
nadioo , t célebre historiador (i) , dice que aportó 
primeramente i Algeciras con el fin de reconocer 

el pais , i explorar ios ánimos de los Españoles , i 
que después pas6 al monte que de su nombre se 
Uatt^p Gihel'Tarik , del que proviene el de Gibral- 
tar , donde se fortificó. El compendio de la geo- 
grafía del Núblense (2) , aunque conviene en que 
Algeciras fue la primen ciudad que coaquistaroa 
los Mahometanos, afirma por el contrario que vinic* 
ron á ella desde ejl monte de Gibraitari que. Tarik 
pasó á éste sus tropas desde el Afrio 3 que se íbr* 
tifícó en él t i que advirtiendo las zozobras i des-» 
confianza con que le miraba su gente temerosa de 
que los abaldonase , mandó quemar naves en 
que hablan venido , para desengáñarlos , i hacerles * 
ver que él mismo quedaba expuesto á igual necesi» 
dad que todos ellos. Ningún otro historiador re- 
fiere el incendio de estas naves. Desde Gibraltar 
pasó á Algeciras , i ésta fue h primera ciudad que 
conquistó en Españi el año 90 de ia egira, ó 92 segna 
710 Rasis (3) i Alcaiib (4), 710 de Jesu-Cristo. Gober- 
entonces esta parte de la península Teodomi* 
ro , celebre capitap Godo, que á pesar de los graves 
infortunios que acaecieron , fue de mucho auiiiio 
. i. concítelo á los E^paftoles. Cao t^ extraordinaria 
novedad jdió aviso á Don Rodrigo, del deseoábar* 
Go de. los ambiciosos.Mahomeuoos , i que de día 
ó) dia aumentaban considerablemente sus fuerzas (5). 
El rei salió á campaña con un exercito de noventa 
mil hombres, i buscando los enemigos se dio una 
batalla decisiva en los campos de Xerez » á las már- 
genes del rio Guad4^e» que perdida por los Go- 
dos 

(i) Cissir. Bíbliot. Arab. Hisp. rom. 2. pag. 326. 
(1) Cjim. 4. part. r. (3) Bibliot. Arab. Hisp. rom. 2. pag. 321. 
(4) Ibid. pag. 182. (5i BcQ HazU en la Bibl. A. Hi$p. CQm. a« 
pag. 326. ' • * - • 
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dos arruinó su imperio en España, i sujetó la nación A. de C. 
á la dura esclavitud que padeció por ocho siglos. 710 
Esta es la época en que se puede fixár la pobla- vrr. 
cien de Oibraicar »recleiice por cierto é iaíkustísima. ^orriticase 
Añadiéronle los moros coa el tiempo nuevas foniñ^ ^" p' 
caclones , i fue uno de los puertos mas frecueatados tri'k 
en aquel siglo ilos siguieBCes ¿ ya por cl desembarco - 
de. las tropas que prostguiecón la conquista, ya de los ' 
colonos que de codos ios dominios mahometanos pa- 
saron & establecerse en España, i ya últimamente por 
los numerosos exercitos que pasaron del AiVicj ca 
tiempo de los Virreyes del cjlifa , ó de las conquis- 
tas de los Aben-Hiuneyas » Aimoiabidíjs » Almoha- 
des , i Bsnimerincs. Conbta sin duda el continuo uso 
qiic desde aquellos años hicieron los Arabes del Es- 
trecho i de Gibraltir, i las numerosas avenidas de 
tropas i pobladores que los pasaron, JBntonces fue y^o 
quando los dos montes adquirieron el nombré de 
TrAnsdúSvoa promontonay ó promoiltorios del pasa- 
ge que le dan Isidoro Pacense, el Arzobispo Don 
Rodrigo i otros escritores de aquella edad. 

^Por los años 737 gobernaba como vírrei á Es- vnr. 

Saña en nombré de los califas de Damasco, ^ucupjAucup^vi 
* .Acba -ú Ocha , que todos estos jiombres le dan r""*^* de Hs- 
los escritores i i avisado de los extraordinarios mo pa«at;uG¿. 
vimientos i rebelión de los Africanos , rctrocedió^^**^*'* 
de una expedición que dirigía contra los Francos, 
(i) Habia llegado con numerosísimo exercioo basca 737 
Zaragoza ; pero volvió á An4alucia , i i estos mis- 
mos puertos del pasage, desde donde no pudiendo 
sosegar los rebeldes con el auxilio de los Arabes 
que embió , pasó él mismo al Africa , i logr ó por 
%\x valor i acertadas disposiciones resublecer por 
algún tíempo la tranquilidad. Conduxo ademas i 
España tropas escopdis^en qiie pudiese conpar 

(i) Isidor. Pacens. Roder. Histor. Arab. 
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A.deC. para oprimir la rebeUon que ancDasaba. 

Duró d imperio de Aucupa cinco año$ , i entró 
74t & succederle Abdul-Malic el año de 741 ; i por este 

tiempo fue sin duda la erección de! castillo de Gi- 

bralr^r, ó por lo menos se concluyó i ensanchó la 



tos años la obra ó su conclusión* £1 contenido es: 

PBOSP£AIPAJ> I PAZ A NUfiSXKO SOBE* 

" KANO I ESCLAVO DE DIOS SUPREMO 
GOBERNADOR P£ LOS MOROS NUBSIRO 
SOBERANO ABI ABUL HAJEZ , HIJO DE 
JBZID SUPRBMO GOBERNADOR DE LOS 
MOROS , HIJO DE NUESTRO SOBERANO 
AVI AL-WALXD , QUE DIOS PRESERVE. 

Mr. Cárter que ha publicado esta inscripción dice 
(1) que la traduxo un Judio mui inteligente en Ja 
lengua Arábiga , i que está conforme en todo coo 
otra traducción heclia por distinta persona 1 en di* 
verso tiempo» Portillo la menciona también aunque 
no Ja desdfra. No hai motivo para dudar de sa 
existencia , ni del sentido que contiene. Veamos 
que deducciones se pueden hacer para fixar la épo- 
ca de la fundación del castillo. Los hijos de los 
califas d¿ Damasco succedian por lo común á sus pa- 
dres en el imperio ; pero en muchas ocasiones qus 
' no se guardó este orden , se observó la costumbre 
de nombrarse ios califas hijos de sus predecesores, 
ó jporque eran adoptivos s^un priftica mui oomno 





(i) a JoiirA.iomGibr.to Malag. Bb. i. diap. a. 
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entre los orientaks, ó porque el titulo de hijo con- A. deC. 
tribuía á justificarlos en la posesión del uuperio. Es 741 
mui verisimii que las personas mencionadas en la 
inscrlpcioa sean califas. Ella nombra i Hajcz, h\\o 
de Jfxúi que fue hijo de Walid ; i con este mismo 
oiden encontramos (i) i Walid XVllI califa , á Je- 
wd XIX . i 4 Hajcn 6 Hcjcn XX , que murió el año 
1 27 de la cgira , 746 de jcsu-Cristo. Dos años antes 
empuña el cetro el primero de estos tres llamada 
Waíid, de donde resulta que se puede asignar^ el 
tiempo de Ja fundación del castillo al año de Cristo 
746 ; pues Hajen ó Hejen reinó solos quatro meses 
que coinciden con este ano. Queda duda no obstan- 
te por la variación del nombre Hajez en el de Hejen; 
mas SI tenemos presente la multitud i variedad de 
dt£^adosque dan los escritores Arabes á unos mismos 

B^rsiona^ , no hallaremos dificultad en asentir á que 
ajez mencionado en la inscripción sea Hajen, ó He- 
jen como le llama Marmol , colocándole inmediato 
succesori Jezid^liquienel-MazinoltoniaIbrahin(£X 

El mismo Marmol di noticias mas inmediatas x. 
con que descifrar el sentido de la lapida. Su Jiarra- ^ 
clon es conforme en mucha ^arte 1 los sucesos que^^^ ^^^ ^ 
refieren de los moros de España el Pacense, i el 
arzobispo Don Rodrigo. Muerto Aucupa el año 741 ^ 
6 740 de Jesu-Cristo , entró en su lugar por segunda 
vez á gobernar ia España otro Arabe llamado Ab« 
dul-Malie^personageibórrecible á los mahometa* 
IK» » quienes por no sujeurse 4 él , embiavon emba- 
jada al famoso caudillo Abul Hajez que estaba apo« 
detadode.ks provincias próximas al Estrecho i de 
otras muchas de Afiatia* combidandole con sus Aier^f 
«s para que sé apoderase del gobierno de España* 
Abul Hajez se hada llamar Emir ai Mmmensn , 6 

(1) Marmol híst. áe Afríc. üb. a. capp. 14. i f • i6. 
(3) Uiitür* Sarcac. ith» x« . . ' ^ 
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A. deC. Miramamolin , esto es, principe de los verdaderos 
741 creyentes , con didado peciíliar de los califas , repu- 
tandose succesor i heredero en ei gobierno i autori- 
dad de Jezid virrel del Catuán. Abui Hajez pasó 
ic España con poderoso exercito ; se apoderó de. la 
Andalucía i de la ciudad de Gordo va ; pero ven- 
ddocon gran pérdida por Abdui-Malic en batalla 
campal & las riberas de Guadbna , se volvió i Cor- 
dova , de afli i Gibrakar , donde se detuvo algua 
tiempo, i ofreciendo* á los de su partido que volvería 
con mayores fuerzas se embarcó para el Africa. Su 
nombre idéntico en la inscripción , su mansión en 
Gibrakar , i la necesidad de un puesto bien fortifica- 
do púa dar cumplimiento á sus promesas, conven- 
cen que este es el personiige en cuyo gobierno ó por 
cuyo mandato se hizo 6 acabó de torcifícar el castillo. 
Retirado al Africa juntó un poderoso -eYercito i lo 
embió 4 España 1 lasor<ienes de un famoso capitán 
llamado Abdul tramen^ quien sitió en Cordova i 
Abdül-Malio i tomada la ciudad le bao cortar la 

iS&gun está relación Abul Hajez es el persona' 

ge nombrado el primero en la inscripción. Crciase 
legitimo succesor de Jezid , i por esto se llama sU 
hijo ; Jezid por adopción ú obsequio á Uvalid ca- 
lifa de Damasco, se apellidaba hijo de Uvalid. La 
venida del primero á Espnña fue entre ei año 741 i 
743 , en cuyo tiempo se debe asignar la.íundaciüni 
i en este caso el califa Uvalid de la ioscripcion es 
Abul Uvalid» como le Ihnu el-Maaino , dándole 
por primer nombrc el de liasen , que puntualmenf 
te extendió ei ciémpo de wreinado bssta cl año 125 
de iaegir^ , 744 de Jesu^^rito, há)iendo impe- 
rado diez i nueve años , siete misMrf i-once días. Las 
alteraciones que acaecieron en su ikmpo en Afí-i- 
•o • . t ; » ca 
(i) Pacens. CKron. HodericToLHist. Acab. Marm, i 2,.c¿2^ 
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C± i España son famosisíihos en las h¡storiá$ Sarraco* A. ÚC Cl 
ñas, i kacen' particular mención d« los soldados Da* 744 
masquinos que pasaron á España por aquellos tiempos, 
mandados por jíben-Btn-Baleg , que algunos con'»' 
iundcn con Abi Abul Hajez. Después de Ben Baleg 
tuvo el gobierno de España por los calrfas un esfor- 
z.ulo \ Y^nidcntc muio llam tcio yílhdsem Ben Soiiman 
Syiaihi^ que para apaciguir iah, encarnizadas disen« 
sienes con que se destruían Jas diversas tribus que ar- 
ribaron de todo el imperio Arabe á establecerse en 
España, Ies asignó distintas ciudades para cviur ocat 
sienes de discordia , i vinieron á poblar en Medina 
si do n i a i Algectra colonos Pa lestinds ( i ). 

No constan en particulac los sucesos acaecidos xi. 
en cl recinto de Gibraltar en aquellos siglos, pero es Normán- 
necesario que tuviese gran parte en las frecuentes je* Movi- 
volucíbnes que se comunicaban por él Estrecho de c^^Qj^jaJ' 
Africa A España, i principalmente quanJo extermi- 
nados en orienic los O^nmiaMras y ó Abcn-Humeyas 
por los Abbasidas , huyó á España por los años 756 
Abderramen Ben Moavia Onimiadita , se apoderó 
de este imperio, i dio principio al de los reyes de 
Cordova , que fue el primero ¡ mas poderoso que 
tuvieron en esta península los Mahometanos. Por 
los anos 231 de la egtra , 846 de Jesu-Cristo inun^ M 
daron Jos Normandos las costas de Cádiz í de Gi* 
braJtar (2) , i doce d^ues hicieron otra incursión 
Uevandose en ambas riquísimos despojos de Jos rao- 
nss Españoles. Abderramen tercero rei de Cordova, 
famosísimo entre aquellos monircas, i muerto por los 
anos 3 50 de la cgira , 962 de Jesu-Cristo , conquís- 9^* 
tó a Ceuta i otras plazas de las costas Africanas. Al¿ 
mansor , primer ministro del rei Hescam , i el moa 
vasto genio en arte militar i politíca que produ- 
xo España entre los moros , fue natural de Alge- 

O) AboBákcr, ap. Cassir.t2/p.j2. {2) Roder.Toiet.l4.c.i3. 
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A. de C. cira (r). Poco después de su muerte , acaecida el 
looj ano Tooj de Jesu-Cristo, fueron testigos los cam- 
pos de Gibraltar de los encarnizados debates con que 
se despedazaban los infíeles; i cerca del río de la MUI 
scdió una baulla muí sangrienta entre Solimán Bea 
Alhakem i Mohamad Ben Hescam , ambos úranoSt 
que se disputaban el imperio de^Gordova » en tanto 

3ue el monarca legitimo Hescam segundo , apellida- 
o Almovayed (a)f vivia recluso en una prisión « i 
pasaba por muerto. Casém gobernador de Algecíra» 
i Alí Ben Hamud de Tánger i Ceuta , hermanos que 
se gloriaban de descender de Alí , yerno de Maho- 
ma, se apoderaron de Algecíra i las plazas comar- 
canas contra el usurpador Solimán , á quien hicieron 
(dura guerra, mas uno i otro perecieron denuo de 
^ pocos años^ 

Estas revoluciones son de poca importancia cora- 

I^s*^Alm - P^""^^*^ * causó Jusef Ben Xascphin príncipe 

^0VOf , el segundo de esta familia , que acabó de 
sujetar los dominios Africanos en perjuicio de los 
Zfiríf , que los hablan poseído desde el célebre con* 

quistador de Egipto Abu Tanmfn Mahad , que edi- 
ficó al Cairo, i transportjndo alli su imperio por 
los años 973 de Cristo ,572 de la egira , cedió el 
Africa á Jusef Ben Zeiri con la condición de que 
se reconociera dependiente de los califas de Egipto. 
Poseyeron los Zeiris aquellos reinos hasta que fue- 
ron despojados por los Almorabides , nombre dis- 
tintivo de una tribu Arabe que habiéndose salido del 
pais de Henlcir en Arabia t se esubleció en la Si- 
ria , lu^o en Egipto , i uldmamenteeo Afrio* Abu- 
becro dió principio i cslt iniperfo; Jusef le succedtó 
X009 el año 462 de la egira» 1009 de Jesu-Cristo » t%* 
J^cudiü sus conquibus iusu ci Estrecho, i i^ujeto 

tam- 
il) Ben Haiati i Alhomaídl. Bíbl. A. H. t. 2. p. je. 
(a) Kbg AtM<» m ia Bibl> A> H, tom a, p, ao4> 
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también quanto pobcíjn en Airíca los moros Espa- A. de C# 
ñoles. Hallábanse estos en aquel tiempo divididos iOJO 
casi en tantos reinos como había ciudades princípa- 
]es, porque destruido en Cordova el imperio de los 
Ommiaditas , todos Los gobernadores principales , ^ 
moros poderosos se alzaron con sus gobiernos i ciu-. 
dades* 

Abul Casém Ben Abad reinaba en Sevilla i mt, 
Cordova » i exrendia sus dominios hasta el Estre- Oibraltar 
che de Gibraltar , Granada^ 2^agOza , Valencia í 

Badajoz tenían sus reyes particulares , que siendo por ^^-^ * 
necesidad de corto poderío , facilitaron las grandes 
conquistas que hicieron los reyes de Castilla í Ara- 
gón en los reinos de Toledo , Portugal i Valencia. 
Intimidados los infieles imploraron el auxilio de 
Jusef Ben Tascphin , que conduxo un formidable 
ezercito por Jos puertos del Estrecho» Duraron me- 
ses los desembarcos que en esta t btras ocasiones hi- 
cieron los Aimorabides , i sus succe&ores» Na pudo 
dexar de tener gran parte en estas avenidas Gibral- 
tar , porque Ja fortaleza de su sitio , la comodidad 
de su puerto , i la proximidad i Ceuta , la propor- 
cion*ibaíi para que sirviese al desembarco dccxercí- 
tos tan numerosos. 

Jusef tomó ante todas cosas posesión de Tariflr, rtr, 
Gibraltar i Algeciras, i fue recibido en esta ciudad Jusef Tasc- 
con f^ranmagniScenciaporsu gobernador Abulkaled, P^*"^"cño 
hijo de Ben Abad reí de Sevilla (i). En xo86 , mu\^áe 
de la cgira , venció Jusef á Don Alonso el VI en losV' 
Zalaca ó Zalá, cerca de Badajoz con muerte de ^ 
treinu i cinco mil cristianos según numeran los es^ 
critores Arabes* En el tiempo que vivió después 
Jusef» que fue hasta el afio 50a de la egtra , 1 1 06 de j i o5 
JesU' Cristo, volvió & España en varias ocasiones, 
no tanto por oponerse á los crisilauos , <^uaaio por 

apo- 

(i) Bibl. A,H*tom. i.p.4. 



Digitízed by 



I %0 Hf STOUTA Dfi GIB&ALTAlt. 

A. deC. apoderarse de todos los dominios Arabes # ustirpan* 
do los estados de los reyes de Granada » Sevilla» 
Badajoz i Zaragoza. Gibraltar había reconocido ya 

su imperio , pero como los mahometanos habían ex- 
perimentado con grave detrimento Li jiecedad de 
admitir en sus dominios aliados mas poderosos ; los 
principales de ellos , i en particular los hijos de 
Ben Abad llamados Ben Abad i Casen , cuñados 
de D. Alonso , aspiraron á sacudir el yugo del ü- 
nno común , i Ben Abad marchó con tropas coa* 
tra Algecira i Gibraltar , que estaban por los Almo- 
rabides , i se las ganó (i). Al( , hijo i soccesor de 
Tascphin continuando los desembarcos por el mis- 
mo puerto » i los inmedbtos » sitió i Toledo » i 
ganó la batalla de Uclés en que murió el inrjn<> 
te Don Sancho hijo del reí de Castilla Don Alonso 
VII , nombrado el emperador , jornada infelicísi- 
ma para España , i conocida en nuestras crónicas pot 
jornada de los siete condes , porque otros tjiuo^ fue* 
ron los que murieron en ella. Succcdió á Aií su hi- 
1x43 jo Tascphin por los años 557 de la egira , 1143 de 
Cristo , quien en tiempo de su padre había tenido el 
gobierno de Granada i sus dependencias ; pero in- 
feliz en su reinado perdió el imperio i la vida ven^ 
cido por los Almohades « otra raza de principes mo* 
m que socolor de restablecer la observancia del 
mahometismo se apoderaron del Africai i extendíe^ 
ron su dominio á nuestra España. 
. XV. ' Las rápidas conquistas de los cristianos Portu^ 
Los AlnuK* gyeses , Castellanos l Aragoneses movieron á los 
hades en j^q^qs Españoles á procurar la protección de los 

bef^cijfth ^^^^^^^^^^^ \ * P*^^^"^" al Africa dos moros llama- 
nombce de dos ^t^u Djadjer i Ahmed , ofrecieron á Abdulmu- 
Gibraltar. snen primer principe Almohade estos dominio^ 
Desembarcaron por el Estrecho dosi exercitos , é 

hi- 

( i) Marm. hittor. de Afrie. I. a. c. 3 7 • 
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hicieron levantar el sitio de Cordova i Don Alón- A. dcC. 
so Vil cl año de 1150. Abdulmumen (i) quiso lijo 
mudar el nombre de Gibrakar, 6 de Gchel Tnrik 
en el de; Gebeí ei^Feth , esto es , monte de la vicio* 
ría , en jaiemoria de las que habla alcanzado en Es- 
paña imaa no pudo boirrar el primero » aunque fuá* 
dó con este designio una ciudad dentro del asoote» 
6 por lo menos la ensanckó i fortiñcó. Este misma 
dio el gobierno de Aigecíra i sofaijo Afeu-Said , i en- / 
Oró á reinar despnes de su muerte Jtisef Abu Jacob 
que también pasó i fispafia ^ somó i Sevilla « i ven- 
cído en la batalla de Sanearen murió de las heridas 
(«) el año 1 184 de fesu-Cristo , 580 de id egir^. Su 1184 
hijo Jacob prosiguió los víjges á España , í gano 
entre ceras la iaiiK>6a bauiia úa Alarcos eu el 
1195 de Jesu Cristo. i^QT 
Mahomad ei-N asir hijo de Jacob entró á reinar; ^vi. 
i deseando subyugar de una vez toda la Espafia , pa- Wahomad 
f 6 á esta península con un exercico de seisciemos «''^«l." P^- 
fliil combatientes. Ademas del terror que causaba ^^^^ 
tan formidable exercito , afiadia mayores soaobras ^ ^' 
)a dureza con que los Almohades trauban & los fie* 
les , pues no permitían en su dominio cristianos 
Muzárabes, vioieoundolos i abandonar la lei de 
sus padres , 6 sus patrias, ó á perder U vida. El 
Inminente riesgo de ver toda 1j España sujeta otri 
vez í miserabJe esclavitud , reunió los principes 
cristianos baxo la conduda de Alonso VIH de Cas- ' ■ 
tilla , que en 16 de julio dei año 121 1 ganó la glo- 
riosísima batalla de las Navas dt ToÍ9sa , en que 
murieron doscientos mil infieles. Mahomad se retiró 
al Africa , i los moros de fispaña abandonadlas i 
si mismos formaron nuevos seSorios en las ciuda- 
des principales. Mo es yerisimil que las dei Estrecho 

a se 

f f) Herbelot Bibl. oríent. V. G^^. al Tarek. 
(a) Alcatíbap, Cassír, tom. a.pag, 2ÍO. ^ 
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A. de C. se manmvleseir por los Almohades. Mirmol dice 
( I ) que perdida la batalla de las Naoas dcx6 Maho* 

mad el-Nasir el gobierno de los dominios que ce- 
nia en España á su hermano J5í'« Said ^ que fue rei 
de Valenci.i ; que Saad Alá Bm Ferez primo her- 
mano del-Njsir se hizo rei de Sevilla , i que poco 
tiempo después se alzó u4ben Hud con el reino de 
Granada , con Almería , Cordova i Ecija. 
^-rgx» ' ' ^ 1 25 3 , 6 5 1 de la egira , ya en tiempo del 
Batalla en rei Dom Alonso el sabio , se di6 una batalla naval 
la bahía de en la ensenada de Gibralur entre moros i cristia* 
Gibralur* ^ { murió en ella un célebre mahometano na« 
toral de Fez, domiciliado en Sevilla /llamado Ms^ 
hmnai Bm Jahia , que además de una gran com- 
preliension del arte militar , estaba adornado con el 
conocimiento de varias facultades. Asi lo refiere 
Ebn Alcatib en su biblioteca hispánica (2) ; pero no 
entiendo qué guerra pueda ser esta , pues según nues- 
tras crónicas hasta el año de 55 no movió sus ar- 
mas Don Alonso contra lo5 Infieles, i entonces les 
quitó la ciudad de Xerez de la Frontera , Medina 
^ ¿idonu i Lebri ¡a. Años adelante en el de 1263 ^ 

rebelaron los Mudejares * ó moros que vivian suje* 
tos i los cristianos , de acuerdo con el rei de Gra- 
ciada ayudado de los moros de Africa.» i once años 
después /hallándose ausente ^el-ífelDon Alonso , se 
confederó Áfui¡f^ jdbJald Bm Mahamai con el rei 
T^^IA de Fez Ben Jmtf del linagc de l6s Benimerines, 
que según costumbre de aquellos pueblos barbaros 
había ascendido al trono de los Alxnuhades sí a 
#nas derecho qtie Jos artificios i violencia. Uno de 
los artículos convenidos entre los infieles fue la ce« 
6Íon de las ciudades de Algecira , de Tarifa i de 
Xiibraltar ^.de quctonoó posesión eirei de Fez pa- 
iando á España con un poderoso ezercito , i hechos 

, • * mu* 
(i) Lib. 3. esj^ jfd« (2) <«afsW*t^ni..a*pag..8^. 
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muchos daños en la$ comarcas do .Sevilla i Gordo- A, deC* 
Ta 9 se Tolvló al Africa sin lograr conqqisca alguna, ^▼ni. ^ 
En 1275 volvieron i pasar los' Benimerincs el ^^"^^^ 

merinci- — - 



Estrecho, i entrando por el reino Sevilla al mis- ^ 
mo tiempo (juc el rci de Granada entró por el d<í Ducña^dí 
Jaén , venció e\ primero al adelantado de Gordo Gibraltar. 
va Ñuño González de Lara, i el segando al infan- 
te Ooii Sancho , arzobispo de Toledo é hijo del 
rei D. Jaime de Aragón. El infante de Ca^úUa Dot itTj 
Sancho baxó i la Andalucía, i cmbió una armada 
al Estrecho de Gibralcar para que impidiese los so- 
corros de víveres i tropas que llegaban del Africa 
4 los Benimerines,con cuya disposición retroccdii 
Aben Jusef á Algecira, donde hizo treguas por dos 
«años quedando en posesión de esca misma ciudad, 
de Gibraltar ¡ Tarifa. 

Originábanse grandes rezelos de la retención de 
estas plazas, pues estando en poder de los Africa- 
nos , eran un fáciles las incursiones como conti- 
nuos los sobresaltos en los reinos de Gastilli. El in- 
fante D. Pedro , hijo tercero del rei D. Alonso, pasó 1278 
por tierra á sitiar 4 Algecira en el año 1278, al 
mismo tiempo que Una esquadra la estrechaba por 
Mi ímu Faltaron víveres , i cundiendo una graitr 
epidemia en los cristianos se inutilizó la ecur 
presa* Informado Aben Jusef pot espias del aba«- 
;doiio' en qtie se haHaban las naves C»ceUanas , do 
Ja. falta de' viveros, í enfermedades que padeciaa 
las tropas , embió catorce galeras mui bien equi- 
•pada:>^, que destruyendo enteramente ias Españolas, 
se vio precisado el infante á retirarse. Ascntarpnsc 
ademas treguas con Aben Jusef, quien pasando sin 
perder tiempo i España fortificó la ciudad de Al- 
gecira , i aun dió principio i lafundacioA de Alge- 
«Cira la nuev^. . - 1 t. ...... Ah^'^ V 

No corrieron muchos anos sin que con desig- paJelfií 
Bios Jütti diferemcs volviese 4 España, ejtfe monarca tteelie. . 

Q.2 mo 
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inoro ; poroHc abandonado de sus pueblos el rei 
D. Alomo » despojado del reino por su hijo Don 
Sancho» i guarecido en la xfi síla leal ciudad de 
Sevilla , embi6 su corona & Aben Jusef , que cont* 
padecido de la inreliz situación de tan gran prii%« 
cipe , pasó el Estrecho con un poderoso exercito 

laSa por los años 1282 (i). No se logró todo el efec- 
to que se podía esperar de su venida , porque so- 

% / * breviniendo graves desconfianzas entre los dos mo- 
narcas , se retiró Aben Juseí á Algecíras, de donde 

1292 pasó al Airica. En 1 292 conquisco el rei D. San- 
cho la ciudad de Tarifa , que pertenecía á los Be« 
nimerines « é inutilizado el cerco que pusieron los 
nioros , mandados por el infante D. Juan » cedió 
el rei Aben Jacob la ciudad de Algeciras ^ Abdali 
eUNaser rei de Granada; i el hijo de éste » Maho* 
mad el'Amlr »gan6 años adelante la ciudad de Ceu-- 
, pero se k volvió i quitar el rei de Fez. 
Debió sin duda tener gran parte Gibraltar en 
tan repetidos desembarcos i avenidas ; porque la 
multitud de tropas infieles que pasaban, requería no 
uno sino muchos puertos para entrar en España. JLa 
seguridad del de Gibraltar , la inmediación , la for- 
taleza del sitio , i h proporción para que pasasen los 
moros ultramarinos desde esta plaza ai reino de Gra- 
nada ó al de Sevilla, convencen que fue uno de 
los pueblos quemas participaron de tan ruidosos 
movimientos. Es moi verisimii que el rei Aben 
Jacob la cediese al moro de Granada quando le en- 
tregó voluntariamente la ciudad de Algeciras , poes 
se retiraba de España con animo de no volver ni 
hacer conquistas en ella ; i así permaneció en po- 
der de los reyes Granadinos hasta el año 1305^, que 
Prímer'cet' P^^^ ^ poder de los monarcas de Castilla, 
'co* i con- Luego que Don femando el ^IV » disünguido 

2Qítta de* coa 
ibraltar. (i) Moiidej. fiiem.de I>oii AIoam le tab.L 6. c. 19* 
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con el nombre de EmplaxáUÍo , pudo mover las ar* A. de C% 

mas contra tos infieles , acabada la tregua qtie te- 
nia con Mulei Mahomad reí de Granada , puso si- 
tio 4 U ciudad de Algeciras el año 709 de la egira, ^3^9 
1 309 de Jcsu-Cristo. Los socorros que podían re- 
cibir Jos cercados de los moros de Gibraltar fueron 
sin duda causa de que el rei de Castilla determi-» 
nasc tomar el monte í pueblo ; i con este fin des* 
tacó de su exercito á D. Alonso Pérez de Guzman» 
insigne capitán en aquella era, ( famosísimo por la 
espada que arrojó de los muros de Tarifa) para quitar 
i ios moros sitiados tan próximo recurso. Acompafia- 
ronle otros grandes personagcs en mano i en consejo 
quales fueron D. Juan Nuñez,el Arzobispo de Se* 
villa con el concejo i tropas de la misma ciudad, 
Don Pedro Nuñez de Guzman i Alvar Pérez de 
Guzman su hermano. Detenuinó acometerla por to- 
das partes,! quedando en los arenales i puerta de 
tierra el Arzobispo i Don Juan Nuñez i pasó en bar- 
cas al monte con las tropas restantes, que colocadas 
sobre las alturas que dominan al castillo principia* 
ron k combatirlo. £n aquella ocasión se edifico la 
torre de Don Alonso , que llamaron asi por este 
Alonso Pérez de Guzman , i no por D« Alonso 
rei onceno de Castilla. Hecha la fabrica con tanta 
diligencia como fortaleza, revestidas de anchos i ter- 
raplenados muros , colocaron en la torre dos trabucos 
que comenzaron á despedir gruesos peñascos contra 
la de la Calahorra, contra el castillo ¡ Ja Barcina, 
que era la población principal. Asolaban Jos con- 
tinuos golpes las casas , torres i demás defensas; 
mas no se intimidaron los infieles. Oponían repa- 
ros al esfuerzo de los cristianos <nie los estrecliaban 
por todas partes , i I9 letardaion ta viftorb un mes 
entero aunque eran solo^ mtl l den moros. Al fin, 
después del mes de combates sangrientos i por- 
fiados se vieron en la necesidad de rendirse á par« 
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• de C« tido con la condición de que los desaseo libres i 
< > los cranspor(asen ai Africa , como se executó. Dcs^ 
pachó Dpa Alonso aviso al rei para que viniese A 
entregarse en la plaza , i habiendo enerado en ella» 
foomprefaendiendo la fortaleza de su situación » alzó 
f las manos al ciclo , i dio grjcías al todo Poderoso 
. por b merced de haber rjducido a su imperio ua 
. pueblo i castillo tan ii)expiignable é importante. 
Mandó restablecer i levantir lob muros , hizo la ¿ita^ 
rapuífia pira el abrigo i defensa de Jas galeras del 
puerto , con una torre muí tuerte para estorvar qua 
se acercasen naves enemigas. Incroduxo tropas « ar- 
mas i bastlmenros para mantener li conquista» con 
respeto i las invasiones que pudiesen Imeocar los 
moros de Africa ó los cpmarcanos (i). 

Ebn Alcatib hace mención de esta viftoria (2); 
. i conbta que uno de los moros mui avanzado en 
. edad , i práctico en los infortunios de la vida hu* 
mana, dixo al rei L|uex;.!idose de su fortuna : „ S.iior, 
qué hubisteis conmigo que yo solia vivir en Se- 
rvilla siendo en ella casado, i vino tu visabuelo 
. ,,el rei Don Fcrnmdo, cercó á Sevilla , tomóla i 
yo vine á morar áXerez. Después vino tu abuelo 
.,,el rei .Don Alonso, i ganó iXerez» i yo vine- 
. „ me á morar á Tarifa. Después vino cL rei Don 
r Sancho tu padre i ganó á Tariía ; i viendo que 
. ^, en ningún pueblo de España podíamos seguramen* 
. 9» te vivir , vineme i Gibrahar por ser el ñus fuerte 
lugar que los moros tienen donde. por la mar 
ahora tu veniste , la ce reas re i tomaste. Pidote por 
merced que me mandes dar algún navio en que 
,,pase el mar, i no vea yo cada dia ante mis ojos 
tanto pesar. ** Son de notar hs expresiones de 
este moro , i la opinión en que estaba Gibraltar de 
.fuetíLC. i segura entre ellas » asi como la esqaivez con 

. \ . . . ^oe 

(i) Barram. Matdon. hbt^ mannic. de la cas. de Med. • Sid» 
Media, histor. manutcr. (1) Cassir. con. a. pug- a8x« 
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que trataba la fortuna ájqu¿l mahometano, pues no A. de-C.' 
k dexaba lugar donde pudiese habiuriii permanecer. 1 3^9 

Marmol i otros ssignan esta conquista al año 
I ^ lo ; pero Alonso Hernández del Portillo prueba- , 
que se tomó en 1309, el mi^mo que indican los» 
escritores Arabes (i). „Para declarar lo del tiempo, ^^'^ 
,9 dice Portillo, será bien advertir que entre los otro» 
señores que del cerco de Algecira vinieron al de 
Gibraltar, i la ganaron» fue uno el valeroso D.- 
Alonso Peres de Guzman el Bueno 1 que por 
aquellos tienipos era tenido por ii^ui prudente b 
estbrzado caballero , por haber defendido á Ta* 
„ rifa del infante Don Juan, tio del rei, i de una 
„ grau mükiiud de Moros que lo cercaron , sin es- 
„ pautarle la muerte que le querían dar , i dieron ., 
9,4 un hijo suyo ; antes él dio cuchillo para que lo 
degollasen , como la historia es mui sabida. Don 
„ Juan Alonso de Guzman hijo de este caballero 
ti dex6 la infrascripta relación de su mano á las es^ 
t9 paldas de un privilegio, como lo' refiere Ambro- 
„sio de Morales en la ilustración de este tinage de 
„ los Gu2mane$ , i dice asi : Nasquió Don Alonso 
„ Peni:, de Guzman mió señor , i padre , scgund que 
en sus escrituras ^0 fallé ^ dia de san Ilefonso d vein* 
f^ te i quatro dejanero era de mil é doscientos é noven- 
9f ta i quatro años , / finó después que ganó d Gi* 
br/tlrar , en la cerca de Algezir.i con el vcrtuoso 
„ señor ra Don Fernando , en la hacienda que ovo 
ffCon los moros, viernes 19 de Septiembre y era de 
,ffnil i trescientos i quarenta i siete años. Sin este 
i^hai otro testimonio de esto i de este señor ea 
„un epitafio sobre su sepultura que está en el mo- 
nasierio de san Isidro en Sevilla fundación i do^ 
ntadonsuya^que diceasi: Aqui yace Don Ahn-- 
n ^ Pérez de Guzman , que Dios perdone , que fue 

tfíien 

(i) Hbn Alcatib ap. Cass. totn. 2. p. 281. * 
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A*d6C« bienavenmra¿io , i que pu^nó en servir á Dios é 
91 Á hs Tiya , i fue ean ei mm noble rei Dm Fernán* 
^é» en la sena ii sobre la ciudad de jUgedra. Es» 
tandú el rei en esea cerca fue engañar aGibraltar^ 

,y / después £fU9 la ganaron , entro en cabalgada d Le 
sierra deGaosin^é hova y facienda con los moros ^ 
/ matáronlo en ella viernes xix dias del mes de sep- 
ttembre ^ era mccqxlvii años. Asi queda averigui- 
do con evidencia haberse ganado esta ciudad ¿ los 
y, moros la pnmcra vez esrc año de nueve , í na 
el de diez , como se ha visto , pues rebaxar4do 
XJ09 treinta i ocho años de ia era expresada coincide 

^ ésta con el de 1209 
mu £1 Reí Don Fernando levantó el sitio de Al* 
IXFeraaa- geciras» unto por ia dificultad de la empresa, oo^* 
^ Su?^ ^ ^ ventajosos partidos que le hizo Maho* 
^ ' mad rei de Granada , entregándole las Villas deBed« 
mjr i Quesada , i cien mil doblas de oro por los 
gastos de la guerra. Antes arregló el gobierno de Gi- 
bfaltar , i encomendó la defensa á Alonso Fernán- 
j^^Q dez de M ndozi. En el ultimo dia de Enero de 
13Í0 expidió (i) en Xerez de la Frontera un pri- 
vilegio Ó cédula, que se puede mirar como el de* 
rectio municipal de aquel pueblo. Ck>mo las circuiis* 
tancias de éstos eran tan diferentes » solían dar los re« 
yes i cada uno diversas reglas de gobierno » i mas 
6 menos esenctones según la situación en que se lu- 
liaban, el peligro de ser sorpreliendidos por ios 
moros , la proximidad i ellos , i la disuncia de ki 
fronteras cristianas. En Gibraltar concurrían estol 
i mayores motivos para obtener las escnclones qus 
se concedían i muchas poblaciones tomadas á los 
m a hornera nos ; i asi Fernando el IV con animo de 
que pudiese resistir en la ocasión de ser acometida, 
cuidó ca primer lugar U población. Le a&igoó tres* 

den* 

(i) Apead. Doconent»!* s 
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cíealos vecinos sin los jUmaganam ni ^barrams* A. de C. 
Todos debían percibir según su grado ciertas sol-» ijio 
dadas 4 los tres tercios del año de mano del al- 
calde i el ballestero de monte quarenta i cinco ma- 
ravedís , el de estrivera (^uarenta , el pcon treinta 
¡ cinco , el almocadcn , o caudillo de los peones 
cíncuent:! , con la gracia de que si alguno de ellos 
muriese i dexáse hijos de dos años arriba , logra- 
sen éstos el mismo sueldo , i si era hija heredase ios 
bienes de su padre. Los que velaban de noche ob- 
tenían diez maravedís ;aa$ de so soldada. Conce- 
dió al común todos los términos con todas las for- 
talezas , pastos, dehesas, pertenencias i derechos 
que tenian los moros » eximiendo i todos los ve- 
cinos para siempre de que pagasen MexmOf ni penad' 
go , que es el derecho impuesto 4 los que pasan con 
mercaderias por algún lugar i sus puertas. Los exi- 
mió también de alcabala , no la establecida años 
adelante en general por todo el reino , sino otra es- 
pecie de gabela que se habia impuesto á los hidal- 
gos con su consentimiento. Tampoco debian pagar 
montazgo ó el tributo que percebían los reyes por 
los ganados que transitaban» en recompensa de la pro- 
tección 1 seguridad que Ies prestaba la autoridad 
real. Ni debian contribuir servicio alguno ; no roUa 
ó ronda para la custodia de los caminos ; no asa* 
diga ó impuesto por cabezas de ganados > fko cat* 
teíleria ó tributo por los ganados que pastaban baxo 
el amparo i defensa de algunos castillos. Estos pri«, 
vilegios i franquicias se extendían á quanto com- 
prasen ó vendiesen , traxesen o llevasen por mar 
o por tierra los vecinos; i para facilitar las provi- 
siones mando que todos los que las conduxesen, ven- 
diesen sin rasa i ^ su arbitrio , sin pagar derecho 
alguno , fuesen cristianos , moros ó judios i que los 
vecinos no pechasen á nadie moneda alguna, ni otra 
«oatribucioa > ni aun la llamada marrime^a , ó que 

R se 
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A* de C. se daba en los dtas de san Martín , por las here«* 
1310 dades sitas en el termino de los lugares y I de la 
que no estaban exceptuados los bienes de las Igle* 
sias , de eclesiásticos , ni hidalgos. Tampoco esta- 

ban obligados á salir los ds Gibraltar á campana. 
Di A otra alguiu iaccioii á. no mandarla en persojia 
el mismo rci. 

xxrii. Todos los vecinos fueron entonces de estado 11 a- 
según el fuero que vamos explicando, con taa- 
caide, jura expresioii que manda sea comprehendido todo ca- 
«o*rcwti- ballero que alli esté , puf ble o more , en el esta- 
aiient^ do llano c6mo todos los demás , incluyendo en el 
mismo orden aun al alcaide del castillo » á cuyo 
cuidado estaba solo guardar bien el ahazar con el 
concejo de Gibraltar* Ademas del alcaide Alfon- 
so Fernandez de Mendoza, asignó alcalde mayor 
nombrado Lope Ordoñez , alguacil mayor Miguel 
Martin , que era de la casa real , i dos jurados Gon- 
zalo Pérez i Juan Pérez de Jaén , todos por todo 
el tiempo de sus dLis. Este gobierno duró en Gi- 
braltar hasta que se perdió en tiempo de Don Alon- 
so el XI , i á ellos , t á los vecinos esuba enco- 
mendada la defensa de la plaza , las velas y rondas, 
i cuidado contra los infieles. Las presas hechas en 
Gibraltar » ó en sus términos , tanto por mar co- 
mo por tierra , se habían de repartir en esta con- 
formidad. El quinto era para el alcaide , lo de* 
mas para el concejo ; si era moro cautivado perte- 
necía al cristiano que lo aprehendía, pagando al- 
gún derecho al rei ; mas si se hacía la presa á dis- 
fancia de tiro de ballesta en las inmediaciones de 
Gibraltar , tomaba e! que lo cautivaba un tercio de 
su valor,! el alcaide del castillo los otros dos rer- 
CÍos« según costumbre del reino fundada sin duda 
en equidad ; porque i la sombra de su fortaleza i 
confiados en su protección se aventuraban i separarse 
de los muros. Permitió á la ciudad el sello que 

qui* 
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quisiese usar; el gobierno de h justicia conforme al A. cic G. 
fuero de Toledo : que percibiese todos los años para ^3 
mensageros i otras urgencias diez mil maravedís so- 
bre los derechos de U almadraba real que se hacía 
enGibraltar, el tercio de hs salinas del termlao, 
i las tiendas de los menestrales* No obstante se de- 
bía pagar diezmo i la iglesia. 

Como se ha mudado enteramente la faz de la 
monarquía , i como se habla en nuestro tiempo de ^^j'^'"**^ 
:iumentar h pobhcion , merecen referirse las csc/i- ^' 
.ciones que con este fin concedieron los reyes. Gi- 
bralt^r i otros pueblos fronterizos tuvieron el de- 
recho de verdadero asilo , i en él hallaban los reos 
protección contra los procesos i justas penas que 
en otras parces esforzaba é imponía la justicia, don 
^te motivo se amparaban muchos de su privilegio, 
i se escablecian en un pueblo que no combidaba 
por otra parte \ manjteqerse en él* Todo vecino i 
morador de Gibraltar fuese golifan ( que entiendo 
estafador ó ratero) fu^se ladran , homicida ^6 mal* 
hechor de qualquiera delito , lograba seguridad en 
su recinto. Locrab lo también la muger casada que 
se huía de su marido , sin que éste , ni otro alguna - 
pudiese hacer á ésta ni 4 aquellos el mas peque- 
ño daño. Ni era menester que perpetuamente que- 
dasen avecindados: bastaba detenerse en Gibraltar 
año i día , para que las justicias no ios persiguiesen; 
i quedan documentos de personas impunes solo por 
suaonual mansión en este pueblo. Exceptuábanse no 
obstaate los traidores que diesen castillo «contra la 
voluntad de su señor » los que quebrantasen pa- 
ces ó treguas de reí» los que se llevasen muger de 
si| señor, i los que cometíesen el delito en Gibralur* 

Todo navio que aportase á su rada , con buen 
tiempo 6 malo , debía pagar ancorage para el conce- 
jo si no descargjba , según el reglamento que se ob- 
servaba eu Sevíjiia* Si descargaba estaba eseato, asi 

&i co- 
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A. de C. como hs embarcaciones que andabin á corso contra 
13*0 los enemigos de h fe. Todos estos privilegios los coa- 
firmó D. Alonso el XI en 6 de Diciembre de 1529* 
XXV, Dos años después de la conquista murió Maho«» 
Lnv.cl reí ¿{^^^á de Granada por conjuración de su 

U úú^ **«™ano, llamado tainbicn Mahomad el- Ami, sien. 

do el motivo de la conjuración la pérdida de Gi- 
braltjf i la entrega de las fortalezas que había ce- 
dido ai rci de Castilla. Con su muerte se disolvie- 
ron las treguas , i el íuUikc Don Pedro , hernuno 
del reí , tomó á Alcaudete. Apoderóse de Grana- 
da Ismael Ebn Nasir qne contaba con el auxilio 
«fedivo de los moros Berberiscos , i Mahomad ei- 
Ami retirado 4 Guadtx , con el de los criscianoi 
Estos entraran dos veces en la vega de Granada man- 
dados por el infante Don Pedro , tio de Don Alon- 
so el XI > hijo t succesor de Don Fernando el IV, 
que entonces se hallaba de mui pequeña edad. Yt 
que Don Pedro se reiiraba i Sevilla proye^ó el 
rei Ismael tomar satisfacion de sus repetidas hosti- 
lidades , i fue á sitiar á Gibrahar , que estando en 
poder de cristianos podia estorvarle los socorros 
que esperaba recibir del Africa. Sitióla en vano , i 
por muí poco tiempo ; porque coíi la n<nicia de 
su incursión s^lió el infante Don Pedro de Sevilla 
i le precisó á levantar el cerco ; que es el segun- 
do que esta plaza ha padecido » i se le puso entre 
los años 1315 i i^tó. 
^ ^ ^ f Los esfuerzos del belicoso infante de Casiilla 
Cede í A- P«dro causaban fundados recelos al moro de 
hcn Jacob Granada , i buscando apoyo capaz que lo defen- 
lospaiscsin- cíiese , pidió socorro> á Jusef Aben Jucob rci de 
mediatos. Fez, de la familia de los Bcniincrlnes , i le entre- 
gó las ciudades de Algceiras , Ronda , Mirb.Ila , i 
todas sus serr.inias , con LiS vill..s de Ximena i 
£stepona. Pasaron muchos moros i España , hubo 
varios rencuiíAtros 1 i algunas conquisus á íavor de 

los 
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I0& mahometanos , que siempre inquietos despoja- A. de C. 
ron del reino i de 1j vida á Ismael el año 725 de 
la egira , i32^deJesu-Crisio. Succedióle Mahoinad 13*" 
Bea Ismael Ben Farag » seicto rei de la familia de los 
Alhamares, cuya protección vino á buscar Ceyed 
hijo de Jusef Aben Jacob , quien por la muerte de 
éste disputaba la succesion al imperio de Fez contra 
Abu\ Hacen su hermano. El rci de Granacfa , oue 
tenía necesidad de los socorros de Africa, paso á 
verse con Abul Hacen : estabJcció con él una larga 
paz , i lo^ró la promesa de poderosos socorros con- 
tra los reyescrisri tnos. Hizose este pado el año IJJI 
i al siguiente cmbió el rei de Fez á su hijo Abdiil- 
Malic con siete mil caballos i numerosa infantería* 
Desembarcó en Algeciras , i luego se intituló rei de 
elU i de Ronda , con animo determinado de dar 
principio á las ambiciosas conquistas que premedí* 
uba por la de Gibraltar. Sig perder tiempo movió 
tus huestes t la sitió con seguridad de sujetarla. 

JE ra á la sazón gobernador del castillo Vasco Pe- 
tez de Meira ,cab.iiIero Galleíio , quien dominado ^^^^^^^^ 
de la mama de íundar mayorazgos, mvircio en otros ^^^^^ 
usos los caudales que el rei le libraba para que man- Gibraltar . 
tuviese suficiente guarnición en la fortaleza, con pre- Sitio urce* 
vención de comestibles proporcionada á la situación ro. 
de un ñierte ceñido por tocias partes de enemigos. 
Lexos de vivir con esta precsucion empleó los li- 
bramientos en comprar haciendas en Xerez;no man« 
tenia la guarnición iiv cesaría » i aun Íleg6 i tanto 
su codicia que vendió sus viveres á los moros, quie- 
nes los comprab rn con doblada intención qu.ndo pre* 
meditaban decKsrar la guerra , para surp: ciid^i lo mas 
desprevenido. Abdul-Malic pues lo sin ó con nu- 
meroso cxérciio de infantería i de siete mil caba- 
llos , apoderándose de todo el monte i de h ata- 
razan r , por donde pudierm entrar algunos socorros 
las luves de Castilla. £i almirante de ésta» Aionso 

Jo. 
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A. de C. Jofre Tenorio no habla podido salir de ^villa pa- 
^33^ ra guardar el paso del Estrecho , como lo mandó 

el rei Don Alonso luego que los alcaides de Ta- 
rifi i Gibrahar embi.iron avisos d¿l arribo de las 
embarcaciones marroquíes con víveres, armas, ca- 
ballos i todos los demás pertrechos de guerra á 
las playas de Algcciras. Qjiando Jofre Tenorio 
llegó al Estrecho con quince galeras i seis naos, eran 
dueños los moros de la atarazana de Gibraltar , i 
le impedían los socorros que procuraba introducir 
4 ios sitiados. Una casualidad había proporciona- 
do & éstos víveres con que poderse mantener al- 
gún tiempo 9 porque una barca cargada de trigo, 
<]ue iba corriendo tormenta , dio en la costa , cerca 
de Gibraltar, ocho días antes que se la pusiera el 
sillo. Tomaionla los Ca-^rcl laiios , i con esto pudo 
prolongar Vasco Pérez la defensa á que también ie 
exortaba por cartas cl^ rei D. Alonso , prometién- 
dole pasaba sin dilación á socorrerle. Con este Ha 
mandó á los Maestres de Santiago» de Alcántara i C2- 
latrava que fuesen luego i la frontera , se unicr 
sen con los ricos homes i concejos que había en 
ella, i empretidiesev levantar el cerco <lel castillo 
i villa de Gibraltar. Iguala ordenes expidió i D* 
Juan Alonso de Guzman « á D. Pedro Fonce , i 
D. Enrique Henriquez , i D. Gonzalo de Aguí lar, 
á los concejos de Jas ciudades , vijlas i lugares de 
Sevilla , Cordova i Jaén, 
■xxvni. Hubiera venido por sí mismo al primer aviso 
Inquirios según era su adividad i marcial animo; pero las 
detienen ti perniciosas inquietudes i tramas de Don Juan Nu- 
socorro. de Lara , i de Don Juan Manuel hijo del 

infante Don Manuel , no le permitían dexar en 
Castilla umis tiranos tan enemigos de 5u autoridad 
i vasallos , como lo pudieran ser los niahomflh 
tanos. Valióse de quantos medios dida la prudeo- 
cia para i^tf abrios i $u servicio : se vió con ellos en 

Vi- 
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Villaumbrales^ comió con ambos en Becerril » ofre- A. de C* 
cióles mercedes mut cumplidas; pero nada podo 133^ 
alcanzar de genios tan díscolos que buscaban en es- 
tas inquietudes su engraudcGimiento. En Vallado- 
lid publicó que baxaba á socorrer á Gibralrar , i lla- 
mó otra vez á los dos asi como á todos los ricos 
homes i caballeros de su reino. Ambos inquietos 
pidieron casi dobles libramientos de los c]ue te- 
nléíi antes, con otras gracias mui descompasadas » 
aprovechándose con tanta destreza como iniquidad 
de las urgentes circunstancias en que se hallaba el 
rei. Aun hizo mas Don Juan Manuel 1 recibió los 
libramientos i cantidades para pogar la gente que 
debía llevar, i, lo mismo hizo Don Juan Alfonso 
de Haro , señor de los Cameros ; mas ninguno de 
los dos unió sus pendones á los del reí , quedán- 
dose ambos con Donjuán Nuñez en Casulla tiraai- . 
zaudo los pueblos , como se volverá á tocar. 

El rei tomó en Valladolid , Burgos i Toledo 
muchas sum.is prestadas , i desde todas partes escri- 
bia i Vasco Pérez de Meira mantuviese el castillo, 
porque lo iba á socorrer. £ntre tamo se aumentaron 
con causa mui grave sus zozobras i porque Maho- 
mad Ben Ismael rei de Granada , que estaba de acuer* 
do con los Marroquíes» luego que Abdui«Malic 
cercó í Gibraltar , entró en el remo de Cordova, 
sitió i Castro de! rio , i la estrechó tanto que la hu» 
biera tomado á no ser por la gente de aijuella ca- 
pital , i principalmente por ^Lnin Alonso , ilustre 
rama de la militar familia de los Fernandez de 
Cordova. Vino de alli sobre Cabra , i dcM vuycndola, 
acometió después , aunque en vano , á Baena ; pero 
sil expedición liie causa de que las gentes de la 
frontera no hubiesen acudido al socorro de Gibral- ^^^^ 
tar , i de que el rei Don Alonso se hallase mas em- ^J[¡o„, 

1 pesaroso. «o 
• Al fin pasó de Toledo á Sevilla , I aqui se le vUla. 

juji- 
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A. deC ¡untaron muchos señores i concejos. En el campo 
i 333 de Tablada deliberó con los ricos homes » maes- 
tres i buenos hombres que estaban en sus reales » roa« 
nifestandoles la resolución que tenia de socorrer á 
Gibraltar ; i acordó con ellos el modo con que lo 
hablan de hacer , i las disposiciones que se debían 
tomar para llevar viandas por- mar i tierra. Hallad- 
base entre los señores Garcí Melendez de Soroma- 
yor señor de Bcdnijr Í Xodar, hombi c siíi dudj sea- 
sato i de grjn conocimiciuo ; pero que con un pru- 
dente consejo hizo irreparable daño. Dixo pues al 
rci antes que los demás : n que considerase en lo 
«t que iba á hncer, pues tenia que contra restar lasfuer- 
ft zas de dos poderosos reyes » que loable n do venido 
if Abdul-Maiic por socorrer al rei de Granada, era 
ft seguro 4^ie éste le ayudarla ; que ni su padre Don 
. Fernando» ni su abuelo D. Sancho tuvieron guerra 
H con los moros de allende, gente mas diestra» en ma- 
yor nümero, i mas aguerrida que ios moros de Es* 
^ paña ; que no trayendo el rei todas sus fuerzas , no 
ndebia exponer su persona i reino al dudoso trance 
*>deuna b.u.illa pof solo el castillo de CTibrakar. u 
Opúsole D. Alonso que habiendo dado sus pagas 4 
muchos ricos homes para que concurriesen al exér- 
cito , i no habiendo venido , contaba con el valor 
de los buenos cabalierosquealli tenia para poder ha- 
cer la guerra á los reyes de Granada 1 Algeciras, 
aunque tu viesen mayores fuerzas,! que estaba resuel- 
to á socorrer á Gibraltar. Muchos pensaban como el 
rei , pero como la mayor parte adoptise el parecer 
de Garci Melendez , se detuvieron otros ocho4ias 
en Sevilla , i al cabo de ellos se pregonó la orden de 
que todos hiciesen prevenciones de manienimien- 

Hn Xerez ^'^'^'^ Uevar por mar i tierra. 
T«j^>;^:«¡ Dio aviso el rei al almirante i i Vasco Pc- 
que ad- rez del día en que salía de Sevilla , i cinco des- 
quiere* ^ues llegó con el ejército i lar mai;genesde Guada- 

le- 
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lete cerca de Xeres, donde entró i volvió i escri* A. de C. 
birá Vasco Pérez i al almirante. Allí $e le presen- I3}5 . 

tó Jj mucer del primero con un niño , á quien el 
Iwi tomo en los brazos i dixo : que el que no cria^ 
se hijo de tan leal cabaíiero como era Vasco Perez^ 
'fio había porque criar hijo de ningún bueno ; qu$ 
Jue se seguro que le haría mercedes mui cumplidas (i). 
Besóle las manos por la merced que prometía á su 
xnaridcy, i le suplicó con ahinco que no saliese tan 
presto áe Xerez i agibrdase codos los suyos» pues Vas- 
co Peres era tari que no haría yerro en su servicia 
i defensa de Gibraltan Bl rei se volvió al exercito 
disponiendo que codos tomasen vianda para los qua^ 
tro diás de camino que quedaban t i para otros dos 
^ tres mas con que pudieran mantenerse si no hu- 
biesen llegado los víveres por el mar. En estas dis^ 
posiciones se pasaron dos días, i al cjbo de ellos, 
recibió cartas de Jofre Tenorio que avisaba no ha- 
ber tenido respuesta de los pliegos que de parte del 
xei habia embiado á Vasco Pérez ; que ya los ma- 
ros no combatían el castillo; que los veía entrar i 
salir de él» i que uno de ellos dixo á los de una 
galera que el almirante habia embiado 4 averiguar el 
motivo de esta novedad : que Vasco Pérez habia 
salido del castillo ; que estaba con el inñnte Abdul» 
\Malic^6n su tienda » i que en el mismo día habia de 
entregar á Giliraátar. Bsto avisó el almiiante , quien 
poco despúeft tOTo laiiotida tan ^rta como infiiit- 
ti^de- qué los. moros .estabán ya en posóiok) dr Ja 
plaza » pues pusieron siis pendones encima de las 
torres , i conduelan por tierra víveres desde Algeci- 
.ras para abastecerla. Ademas de esto se le presentó 
,uno de Jos que salieron del castillo, i le dixo que 
:los maros dexaban salir salvos todos los cristianos, 
\ que Vasco Jt^erez se habla pasado ai Aüica. 

• S Xz 
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A. de C. Ya se ha noudo la avaricia d¿ este gobernar 
XXXI. dor 9 que gener Imente es la cau^a de los desorden 

H.iaib e dc ^^5^ c«or*iones i baxczas que cometen otros muclio$. 

E'n'rc4 d¿^*^ ella se originó que faltasen 4 él i sos uopas los 

Gi^b; altar/ '^^c^^^^^ alimentos; i i esto afiadió h necedad de 
^333 ^^^^^^^^ álgonos moros cautivos suyos dentro d^ 
jcastillo, que no le ayudaron masque i consumir 
los pocos vivercs que había. En lugar de retener- 
los debiera haber traido , i mantener m is poblado- 
res 1 tropas que cuidasen de Lí defensa de tan impor- 
tante fuerte; pues como eran pocos los cristianos, 
presto se quebrantaron con las continuas velas 
de noche , asaltos de día , i trabajos incesantes en 
restablecer hs obras derribadas por las maquinas dc 
los infíeles. Padecieron también sunu escasez de vi* 
vieres : los de la villa no tuvieron paa en todo un 
jnes, i llegó la hambre 4 tanto extremo que se co^ 
mieron las cubiertas de piel de sus escudos remc^ 
jadas i cocidas en agua. Jofte Tenorio , sabidor dé 
esta infelicidad * hizo poner dos trabucos en dos mf^ 
ves , i colocando en ellos talegas de harina , les da« 
ban impulso , i arrojaban los sacos desde las naves 
á los sitiados , que por este medio pudieron lograr 
algún socorro. La mayor parte caía fuera de las mu- 
rallas i los tomaban los moros , quienes dispusieron 
en tierra otros dos ingenios , i disparando gruesos 
peñascos contra las dos naos del almirante , fue 
•necesario retirarlas por temor de que las destroza- 
sen.' Al fin desesperando Vasco Pérez del socorro, 
'trató con el infante Abdul-Malic , i le entregó á 
Gibraltar con la condición de qué ^edason salvos 
ien überud los cristiaoosí Concedióla el in&M» 
pero le pidió, los moros que tienia en el ostiU^t 
que le fueron concedidos $ i los infiéles metieroii 
su flota en la atarazana , i hallaron en la fortaleza 
víveres para cinco dias. Circunstancia que agrava 
la fea resolución dc Ya^cQíPerez, cuya oWigaofon 
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e#t entregar la plaza 4 señor 6 morir» No tenia él A«de C. 
mOcfaa confianza de su condufta, i temiendo k se« i jjj 
veridad del reí huyó de los dominios Españoles. 

Por lo denus la defensa fue digna hasta cierto 
punto de los mayores elogios \ i Ebn Alcatib nos 
conserva algunas noticias que la recomiendan. Ade- 
mas de Abdul-Malic concurrieron Otman Ben Abu- 
feoli , capitán general que fue del reí de Granada, 
i Mahomad Ben Farag , que Otman había aclamado 
por reí de esta capital en oposición de Mahomad Bea 
Ismael. Concurrió cambien este reí legitimo » i re- 
conciliado con los otros dió en los continuos asaU 
tos grandes muestras de valor i pericia militar. Cons- 
ta que combatieron con maquinas el castillo » cu* 
yos dÜensores se vieron al fin precisados i entren- 
garlo » después de quatro meses i medio de sitio» 
en que padecieron hambres i tratiajos increíbles. Ha- 
bíase principiado el cerco la penúltima semana de 
Febrero del año 1333; i el lei de Castilla se man- 
tuvo después sobre Gibralur algo mas de seis se- 
manas. 

Luego que este monarca recibió el primer t^xii. 
aviso del almimnte tomo gran senrimiento ; i oyen- sabe D. 
do los pareceres de ios ricos bornes i caballeros, 
óizo que era su voluntad pasar á esta plaza » á la 
que podría socorrer aunque hubiese sola una alme- 
na en poder de los cristianos ; i que si estaba perdida 
ao habrían podido abastecerla los moros en tan poco 
tiempo, pues por la mar lo impedia su flota , i por 
tierra habrían podido conducir mui pocos bastimen- 
tos , i que fiaba en Dios volverla k recobrar. Con- 
vinieron todos en el diótamen de D. Alonso ; i aun- 
que los avisos del almirante que le llegaron des- 
pués , no d exaban duda de que estaba el castillo en 
poder de moros ; marchó ordenado el exercico , i 
provisto de viandas para e! camino i para tres días 
mas , t á la quinta jornada pasé el rio Guadarranque^ 

S% pro- 
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deC. próximo á Gibraltar. Seis mil caballos de Abdul.. 

133$* Malic seguían 4 los cristianos que habían basado jz. 
de la sierra Carbomra , i excepción de la retaguarr 
dia, sóbrela que intentaban con gran reserva ha- 
cer acometida luego que fuese basando de la sierra ir 
Frevióla D. Alonso ; i mandando parar la vanguar- 
dia reforzó ios que estaban aun sobre el cerro , or- 
denándoles que basasen á su paso, 1 que si les moros 
los acomeiian , volviesen recio contra ellos , i los 
persiguiesen no mas que hasta ei rio Guadarranque. 
Al mismo tiempo había mandado al maestre de Ca- 
latrava i 4 los concejos de Jaén con López Ruiz de 
Bacza i Garci Melendez de Sotomayor que estaban 
en los coscados del eserclco , que si lo$ moros tm* 
bestian , retrocediesen por el pie de la sierra^ i die- 
sen en ellos por la espalda. 

xicxiiT. Todo acaeció como ei diestro rei lo habla pea* 

Choqae sado, porque al basar la retaguardia cristiana cayeron 
con los mo- ^obre ella los moros desde las cumbres de la sierra 
dando & su usanza horribles alaridos; mas los cristia- 
nos volvieron tan vigorosamente contra ellos que 
los pusieron en fuga , i fueron á caer en ia gente 
del maestre de Calatrava i concejos de Jacn , que 
hicieron en ellos una cruel matanza. Murieron qui- 
nientos moros ; i los cristianos empeñados en su 
alcance pasaron contra k orden el rio Guadarran- 
que , i llegaron hasta el de Pa!>no?ies. Pesó al rei 
mucho , porque se hablan ap irtadu Ijrgo trecho del 
exercito i acercadose 4 Algeciras , donde habla graa 
poder de infieles infantes i caballos. Llegóse 4 Gua^ 
darranque» i embió por la gente del concejo deSevt 
lia» que estaba en la vanguardia, i pKMC'mtl i quinien- 
tos in&ites ballesteros 1 lanceros , pues no le binr 
bía quedado ninguna inianteria. Quando estos lle- 
garon no podían vadear el rio , que por las crecien- 
tes del m ir h.ibia subido mucho , i ftie necesario 
lo esguaiasea 4 la gurupa de Ips cabai]o¿» , .que 

aun 
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aun pasaban nadando. Habíanse rehecho los moros A . de C. 
luego que vadearon á Palmones , i reforzados por 1333 
los numerosos socorros que les llegaban de Alge- 
Ciras , aun pugnaban por volver contra los cristia- 
nos , que ea mucho menor numero estaban entre los 
dos ríos sia recibir auxilio á causa de la creciente 
eje Guadarranque » i la distancia de $u vanguardia. 
Keaovóse aquí una contienda encarnizada : los cris» 
tianos defendían con tesón la ribera en cinco par- 
tes f por donde pretendían pasar los moros ; i vien« 
do que no tenían poder para resistirles mucho tlem«- 
po > cansados de la marcha , del jpeso de las armaa 
que habían traído todo el día , sin haber tomado 
alimento , ni bebido , hicieron los últimos esfuer- 
zos por escarmentar i rechazar el empeño de los in- 
fieles obstinados en aprovecharse de la ocasión que 
se los presentaba , en corto numero, i si a dos i sin po- 
der sér socorridos. A este tiempo se metió el al- 
mirante con cien ballesteros en una zabra por el rio 
Palmones » i con su auxilio i exortaciones contuvo 
jas pujintes ventajas de los mahometanos. Uegaron 
también á la sazón los ballesteros i lanceros que em* 
biaba el rei , i reunidos á los demás rechazaron i los 
moros, que se retiraron á Algeciias, i ellos se jun*- 
taron con las tropas del rei, que llegó mui tarde i 
sus reales. 

Al día siguiente resolvió Don Alonso en un "xir. 
consejo cercar por todas partes la villa i castillo de Q"^*"^** 
GibraJtar , para cuya execucion pasaron en barcos ^ ¿*^.^ 
Rui López i Fernán Yañez de Meira con tropas de ' 
la casa del rei , de los ricos homes i maestres á to- 
mar tierra dentro del mismo monte en los arena- 
les que pasada la villa están al medio*dia« Ejecu- 
tóse con felicidad el desembarcso , pero no tuvieron 
la^ misma luego que desembarcaron ; porque Iqs pri« 
menos no aguardaron i los restantes , i como llega- 
se 9K¡tíáa i las akaias del moAtc. Imprudencia 
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A. de C. fatal , que advertida por los infieles salieron de la 
1333 vilü , i aco metieron á los pocos que quedaban ea 
. las riberas del mar. Muchos de estos huyeron me- 
tiéndose en las agius á buscar las barcas , que ha- 
biéndose alargado no pudieron tomar , i se aho- 
garon. Rui López i Fernán Yañez, caballeros mui 
esforzados i constantes , hicieron prodigios de vilor; 
mas no siendo posible que resistiesen á tantos, mu* 
rieron ambos como buenos , I los qUe subieron al 
monte se quedaron en él sin tener comunicación 
^con el real de los cristianos. Qtierialos socorrer el 
rei t 6 sacailos de tan estrecha situación ; i juntaay 
do consejo tanto por este fin ^omo pof ocurrir Ie 
la falta de víveres que padecía el exercíto , opin6 
el mayor numero que se abandonasen los del mon- 
te i se levantase el campo; porque consumida la mo- 
chila que habían traído , fardándose las viandas que 
debían haber llegado por el mar , i estando el exer<^ 
cito rodeado por todas partes de tierras enemigas, no 
podía surtirse , ni lograr otra cosa que una total der- 
rota. Abrazó el rei con repugnancia este di^^amea» 
i movió la hueste al siguiente dia con mucha pre«* 
caución ; mas á una legua de camino , viendo ban* 
cho Sánchez de Roxas i otros el grave sentimiento 
con que marchaba el rei por dexar abandonados lo^ 
cristianos del monte 1 le pidieron que tuviese por 
bien mandar volver las tropas , i aguardase otro dia 
hasta sacarlos de aquel cierto cautiverio ! que si en* 
tre tanto llegasen los víveres se detuviese á recobrar 
la villa , i si no venían , podrían en otro dia llegar 
en marcha avanzada hasta JÜcald de los Gazuiesg 
primer pueblo de cristianos. 
xxTv. Mientras esto se deliberaba apareció una vela. 
Cristianos poco despues Otra, i luego seis , que les conducían 

en ei moa- )|33^j|)eiitos ; concoyo descado socorro volvió el 
ret mui gozoso 4 sentar los reales sobre Gibraltaiv 
i su primer cuidado fue acordar en consejo cómo so* 

cor» 
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lEorrer 4 los del monte. T*>mjdds con este fin Ls A.deC» 
xlebidas precauciones , plisaron en barcas D. Jjíms 1333 
áe Xertcaygran personage de Aragón que volun- 
igriamenre vino i halijirse en ¡ornada tan famosa» 
Garcilaso de la Vega , Gonzalo Ruiz su hermano, 
i Sancho Sánchez de Roxas , con otros caballeroi 
i vasallos del rei 1 de sus hijos. I aunque los mor 
TOS quisieron aconieter i les primeros antes que los 
demás saltasen en tierra» se mantuvieron firmes i 
bien ordenados los cristianos • i todos juntos fueron 
contra los moros que no se atrevieron á esperar- 
Jos. Sentaron su real en la tierra colorada , i lob <¿ue 
iBStaban en el monte baxaron á reunirse. 

Empeñado el rei en la conquista i persuadido 
i que h lograría porque los moros no tendrían bas- 
timentos para mucho tiempo , hubo consejo , i de 
común acuerdo mandó pregonar que todos embiasea 
.por viandas. Luego ordenó tragesen las maquinas 
que había en Xerez , Cadíz i Tarifa ; i dispuso que 
D. Juan Alonso de Alburquerque pasase con sus va- 
:saUos 4 reemplazar los que hablan estado en el monr 
ite dos dias* Remudáronse después succesivamente 
;Otros ricos bom^s con sus gentes por igual espacies 
mas viendo que éste era trabajo tan incomodo co- 
mo inútil , embió tropas de su compañía i de los 
.vasallos de D. Pedro i D. Sancho sus hijos , que 
.permaneciesen de continuo en la montaña. Para es- 
trechar mas á ios inñeks mantuvo el real de las are« 
ylias coloradas, i puso otro sobre la peña que do- 
^inina á la torre mayor llamada del omenage, 

Estos se podian socorrer mutuamente , i los de xxxvi. 
peña 9olia« baxar por. iina cuerda al exeicii». Combaten 
JMand6 déipues el ;rei poner sobre la peña trts m»- ^""^^^ 
¡quinas de las seis , que ya le hablan traido , i 
que dofl tirasen, i la torre del omenage, i laotm 
t^bre las galeras que los moros tenían en la atara- 
zana. Habi;^ ¿estos tpm^^dp pr^p^aMcU^fies xx^ui acer- 

ta- 
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A o^C tadas , i hs tenían bien defendidas i cubiertas Coa 

,2 22 * maderos tan fuertes , que podían resistir 4 losgruc- 
sos peñascos que arrojaba la maquina. Para quitar^ 
les este efugio mando el rei , empeñado tal vez por- 
que podrian las galenis conducir de noche viverds 
de Algedras , que Jofre Tenorio su almirante fuesfc 
con navios i quemarlas entre tanto que se estrecha- 
ba por todas panes ia villa i el castillo. El com- 
bate se principió con vigor ; mas no pudo Alonso 
Jofre lograr lo que intentaba , porque recelándose 
los moros de esu misma resolución , habian hechd 
en la bahía una estacada de mui gruesos maderos que 
estorv ibi á los cristianos acercarse i la ataraaañaV 
dispo icion que avisada al rei por el almirante» 
hizo levantar mmo de la refriega en que fueron he- 
ridos G( MIZ lio Ruiz i Garcilaso de la Vega cntrp 
otros caballeros. 
xTTTii. La torre del omenage era el obgcto de los es- 
l^laquinas fuerzos i maquinas de los cristianos. 1 odas sus al- 
coatra ella, ^enas i antepechos estaban ya destruidos. Hicieron- 
se gatas de m idera i mantas para que los soUírIos se 
acercasen cubiertos i la cavasen por el pie. Eran 
estas maquinas mui parecidas 4 la que llamaron Fn/J^p 
i Pluteus los Romanos , cuya utilidad era cubrir las 
tropas i acercarlas cubiertas 4 las murallas eneml- 
fras para excavarlas , i aun colocar sobre aquellas M- 
Iksteros para desarmar las altaenas , i echar sobre los 
muros puentes levadizos para Introduciré los sitia- 
^ dores en las plazas. Movíanse sobre -PUedas , sohah 
tener dos i tres altos, i las guarnecían con píele*, 
i otras defensas que embotasen lo. eolpes dé las pie- 
' drasi demasarmasarroiadixas,con queprocurábia 
defenderse los sitiados (i). Los Almogabres se con- 
vidaron: por algún premio 4 sacar los cantos , l 
ftl rei maod6 ofrecer por uo pregón dos doblas de 

(i) Vid.Lips.^Bó^e•t;l^I.aíálog•6.i7. ■ * • * 
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OTO por cada uno que extraxesen de la muralla. Alón- A. de C. 
so Fcrtwndcz Coronel i los suyos allegaron Jas má- 'JJJ 
quinas ai pie de la torre , que excavaron los Almo* 
gabares protegiéndolos al mismo tiempo los ingC'- 
mos qae tiraban contra los mahometanos. A pesar 
de los esfuerzos de estos 9 que liabiendo abierto ven-' 
tanas en la torre arrojaban grandes piedras sobre 
las miquinas que se arrimaban , se pudieron arran-' 
car dos cantos de las esquinas. Por este portillo se 
daban de lanzadas lo$ sitiados i sitiadores sin que pu- 
diesen estos proseguir la exca%^aciün, Alonso Co- 
ronel i muchos de los suyos fueron heridos. Llo- 
vían tan pesados cantos sobre los ingenios que los 
quebrantaban i destruían , i arrojando los moros fue- 
go de alquitrán por las ventanas sobre ellos , los 
incendiaron , ardieron violentamente , i salieron hu« 
yendo los Almogabares del incendio» 

Recompensóles eirei los trabajos que habían ^^^▼T^r. 
pasado ^ i se aumentaron muclio los que sufrió to- ^{'^T^^'* 
do elexercito en el sitio; porque como durase 
diez i seis dias un recio viento de levante se im- 
posibilitó la entrada de las embarcaciones con vian- 
das , i los comesiibles llegaron á uii valor espaíuo- 
sisimo. Ni aun se encontraban á precio alguno , i 
fue universal la consternación i des.Uicntoj pero su- 
perior aquel incomparable monarca no solo á esta 
aflicción , sino á otras muchas que pudieran abatir el 
animo mas constante » alentaba i sus vasallos con sus 
palabras t mucho mas con sus exeraplos. Compara-* 
ble 4 Alezandro i Catón el de Utica, que rehusaron 
beber quando sus exercitos se hallaban desfallecidos 
con la sed ; no quiso el monarca Castellano pro- 
bar carne en ocho dias » añadiendo i que pm sus va^ 
talhs fanié laceraban , m la comería hasta que Dios 
diese tiempo con que puJie sen venir Lis viandas. Lie- 
gaiou en fin embarcaciones de Tarifa , de üarbate, 

T del 



Digitizec uy google 



146 nrsTom pb oibk.altar» 

A. deG del Puerto i Santi Petri , con que volvió la abucm^ 

í 333 daiic'u al real de los cristianos. 

XXXIX. Muchos de estos , fatigados del siiio , se voJ - 
Cabalgada y'^^^ ¿ ^^^^^ ¿ pesar de las guardias que el rei 
d of"^** había dispuesto. Huian no obstante en excesivTO 
^ * aumero ; i como Abdul*Maiic tenia tomado ei 
fUirto Uano » único por donde podían pasar los de» 
sertores , cayeron tantos en poder de moros que se 
vendia en Algeciras cada cristiano en una dobla* í 
Agregóse i este infortunio que el rei de Granada { 
tomó ei castillo de jíwiffiifari-, é hizo una cabalga* 
da con mucho daño hasta U ciudad de Cordovaj 
lo que causó extremo scminiiento á D. Alonso , i , 
no obstante se mantuvo en el cerco. El infante Ab- , 
dui- Malic resol vi(S también pelear con los cristianos» i 
i escribió al rei de Granada que viniese i ayudarle, j 
AI mismo tiempo Don Juan Manuel » Donjuán 
Sefioresin- Nuñez » i Don Juan Alfonso de Haro aprecQubao ^ 
ooietós en con inhumanas extorsiones los pueblos de Castilla. 
Castilla* £1 ultímo había llegado á Andalucía con aparieiK 
ciasde socorrer al rei ; pero volvióse desde alli» \ 
robando i tomando quanto encontraba i podía He* 
varse de los pueblos , echando ademas la perniciosa I 
voz que el rei no podia salir vivo del peligro 
que ciegamente se habii entrado. Con esto desma- 
yaban los pueblos, no emblaban socorros , i aun pro- 
curaba disponerlos 4 alborotos i levantamienfos. 
listo mismo escribió á Don Juan Nuñez i á Don 
Juan Manuel» aunque para mal suyo fueron toutadai 
sus cartas en Burgos i remitidas al rei» Por otra parte 
!>• Juan Manuel i D. Jujn Nuñez se quisieron co- 
ligar con el rei de Aragón » á quien dieron amaigas 
quexas contra su monarca i mas D. Alonso de Axa* 
gon respondió que hasta cmbí.ir sus mensageros al 
rei de Cjstilla , i que hubiese salido del sitio de Gi- 
bralcar , no Ies otorgarla socorro alguno. £su con- 

sl- 
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sideración mereció D. Alonso ei XI i un monarca A.deC- 

cíJíivcciiio, i por lo mismo ribal , entre tanto que ^333 
aquellos magnates turbulentos decidían con su con* 
du¿ba , que eran mayores los daños que causaban á 
la nación con sus conrinuas inquietudes i desafueros, 
que los servicios que hicieron en algunas ocasiones, 
i que tan largamente se premiaron. Partiéronse des- 
contentos » i D. Juan Manuel tiranizó las tierras del 
fe! presentándose á los pueblos « i sacando con vio- 
kncia^tfifMm yCuya cuantía aumentaba en tanto ex-« 
^so» que un yantar de los^ue tomaba equivalía i 
quatrode losque daban al reí. Yantar en nuestras cro« 
nicas es lo mismo que el plato 6 mesa que costeaban 
los pueblos quando los reyes pasaban por ellos , pro- 
visión abundante de reses i volateria , q-ie ascendió 
á grandes cantidades i mas ya este rei Alonso , en las 
primeras cortes que celebró, los hibia reducido i 
seiscientos maravedís Este valor triplicaba aquel in- 
quiero principe ni mismo cicinpo que D. Juan Nu- 
ñez entró por tierras de T revi ño i Campos con una 
turba de malhechores i hombres pregonados , ro« 
bando quanto encontraba y i apoderándose por fuer» 
2a de algunos lugares. Sobre noticias tan iníaustai 
se a&adió la de la muerte del infante D. Alonso, 
hijo mayor del rei que acabó en Toro, i cuya 
muerte le causó notable sentimiento* 

Pero kxos de perder los ánimos Insistió en el 
cerco, i aun deliberó salir á dar batalla al infante Ab - Los moros 
dul-Malic i al rei de Granada , que había reunido presentan 
quantas tropas hibia podido alistar en sus estados, batalla. 
Asentaron ambos sus reales á una legua de los cris- 
tianos , 1 esta colocación era un verdadero sitio dwl 
exercito que cercaba á Glbralcar ; pues ios Castella- 
nos no podían salir á forragear ni traer leña sin dar 
en las huestes enemigas. £n consecuencia de un con* 
sep que se tuvo , mandó D. Alonso abrir úna ancha 
zanja ó foso desde el mar de la bahia hasu el medi« 

T 1 ter- 
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A. do C. terraneo, sobre e) que aguardasen las tropas prevé*' 
^iiS nidasálos infieles, entre tanto que una parte sc«f 
guia i estrechaba el cerco de la foruleza. A excep^ 
cion de estos , todos debian concurrir i la trinchera 

del íbso luego que repicasen una campana conducida 

para este efcdo , i que parece sirvió á D. Alonso en 
esta i otras ocasiones para avisar á las tropas las orde-* 
nes ú horas de servicio, como en el dia hacen los tam- 
bores. A otro dia se presentaron los infieles formados 
en batalla á media legua de los cristianos , i mil de k 
caballo llegaron mui cerca del foso, 1 entre ellos la. 
parentela i dos hijos de Ozmin , moro de gran nom- 
bre por la batalla que dio en la Vega de Granada á los 
infantes de Castilla D. Juan i D. Pedro , en que mu- 
rieron ambos ahogados del polvo i la fatiga. £1 rei 
D. Alonso intimó que ninguno saliese i la pelea ; i i 
otro dia , en que no vinieron los moros t dixo el rei 
i los ricos homes , maestres , i caballeros que habia 
convocado á consejo ,,queerauna grande afrenta 
ver llegar los enemigos cerca de sus reales i no 
salir contra ellos ; que si era voluntad de todos 
marcharía á embestirlos en su campo , ó 4 lo me- 
„ nos quería salir á pelear si ellos se presentaban, 
j, Respondieron todos unánimes en que habiendo 
venido á tomar i Gibraitar, eslo era loque se do* 
bia procurar ; que era mui peligroso acometer i los 
9, infieles apostados con notable ventaja en las cum* 
„bresdelos cerros inmediatos; que trabar la bata» 
9, lia en campo abierto era mui arriesgjido » porque 
ademas de la pericia de los moros , no se acerca- 
„ rían sin dexar dispuestas grandes celadas para aco* 
„ meter qiiando hallasen proporción. ** 
^itt; Convino el rei en que pensaban con acierto ea 
Deiealad no irlos a buscar ; pero dixo „qne si ellos se acerca- 
re! , mas se ^^^gQ se podrían hacer tres cuerpos de su exercito; 

„quelosdüS podrian marchar por las riber is del 

t mar , él mismo en persona con el teicerp por me« 

«.dio 
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9, dio del arenal ; que los dos primeros haUarlan sin A» de C 
99 duda las celadas , i pelearían con ellas » i ea caso IJJJ 
,)de no haberlas se' podrían reunir al cemro 6 cer« 
cer cuerpo para dar todos sobre los moros que es- 

„ peraba vencer por la merced de Dios ; i con esto 
„ desesperada la villa de socorro , se les entrega- 
„ ría.** Insibtieron no obstante los del consejo en la 
acertada resolución que habían expuesto , pidiéndo- 
le por merced que se mantuviese en los reales. 

Llegifon segunda vez los enemigos a! mismo 
lugar en que se habían presentado dos días antes; 
i las haces cristianas se pusieron , según el primer 
orden «sobre la «^ü. Algunos ginejtes salieron i latí* 
zar sus azagajyas contra los moros , pero Don Alón» 
so mandó se recogiesen , i los reprehendió porque 
no observaban lo ordenado. Mandó también á los 
ballesteros disparasen sus saetas para que no se acer« 
casen los infieles , que con esto se contuvieron , i 
por la tarde m.ucharon á su campo. Ea esta dispo- 
sición quedaron algunos dius cuidando siempre los 
cristianos dia i noche de la guarda del loso , i pa- 
ra mayor seguridad tenían alguna tropa á media le- 
gua de distancia de sus reales para que avisasen si 
los moros se acercaban. Di Sánchez de Jaén estaba 
-en esta guarda quando salió del real de los. moros 
Hamod AbuAli, caballero preciado entre ellos» i 
con trescientos caballos vino derecho al campo cris- 
tiano por las orillas del mar que caen á Algeciras, 
sin advertir en el cuerpo avanzado que tenia Di 
Sánchez i la parte de Guadiaro. Este i los suyos 
salieron con tanta celeridad que les cortaron el pa- 
so,! trabaron pelea en que murieron algunos in- 
fieles , i entre ellos su capitán Hamod Abu Ali , con 
lo que hubo grande alboroto en los reales moros, 
creyendo que los cristianos les acometían, MwreMa- 
No puedo determinar si Hamod Abu Ali esbomadBeA 
un célebre mahometano, que murió por este tiem* All 

po 
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A- de C. po en la guerra de Gibraltar según £bn Alcatíb en su 
1.333 obra intitulada BM^ma JírMto Hisoam (i). 
Nombn»l¿ esce sabio Iiistoriaáóf Mahómad Ben Alii 
i no es muchi la diferencia cón la del nombre Ha* 

mod Abu Ali que ledá Villasán en la crónicíi del 
rci D. Alonso el XI ; porque Buii es lo mismo qu^ 
Abu , i Hamod puede ser inversión del nombre de 
Mahomad. Sean ó no un mismo personage , cons- 
ta que se halló i murítS en hs facciones de este si- 
tio Mahomad Ben Ali natural de Ceuta, origina- 
rio de Sevilla » i domiciliado en Granada. £ra de 
ilustre nacimiento I al que dió grandes realces con 
tan distinguida elocuencia que mereció el nombre 
distintiyo de tí oradúr. Enseñó retórica i poética en 
Granada , ¡untando á su sabiduría grande modera* 
clon i urbanidad. Jamás pa£t6 lo que habla de per- 
cibir por la enseñanza. Escribió también muchas 
obras de poesía , reujrica é historia , i un poema so- 
bre la lei de Mahomad : al fin murió ci día 27 del 
mes Dilcadat, 73^ de la egira , que puntualmente 
corre'íponde al dia 10 del mes de Agosto del año 
cristiano 7 3 33- 
TLiv. El sitio i la dilación de una batalla era mui 
Pláticas de .gravosa á los dos partidos. El infante Abdul-Ma* 
P*^ lie i el rei Ismael de Granada no podiaji socorrer 
i los sitiados , i persuadidos que habrían muerto mu-! 
chos en los combates , i que padecerían grande es* 
casezi hambre por falta de víveres } salió de sa 
voluntad un caballero moro que comprehendia la 
inquietud de los dos principes infieles , l dlxo á 
los cristianos wznx^ á pelear cuerpo á cuerpo con Al- 
jb uso Fernandez, Coronel , i que esto mismo io di- 
ría ante el rei , si le dexasen llegar 4 su presencia» 
Mandóle venir Don Alonso , i el moro le manifes- 
tó en secreto que el rei de Granada le cmbiaba i 

sa« 

(i ) Aptt^ Cassir. tom. a. pag* 8^ 
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saludar , pues no habia persona en el mando i quien A. deC, 
desease con mas ansia ver i conocer. La respuesta ^333 
de Don Alonso fue: qua fiaba en Dios tomar la 
villa raui en breve , í que después le podría ver 
quando quisiese. Retirado el moro, supo Allonsp 
Femaadez como le liabian desafiado ; i a otro día, 
aunque estaba muí lastimado de las piedras que le 
hablan he|ido quando acercó las mantas al castillo, 
destinó un esqid^ro al *r^l de los moros para que 
avisase al retador qve.esMba pronto para salir al de- 
«afio. Entre tanto tuvo otro consejo Don Alonso^ 
i consideradas todas circunstancias de sus tropas^ 
de las fuerzas enemigas , i de los alborotos de Cas- 
tilla , dixeroii al reí los concurrentes , que era lo 
mas acertado hacer algún decente rrerado con los 
moros , porque aunque podria tomar á Gibraltar si 
se detuviese algunos dias ; sería en tal caso nece- 
sario haber batalla de poder á poder, cuyo éxito seria 
mui dudoso , i grande el riesgo á que expondría su 
persona. Fue mui grave la zozobra en que se halló 
magnánimo monarca sintiendo abandonar el si- 
lio , pues conocia que muí en breve podria ser due-> 
$o de Gibraltar ; pero al fin sabiendo que algunos 
tenían inteligencias con los moros , i que eran in- 
soportables los da&os que padecían sus vasallos en 
Castilla i Lepn , asintió á la plitici de paces. A este 
tiempo el moro desaliado por Alfonso Fernandez 
Coronel manifestó al rei de Granada lo que h.jbia 
dicho al rei de Castilla, porque sabia que Abdul- 
Malic , Ismael i todos los moros deseaban la paz. 
Mandáronle pues que dixese al rei de Camila tu^ 
viese por bien verse con el de Granada» 

En conclusión , éste embió su algmcil mayor i 
D. Alonso , i asentaron la paz en estos términos: ^^^Juu- 
que durase por quatro años , incluyendo también erce del reí 
al infante Abdul-Malic; que el Granadino pagase de Gran»- 
annualmente ¿ P* Alonso las mismas parias qup an-, da. 

tes; 
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A. de C. tes; i que éste permitiese á ios moros s:ícar ganado 
1333 de sus dominios pagando los derechos que se soliaa 
pjgir en el -.^ntciior concierto. Todo se firmó por 
ambas partes , i ci rei de Granada vino á comer coa 
Don Alonso , á quien presentó entre otros dones 
magnifícos una espada guarnecida , con la baina cu- 
bierta de oro sembrado de muchas piedras precio* 
cas « un bacinete ademas ó sombrerilJo de mui pe- 
queña ala guarnecido de croa piedras preciosas , con 
ótras nkuchas joyas i paños de oro i seda , que se la- 
braban en Granada. También Don Alonso Je hizo 
£us presentes , i levantó el siiIo dj Gibrakar. 

Abdul-Malic , que se intitulaba rei de Gibral- 
tar , se retiró á A!geciras , i Don Alonso mo- 
vió su ejercito i fue á parar al puerto llano. A la 
inedia noche le avisaron como los hijos de Ozmia 
habían muerto al rei de Granada. Sospechosos aque* 
líos de que Mahoraad Ben Ismael habia tratado en sil 
daño el rato que platicó con el rei de Castilla , le 
dieron muerte junto al rio Guadiaro. Con la noticia 
* ^ entró en zozobras ci exercito cf ¡Ulano , i persua- 
dían al rei que antes que amaneciese marchase & 
Alcalá de los Gazules ; pero tenien io gran cuidado 
de su honor i del de sus tropas , no quiso mover el 
cxercito hasta que fue de dia claro , i llegó por sus 
jornadas regulares á Sevilla. Desde allí dió disposi- 
ción para establecer l.i y^n? por quatro años con A bul- 
Hacen, Abdul-Malic i el nuevo rei de Granada 
Jusef, liijo del muerto Mahoraad , á quien por in- 
terposición del rei de Marruecos perdonó las parias, 
que según el paSto referido le debia pagar todos lot 
años. Ñi se descuidó A bul- Hacen en asegurar á Doa 
Alonso para que no le inquietase mientras despoja- 
ba de sus estados al rei deTremecen; i con este fia 
embió sus embajadores con riquísimos dones, espa» 
das guarnecidas de oro , plata i piedrjs , paños de oro 
i de seda , caballos « falcoue;» , cuaciiot» , «ibestruzes. 



kj .i^cd by Google 
4 



I otras raras preduccionesdel Africa; pero luego que A. de C. 
cumplió susdesignios , equipó grandes flotas , i em- ^334 

bió numerosos cücrpob do caballciu c infanceria, 
muchas armas i viandas por el Estrecho i por Gi- 
braitar , aunque no se habi^ cumplido el tiempo de 1 33S 
la tregua. 

Comprehendió Don Alonso las intenciones del xlvi. 
poderoso AbuUHacenj l la deshecha tempestad que Africanos 
se formaba para descarear sobre los cristianos de a" j P??^- 
Bspaña , i principalmente sobre sus estados 1 perso- i^ucruj. 
na» Llegó el tiempo en que el peligro fue común i 
todos , i hubo mayor docilidad para obedecer los se- 
veros mandatos que expidió, suspendiendo ó finall' 
zando las pretensiones i contiendas de unos i otros. 
Todas las fortalezas de los señores se dieron en se- 
guridad al rei , quien recibió en su gracia á los ia- » 
quietos Don Juan Nunez i Don Juan Manuel , ha- 
biendo antes hecho dar muerte á Don Juan Alíoa- 
so de Haro. Sobre todo expidió ordenes i sus va- 
sallos i i los de sus hijos para que se hallasen i cier- 
to dia en las Fronteras , i desde Madrid despachó ,m 
sus libramientos para la paga de las tropas. Hizo 
también entrada en el reino de Granada , i apostó ^^^^ 
tropas en Arcos i Xerez para resistir al infante Ab- 
dul-Malic que estaba con gran poder en Algccíras, 
Vencido al fin esrc principe en la vega Pagana cer- 
ca del rio P atufe , salió huyendo desamparado de 
los suyos para acogerse á Algeciras ; pero cansado 
del camino se escondió entre unas zarzas , i aparea« 
tando estar muerto murió en realidad de dos lanza- 
das que le dió un cristiano sin conocerle. 



Creció con tan infausta noticia la indignación ^^^^i*- 
del rei Abul-Haccn , i pensó en tomar una vengan ' ^f* 
za ruidosa j mas no me detendré en contar lascir ^^'^ <:t^^* 



cunstancias de su espantosa invasión , ni el desem- 
barco continuado por seis meses en Gibraltar i Al- 
geciras coa entera libertad^ por habei desiruzado su 

V esr» 
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A.deC. esqujdra i la castellana , 1 dado muerte al famoso 
1339^ almirante Jofre Tenorio. Gibraltar fue gran parte ea 
movimientos un extraordinarios 1 i entre ella i AI'* 
' geciras estuvieron asentados ios reaies moros mien- 
tras acababan de llegar todas las tropas , las armas I 
las municiones con víveres i repuestos proporcio- 
¡1340 nados para cxcrcito tan numeroso, ül sitio de Tari- 
fa , á laque se batió con gran calor ¿ incesatucmen- 
te , i que se defendió con igual tesón i mayor fe-í 
licidad, entretuvo el furor de los mahometanos, cu* 
yo jadancioso reí Abui- Hacen á nada menos^spiraba: 
que i la conquista i opresión de toda España 9 quer 
según él mismo predicaba la entregaba Dios i su 
gran Profeta i su poder , ostentando que hasta lot 
vientos i mares le ayudaban, quando una tormenta 
destrozó nueve de doce naves de CastíUa, que al 
mando de frei Alonso Ortiz Calderón guardaban el 
Estrecho, El monarca Castellano que se hallaba en 
Sevilla con sus tropas conocía el riesgo en que esta- 
ban las haciendas, la libertad , las vidas i religión de 
sus estados ; pues corrían certísimas nocici.is de que 
el barbare Abul-Hacen quería borrar el nüml)re de 
Cristo en toda la extensión de España, i obligaba 
á los cristianos ^ue calan en su poder á adoptar el 
anahometismo , o les quitaba la vida. Este miedo 
azoraba i toda la nación, que temia los tiempos de la 
antigua opresión i esclavitud ; i como velan el buen 
obgeto i que se destinaban sus bienes i personas y se 
anticipabati en sus servicios i las ordenes del reu 
Este tomó á sueldo galeras Ginovesas, el de Portu- 
gal k cmbio las suyas , 1 doce el rei de Aragoii, 
y ino también en persona el Portugués á unirse con 
el rei de Castilla, i participar los trabajos de una guer- 
ra que le amenazaba igualmente que á los CastcUa- 
nofii pero nicon este refuerzo tan apreciable ascendía 
el exerctto español 4 una duodécima parte del ene- 
migo ^ auncaitiiifa) hvsu mas áfi seiscientos mU sol* 
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dados, coo los que trajo en persona Juscf re i de A. dcC. 
Granada. I34í> 
Al fin se avistaron ios exercitos el Domingo 27 "^lvih. 
de Odubre de 1340 , ial siguieaüs dia se dió la ba- ?f 'j^^"^^' 
talla del Salado , memorable en los fastos de España ^ ^* 
9or la gloriosa vidoria que lograron sus armas » co-» 
:nocida en nuestras crónicas con aquel nombre i coa 
el de - Tarifa , porque se dió 4 las margenes del que 
- corre media legua i poniente de esta ciudad. La cro- 
. nica dice que no murieron mas de quince ó veinte 
cristianos , i según estos contaron , mas de doscien- 
tos mil moros. Hasta quatrocientos mil laluron ai 
rci Abul-Hacen reconociendo las listas de los que pa- 
saron el mar. Los cautivos fueron innumerables : Fa- 
timamuger delrei Abul-Hacen, i dos hijos pequeños 
murieron aquel día, i quedaron cautivas muchas de 
rsus concubinas con Abohamar » hijo del mismo mo« 
narca. Prueba de^la gcancleza de esta viftorla fue que 
~€k solos quince dias , i en doce galeras volvieron al 
-Africa los moros , habiendo gastado sds meses en 
transportarlos & España en sesenta galeras. Es fo" 
ma , dice Ebn Alcatib (i) , que ésta ha sidoia ma^ 
yor derrota que han padecido las armas musulmanas, 
No teniéndose por seguros los dos reyes vencidos, 
marcharon aquella misma noche el de Gr.inada i 
Marbella , i Abul-Hacen á Gibraltar , de donde po- 
cas horas después se embarcó parael Africn , dexan- 
do en manos de los vencedores tan quantiosos des* 
po^os^ » I tanta abundancia de oro i plata , que en £s- 
'<paña » -en Áviñon ivpaises. convecinos hzxóí el valor 
de estes metales una sexta parte. £1 generoso Don 
Alonso ofireció i volutaditel rei de.Corcugal tan* 
«tas riquezas , é' igualmente grande este monacca 
< «acontentó con algunas espadas i despojos de la me« 

Vj2 nor 

(i) Apad..Cassir.. toux* 2. p. 237* 
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A. de C. rior estimación* Ei de Castilla embió ai papa Beite'4 
1340 dido grandes dones , entre ellos el pendón i el csh 

bailo que le sirvieron el dia de la santa batalla, con 

muchos pciidoncs de los que tomó á los moros i i 
en Aviñon i en toda la crisúanddd se dieron so- 
lemnes gr.ícias al Dios de los exercitos por h vic- 
toria que se habia dignado conceder á las armas 
Españolas. 

j*"^- Continuó Don Alonso la guerra contra los mo^ 
árts ♦ ^ conquistó á Alcalá Aben-zaide ó la Real, 

^^^itli » Priego , Carcabuei , Rute , Beoameii , i la 

Torre de Matrera • i teniendo ootida de que Abul- 
Hacen hacia prevenciones para volver i España, re-* 
solvió en el año i ^42 la conqulsu de Algeclras pa- 
ra quitarle este puerto que facilitaba la entrada de los 
infieles. Dos b.itallas nivaks se dieron en el Estre- 
cho que ganó Don Egidio ó Gil , hermano del gran 
Dux de Genova , que mandaba las galeras que el rei 
de Castilla había tomado i su sueldo de esta se ñH^^ 
ña. Don Pedro de Moneada , almirante de veinte ga- 
leras Aragonesas , tomó quatro i destrozó dos de tre- 
ce que pasaban de Africa y i habiendo llegado el reí 
Don Alonso i Tarifa baxó á ver su flota i aloiiraii* 
tes ai puerto de Getares. Embarcóse en una galera 
. para registrar 4 satisfacción la ciudad de Algeclras, i 
que4^ tan pagado de su situación » viñas » huertas» 
tierras i monte que la domina , que tomó mayor de- 
seo de emprender la conquista. Púsola sitio á prin- 
cipios de Agosto de 1342 con numeroso exercito i 
los mas nobles i poderosos señores de sus reinos. De 
toda lacristi mdad concurrieron también los ilustres 
personages. Vino de Alemania el conde de Bous, que 
con demasiado ardor murió en un choque con los 
moros; vinieron Ginovcses que pelearon con valor», 
grandes señores de Francia » i de Inglaterra Enrique 
Plantageneto duque de Lancastre 1 sangre real deaque* 
líos monarcas » i general de sus armas enlas sangrien- 
tas 
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tas guerras quetcnun contra la Francia; el conde ds A. de C. 
Salisburi, i otros nobles Ingleses, poco número , pe- 134^ 
ro respetable fuerza. Vino tambienDon Gastón con- 
de de Fox i su hermano Roger, con muchas com- 
pañías de Gascones ; l últimamente llego á los reales 1343 
castellanos el reí de Navarra D. Felipe» á quien 
mandó hospedar el de Castilla por todos sus esUdos 
con el obsequio correspondiente i tan alto persona* 
ge. £1 mismo salió á recibirle »asi como había prac- 
ticado con los principales señores que hablan lle- 
gado en todo el tiempo del cerco , que á esta sazón 
habia durado diez meses en continuos choques, asal- 
tos i refriegas por mar i tierra , con tanto tesón de 
los sitiadores como constancia de los sitiados. Me- 
ses enteros estuvo el exercito Español anegado eii 
agua de las continuas lluvias, i sumergido en el 
fango i lodo en que estaban asentados los reales. El 
rei Abul-Hacen embiaba socorros con í reqüencia ; él 
mismo se disponía 4 venir contra los sitiadores : Ju- 
sef Ben Ismael rei de Granada se acercó con sus tro- 
pas en varias ocasiones hasta el rio Guadiaro , i los 
moros de Gibraltar hacian algunas escaramuzas aun- 
que recibían gran daño. 

Agregóse la falta de víveres i estos trabajos, que r. 
el rei padecía como el menor soldado, i toleraba con Trabajos ¡ 
mayor constancia que los demás. Ya anteriormente constancia 
habia embiado á empeñar su corona de oro i otras ™ "^f** ^* 
prendas ; después mando labrar en Sevilla toda la 
plata de su casa , i mucha que le dieron sus honra- 
dos vasallos. Ocasionóse también en el mes de Agos« 
£o un incendio que quemó los almacenes de pan i 
gran parte de los reales cristianos. Con esto recreció 
la carestía, i Don Gil de Albornoz arzobispo de To* 
ledo , famosísimo después por sus e;cpedtctones 1 
conquistas en Italia , que habia pasado i pedir en 
empréstito al rei de Francia , le avisó como aquel 
generoso monarca k lemiiia cü don gratuito cin^ 

qücA-^ 
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A. de C qüenta nill *flóritie$ para gastos de la guerra. El papi 
1343 le prestó vdnre mil , mas todo se invirtió eii pa- 
•gjr los Ginovescs, dexando al exercito en la misma 
necesidad. Los concejos se ¡untaron para occurrir i 
ella , i le otorgaron dos monedas en todo el reino, 
de donde tomó su origen la alcabala j suplicándole 
que entre tanto que se recaudaba se aprovechase en 
las fronteras inmediatas de quantos ganados uec9- 
Mtáse. Mandó traer cinco mil bacas i veinte mil 
ovejas i carneros» i algunos de sn consejo i criados 
Je prestaron lo que pudieron* Esto cuenta ¡a htS'* 
tarta, añade Juan Nuñez de Villasan, porque ¡os que 
la leyeren sepan en qiianto trabajo , / en quantas 
quexcis se vió el rei Don Alonso Je Castilla en esta 
cerca ; í otrosí por contar en quan gran quexa se vie^ 
ron los SU) os estando en la cerca de esta ciudad , i 
quanto trabajo i afán pasaron por lo servir, 
T.T. A principios de Septiembre de 1343 se hallaba 

PJrei de en <jibraltar el rei de Granada con un poderoso exer- 
Gra na da cito, compuesto de SUS vasallos i de muchos ma- 
tar ^Cela- Cométanos embiados por el rei Abul-Uacen, i des* 
^ " de aquella plaza i sus arenales destacaba con freqüen- 
cia muchas partidas que pasaban el rioGuadarranqne 
i llegaban hasta Pálmones á media legua del etercito 
cristiano. El i cl de Castilla quería escarmentarlos en 
una batalla decisiva , i para empeñarlos en la acción 
mandó que ninguno de los suvos pa.sáse vi rio Pul- 
mones, informado ademas de que Juscf Ben Ismael 
tenia resuelto llegar con su exercito hasta este rio, 
dispuso uiia celada entre unos cerros á ! i otra parre 
da Palmones , i no lexos de los reales puso el pen- 
dón del lin£tnte'l>on Pedro heredero de Castilla. £1 
tnisAio rei pasó ta<hbien el rioiooultatse en'Otra 
ctliatda; pero líViMdtos Ids^tnofos por non renegado 
&e maflttivléfdncüfñtifoisi^llfin al ple¿de>Gtbdlt«r.eDe 
• alH^nétf 3 «satírlés Don Alonso, I habiendo Aerado 
suücieiiU deíeasa ea el cerco de Algeciras , se metió 

con 
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ton quatro mil caballos entre unos valles cerca de A. de C. 
Guadarranque , destacando los d¿ Sevilla coa Don 134.J 
Podro Ponce para que unidos con io^que guardiban 
la torre de Cjrfagena , que habia tonuulo el rei en 
este sitio , comenzasen líi pelea. Conmovióse el real 
de lo&iuñelesy marcharon ai rip Guadarranque , i 
luego que llegaron » hviyeroii los cr¡$ti¿aos segon 
tenia mandado el rei » para atraer los moros á Ja ce* 
lada. Estos comenzaban i pasar el rio en alcance de 
los cristianos que- bfiifin; perp algunos. Franceses de 
las tropas N^varrgs» Uev^dps de una impetuosidad 
desarreglada » salieron antes de tiempo del valle , i 
sospechando los moros el estratagema , frustraron re» 
tirándose las disposiciones del rei , que se iriitu en 
extremo. 

Guardaba á Ta sazón la armada los pasos del Es- 
trecho , i habiéndose esparcido con recios témpora- » 
les , pasó la de los moros á Estepona , i d¿sde alli 4 Q*,¿^f¿J' 
Cibraltar en el dia 3 de Odubre de 1 343 , condu- 
ciendo á un hijo del rei Abul-Hacen llamado Al i, 
con muchos caballeros Benimerines » i entre ello^ 
Halel i Hascar capitanes de esfuerzo i experiencia eji 
b conquista de Africa « á quienes Abul Hacen enco« 
mendo su hijo ^ i juntamente que hiciesen levantar 
el cerco de Algecíras. Su caballería ascendía á doce 
fViU ginetes , la inlaiiteiiii 1 proporción ; pero Duij 
Alomo que tenia menor exercito no levantó el cer- 
co , t dio acertadas disposiciones para recibir bien i 
los infieles. Sosegó ademas los Gintwescs que que- 
rían retirarse , i aun servir 4 los moros, prctextanr 
do que $e les debian quatro meses de paga ; pero el 
magnánimo cei se' deshizo de k ukima plau de s^i 
nuesa i copa , i con esta i la de sus ricos home» ^ de 
sus prelados de los oficiales de sn tasa » con diñe* 
TOS que tomó en empréstito* , i sobre todo, con sus 
corteses! cariñosas palabras los pudo detener en sn 
servicio. No Ao húcicjroa coa tanta fidelidad como 

• de- 
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A. de C. dcbian; porque habiendo tratado de paces el monarca 
1 343 G r^iiudino , i pasando desde Gibraltar & Ceuta coa 
carta de seguro del reí Castellano; una galera Gino- 
vesa , aunque avisadj cmno todas del seguro que se 
había concedido , acometió la nave en que volvía 
Juseíde Ceuta á Gibraltar , por apoderarse de las 
tiquezasquctraia. Fue larga la contienda , mas al 
fin el moro entró en la bahía de Gibraltar donde seí 
hallaba su esquadra. Don Alonso que se recelaba de 
la condiiara de los Ginovcscs , había avisado á Re- 
dum^ moro de nombradla» que se hallaba en Gibral- 
tar , que hiciese en el monte señas de fuego, para 
que el rei de Granada viniese prevenido. Entre tan- 
to creció la hambre en el mes de Noviembre , i ro-^ 
ta la conversación de paces , se acercó el exerclto 
enemigo al rio de Palmones , i hubo un choque en- 
tre moros i cristianos , en que los primeros uivierou 
la peor parte i se acogieron al real de Gibraltar. 
inr. Deliberó el rei quemarles la flota que tenian en 
Quiere el aquella bahía, i luego que hubo viento de ponien- 
\t ToT¡ ^^^^^ 8*'^"^* ' esquadra, i dí- 

Ccrca^ ^de ^^¿^^ algunas barcas cargadas de combustibles , á las 
t o n e 1 e s. que pegaron fuegoi tiro deballcsta de los baxeles mo- 
Polvora. ros. Estos hablan tomado las mas vigorosas precaucio- 
nes para salvar su flota: arrimáronla qnanto pudieron 
á tierra , cubriéronlas de mantas empapadas en agua, 
encoraron las proas , i pusieron muchos ballesterc», i 
otras tropas con hrgas pértigas para apartar con ellas 
las barcas que venían ardiendo. El reí se hallaba en 
todas partes, i procuro en todo el dia quemar las na- 
ves sin poderlo conseguir; i como la bahía de Gibi al- 
tar contmuó subministrando víveres por la noche en 
«abras i embarcaciones pequeñas á los sitiados de Al^ 
geciras, tomó Don Alonso el mayor empeño i precau- 
ciones en cortarles este auxilio. Muchas noches an- 
tes solía entrar en una galera, i recorrer las que guar- 
daban el mar ; pero después se embarcó sin faltar 

una 
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una velando i celando por si mismo la castodia del A. de C, 
mar; 1 á pesar de Us grandes piedras que arrojaban los 1 345 
moros ya con mamas, ya con la foivora ^ cuyo 
mortal estruendo se oyó entonces la primera vet 
en Buropa por recurso del poder mahometano empe* 
ñado en J.i defensa de Algeciras ; estrechó á los ia-' 
fieles en tanto grado , que se persuadieron los iba - 
á acometer por el mar. Hicieron ahumadas, i conmo- 
vidos con ellas los moros que estaban en Gibral- 
tar i en sus arenales , vinieron ctnitra los crisrianos, 
I 4 las margenes de los ríos Paimones í Guadar- 
ranque hubo una recia i ensangrentada baúl Ja 9 en la 
que murieron muchos de los enemigos » i huye-» 
ron todos los demás á Gibrakar , á Castelar , i otras 
partes. Siguieron el alcance los cristianos , i tarda- 
ron tanto que el reí los aguardó «a el rio Palmo*- 
jies hasta mui adelamada la noche , en cuyo tlem« 
po llegaron. Entraron en los reales mucho después 
de media noche , sin que el rei hubiese tomado ali- 
mento alguno en todo el dia , que ayunaba por de- 
vocibn en obsequio de santa Lucia , en cuya vis- 
pera se hallaban. Continuaron no obstante los infie- 
Jcs en erabiar desde Gibrakar i Ceuta viandas á Al- 
geciras, que caían por la mayor parte en poder de 
los cristianos ; mas era tal el empeño de aquel 
rei incomparable , que para cortarles este recurso 
hizo tin vallado con gruesos toneles por la parte 
de mar, porque nó pudiesen entrar en Algeciras nin- 
g^nas embarcadones» ordenando también que recor* 
rieran incesamemente galeras , zabras , i toda suerte 
de palos la cerca de toneles para que la guardasen 
i defendiesen. 

Estas disposiciones que llegaron á noticia de los xtv. 
enemigos los desanimaron , i se persuadieron que Algeciras se 
resistían en vano á un monarca invicto hasta en ron- ^'^^^^^S^' 
ees en diez i nueve meses de incesantes trabajos, 
hambres, inccndios^ i temporales. Coavioieron Ju* 

X sef 



I 62 HíSrORlA DH GiiiRAtTAR, 

A. deC. sei i Abul Hacen en entregar ia ciudad, I ventila-' 
1344. ÓAS las coadiciones de una i otra parte , logró Doa 
Alonso el premio de tan acendrada tolerancia. Asen^ 
tóse pues que toda h guarnición quedase libre coa 
sus liaciendas ; que las treguas durasen por diez añosi 
me ei rei de Granada pagase de parias en cada uno 
doce mil doblas de oro* i que ademas se recono- 
ciese vasallo de Castilla. De su parte besaron la mano 
dos moros principales en sefial de vasalhge ; se cum- 
plieron los restantes articulos , i en sábado 27 de 
marzo de i J44 tomó Don Alonso posesión de Al- 
gecira , tremoló en las torres sus pendones , i de- 
dicó la mezquita á santa Mar i a de la Palma. , por- 
que en el mismo dia de ramos se hizo esta ceremo- 
nia » i se celebró en ella después de puriscada se- 
gún los ritos cristianos. Duró este sitio , famoso por 
1;^ alcabalas establecidas para continuarlo» por los 
estampidos de la pólvora que comenzaron á oírse 
en ¿I , por su prolongación» por los .grandes persom- 
g^ que asistieron » por las sangt lentas batallas » cho- 
ques i retratos » por el empeño en socorrerle de los 
dos mayores imperios de los moros» i mucho mas 
famoso pof la imponderable constancia del rei de 
Castilla i sus vasallos , diez i nueve meses i veinte 
i tres días. Los moros se pasaron á Gibralrar, i en- 
tre ellos un hijo de Ábdul-Malic i nieto de Abdul- 
Hacen » quien durante ei cerco se habia mante- 
nido en Algeciras. Quisole ver , í regaiar con ricos 
paños i excelentes caballos el momaica de Castilla; 
pero sospechoso un caballero moro que lo criaba» 
i creyendo que quien perdía aquellas dos villas de 
que era señor no era bien que fuese & recibir telas 
ni cáballos det mismo que lo despojaba » lo puso 
Sitio V de unji ¿arca i se retir6i Gibralfiar. , 
Gibraltar • j-^^^ pueblo lomó mayor amplitud con fos mo- 

Peste.Muc- ^ i^i * • 1 ^ 

re D Atoll- pasaron de Algeciras, i como perdida ésta 

io, aun les quedaba fianco á ios de Afrijia uu taznino 

tan 
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lia coito para venir á España desembarcando en Gi* A. de C 
faralcar ; fue D* Alonio sobre esta, vilb i castillo , re* 1347" 
piitado siempre por llave de la Espafia» i cuya con- 
quista era de suma importancia para adelantar i lo- 
grar ia completa sujeción de la península. Púsola si- 
tio, que se cuenta el quinto en el verano del ano 
1349 , i la estrecho tanto que estuvieron los moros á Í349 
punto de entregarse , porque el rci Abul- Hacen , i 
quien pertenecía, se hallaba muí ocupado en la guer- 
ra que hacia á su hijo por recobrar el reino de Fez; 
i el reí de Granad» hacia la guerra & Ronda , Mar* 
bella. Zara, i otros pueblos i castillos que tenia en 
£spa&ielrei Abui-Hacen. No era el poder de los dos 
lo foe causaba sozcbraa i Di Alonso « sino la filta 
de dlneios en que se veía i Jo. necesidad de ellos 
para rendir i Gibrakar , que era el dolor ^ue opri- 
mía su eomon por haberla ganado su padre i per- 
didosa en su tiempo. Conocía mui bien la lealtad 
con que la habían servido sus vasallos , los servi- 
dos L monedas con que le habían acudido» el celo 
en la asistencia personal al cerco , i que sería tan 
grave como infruduoso cargarles ó pedirles nuevas 
contribuciones ó donativos. Por otra pane los mo- 
ros , que comprehendian ia importancia de la plaza» 
la hablan provisto tan abundantemente de pan , de 
viandas i de tr(^M (pie andándose de la situación 
fuertedel pueblo esperaban triunfar de loscristianos. 
Deban empero con un monarca de invencible ani* 
mo , acostumbrado por sí- mismo i los trabajos de 
la>campa&»como el meodr soldado , i que imbuido 
en las- mas nobles máximas de aquel tiempo, mr- 
áaha de su honra , la de su reino i de la de su 
excrcíto. Resolvió para ocurrirá la indigencia en 
que se hallaba vender algunos estados , enajenando 
los que tenia por recobrar á Gibrakar i t^viitar este 
pernicioso padrastro 4 la nación. Vendió pues alii 
mi&mo en 10 de enero de 13504 jL>on Alvar Pérez 1550 

de 
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A, de C. de Guzman.» señorde Niebla, en ciento i treinta 
1350 maravedís los lugares de Villa Alba i Palma, que 
están en termino de aquella villa con el señorio iju- 
risdidon que tenia en ellos (1). Prosiguió con vi. 
gor el sitio , i en esta situación llegó i Esp«iña , i 
se extendió hasta el exercito de! rei la horrible p;:s- 
tilencia que dos añob ames iubia comenzado I2.S- 
timosos estragos en Inglaterra , Francia , Italia i otros 
plises. El infante Don Fernando, hifo del reí di 
AiMgon , i los ricos homesde Castilla aconsejaron al 
rei que levantase el cerco en vista deJ inminense 
riesgo que corría su vida , i de los danos que cxpeyj* 
mentaban las compañías de aquella pestilencia. No 
quiso dar oidos á estas razones ; antes suplicó qne ¡so 
le diesen tal consejo, pues tenia tan apretado el 
pueblo que en poco tiempo lo esperaba recobrar; 
1 que habiéndolo perdido los cristianos en su tiem* 
po, sería mucha vergüenza dexarlo asi por m iada 
de la muerte. Dios dispuso otra cosa , porque ado- 
leció de landres , que era el car^der cierto de la 
pestilencia , i acabo la gloriosa carrera de su vi- 
da i reinado en el dia viernes 26 de marzo del 
año I 350 4 los treinta i ocho de su edad. El sen- 
timiento de su exercito fue igual ¿ las altas prendas 
de tan animoso rei. Al 11 mismo juraron al in támc 
D. Pedro pot rei de Castilla i de León , i marcha- 
ron con el cuerpo i Sevilla , donde como en de« 
pósito, se enterro en la capilla de los reyes , pues 
habla mandado sepultarse en la Iglesia de OÚdova 
en ia misma capilla que sn paárt« Dispusieron los 
señores el real con taL orden que pudiesen resrsrir 
á los moros si les acometían; pero los de Gibra/- 
ur luego i.]ue supieron que había muerto su vjIc- 
loso sitiador , ordcjiaron por sí mismos que ninv»u- 

Uuiiicse osado á movci pelea coacra el real de los 

cris* 
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cristianos. Cumplieron con religión esta orden , i A.deC. 
peoemdos de las heroicas virtudes del monarca cris- J 350 
tiano , dccian entre si : qui aquel Ma tnuriera un no^ 
hli rei i gran principe del mundo , par quien eran 
honrados no s&lo hs trisf taños » mas aun los eaba" 
Üeros moros habían ganado por él grandes honras , 1 
eran prestados de sus reyes ( 1 ). £1 día que s& levantó 
dreal salieron de Gibralur, pero se mantuvieron 
quedos » i no consintieron que ninguno acometiese, 
mirando con maravilla la diq)osicion i pompa con 
que conducian ios cristianóse! cadáver. £1 cerco 
nabia llegado á tanto extremo que £bn Alcatib (2)» 
historiador Granadino , habla con este énfasis: 99 po- 
n co faltó para que el rei D. Alonso hubiese some« 
futido toda la península de £spaña, principalmente 
j> quando sitió á Gibraltar , si Dios sapientisimo no 
fy hubiese mirado por los mahometanos, casi aniqui- 
» lados, con Li muerte del mismo rei D. Alonso 
j> acatcidj el dia 10 del mes rnub irram del año 75 i 
f>de Ja egira, i» esto es , el 21 de marzo de 1550, 
cinco días antes del que señalan nuestras crónicas. 

Permaneció Gibraltar en poder de los empera- t.yt. 
dores de Marruecos Abul Hacen, i Pharcs Abu^'^í* ^^'^ á« 
Anan su hijo , que acabó la vida i el imperio el jfio^'^"'^"'' 
de 759 de la egira , i el tiempo que éste mandó se • ' 
hizo meraerable por las turbulencias i reheüoníí^ qu^ 
inquietaron sus estados. Gibraltar , aunque separada 
por el Estrecho , se mjntuvo dependiente sin vio- 
lencia, i no obstante en los anales arjbes(3) se lee 
que aspiró al honor de corte que gozó por pocos '3i^ 
dias. Gobernábala en 756 un mora nombrado Isa , ^ 
Ebn Alhasan , que aprovechándose de las revolu- 
ciones que oaipaban todo el animo de Phares A bu 
Anan, se arrogo la autoridad i titulo de rei* Bebiii* 
. . . * . ' t s . . ' . '.ta* 

* '"(ty Villas, crooic. cap, 342, (2} Ap. Cassin tom. 2. 
J03. (3) Ibid. pag. 
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A dcG. tab.1 sus fuerzas en sí mismas muí pequeñas con SU 
IJ56 violenta condu¿i:a. Codicioso en extremo , cruel , i 
de costumbres corrompidas, añigió con suma dureza 
á los vecinos 9 que cerrados por todas partes no po- 
dían encontrar socorro en su aflicción» ni apoyo para 
destronarlo. Teníalos sujetos el tirano inftindiendo* 
les. terror; mas por este medio se logra solo hacerse 
aborrecible , como lo experimentó Isa £ba Albas* 
san* Acabóse la. paciencia del pueblo , se amotinó» 
buscó al enemigo comttn» queabandonado^de los 
suyos tuvo necesidad de acogerse al castillo para que 
no le hiciesen pedazos, AlU mismo fue pmsa con 
un hijo que tenia » I oonducidos í Ceuta pagaroa 
ambos por mandado del reí Aba Anan sus delito» 
con torpe i cruelísimo suplicio. 
' , A Aba Anan succedio su hijo Abu Baker s 1 en 
tiempo de éste levantaron por ret los de Tr emecea 
i MansorBen Solimán. Ba la mtsma.ocasion se apo^ 
deró Abraham hi jo de Aliul Jlacen , con auxilio del 
rei de Castilla Don Pedro » de la Gomera » Ceuta^ 
Tánger i ArzlUa. Abu. Salen (i) quitó la vida á 
Mansor en el año 761 , en el siguiente ítie muerto 
i k succL'dió Abu Ornar Tascphin su hermano por 
mui poco tiempo, i 4 éste en 763 Abu Zayan. Es 
136a creibic que en tiempos tan revueltos, i ea que se mu* 
daban con tanta frecuencia los reyes Africanos , se 
mantuviese Gibraltar en una especie de incertidum- 
bre ó de anarqu(a; pues aquellos reyes, ó de corta du- 
ncion ó usurpadores, no tenían tiempo para extender 
su autoridad á esta corta porción del dominio AfrU 
LTii. cano , hallándose ocupados en la ad<|uisiciou ó de- 

? ^".^^fensa de mayor imperio. 

I L tí* Muerto el reí D. Pedro de Castilla en 1360 en- 
ea la bahía . . , 

obsequia- ^ gozar el Uuto de sui premeditaos designios 
do. el conde de Trastanura Enrique II. Mahomad A b i l 

Gua* 

(i) Elm AJeatib ap. Can. t. 2. |r. 244* 
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Gualld rei de Granada, agradecido al primero , reii- A- de C. 
só las treguas que Don Enrique le ofrecía; 1 en- 13^^ 
traodo con poderoso exercito eii los dominios cris- 
tianos tomó i arruinó la ciudad de Algeciras (i)» 
que con tanto» trabajos 1 constaBcia vimos conqois^ 
tada por D. Alonso el XI. Lss treguas que se fírma' 
ron al siguiente año entre Castilh i Granada dura* 1370 
ron mucho tiempo sin interrupción: entre otras oca- 
siones se confirmaron el año 1 390 , duodécimo de 13 jK> 
Don Juan el primero htjo i soccesor de Enrique II, 
1 perseveraron hasta el de 1405. Tres añosantes, 
i el de 1403 aportó i la bahía dé Gibraltar D« Pero 1403 
Niño» conde de Bueina , que por orden del severo 
fct de Castilla D* Enrique el Enfermo habla equi- 
pado una poderosa escuadra de galeras en Sevilla pa- 
la limpiar el mediterráneo de corsarios Castellanos, 
^ue apresando quantas embarcacioBe» encontrabuii 6 
podían ^ estrangeras i Castellanas , daban motivo i 
.grandes quexas. Entró ei conde en la bahía de Gi- 
braltafyi saliendo los moros de la plaza á pie i '1 ca- 
ballo i vei Ls fnerrcs i bien equipadas gakras^ una 
.principal entre elIo> se embarcó en una zabra , i 
ÍIeg.indo á ellas rogó á D. Pero acercase mas las em- 
barcaciones á Gibraltar para darle el adiafa ^ que 
son regalos ó propiamente crniblte. Condescendió 
4 sus ruegos el conde, i le presentaron larga pro- 
visión de carneros , bacas í gallinas , pan , diferen- 
tes manjares , i entre estos aíaiferes ó fuentes llenas 
de alcuzcuz y mantenimiento de pasta r de mucho 
tiso entre los moros. Procnraron ademas compla- 
cerle con bailes ^ h usanza morisca , í con música 
de añajüts , de xa bébase que expresan los aícélos 
de mozos enamorados, i de otros instrumentos. Si- 
guió el conde su rumbo , i la benevolencia de lo» 
moros se disipó mui presto, porque habiéndose apo- 

dc- 

(1) Clónica de,£iinqii« II afia 4* cup* t^^ 
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A.dcC. dcrado los de Granada en plena paz de la villa de 
■ 1405 Ayamonte , rcusjndo enircgarh i p.;gjr á Enrique 
líl bs parias que debían según costumbre , se de* 
terminó hacerles la guerra , que se extendió á GU 
braltar aunque dependiente de los reyes Africanos(i)4 
r.vriT. £1 de Granada temeroso del resentimiento i dis<* 
Bj'.alia na- posiciones de Ostilla, buscó apoyo en la confe- 
v.íi. Cabal deracion de Fez i Tremecen, de donde llegaron 4 la 
^ ^ bahía de Gibraltar veinte i tres galeras auxiliares. El 
infante Don Fernando, que gobernaba el reino en 
la menor edad de Don Juan el II succesor de £a« 
rique III muerto en 26 de diciembre de 1406 , no 
había podido juntar mas que trece galeras para de- 
fender el paso del Estrecho , é impedir que ios Gra« 
iiadinos recibiesen los socorros que esperaban del 
Africa. Chocó no obstante la armada cristiana coa 
Ja enemiga , que había salido á encontrarla » i á pe«« 
sar del numero inferíor logró una completa viáor 
ría , tomó ocho galeras á los infieles , echó algunas 
i fondo » I huyeron las restantes (2). Mas esta der« 
<TOta no quebrantó bastante los ánimos del rei MáK 
Jiooaad de Granada » ni sosegó las inquietudes de las 
fit>nceras de Andalucía , á cfonde baxaron con mil i 
quinientas lanzas los maestres de las ordenes con 
l)on Pero Ponc¿ , Pero López de AyaL i otros para 
contenerla osadía i tiierz.is de los ni_il;ometanos. Gar- 
-Ci Fernandez M^im ique Frontero ác Xcrcz, sabidor 
de que los mtiros se disponían á hacer una cdbaf- 
gada en tierra de Medina , jumó ochocientos hom- 
bres de armas i ginetes , i no siu^iccho con espe- 
rarlos, entró en el país enemigo , i corrió los tér- 
minos de las dos Esteponas , de Cíibraltar i de Ca- 
1408 sarcs , en que dio muene á setenta moros , cautivó 
algunos , i se retiró con gran presa de bacas , ov6^ 

• (i) Crónica ¿e D. Pero Niño , part. 2, cap. 1. 
(2} Ccoa. deD«^iuiilLaó0i4O7*c«|i.a^4..' . 
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jas» yeguas i ¡umentos (i). Uno de los cautivos de- A., de C. 

claró que el rci de Granada baxaba á Gibraltar i 140^ 

verse con el reí de Fez Mu leí A bu Said^mas no 

tuvo cícüo el aplazamiento de los dos reyes , nt du« 

fó mucho la guerra » porque asentadas .treguas poc 

ocho meses murió el rei de Granada , i le succedió 

su hermano Jusef que procuró continuarlas. 

A ios dos años determinó el infante hacer la ^.ix. 
guerra con mayor empeño * principiándola por la Gíbraltar 
conquista de algüna plaza importante. Juntó con- de ios re- 
seje, i unos querían se ñiese sobre Bdóa, i otros ycsdcGra: 
que pues había tropas i esquadra suficiente, se de- ^'í^ 
bia cercar i Gibraltar, que siempre se miraba con 
gran recelo por la proporción que daba \ los des- 
embarcos Africa , único apoyo que sostenía al 
imperio de los moros en España. Se resolvió i exc- 
cutó eco gran consuncia del infante i de hs tropjs la mAwn 
conquista de Antcqucra i i a! retirarse á Sevilla man- , 
dó ai conde de Niebla que se fuese á Xerez , i en- 
trase á correr ios términos de Gibraltar , porque los 
moros confiados mas de ia fortaleza de esta plaza 
que de las demás » habiau conducido 4 su termino 
todos sus ganados. • 

Por este tiempo se hallaba Gibraltar en poder de 
los reyes de Granada , sin que sepamos con particu- 
laridad los motivos de haber pasado á su dominio. 
Los vecinos no tuvieron por qué com placerse con el 
nuevo señorío , i privados de ia libertad casi ab- 
soluta que gozaban antes , clamaron por sus anti- 
guo» reyes. £1 alcaide i moros principales tomaron 
abiertamente la voz por losfienimerines »se amotinó 
todo el pueblo , echaron i los parciales de Granada 
con insulto é improperios , i combidaron á Abu Saicf 
rei de Fez i Marruecos con una posesión tan aprecia» 
ble. Como dste buscase pretextos i la sazón para ale^ ' 

Y xar 

(i) CroB. dt. 
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A. de C xar de la corte á su hermano llimado también Abu- 
X411 Said , principe de tan sobresjÜentes qu;lidjdes, i 
tan bien quisto del pueblo que le causaba celos j 
abrazó con gu>to la propuesta de los vecinos de Gi- 
braltar , i embió 4 su hermano con mil caballos i 
dos mi i peones , para que tomada esca plaxa procu* 
rase desde ella atraer al dominio antiguo ios paebJot 
que fueron de los Benimerines , I teóiaa usurpados 
los reyes de Granada (i). 
. £1 infante AÍHi*Said fue recibido en Gibraltar 
^A^Ghú demostraciones mas solemnes de júbilo 1 

tu. sinceridad » i le presuron obediencia Marbelh i otros 
pueblos de la serranía de Ronda ; mas el diligente 
Jusef reí de Granada, que se hallaba en guerra con 
ios Castellanos » asento treguas con los tutores de 
D. Juan el II i marchó oon diligencia & cercar i 
Gibraltar , que estrechó sin perdonar fatiga. Saíci^ 
confiado en la ventaja natural del pueblo , hacia fre- 
cuentes salidas con los suyos , i tanto por su resis- 
tcncia , pericia i osadía , como por la falr:! de vive- 
res que molestaba á los sitiadores ^ deliberó eJ rei Ju» 
sef abandonar el sitio. El principe Said carecía tam- 
bién de ellos ? i conociendo que por sí solo no po- 
día adquirirlos ni defenderse , avisó i pidió socorros 
á su hermano, que le embió pocos navios mal equi- 
pados con algunjs viandas i municiones (2). Tuvo 
la desgracia de que cayese el socorro en manos de 
Jos Granadinos , i aun se creyó con fundamento que 
éstos habían tenido aviso del mismo rei Abu Said 
para que pudiesen apresarlos , í se perdiese por este 
medio su hcrnuno de quien deseaba deshacerse. Gl- 
braltar se entregó en fín i Jusef en 141 1 , i prisío- 

X411 

hero el principe gobernador fue conducido i Gra* 
nada » donde vivió algún tiempo encerrado en una 

tor- 

(i) Marm. histor. de Afric I. a. cap. 38« ^ Cron* de !>• 
Joan II* (2) Marmol ^ lib. a« cap. 38* 
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torre de la Aihambraá pesar de las reiteradas instan- A. dea 
ciasdel reí Abu-Said, que pedia ai de Grjnidí qui- 1411 
tase la vida al principe , ofreciéndole gran suma 
de dinero , perpetua paz i tropas contra los cristia- 
nos. Persuadido Jusef que podría serie mas útil el 
prisionem vivo, según las turbuioicias en que es- 
taba .sumergida el Africa , no quiso convenir en 
las proposiciones del reí de Fez; i en efe¿to , á po« 
co dempo fite éste muerto i j^uñaladas » i el Gra- 
nadino puso en libertad su prisionero embiaiido- 
le á fierberia* Alli , aunque no gotó pacificamente 
del imperio « sirvió mui bien i Jusef sitiando por 
tierra i Cena , que lubian ganado i poseían los Por- 
tugueses , entretanto que cL rei de Granada ^ aspiran- 
do i hacerse dnefio del fittceoho # li combatía por 
el mar. 

Gibialtar continuó en poder de los reyes Grana- 
dinos hasta que la conquistaron los de Castilla ; mas tn. 
participó de las frecuentes inquietudes i revoluciones ^'^"Itar 

que molestaron á los moros en aqucll j era : indicio ITÍ/^ 
i al mismo tiempo causa de la debilidad de su ini- 
perio que se desplomaba. Al rei Jusef sucedió Ma- 
homad Ben Azar> i depuesto por sus vasallos ocu- 
pó el trono Mahomad el Pequeño aunque por poco 
tiempo , porque ayudado el depuesto Mahomad Ben 
Azar de los reyes de Castilla i Túnez, desemb rcó 
en Vera , que siguió su parcialidad asi como Al me- lAit 
ría i otros pueblos de la costa . Con leve reencuen- 
tro deshizo las tropas que le opuso el rei Pequeño; 
i siendo recibido Ben Azar en Guadix i Granada, 
destinó Gibraltar sus diputados para prestar el debi- 
do reconocimiento (i). En 14)1 tomáronlos cri&tia- 
nas á Ximena, é liicieron la guerra hasta-^en la vega j 
de Gfinada» donde perdieron los iufíeles una ba- 
talla oon notable estrago de su exercito. Otra vez 

Y 2 fue 
(i| C(o«.deJ>. JoaaellI,aáei8*Gif.i|. 
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A. de C. fue destronado Mahomad , i ascendió al solio Ju- 
set 1 V de este nombre , quien falleciendo á los seis 
meses recobró el imperio por la tercera vez Ma- 
homad Ben Azar , destinado para servir de cxempio 
de la inconstancia de los hombres, 
i-^ir. Entre otras conquistas que emprendieron por 
Scprunos! 2quc\ tiempo los cristianos fue una la de Gibraltar. 
tío por el ^^,yi¿^ el segundo conde de Niebla D. Enrique 
conde ds , .. -jij- "«ah"* 

Niebla. Oüzman del peligro común i del daño que en 

particular recibían sus dominios cercanos á Gibral- 
tar » de las incomodidades l cautiverios que se oca- 
sionaban en sus Aimadrábas , i al fin de ia gloría 
de recobrar tan fuerte plaza , conquistada por el íluft- 
14?^ tre fundador déla casa i estados de Niebla ^ deter-» 
. minó ir sobre ella con poderoso armamento de mat 
i tierra el año 1436* Juntos en Sevilla donde esta^ 
ba los caballeros de su casa i otros de aquella ciudad, 
les expuso en un grave raxonamienta el debido ík>- 
ñor que adquirirían sus nombres ^t el provecho 'que 
resultarla i la Andalucía , & España t á la Cristian* 
dad» si tomasen la animosdk resolución de conquistar 
- á Gibraltar , i franqueasen k los navegantes de todas 
las naciones cristianas el paso i comunicación de los 
dos mares. Ofreciéronse todos i tan gloriosa empre- 
sa , se resolvió ,se divulgó la fama de ella, i concur- 
rieron voluntarios ilustres caballeros de Cordova, 
de Ecija , Xercz i toda la Andalucía (i). Pjsó el 
conde á Saiilucar de Barrameda , i equipando una 
esquadra numerosa para aquel tiempo, se embarcó 
con la miyor parte de la infantería , i dirigió el 
rumbo la vuelta de Gibraltar. Entre tanto condu- 
cía por tierra dos mil caballos i alguna infantería D. 
Juan de Guzman que le sucedió en el estado. El 
conde luego que llegó 4 la bahía resolvió sin per» 
der tieoipo combatir la plaza , .enue cuyos muros 

' ' , i 

(t) Barrai^cs iMc(üaa.i£if&tMSS, : • » » ' • 
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i el mar queduba tanto espacio de playa seca qnaino A. di . 
alciiiza un tiro de piedra quando se retiraban las nía- 1436 
reas ó era baxa m^T ; cubriéndose por el contrario 
todo aquel terreno quando estaba ei mar en su ple- 
nitud ó creciente. Este hecho era palpable , i no se 
necesitaban reflexiones para conocerlo t los marioe- 
los que craia ei conde , él mismo , i la mayor parte 
de sus tropas lo comprehendian , i aun estaban acos^ 
tumbrados i mareas mucho mis altas que las que 
se experimentan ene! Estrecho i bahía deGibral- 
tar. Inflamados con ei deseo de lograr rápidamente 
]a conquista , olvidaron aquelia reflexión y i omi- 
tieroD ias providencias necesarias para salvarse del 
peligro quando se presentase. Sucede en los acon- 
tecimientos iníellces que la inminencia dei peligro 
confunde i perturba los ánimos mas constantes > i 
aun frustra las precauciones mas acertadas que de an* 
temano se «nelen disponer. £1 conde i los suyos des- 
embarcaron con osadía i comenzaron á batir k villa 
«. por la playa al mismo tiempo que D. Juan de Gaz- 
nan la estrechaba I acometía por rierra. Conduelan 
artillería las naves Españolas , que sirvió de mucbo 
amparo á ios que se hallaban al pie de las mura- 
llas del mar. Lus moros, teniendo noticia d^i ar- 
mamento c^uQ se había dispuesto contra cilos , han 
bian introducido algunas tropas Aíricaiias i Grani- 
dinas, mas no se empeñaron en prohibir el desem-» 
barco, ni en acometer á los desembarcados. Fiaban 
en que el incauto valor de sus sitiadores les asegura- 
ba la vidoria i libertad. 

Comenzó el combate , i prosiguió con cncarni- l-jciií. 
zádo tesón por ambas partes , i como tenian ios si- Se ahoga 
tiados mayor seguridad por la puerta de tierra, vol- el conde, 
vieron sus grandes esfuerzos á resistir i entretener la ^' -^'^'^ 
gente que mandaba ei conde. E^peruban Umbiencon 
arre las crecientes, i quando estas llegaron cargaron 
con tamo ardor íalgazacasobreloscristiaiKisquesqr* 
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A. de C. prendidos estos í embarazados por las agu-is,ni podían 
143^ niaiiejarse como antes , ni rechazar, i mucho menos 
escarmentar 4 los infieles. Prosiguió la lid con mani- 
fiesta seguridad de la rota de los cristianos ; pues aun- 
que sus naves disparaban artillería, respondían con 
ella los infieles , i no perdían golpe con las pie-» 
dras, saetas, combustibles , i otras armas que arrofa* 
ban sobre lus sitiadores que por sí mismos se me- 
tían baXü de los tiros huyendo de las aguas , i api-¿ 
ñandose quanco podianá la muralla. Creció mas la 
confusión que el peligro de ahogarse , i cayerofi los 
ánimos i medida que se aumenuron las erepMOies» 
£1 conde aunque recogido antes en una ^en no 
pudo mirar desde seguro á los suyos en el inrainea^i 
te riesgo en que los habia metido » i echándose á iM 
playa fue testigo , tan inmediato como compasivo 
del infortunio irremediable que padecían i les ame- 
nazaba. Como todos se anegaban volvieron' á leoo- 
gerle en una lancha , i retirándole a la galera^Hdi» 
de tristeza é infruftoosa lastima , 076 entre It mol- 
titud que en confusas voces se lamemaba » se ani- 
maba i pedia socorro » que m criado de su casa lo 
llamalM por su nombre rog^dole que le ampara- 
se. No pudo resolverse i dexarlo abandonado , 1 hi* 
tiendo volver la lancha con perniciosa bondad car- 
garon al recogerlo tantos sobre ella , entrándose mu-* 
chos i asiéndose otros de los bordes, que se hun-- 
dio ia lancha , i el conde i gran parte óc ellos so 
ahogaron. Su liljo Don Juan luego que conoció i 
tuvo aviso del peligro en que estaba su padre, se 
embarcó para socorrerle i ya le halló ahogado. Vol- 
vióse con suma tristeza á los reales , que decaídos 
con aviso tan infausto no manifestaban disposición 
para proseguir una empresa , que requería mucha 
fortuna i grandes ánimos. Las galeras se retiraron : el 
exercito de tierra se volvió con orden^ i llegando 
Don Juan i Beger procuró desde aUi rescatar el ca- 
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d^ver de so padre* Ofreció ¿ los moros grandes su* A. de C. 
mas » les instó con ios ruegos mas pernos , mas na- MS^ 
da bastó para persuadirlos i un partido rjciooai ; 
porque siempre constantes enreusar la entrega del 
cadáver» lo metieron en un ataúd » i lo colgaron 
para aviso i escarmiento de los cristianos de las al- 
menas de Id torre , que estaba sobre la puerta de la 
Barcina , hasta que este mkmo Don Jujn , ganada 
Gibraltar , los colocó con la decencia correspon- 
diente Cii und cjpilla de laCaLhorra. 

A Mahomad Bcn Azar desposeído tercera vez ^^jy, 
tuccedió en 1445 Mahomad Ben Hozmin, el coxo, Ult¡:no<;rc- 
que también fue privado del reino por el infante yes Moros. 
Ben Ismael primo suyo por los años 14 5 2, i en el 
siguiente falleció ei rei de Castilla Don Juan el se- 1452 
gundu. Su succcsor Enrique IV entró tres años con- 
secutivos en la vega de Granada cortando los panes 1453 
i talando las viñas i huertas con esperanza de que la 
necesidad pusiese en sus manos las cortas reliquias 
de imperio que poseian los moros en España. £n 
145 7 convino en las treguas que con grandes rué- 1457 
gos le pidieron los infieles ; mas quebrantadas á los 
tres añosror ellos , sé volvió i la guerra , que puso 
en fin á tíibraltar en poder de los cristianos (i)* 2460 

Barrantes Maldomdo , i el maestro Pedro de 
Medina en sus historias manuscritas de la casa de 
Niebla , Marmol , Garibay, i el común de nuestros 
historiadores refieren esta conquista ; i no obstante el 
crédito que merecen tan respetables escritores , es de 
preferir la relación de Alonso Hernández del Porti«- 
11o f que historia el suceso con circunstancias mui 
particulares « atraque diferentes de las de los autores 
mencionados. Natural de Gibraltar , versado en núes- 
tías crónicas , instruido en los archivos de su patria, 
t no tan distante del tiempo de la conquista , que no 

pu- 
to Croa, de Don Juan IL Marmol cit. 
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A. átC, pudiese saberla de algunos hijos i muchos nietos de 
los que se hallaron en ella » es acreedor i que copie- 
mos su relación á la letra. 
.y^^J: f Qp^ron los moros de Gibraltar con la in}usr 
r o^cc " posesión de esta ciudad hasu el tiempo del rei 
I^conquí ,* Don Enrique IV, que fue Dios servido sacarla 
y, de untan largo captiveHo» i que la ganasen los 
] 462 » cristianos la ultima vez año de 1462 , viernes 20 
y, de Agosto 9 dia del bienaventurado San Bernardo^ 
á quien esta ciudad tiene por patrono 1 abo^ado^ 
celebrando cada año con gran solemnidad su fíes- 
ta que tiene votada asi en lo espiritual con procc- 
sien general , sermón i misa , en los quaks ados 
,,schall i todo el regimiento de regidores i jurados 
i demás oficiales con su corregidor i alíerez ma- 
„yor i con el estandarte de la Ciudad; como tam- 
„ bien con fiesta de juego de cañas, toros i otras ía- 
„ venciones , tales que merecen ser vistas de la gea- 
te de la comarca , como de ordinario las vienen 
„á ver. Pues este año dicho de 1462 se ganó Gi- 
,,braltar de esta maner.i á los moros. 

„ Un moro vecino de Gibraltar , I Limado Alf el 
Curro, movido por Dios se vinoá la villa de Ta- 
,9 rifa i se tornó cristiano , el quai habló con el al- 
fyCalde Alonso de Arcos que entonces lo era de 
aquella villa , i le dió á entender como si se dis^ 
ponia para ello ganaría á Gibralur. I de tal manc- 
,,ra , i con tales demostraciones lo supo persuadir» 
y» que al alcaide le pareció ser cosa posible lo que 
ytCSte cristiano nuevo decía, que ya se llamaba 
Diego del Curro. Para esto con acuerdo de sus 
y, caballeros le pareció hacer la expedición , i aco- 
mecer un tan arduo i honroso hecho. Constderalu 
la mucha honra que en ello ganaba , i el mucho 




finase á los moros. Sabia bien el buen Alonso de A. deC» 

Arcos que el glorioso i honrado íin que se alcanza, '14^* 
•>cn los actos militares está en tomar jpresto reso- 
»»lucion ea ellos., i coa ^ran diligencia cxccuur-r, 
nlos, como ya queda dicho arriba, donde pufc. 
II por <:xcmpioá Julio Cesar ^ i se pudicr.in poner, 
«muchos mas como lo de Alexandro ej Magno, el 
•f gran Tamorlan que pjreció rayo del cielo por k 
w celeridad con qu$i íi.U)t«.o ioái cí Asiíi i gran pa<r-. 
t> te de la Europa . « . . . 

[ f*I pomo hacer ta na digresión , i cumplir con x-T-n. 
n U brevedad prometida, se dexará ésta , i diré como Alonso de 
f» nuestro alcaide Alonso de Arcos, después de ^^^^^^•^ 
>^ haber tomado resolución de venir sobre Gibral- ^^^^ ^-^j^ 
^tar , juntó la genLc de guerra <]ue estaba á su car* 
f» go , i dexando h bastante en su fuerza sacó ochen- 
ntadpá caballo i ciento i ochona peones « i salió ' ' ' * 
91 aquella noche de Tarifa , i vino i Gibraltar aque-' 
nlla misnu ooche. Entró sin ser lieotido , í repar- 
tí tió su gente por la forma que Diego del Curro le 
M había mostrado aquella mañana. Salieron de la^ciu* 
^>dad tres moros atajadores « cuyo oficio es descu^' 
ttbrir el campo. Luego fueron estos presos, i puestos' 
^ & tormento cada uno sin ver al otro , confesaron 
9* todos tres una misma cosa, plxeron que todos los 
|9 principales de la. ciudad asi de 4 pie , como át 
9» á caballo eran idos i Granada i & Malaga á ccclbir 
V un rei que de Castilla les había veiiidD llamado 
n Mu ley M ahornad con el favor del rei Don£n* 
n riquc , i que la ciudad estaba sin gente que la pu- 
lí diebe defender , solo el hombre que en ella ha- 
nbia de cuenta era Mahomad Caba. Con esto eí 
>i Diego del Curro mui alerte dixo 4 el alcaide: 
♦1 Debéis , señor , conocer i estimar la merced que Dios 
9í OS hace , i como ha sido verdad quanto )o he di^ 
»^ cho. Es cierto que lo que los vioros tienen que guar- 
ff.dar 4n el cotstilloi ciudad es rntécho i imi gran 

9* Si' 
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i 462 9) siíio , i ellos mui focos como habéis entendido / 
aun esos que hai son inútiles fara la guerra ; por 
i> eso disponeos para ganar tan noble ciudad , i ha- 
9> cer un tan señalado hecho i gran servicio á Dios 
9^ i al reí ^ i tanta honra para vuestros smcesores. 
»í Entendido i visto todo por el alcaide escribió á 
Jilos pueblos de la comarca , Xerez , Mcdinj i 
fítoda la gente de las fronteras , al conde de Arcos 
9i Don Juan Ponce de León que estaba en Mar- 
$) che na , i á D. Juan de Guzman duque de Medina 
M stdania ; i erá la substancia de las carcas que él esta- 
ba sobre Gibraltar, i que viniesen ellos luego aqui^ 
no á pelear sino 4 ganarlo , que si él se hall ira con 
Lxvii P°^^ gente , según era la ocasión , la ganára. 
Socorros »» Recibidas las cartas los primeros que vinieron 
^ne llegan. fueron los de Arcos l Medina , Bcger , Alcalá de 
,9 los Gazules i Castellar » i otro dia siguiente el 
pendón de Xerez con quatroctemos caballeros i 
mucha infantería ^ i venta ^or su capitán Goq- 
zalo de Abila su corregidor. Antes que llegasen 
los dé Xerez ya se había dado tin asalto 4 la ciu* 
dad 4 persuasión del alcaide Alonso de Arcos^ 
„ que era la persotuque con mas fervor i brio acu* 
y, dia 4 la ofensa de esu ciudad , 4 el qual se le 
debe todo lo mas de la honra de este hecho» 
pues por él , por su destreza^ , valor i diligencia 
99 se ganó esta ciudad. El asalto fue mui bravo por 
¿, mar i tierra ; hubo muchos muertos i heridos de 
ambas partes , i los moros tomaron dos barcas de 
„ los nuestros. Con todo eso fue mayor el daño que 
^ ellos recibieron, como luego pareció. Después del 
asalto , entrando los liucstros en consejo , hubo di* 
versidad de pareceres : algunos decían que pues 
„ con aquel tan bravo asalto los nK)ros no se ha- 
bi in rendido , antes defendidose bravamente , por 
lo qual mostr.ibm estir mas apcrcebidos de lo que 
se decía» se debida volver cada Uno á su tiéfiv 



99 * 
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M i aguardar mejor tiempo para esta ei^pedicion. A. de C,. 

Otros tuvijeron lo contrarío, i decían ser cosa ver- 14^* 
, , gonzosa apártaise de ^Ili m tomar la ciudad , jpues^ 
,,tan buem gente i unta se habia alH ¡untado, t 
esperaban mucha mas de cadadia^ Llamóse i Dle-^ 
go del Curro i consejo, el qual insistió i perss* 
vero en su pi uñera opinión , i dixo í aseguró al 
alcaide Alonso de Arcos í 2 los demás caballeros 
presentes , que con la gente qui allí estaba , i cort 
,»cl grueso socorro que se esperaba , que ya camina- 
ta ba , si otro solo asalto á Ja ciudad se dic&e , sin du« 
da la tomarían^ 

Estando en esta diversidad de opiniones, i t^vnr. 
confiriendo sobre ellas , Dios gue hacia este ne^^* "^^^^^ 
gocio , como se v¡6, fue servido que saliese uA ^i"'*^^^^^®**" 
9, moro que hizo fuga de la ciudad , el qual se vi"^ - 

no i los nuestros , i les dixo como los moros 
yetaban muí temerosos de que se les diese otro asal» 
to, porque en la ciudad habia mui poca gente , i de 
esta que habia de provecho en el asaiio pasado 
y, del dia antes habían nincrto muchos , i estaban 
muchos mal heridos ; i que si la ciudad se vol- 
viera á combatir sin duda la tomarían : con l<i qual 
nueva se alegraron mucho los nuestros. Sabida en 
la ciudad la fuga que habla .hechp ^ste .moro, se . 
^ tuvieron por perdidos , creyendo que diría la ne« 
y, cesidad i estado ea que quedaban. Por eso acord :^ - [ 
roa de embiar su embaxador i los alcaides cristia* 
nos que alli estaban para rendirse con ciertas con* ' 
dlciones que dieron por escrito , en las qujles se - ' 
contenía en sunia que dándoles libertad i ellos , i 
„ sus mugeresé hijos , i facultad para irse libremente 
,,con todos sus bienes al reino de Granada, i pa- 
,,gandoles todo el valor de lo que se dexascn , que 
)i no podían llevar consigo, asi de mantenimientos 
^como de otras cosas , ellos entregarían la fuerza i 
ciudad dentro de quatro días que pedían de ter- 

Za ,;mi- 
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A.deC. „mino para sacar $us mugeres » hijos 1 haciendas, 
M Los alcaides les respondieron gratamente , alaban- 
«^dokssa resolución , pero que ellos eran de diíe* 
9, rentes señores, porque había allí algunos del reí, 
^) otros de otros señores , duque i conde , i sin con- 
^ sultarlo con sus mayores no podían tomar deter- 
minacion en cosa tan ardu<u Dióseles á estos mo* 
^, ros buenas esperitazas para todo lo que pedían. 
^» Con esta respuesu se volvieron los moros i la 
^ ciudad mui contentos por la afabilidad I apacible 
y, humanidad que en los nuestros hallaron; cosa para 
. ,iIos vencidos en. su desventura de gran ventura, 
„ hallar i los enemigos benévolos i fiiera de tcni i as- 
pereza é ínliumaRÍdad , i para los vencedores de 
>, gran prudencia é importantisrma para ir gan ndo i 
^, conquistan Jo otros , como en Ijs Iciras divinji i 
^humanas hal muchos exempios. B<isu bolo el bJa- 
^ son que traían los Romanos conquistadores del 
m«ndo : Ro:r..ii¡Qrum esí f arcere subjcctis, ^ debe^ 
l!.irc sapcrbos. De los Romanos es perdonar a los 
\j sujetos ¡conquistar á los sohcrvhs : \ otras muchas 
historias de estas i otras gentes ; i no acaban los 
^„ autores sagrados i profanos de alabar esta virtud 
clemencia i benignidad. 
XTix. • „ Vueltos á nuestra historia, estando las cosas en 
Llega Don g^^g estado los moros consolados en su desvcn- 
Ponce'^^* „ tura, I los nuestros conrentisimos por tener casi 
bía átotsíi^ ciudad rendida , llegó D. Rodrigo Ponce de 
León hijo del conde de Arcos , que fue el famoso 
y, marques de Cádiz tan respetado i temido de los 
' „ moros i cristianos , i imo de los buenos 6 me« 
¡ores caballeros i capitanes, que se hallaron en 
yyla conquista del reino de Granada con los reyes 
católicos » donde tanto valió sn prudencia como 
su lanza , i fue tan impórtame en vdúz aquella ex- 
pedición ló imo como lo otro , como todo es mai 
.notorio. £ste señor llegó aqui este día ton tres« 
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dentas lanzas muí á k ligera , i con toda áíÚ* 
i, gencta, dexando al conde su padre en Arcos , que 
„ por venir flaco no quería caminar tamo. E l aU 

caide de la ciudad de Arcos i sus gentes , sabida 
„ Ja venida de Don Rodrigo , salieron del-exerclto 
„ i fueron á recibirlo, i juntarse con éh Con esta góor 
„ re rehizo SU esquadron Don Rodrigo, i fue de nut 
„ mero quatrocicntosi cincuenta de á caballo. Antes 
„que D. Rodrigo llegase i los alojamientos , le sa? 
„ lieron á recibir los alcaides i caballeros que alli e*- 
„iaban. No puedo dar mas paso sin^quezarme 
„ mucho de quien se encargó de escribir este her 
\, cho, por no nombrar á los alcaides i demás ciba- 

lleros que se halUr<»n ¿qu\ en la recuperación de 
'„csta ciudad, pues es cierro que muchos de loi> 
■^caballeros principales que hoi en esta ciudad vi- 
„ ven , traen su origen i descendencia , i otras mi*- 
„ chas gentes antiguas de aquellos , las quales son 
•„ naturales de esta ciudad. Ko solamente obscure- 

ció los IT irbres tan debidos de nombrar, sino los 
'„ hechos señalados que hicieron , ¡ asi me perdo- 
„narñn los presentes, pues por culpa agena están 
yi olvidados los pasados. 

»,£stos caballeros que aqui en GibraJtar estaban 

dieron mui extensa relación á D. Rodrigo de lo 
„ que les había sucedido sobre el cerco de Gibral- 

tar ,1 de la manera en que tenían puestos á los 
,9 moros, i de todo lo demás hasta aquel punto. Don 
9, Rodrigo habiéndolo bien entendido i penetrado 

coii sti prudencia , quiso llegar á la ciudad para re-^ 
,f conocerla , ver el sitio 1 disposición que tenia^ 
,1 por dónde i cómo se le podía batir , acometer 1 
«y asaltar y i las demás cosas que se consideran en 
,y semejantes adost i llegó hasta las puertas déla 
' 9, ciudad* Los moros como vieron aquella |ente tan 
„ cerca de sus Aierzas , dieron grandes alaridos i su 
„ usanza, preguntando qué gcnte^ra la que tan cerca 
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A. de C. ¡ confiada se Jes llegaba á sus puertas. Fuelcs res- 
9» pondido í]ue era Don Rodrigo Ponce de León 
„ hijo mayor del conde de Arcos. Alegráronse los 
moros de esto , entendiendo* que no llegaría aqui 
„ otro señor mas de éste , i con él negociaf ian su 
y, entrega á su voluntad. Para esto le pidieioo segu- 
ya ro para venk á hablarle. Don Rodrigo se lo con- 
cedió por la venida , estada , i vuelta ¿ la ciudad; 
f» de iaquai luego salió Mahomad Caba i otros qua- 
tro de los moros mas principales con él , i he- 
chas sus cortesías 4 la morisca usanza , i alcanatada 
licencia para hablar le dixeron : SeUor ^ d Dios 
ha placido quf ista ciudad haya venido á termino 
,t qw os la hayamos de tnifegar. h qual haremos ospr^ 
fugándonos ios cafktüos qued ios caballeros que an^ 
,1 tes de vos vmieron , pedtsnos. Don Rodrigo respon- 
dio: Yo he vüto esos c api rulos que no puedo otor^ 
9> * porque el fondi mi señor i padre estará aqui 
»i esta noeiie á mañana d mas tardar ^ i asimismo el 
„ señor duque de Medina Don Juan de Guzman, 
y, que son parientes i amigos i eonfederados « i es ru" 
zon que ambos reciban la fuma de la toma de esta 
,» ciudad» Yo pediré por merced á los dichos señores 
„ que os concedan quanto pedís. Volveos á la ciudad^ 
/ advertid que si acordáremos combatiros, no estéis 
^^conjiaios en este seguro mío , que no fue p.tra m.is 
^^de conoceros i hablaros. Con esta respuesta se vo!- 
vieron los moros mui tristes á la ciudad, i Doa 
Rodrigo se volvió 4 sus alojamientos. 
iTtT. „Los cabilleros de Xerez que habían acompa- 
Abrcn estos ñado á D» Rodrigo quando iba á recouoce^r la ciu- 
la puerta á ^^¿^d , no le quisieron acompañar á la vuelta ; an* 
los de Xe-^^jg^ corregidor Gonzalo de Abila se vol- 

***** „ vieron ala ciudnd , i Gonzalo de Abila habló 

con Mahomad Caba, i dixole que bien había cn- 
' tendido lo que había pasado entre el Mahomad i 
19 Don Rodrigo t el qual era caballero mancebo or- 
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gulloso f l deseoso de ganar honra, i no espera- A* dé C; 
„ ba mas qúe viniese el conde su padre para ooni-» 1462 
n batirlos i tomarle» la ciudad por fuerza ^ sio nln^ 
gun coQCterto ni trato » i ellos hablan de quedar 
cautivos i esclavos con sus mugeres é hijos 1 l 
ft que abura , antes que esto suceda , tenían tiempo* 
„ de remediarlo si le diesen á él aquella puerta i 
,y las torres de ella , i que él i los caballeros que 
,9 con él estaban la defenderían , i meterían dentro la 
,y infantería de Xerex que alli tenian » i cuioplirl4 
f» con ellos todo quaoto hablan pedido firmísima-. 
«9 mente. Los moros oido esto quedaron espantados 
„ i muiatemorízadosi en gran perplezidad. Dábales 
ff mucha priesa el corregidor- con sus blanduras , te« 
9, mores 1 promesas : mostrábales el peligro en que 
9, estaban si se tardaban en abrirle la puerta ; i tanto 
,t les supo decir que le abrieron las puercas al mo* 
y, mentó , i los caballeros se apearon para entrar. Hun 
yjbiera gonzalo de Ahila negociado miii bien i coa 
much.i Iionrj hubiera ganado esta ciudad , i que- 
dadüse con ella , si D. Rodrigo no fuera tan 
lantisimo soldado i prudente capitán , que se vol- 
via poco d poco , i fue avisado de lo que los cab^- 
Ueros de Xcrcz hacían, que era opearse, que en esto 
lo erraron, sino entrar á cabaJlo, que si lo h:-» 
cieran sin duda se quedaran con Ja ciudad. Ya 
„ he visto en el pleito que Gibraltar trata con Ta- 
„ rifa sobre los términos de Algecira, respuesta con 
,y la ciudad de Xer ez , en que dice que ella ganó ¿ 
„ G ibnilrar , i pasó como lo digo i se irá diciendo, 
i no de otra manera. 
„ Avisado pues D. Rodrigo volvió las riendas, ^^^^1- 
„ i á todo correr llegó á la ciudad á tiempo que pu- Anticipase 
„do entrar tan presto como los Caballeros de Xe- ^ p*"^''' 
„ rez, i antes que se pudiesen apoderar de ella,|^',^"|^'^'* 
„ i en poco espacio tomó las torres, i mandó po ^ ' 
ft ner sus venderás en ellas i sobre la puerta. Visto 

$t €8- 
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• de C. ,,esro , los níoros fueronse hm endo i la fortnleza i 
14^^ la gente dc D. Rodrigo hirió i mató aJguiiüS de 
I, ellos , ! cautivaron algunas moras i moros viejos, 
i ganaron muchas Joyas , i se apoderaron de to- 
di la ciudad. Don Rodrigo mandó poner guardas, 
^ i eligió sitio con gente para tener cercada i sitiada. 

la fortaleza porque de ella no recibiesen daño los 
^ nuestros. 

y. Ganada Ja Ciudad por D. Rodrigo cop tanto 
valor i destreza , los caballeros de Xerez I ios de* 
mas del exercito se vinieron todos á Gibraltar» 
„ i pidieron 4 D. Rodrigo ios mandase aloxar deu- 
tro , pues liabian estado canto en el campo á la 
,1 inclemencia del cielo » donde hablan sufrido 1 pa« 
sado muchos trabajos. Don Rodrigo se lo conce* 
I» dió 9 i abriéronles las puertas de la ciudad , i alo- 
I, járonse todos dentro* D¿ alli escribieron á mu- 
chas partes el feliz suceso , i embiaronlo- á decic 
ai rei , i Sevilla i i Cordova , i i todos los lu- 
yogares comarcanos. 1 como esta nueva llegase al 
,y duque , que ya venia de camino con su hlfo D. 

Enrique i con Don Pedro de Zúñiga su yerno, 
^dióse mayor prisa , i embió delante dos caballeros 
de su cjsa , ll.tmidos el uno Rodrigo de Ribera, 
„ i el otro Pcdíc) Suarez , á D. Rodrigo liaciciidolc 
„ saber el contento que habían tenido de la vido- 
rria que Dios les había dado. Rogabak aticliiosa- 
mente tuviese por bien de entretenerse en la toma 
de la fortaleza hasta que él llegase. I los dichos 
dos caballeros quando llegaron con esta embjxa- 
„ da del duque , Don Rodrigo les respondió que 
„ comoquiera que la fortaleza se le daba como ellos 
LKXTT. bien veían, á él le placía entretenerse hasta que 
Llega el 1^0 ¿[ duque viniese; i Juego mandó aprestar cín- 
Mcdina. Se ^y^nta hombics 4 caballo , con los quales salió á 
1? ír^r « recibirle. 

xoí. » ^^«s^ ^^^^^ ^ ^ * ^^^^^ 
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I, pUmiemtos i cortesías por ambas pactes, D. Rodrigo A G- 
I, contó al duque todas las cosas pasadas desde que >402 
y,aiUilegó. Dizoie que el conde so padre k ha* 
¿,bu mandado que hiciese todo lo que > su sefio* 
„ ria el doque le ordenase , i le obedeciese en to- 
^do cranoásu propia persona ; i qae por esto, 

auna ue la dudad se le entregaba luego como á ella 
,f llego I él no la habia querido recibir esperando 
gfh venida do siirseñoríj i k.del conde so padre «i 
y, que sücedió tai ocasión que le fue forzoso tornar^ 
y» la como k: tomó* Pidióle por merced qoe en h 
,f toma del castiUb se entrotuiriese: hasta {a Teoidi 
,y del condesa padre* lo quai ternian á merced , por^ 
^ que todos tUvlesea parte en la honra : lo qoai en-4 
,, cre ellos «si quedó' 4Q0fidadQ..¥Ñi/queda didio que 
i, quando D.jRodrigo'.ehtró ea ik iciudad .^ego lo 
y, escribió al conde su padre dandi>le mon -en 1& 

forma que la había tomado. £1 conde embió aque-i 
»,Ila misma carta al reí , por lo qual supo primero 

que otro de 1j corte k coma de Gibraltar. El rei 

i todos ios que lo supieron , dieron muchas gracias ^ ^ • 
„ á Dios por tan señalada merced. ' - • ' 

,, Fue opinión de alguaos , aunque falsa , que he- 

cho el concierto entre D. Rodrigo i el duque, aque- 
„lh noche embió el duque á habl.ir con los moros 
„ á Martin de Sepulveda , haclendoks saber que si 

mas esperaban á rendirse , todos quedarían cauti- 
» vos i sus bienes perdidos ; mas si le diesen la for- 
„taieza,él los tomarla en su protección i amparo, 
99 i no consentirla que se les hiciese agravio en cos^ 
„ alguna , antes Ies guardaría sus bienes i libertad. . 

„ Los moros , dicen , tuvieron esto ai duque en 
^ mucha merced , i concertóse entre ellos que otro 
I, día de mañana embiasen á decir de la fortaleza al 

duque i á D. Rodrigo que se les diese seguro para 

cinco moros que vendrían 4 hablar con ellos. El 
II seguro &e les dió i i. venido Mabwwd Caba. coi^ 

Al ^> otros 
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A de C. otros qiiatro morcas dieron una carta que se SOSpe^ 
^4^^ chó haberla embiado ia noche antes el duque 4 
y, 1.1 fortaleza. Decían los moros por esta carta i, qu;^ 
f^.piiesta quq ellos e*it^b-m. ahistscUlos i teniaii tiQ 
fib\tn pcóveidá6ti:.íuer9EitvC|Ué se podríanldeti^Qde^ 
»y algún tiempo ; ipera por respeto del duqnepírpot 
^ haber su padre el conde de Niebla mtleit^ sobre 
5, esta ciud.id,á todos ellos agradaba .nti gtr It foi^ 
^»taÍjeza;aifduqQ6Í no á otra persona. EaciiÓsB^^és^ 
f^ttOTT grandemente Don {iotdrigo i i re$poisdió*i:)oc^ 
^Imorosiqud ioique: d^cíaii no era ciemoc/^xirqiie 
^,:desde «j^e se ¿ntsegó k: ciudad , \zSonúeBumáxí 
i>:C9niada, i ellos mismos se la daban si ^'la qfuisibra 
i> tomar i recibir. Pidió por merced al duque nq la 
^irpcibUeste nlueqíntñíviJÍiete(4jlo(ii^ 
i^be^qüeíjetrcbndé so ^ladoef ^yehdHa '&taí ñocha 
jifirsaati tardar , i pués ql espdrar>:nó habia' la-? 
, , convénfcnte \, hs • rógába^ hiciese '16 i^ue J e ped i a J , 
tMiu. y „ El duque le respondió qúe estaba obligado 
Entra su ^ ¿ ¿^j. c^gj^fa rei del caso , i si alcun incon* 
Tandera i la • . - i ^ i 

de Arcos *» veniente se siguiese en no tomar la forudjza , su 

Queda so- pc)di:¡n sjg^uir ;¡lgimos daños. Por eso diósc or^ 
lalasuya. den cnirc ellos que Lis wuuleras de ambui vl- 
niegen cada ihli con cien esci.ideros j pie, i juntas 
.j, laS pudiesen en Li tbruleza. Hizusc asi , i con la del 
¿tiuque vino Martin de Sepnlveda , i con h de D. 
,-;Rudf igc) , su hermano D. Rodrigo. Llegados ai cas- 
;, tillo el duque i D. Rodrigo á caballo , un nioro de 
,;l3 forrnlezi pidió ia vandera del duque , que creo 
^^'le e«;taban aficionndn^^ esios moios al duque , sin 
haber precedido ningujia negociación por s»u partet 
fj^as D. Rodrigo viendo que el moro pedi^i la v:ín- 
^\lera del duque, i su nlferez se la daba , echó la 
¿ mano 4 la espada , i dio un gran golpe con ciU 
„ al alferpE del duque ; de lo qual el duque se eno* 
¿, jó, i fue ^mefi^ter aquí en este punto todo el cau«<i 
dftl' dt^ ^«ycMkifii y^wMf como <líc«n , pdrittir 
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M'Har toóu las leyes 8e han de qciebrsr , dlxo á D. A. de C. 
'n Rodrrgo que cñttíaeu tfttfeas vanderas juntas; - 14^^ 

f»£nt(6 la gente de ambos señores , i se spode» 
^» fiuróii del castillo i fbrtílez» i de todas sus tor-* 
r, res t mas subieron pocos á pocos muchos de los 
del duque 1 U fbrtaleza , diciendo qué la venian , 
4 ver ; i flesde que se hallaron-deátro, doscientos- 
^ de los dél'dtrque , sin Ids ciento mas que hubua 
i, entrado. pr)iiieró- >eon la* vandeM.,i*'se apodefaroa 
de la torre del ñmenage , i de las otras princU 
pales de eHa^Bsto embio D. Rodrigo luego a .,v¡- 
^sar á su hermano D. Rodrigo, pidiéndole por 
merced le embiase á mandar Jo que debía lucer. 
Subió D. Rodrigo á caballo , i íuc á \x fortaleza, 
^ i sabido de su hermino á boca todo el suceso, 
^, le mandó que con su vaiidcra i gente se baxaso 
de \i (brtaleza , i se fuese á su alojamiento, lo qual 
cumplió como se le ordehó. De esto todos los 
caballeros qu^alli esrjban tuvieron múi gran pía- 
^jCer, porque temían no sucediese de aquellos iie- 
» gocios tan intrincados algún grave daño , como 
despiKs se vi'ó entre estos señores. El duque 
mostró pesafle por lo que D. Rodrigo habia lie- 
„ cho en mandar salir su gente i vandera de ]a for- 
talega , 1 le embió á decir que se maravillaba do 
^, él , i no sabia qué causa le habia movido á man- 
,', dar salir su gente i vandera de k fortaleza. A- -lo 
,vqual £>on Rodrigo re^ndió queno habi;! para^ 
jvqtie dedai^r lás' causa» pues él bien lo'Sabk i 

<^m\ jfú ( deda D. -Koáñgo) si nú 4o w&M^ ^- m h 
i^pBáiá eréér ; í ño qniéro ^éanJó venga mí fadr§t 

que hallf su wtnJera dóaxo de podef agmé / 
,ydé id' gente dél du/ftíe. Supo D. R^xirigo coma 
y, tí coiode sti padré^ vertía lue¿0 i 'sibfr á • lr¿Ciljfr<^ 
;,rle*;iiuhqúeél'duqUe silp6 la venkú det CoiHibyt 
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A.deC. ,,Hizo relación D. Rodrigo á su padi'e de to- 
^4^^- do lo pasado bien por menudo; i después de s¿ 
DíscimÍoocs ••^^ ^^"^^ alojado , i habiendo cenado , -i .alzadas 
entre lasca- »» mesas quiso tener consejo de Jo que se habij| 
sas (íe Arcos »♦ hacer en este, caso del duque , con su bijor j( 
i Medina* ftd<tfius caballeros que allí estaban. HubopdlvMGi^ 
^ paf^oeres , i ei-de D. Rodrigo; rfue : gn^- purt^ 
^qonde veía I entendí ias íC<)9a3dmQed¡dtfsl(1|etb^ 
^pOf el ^uque , i^uan poco amigó se J^aMft^AiOQ^ 
^trado aquel dia en no salirlai üecibñr^iM 
,y no de qualquiera dCi«iv¡iiiiemo que 'G9W^ 4irs^ 
^.hiciese , sili qu^ ipudieia repreheafd^^ , Í qVA 
«f.i^d^bb'^ito^satMfoecioii d^taiitiisji^tjasrsinajl 
,» i99Q(fcj1ei |>bi€iái; i puesíiait ipera(>0l^flá po- 
^sada del d&que se debía luego execuHir. Decíale 
EoifarigQ 4 su padoe: Ft^ , señor ^ tenéis aquí 
;^ mil hmht$Ltkn>énn4é^ ¡os quinien-^ 

aí^i?rkmé 4\?ia^pDSi9da del duque ^ i h prenderé ó 
„ fnaMfi üiíhsn$$fíifi quinienfos quedarán con riies^ 
yi^a^iimré^i A esto respoiidi6el conde alegrcmen- 
^ittiilabandóle SU: parecer : dixole que el suyo 
„no era que se eijecutase aquello por entonces , ni 
„ en aquel Jugar dünde podria suceder algún gran- 
„ de deservicio de Dios i del reí : tiempo i ocaMones 
„ habrá , i se ofrecerán donde tomemos entera sa- 
,,t¡sfacc¡on. De este parecer fueron Suero Vázquez 
,,de Moscoso , i Juan Alonso de Mesa i otros.* 
^, Esto quedó acordado, i no tuvo efedo «1 deseo 
„ de D. Rodrigo que era luego tomar la venganza. 
^^^ >» Otro día el duque embió á rogar al conde que 
^, se viesen á caballo con quatro ó cinco caballeros* 
,,enuna plaza, que estaba cerca de la posada de 
ambos. El conde lo hizo asi , i se vieron en el 
^ lugar señalado ; i el duque se empezó á disculpar 
„ de lo pasado. Rogaba al conde se diese tal me- 

dio. ^\^smv%mB^^ ¡^k^émíiáiM^ 
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„raas el duque : que bien era cierto i lo sabía el ^* f 
„ conde , que los moros le quisieron dar á ¿l aque- ^49^ 
„ IJa fortaleza, i no á otro, respedo de haber muerto 
„ su padre en esta ciudad. Pedi.ilc al cnníi¿ lo tu- 
,, viese él también por bien , i que para sus con- 

ciertos se nombrasen qiiatro caballeros , dos de 
,y cada parte ; i él estaría por lo que estos senten- 
9^ ciasen. £1 conde le respondió que no habia Ju- 

gar lo que pedia , según las cosas pasadas , pues 
„ bien sabia el duque que si D. Rodrigo no fuera tan 
„ corles i comedido , i no le aguardara ni obedecie- 
^ ra, ya éJ hubiera tomado la fortaleza , como era 
t, notorio : por lo qual , no le parecía que se po- 
jjdia hallar buen medio en este caso. Altercóse pof 
y, ambos con muchas replicas i respuestas ; i aunque 
„ se habló alto i con enojo no hubo palabras des- 
„ comedidas entre ellos , antes cada uno se fue á stt 
f, posada sin haber conclusión en nada. A otro día 
A sin mas aguardarse salieron de Gibraltar el con-* 
j^de i su hijo con toda su gente, i alojáronse en 
„ Guadlaro , que es un rio que está en el termino 1 
,y de esta ciudad. £1 conde desde alli le embió á 
49 decir al duque que alli lo aguardaba en aquel cam-' 
99 po, dónde le-haria conocer el error que habla 
,1 hecho eti^ querer quebrar su amistad i alianza ení 




respondió', 

diaro se partió el conde para Sevilla , i desde en« 
,9 toaces quedaron estos señores enemigos , i se si- 
9, guieron entre 'ellós muchas pesadumbres , i aun 
9, batallas con muertes i dafios de ambos , como se 
9^ dice i^n otras historias* 

Pensándo con desinterés, ninguno de estos seño-* 
xes debió átribuírse la conquista;! es de extrañar 
que por mantener glorias imaginad se cometiefen ?^1SÜ™1 
4«spyc$ ycrdadeios ¿ mepar¿bieí> Uaños cjo los san Arc^ 



grien-; 
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A. de C. grientos debates que por esta caust se originaron en<> 
1462 tre los dos partidos. La gloria de la jornada se debi& 
casi toda i Alonso de Arcos que armó la gente de 
Tarifa i su costa » la animó , dirigió i mantuvo , asi 
como á otros calñlleros de la misma ciudad , que ftio- 
fon los que se resolvieron por s( solos i la oonquis* 
ta, sorprehendteron i los moros, los cercarcfn^ lo» 
combatieron i pusieron en termino de éi&tíregar la 
plaza con partidos ventajosos. Tuvo consideración 
Enrique IV al servicio grande que hizo á la nación 
aquel adivo alcaide , i años adelante le dio en pre- 
mio la asistencia de Sevilla. Aun se conservan mu- 
chos parientes suyos en Tarifa dwscjiidiantes de tret 
hermanos , i de su linage i patria fue el tenienr» 
general D. Alonso de Arcos que defendió la isla de 
Cuba en 1747 de una invasión Inglesa, Sobrino de 
éste i del mismo tronco es D. Francisco de Orta i 
Arcos,! quien ahora después de la conquista do 
Menorca premió el rei con el grado de teniente^ 
coronel de ingenieros. D. Sebastian d-e Arcos , otro- 
ilustre caballero de Tarifa , i D. Juan de Arcos Es*, 
calante vienen del mismo origen aunque por dis- 
tintas ramas. El conquistador de Gibraltar murió en 
X477 , i fue sepultado en el monasterio de las cue<^ 
vas de religiosos Cartuxos elStra muros 4ie SevUlay i 
sobre la losa sepulcral esti grabada dista ínsciúpciom 

AQUI YACE SEPULTADO EL HONRADO CABALLERO 
ALONSODlJAIldoS^ALCAIDE DE TARIFA, QUE GA- " 
NO A GIBRALTAR DE LOS ENEMIGOS DE NUESTRA 
SANTA FE. FALLECIO EN EL ANo DE i47'7- fUE BIEN- .. 
HECHOR DE ÉSTA CASA. RÜEPUEN A DiOS VOK EL. ^ 

I.XXVX Dlvulgóse:p0^iEÍdaf iBspañak conquista de Gi* 
Enrique braltar, i recibida con siimo plaeef deiaUadiiMiy 
IVkagi-f- la Inserté el rpbde^^ liiego^en lobiítoloé d^ iu^co- 
ga i loi ti- rong condescender por ¿atondes?! ks vehe-^ 

tulosdeia meóles icpiesentaciones éi \taaakiws-:útíl' di<}u^ de» 
Medina, (^ue alegaba pertciio«erlcp(»ihÍb«í4* con- 

quis- 
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quistado U primera vez el fun Jjdor de su casa , por A. de C* 
haber muerto su padre en el cerco de esca vIHa , con- 1 462 
currido ¿1 mismo, i h.berse emregddo al ün solo i 
$u persona el castillo i los moros que lo defendían. 
Conservaba aun Enrique IV alguna resolución » é 
insistiendo en qu#la entregase , embió por alcaide i 
Pedro dePorrjs ,dindo al mismo tiempo orden á 
los fronteros , ciudades i concejos de Andalucía para 
que acudiesen con sus trop;ís i dc^poj.isen de mano 
arm.ida yl duque de Ja íorialcza si bien á h'icn no la 
entregaba. Uno de los principales convocados era 
el conde de Arcos , cuyo hijo i gente hubieran em- 
pleado en esta ocasit-n los grandes ánimos que ex- 
citaba la injuria recibida. No lúe necesario llegar á 
estos extremos , porque bien informado el duque 
de las fuerz;}s á que tenia que rebiscir, convino en 
entregar voluntario io que por violencia había de 
perder (i). A la sazón habían concurrido muí po- 
cos pobl ;dores á la villa , i los que la habitah;)n, 
gente nulitar i pasagera , suspensos sobre el cxito 
de las pretensiones del duque , no habían tomado 
resolución de mantenerse en un pueblo tan expuesto 
por mar i tierra i las incursiones de los mahometanos. 

Para facilitar la población i atraer con venta- Lxxri. 
josos par! idos mucho vecindario, expidió el rei Ledí los 
en í5 deDiclembrede 1462 un privilegio en Agre- ^fj""^'""^^® 
da (2) en que ya se intitula rei de Gibraltar* Diri- Aigcciras. 
gelo á todos los concejos de su felno » í en especial 
á la ciudad de Xerez de la Frontera i á Tarifa 1 cu* 
yos términos confinaban con los de la ciudad con* 
quistada. Dice, que siendo esta guarda del ^trecho 
para estorbar que entren socorros de Africa ¿ los 
reyes de Granada , debe hacer gracia i quantos qui- 
sieren pasar i avecindarse en ella : i estando infor* 
Alado de que se hallaba despoblada , asi como del po- 
co 

' (y) Barmt.H.MS. (2} .Apead. Doauieat. 3. 
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A . de C, co termino i tierras que tenia , le concede i m 
1462 vecinos presentes i que en ¿tjeiattte vivuren en la 
ciudad di Gskraltar * todos los términos de las 
Algeclras , sin que ninguna otra persona de Xeres,' 
:de Tarifa » ni de otro pueblo alguno pueda cortar 
madera , arar» sembrar « plantar ^ñas , ni huertas» 
ó pacer con sus ganados en los términos de Algeciras. 
Hevoca todas las mercedes que el reí Don Juaa 
6u padre ó el mismo Enrique IV haya hecho 4 
qnalquier lug ir ó personas para que disfruten aquel 
termino ; pues por su poder real i absoluco anula i 
revoca quanto pertenece 6 puede pertenecer ú opo* 
nerse 4 este privilegio. Da poder cumplido & Pedro 
de Porras el alcaide para que prenda é imponga las 
penas que se acostumbran sacar de los que pacen 
con sus ganados , aran » i se aprovechan de las tier- 
ras ác orra jurisdicción. Si algún concejo tiene ocu- 
pados tiraiiaos de Gibrihar ó de Algeciras resti^ 
luyalos á sus vccinoii. Encarga á todos los concejos, 
corregidores , i dornas personas de autoridad , i hom* 
brcs buenos de sus reinos , que requeridos por Pe- 
dro de Porras , le den todo el favor i ayuda que hu- 
biere menester , sin que nadie le ponga , ni permi- 
ta poner estorvo á la ejecución de su voluntad real, 
so pena de privación de oficios i coníi^cacion de bie- 
nes. Emplaza fmaimenre ¿ los concejos por sus pro- 
curadores , i á las personas por sí mismas á que pa- 
rezcan dentro de quince dias en la corte en su pre- 
sencia a dar razón de su conduda en caso de no 
cumplir esta su voluntad i mandamiento. 
Lincviii Tuvieron siempre los reyes de España grande 
Op'>^icion' esmero en la población de las fronteras , que son hs 
dcXerez. que primero padecen en las invasiones i jiecesitau 
gentío i opulencia para contener los primeros Ím- 
petus de los enemigos. Estaban ademas Gibraltar, 
.Tarila i los pueblos convecinos expuestos á los des- 
embarcos i cauÚTecios que frecttentabaa ¡m maho- 
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metanos; i fue política acertada eximirlos de ¡mpues- A de C. 
(OS que detienen la población, i fooienurlos con i 4^ 3 
donaciones de espaciosos terrenos, esenciones de 
tributos i libertad de comercio. 

Ni fueron solas estas mercedes las que hizo En- 
rique IV : si su conduda respedo de todo el reino . 
ñie , como es creíble » igual á la que observó con 
Gibralur * no fue tan colpable , desidioso ni aban- 
donado como lo pintó Alonso de Pj léñela. Para 
establecer con solidez la población pidió al ponti* 
fice Pío II que erigiese la iglesia de Gibraltar en 
abadía colegiata t * i crease en ella algunas preben- 
.dasó beneficios servideros. Lo mismo insinuó para 
Algeciras, por ver si con este medio se repoblaba. 
Las rentas de ambas iglesias debían ser todos i quan 
lesquier diezmos prediales i personales que se per- 
cibiesen en los términos de las dos ciudades (i ). 
Pío II cometió h execucion al arzobispo de To- 
ledo , al obispo de Cartagena , i á Fraocibco de Fa- 
lencia canónigo de Toledo , quien habiendo dado 
sus podares para la inforraaciun al tesorero de la 
colegial de Baeza Pedro de Navarrete , se opusie- 
ron c i cabildo i el obispo de Cádiz Don Gonzjlo 
.de Vancgas, porque se les privibi de los diezmos que 
se aplicaban i Jas dos nuevas lundaciones. Esto i 
las turbulencias que comenzaron en el reino . frus- 
traron un establecimiento que tal vez habria librada 
A Gibraltar de muchos insultos i desolaciones. 

Para que constase á los pueblos convecinosel pri- 
vilegio que acabiba de conceder el rei, dióel alcaide " 
de Gibraltar Pedro de Porras poderes mui cumplidos 
á su primo Gonzalo Gutiérrez , i lo comisionó para 
jque notificase i la ciudad de Xerez h cédula real é 
intimase la obligación de obedecerla. Hizo Gonzalo 
Qntícffezesfeado coa hs solemiiidades acostum- 

Bb bia- 
(t) Cádiz ilute» lib. 7. c 7, 
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A. deC. bradas en 3 de Febrero de 1463; i el día 5 rcs- 
1463 pondió el corregidor Gonzalo de Abila en nombre 
de la ciudad : Que obedecían la cédula , pero que 
de derecho uo le podían dar cumplimiento por ha- 
berse impetrado » decían , callando la verdad ; la que 
< ti el reí supiera no habr^a concedido i Gibraltar iot 
^términos de AIgccirasj que en atención á los gran- 
des servicios de Xcrez se le había éoncedido el usu- 
I fruto de aquella ciudad desde setenta años a uy iWtt 
-posesicin pacífica i sin contradicion. Añadían ^óei^ 
1 Hiendo presentes los:grande$ ^rviciet de X< 
que liUs^^edt^és^aiiamn^'Gibniitalr^^ 
i^Jexos de despojarlos tl^ rei de süs^ctPfi 
diría mitfVds'bMÉidM iiftfercedes*lhfqttii 
mismo tiempo a} dipisudo <te<GibMlaé%M 
alcaide no se ^tttre&ietieseieti w«d»^4' to^eü 
Xerez el usufr^to de lás pertaneiiclak é«F Altedr^. 
Tomó restimonid (G^Mttlo^tlirési^l^MNMÍi^ 
intiiTíado la voluntad del rei i de su oposición (r), 
i se retiró á Gibraltar , cuyos vecinos no obstante 
poseyeron i po'^-en la m.iyor parte de ^hs tierras 
de Algeciras , 6 porque Xcrez se coiktfntó con ló^ 
desmesurados términos que goza , 6 porque el tiem- 
po i 1 i verdad m inifestaron que el verdadero coh- 
quistúdor de Gibraltar fue Alonso de Arcos , quien 
á proporción de su mn^or servicio mostró siempre 
«-menos ostentación de haberlo hecho, 
ixxix, Enrique IV dc^e iba ver la pl..za , que fue la 
'^f^yf conquista mayor que ennobleció su reinado , i el 
tef uí^^^ 1465 partió de Sevilla para ver ¿Gibraltar. 
csodia. 'A la saStóii eitaba en Ceuta el reí de Porru-.l D. 

«Alonso ,--que'4 ipuegodel Castellano vino con alguna 
«comitiva 4'-Viska Me, i fue recibido con grandes mues- 
tras de-amlá^aídé* Detone ocho días: casi en todos siai- 

■ltot»i ^¿ a 9 > »ey iis' k^cmx en 4a»4Mquts ímedit- 

(. tos; 
(1) Afclüv. de Media. -Sidoii. 
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IOS ! vivm en una casa , comían ¿ una meM^ i por U A cíe 
'medtaciottdel gr^n privado B^eitran de la Cueva ven- i^6% 
tilaron al^os arriciilos t alianzas que dexaron pa« 
ca incluir ea otras vistas. Don Enrique salió i 
despedir su hue^pqd basta la ribera del.mar , i des- 
pués que se retiró el Portugués > se mantuvo alguno!^ 
días en Gíbraltar, qpitp U alcaidía, i Pedro de Porras 
i la dio i Don Beltran de^ U Cueva que gozaba 
todo su valimiento. Don Behran encomendó la te- 
nencia por nmdado del rei i Bstevan de Villacre- 
ces su cuñado casado con su hermana Doña Leo- 
nor de la Cueva ; i esta merced i nombramiento^ 
inesperado dio motivo á vehementes quexas del. 
duque de Medina , que representaba con ardor er2^ 
resolución desarreglada ¿ injusta conceder á un va- 
lido sin méritos aquella prerogativa , ganada i me^ 
recida muchas veces por su$ a^eo^Um^ i. por sí 
mismo. 

Esta preferencii que lo incoiuodaba no lo arras- 
tró á los excesos que por aquel tiempo cometieron 
otros magnaces. Tenian ó buscaban algunos igua- 
les pretextos para aparentar motivos de seo t i rn lento, 
i romper con el rei , precipitando la nación á estado 
tan infeliz que no se ha visto anarquía mas es- 
candalosa desde que hubo reyes en España. Pasa- 
ré en silencio las traiciones i desafueros en que U 
ambición i otras pasiones ma& detestables arrastra* 
fon i muchos i apoderarse d^l in^inte Don AlQn** 
so. Sin buscar en este niño de once año$ mano mas 
acertada que los gobernase , lo juraron Avila 14$! 
por reí parar mandarlo. Tkmblan ias carnet dice 
Mariana (i) » #» pensar una afrenta tan grande di 
meistra naáon ; i solo se disatimije porque la ele* 
ga condición de los-hombces ha a>meudo en todas 
las demás, iguales i madores at/<H:idadei* que ba? 

fib a 

(1) Ufa» tj. a 9. 
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A. ác C. ce á nuestro proposito es , que mandando la funta de. 
X466 amotinados al infante le obligaban k conceder largas 
donaciones , i ¿ confirmar otras qa¿ poseían con de-> 
biles derechos. No ñie de las injustas la que preten- 
dió el duque de Medina » ni ñie tampoco de los que 
concurrieron al auto horrible i escandaloso de des- 
pojar por sentencia la estatua de Enrique IV de 
las insignias reales 1 mas viendo el séquito del in- 
finte i la confusión del reino , quiso aprovecharse 
de las circunstancias i dar con la autoridad del su« 
puesto rei algún color á sus pretensiones. Queda un 
albilá del infante en que hace merced á este señor, 
á su herc^lcro Don Eiuiqiic i á todos sus SUCCeso- 
les de la ciudad de Gibrakar por ¡uro de heredad, 
para siempre jamas , con el castillo i fortaleza de 
c\h y términos , jurisdicción alta i bix^ , civil i cri- 
minal ; con los rermiiios i territorios poblados i por 
poblar , señorío, jurisdicción , prados i pastos de Al- 
gcciras , montes , valles , sierras , aguas estantes, cor- 
rientes i manantes , según todo estaba deslindado i 
concedido á fa ciudad de Gibrairar. Di antemano 
había insistido el duque en pedir la plaza i reco- 
brar k posesión que por tantas causas decia pcrte- 
nacerle ; i ahora con el derecha aparente de lado» 
nación del Infante resolvió tomarla 4 fuerza de ar^ 
mas, i levantó cxercito que se acercó á ponerla shio» 
Lxxx. Estevan de Villacreces se hallaba desapercebldo 
Noveno 51 } síj^ recela alguno p-ir las treguas que estaban ascn-t 
J^V^*^ ladas cof> lo» moros v mas luego que vtó gente de 
brabar, guerra i entendió sus designiv)s , se dispuso á uiu 
def€n<iá vigorosa , i escribió al rei í á su cuñado 
dándoles atisode las hostilidades i cerco que pre- 
paraba, el duque. Enrique IV ik> embió mas socor« 
fos que una carta para que los vecinos de Gibral** 
tar se uniesen al alcaidé, le acudiesen 9. socorriesen 
I ayudasen á defender la ciudad i fortaleza: lo mis* 
mo que ya voluntariamente estabe ejecutando el ve* 

cin- 



Digitized by Google 



LIBftO PftIMfiEO. . 197 

cindario. Como éste era muí corto , muí grande el A. de C« 
amiMto de la ciudad , i stn muros por la parce del 1467 
medio-dia , acordaron con el alcalde guarecene to- 
dos dc:l castillo i defenderlo hasta que fuesen so- 
corridos. La g.iKe del duque entró en la ciudad 
qUw 1j ab ndonabin , se apoderó de ella , i sitió 
la íürtale¿a dándole continuos i sangrientos as^ikos, 
que rechazaron con valor increíble el alcaide i los 
vecinos. Duraron diez meses estos choques , i no 
fueron las acciones menos cmpeñidas que quando 
la sitiaba AbduUMaüc. Por Febrero de 1467 llegó 14(^7 
de Sevilla Don Enrique de Guzman hijo del du- 
que con mucha i mui lucida gente, grandes apara» 
tos de guerra , armas ofcnsivjs i defensivas , tabla- 
zón , viratones i tapiales , i entre otras armjs una 
lombarda i mas artillería, que asestada contra los mu- 
ros i torres hizo anchis brechjs , i se entró el castillo 
por asalto. No decayó el animoso £stevan de Vi- 
llacreces con esta gran ventaja del enemigo : se re^ 
liró con los suyos 4 la torre de la Calahorra ú Ome- 
mge , i con los pocos que quedaban del largo I 
porfiado cerco de diez meses , se defendió otros 
cinco con valor i destreza , sin recibir socorros» 
I en continuos trabajos, velas i combates. Faltóles 
últimamente el mantenimiento « i dieron los sitia- 
dos mui recomendables exemplos de constancia» 
comparables sin duda á los que se cuentan de los si* 
tk>s mas (írnosos. Hat memoria de que se caían muer* 
, tos desfallecidos con la hambre. ¿ A qué no ks obli- 
gó la necesidad ? ¿ qué recurso duro i horrible dexa* 
ron de tomar por no emregarse ? Después de consu* 
midas las yerbas , las hojas i ratees , cocieron los za- 
patos i cueros » I les servteron de alimento *> i aunque 
|K>r todo este tiempo movió el duque ai alcaide plá- 
ticas de capitulación , ofreciéndole grandes i mui 
komados partidos, no quiso Pedro de Porras aceptar- 
los^ ni entregar la corre, no obstante que muchQ& de 

los 
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A, de C. los-suyos apremiados de la hambre se dncolgaban cana 
1 46 7 segas por los muros i se reodian á la clemencia die los 
sitiadores. Ta qoe no tuvo crofpas con que deíender- 
se, falto de todo manremmiento , sin esperanza de 
partido alguno , se puso en manos de los enemigos 
con su muger é hijos 4 fines de Junio de 1467. 
LxxxT. . Asi entró en posesión de Gibraltar el duque D. 
Privilegios Juan Alonso , cuyo primer cuidado había sido , lue- 
ccde^Ti'i ^^^^ tomó 4a phza en 1462 , qiikar el at.iiuid en 
laint«*Doti ^^^^^'^ cadáver de su padre , tij l is murallas 
Aloaso. Barcina que miraban al mar , donde lo man- 

teuian los moros paca escarraiento de los cristianos- 
Conduxole á una capilla de U Calahorra , colocóle 
con decencia en doble caxa , adornó Ja capilla , i 
estableció una íiuidacion de misas que annualmente 
se debían celebrar por el alma del difunro. Mere- 
ció grande estimación este cadáver , i cea una de las 
cosas en que primero (i) se entregaba por invnen- 
tario el alcaide que tom.iba posesión de la fortaleza. 
Como aun seguían las turbulencias en Castilla, ob« 
tuvo el duque del infante entre otras cosas la poo» 
piedad de Ja plaza , i muchas grandes mercedes que 
omito por derivarse de autoridad ilegitima i cisma<^ 
tica. £s 00 obstante digna de mención la cédula ea 
que concede nuevo escudo de armas k los duques 
.de Medina , cuyos quarteles reparte con prolixa me« 
Htidenda , permitiéndoles este mote: UtrimqmfreH 
tiavés timt dmmi9iMXÍma dtGuzman , &c. Lasasa 
de QuzmoH tiene ias llmes^ de uno i otro mar ^ &c 
Son también notables las expresiones que usa Ka* 
blan(k> de su betmano finrique IV, á quien lla«* 
sna ei reí mi antecesor, h Estevan de Villacreces lo 
Cftlifica de desleal i la corona t damnilicadoc de h 
ciudad f de sus habitames ¡ defensores, molestador 
ét I06 pueblos comarcanos i de las personas que por 

km 

(1} Apead. Documtínt. ^4 
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los mares naveg iban , i dice , invocó en su a) uda i A, de C* 
los mahometanos, de donde se originaron gr<ivisi- 
mos daños, i que con el íin de estorvaiios pasó á ex- 
pensa5 de su c¿^i Don Enrique el heredero con- 
tra Gibrjltjr. A ésta llamaba rebelada en otra cé- 
dula , i en machis repitió los méritos de la CdSa 
de Medina para obtener la donación de 1;; cíuclad; 
mandó que la de Sevilla facilitase los aprestos ne- 
cesarios de artillería i maquinas para el sitio ; i al 
tin ordenó a sus conrndorcs mayores ajustasen cuen- 
tas con Don Enrique primogénito del duque , i 
:le^ abonasen todas las cantidades que jurase haber 
gastado en levantar tropas » conducirlas , ajnnarlas,^\. 
i nuntenerlas en la expedición (i) ' 

£i duque detuvo en prisión á Este van de Vt« 
Jlacreces , i aun amenazaba á cortarle la cabeza. Ha- 
bía puesto en su lugár:á Pedro de Vargas » quiea 
-salieiido de Sevillj «con algunos caballeros é.in&n- 
*ve5^{Kira ' ir á- Gibraltar , lo aguardó en el camino con 
mayores 'ñierzasPedro de Vera , que era alcaide de 
tXimeiu por Beicran de la Cueva » i inúi iunigo 
idé VüHamces » l;aorp)nehendiendo i ^Vargas ío.pren* 
-416 i icoüdusa i' su «fortaleza* Bste hséio indignó 
-€ft AXtfcbno al • duqde íde 'Medina., quien .mandó í 
fiasurtd atoide de Medina sidonia , juntisc, gente 
«iiitiese. i poner' sitio ó'Ximcna, Ja.que.iomada Ja 
•ttignó: el ^uqiie á sus estados , i' la tctuvotkspuef 
$dancfo;la- eqiii^a]onc¡a en dinero. al duque de AI- 
'burquerqüe. Tal era la anarquía i confusión en une 
iBe;h'¿Uaba España ea aquel siglo , i como csie 6 
.peor era el gobieriK» i autoridad en los demás rei- 
nos de Europa, lin 5 de Junio de 1468 murió i '4^8 
-los catorce años i medio « de edad el* inlante Don 
lAlonso » despties de rre<» <]ive gozaba el titulo de 
-rci; SdflQipi: dignóle no liaber"reínadaiaa presto. 

(t) Archiv.. de la casa de Me^o. Sidon. ' 



Digitized by Google 



SOO HISTORIA DB GlMUkLTAR. 

A.de C. Su cara£tcr el mismo que el de la reina Doña Isa- 
X468 bel la católica su hermana. En tierna edad mani- 
festó grande entereza ; i una historia manuscrica de 
autor muí próximo á aquel tiempo , asegura le dió 
veneno en una trucha un magnate , resentido de 
la redritud i grandes bríos que mostraba. Habíale 
dado i fírmar una cédula en que , según prádica 
recibida, íe concedía violentado una grande ciu- 
dad con otras exorbitantes gracias , i conociendo el 
intante la injusticia á que le obligaba , corrió su íir. 
ma fuera de costumbre por todo el pliego que ie 
pusieron delante , diciendo con doblada entereza.: 
d grande privilegio grande firma. 
Lxxxir. Con esta muerte tomaron otro aspecto Jas tur- 
Ennquc bulencias de Castilla; i habiendo fallecido el pri- 
IXi ue duque de Medina i tercer conde de NiaUa Doa 

Medina. ^ i^^^^ 1468, pnetendió su hijo Don Enrique coii^ 
J468 servará Gíbraicar p(K donación de la autoriidad Ií^ 
gitima de £nrique IV , que deseando tranquilizar 
sus estados procuró coa beneficios compensar el 
sacrilegio cometido en Avila. Ya hemos dicho que 
no se halló la casa de Medina en aquet atentado.' Sa 
3 de Junio db '146^ expidió Enrique' Vf un pri«' 
' Vilegio de donación d6^ibraitar'¿&voT4le «sleií»- 
fundo duque (i) , en donde dice, que en atención i 
sus grandes servidos t ios de su casa ; áque/su abtfo» 
^lo Don Enrique fue i sus propias expensas i ooia* 
bátir k Qibrakir »i muriá^en la eKpóátcton:; á qilis 
Don Juan de XruzmaQ la ganó, la p6U6^.,ía fofr 
tífico i guarneció , hace merced i.DoaBncigue por 
juro de heredad para siempre jamas deGtDrsli»;^ 
su castillo, fortaleza, términos, territorios pobla- 
dos i por poblar , prados , montes i aguas , con to- 
dos los pechos , derechos i tributos pertcnedéates.;il 
señorío de la dicha ciu(i<id , 4;gu Í4s p{igas.qiie ei' 

(i) Apead. Doc^unu 4«. . . . ' > / 
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taí>an asignadas al alcaide » vecinos i oficiales , para A. de C*. 
que el dicho duque les pagase , asi como á las goar- 146^ 
das i escuchas f las cantidades que estaban asenudas 
en los libros reales. Afiade no obstante que en caso 
de terminarse las conquistas! guerras contra los mo^ 
ros, no se paguen al duque aquellas cantidades. Per« 
mifele enagenarla con la condición que no sea en 
persona de orden , ni de religión , ni extrangera; 
reservándose para sí i reyes succesores el soberano 
señorío , las alcabalas , tercias , pedidos , monedas, 
i ias minas de oro, plata ú otros metales que hu* 
hiere en Gibraltar i sus términos. Mandó también 
se tomase razón en sus cnntadurias de los libramien- 
tos que se asigiubaa al duque con destino á la ciu- 
dad i concejo de Gibraltar. Ascendían éstas á un 
cuento quinientos veinte i tres mii i seiscientos ma- 
ravedís, que ya anteriormente se cobraban en Se- 
villa de las rentas de la jymorayma ^ voz árabe que 
corresponde á paga de multas, de la alcabala 5 JiU 
nwxarifazgo 9 cuya equivalencia es registra ó adua* 
na{i). 

En ios documentos insertos al fin de esta his- iTTitiir. 
lorij (2) constan otras particularidades concedidas al puarnicion 
duque de Medina; mas no es justo omitamos la no- ' ..S^^'^"!^ 
ticía que se conserva en otra cédula del mismo rei Gibrabir. 
(confirmación de la precedente) despachada en Se« 
govia á j8 de Noviembre de 1469 , pues nos di 
Idea del gobierno militar » de la guarnición , tro- 
pos ^ destino i sueldo que se les daba en Gibraltar^ 
semejante sin duda al USO observado entonces en 
las fronteras. Como ciudad tan importante i expuesta 
4 invasiones de enemigos • cuido Enrique IV luo* 
go que se conquistó , que tuviese tropas suficientes, 
i todos los dfícUles* necesarios para su defensa^ 2»%^ 
taban pues asigiudos al alcaidi ipaítz el sueldo de 

Ce vntt» 

(i) Apeüd. Do€um.4. •{%) Apend. Docam. (• ' 
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A« d^C. veinte caballos 9 i cujro cuidado estaba la guarda del 
1469 castillo ^át las puertas de tierra^ de la m^r , 1 de 
Algcciras , de la torre det Tuertü ^ i de los do» 
^arfis ó T arfes , doscientos mil maravedís annuat 
les. Ciento i veinte de á caballo que debía haber 
en la ciudad cobraban mil 1 ochenta maravedís cada 
uno» dos cahíces de trigo i ctfico det cebada, JLio» 
Mlestifos eran doscirntos i ochenta : ^rcibiaa tstsr 
cientos sesenta maravedís i dos cahíces de trigo^ 
I esto mismo recibían doscientos lanceros' trigo» 
i en dinero trescientos maravedís. Seiscientos da* 
ban con cinco cahíces de cebada i cadsi ^taí^dm 
de los seis que habla. Ata}aáwes Itaman enire gento^ 
del campo , dice D. Diego de Mendoza (1) , hmbrei 
de d fie i de á caballo , diputados á fodear la tierra 
parj, ver si hjn entrado enemigos en ella , 6 salido^ 
i teai^n principios práél:icos tah seguros que no solo 
distíngui.iii el rumbo, sing también el numero de los 
que hjbian pisado el termino. Había ademas cunto % 
veinte velas ó escuchás , que propiamente equivalen 
i jjs cciitiiiclas de noche: constaba cada vela de 
tres asientos ó personas para remudarse , i era k asig- 
nación de cada uno trescientos sesenta maravedís 
annuales. Las rondas 6 personas destinadas 4 rondar 
fueron diez i ocho , repartidas en tres asientos ; i 
se pagaba á cada una seiscientos maravedís. Lo mis- 
mo se repartía á otras nueve sobre-rondas, que foroia" 
l>an rres asientos. A dos atalayas ó centinelas de dia^ 
que iieb'un estar uno en la torre del Omenage , i 
iotra en el Tarfe , n»i Ochocientos maravedís á par^ 
tir por mitad. AÍdemas de esKQS atalayas había otros 
tresdoblas, que son seis hombres , dos desttn^$. 
i ta torre de \i €aitÍ9»era ^ d )s ¿ la de Carpp^tim\ 
hRofodilht i otros UW^ kl^tm^ flores yúúo% 
fuera de kciudadj i por esU ;Cáasaise les sa|¡«flH 

"cía 

(i) Goerr»4rOniB9da,lih. 3*. « . 
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Cía en cada un año con el sueldo de do5 mil seis- A. de G. 

cientos treinta i tres maravedís i dos coronados i 14^9 

cada lino* MU i doscíeocos esuban destinados para 

guardai fsmnanm t fscmkds » sobreescuchas^ i otras 

que se necesitasen» así como veinte mil maiavedis 

annnales para el picador de la ciudad. Estas cantida* 

des » unidas ai g^sto de trigo » cebada , i conduc» 

cien, montan el totalde un cuento quinientos veinte 

I tres mil i seiscientos maravedís , los misnm que pa- 

gaba <1 rei al duque de Medina por la conservación V ' ^ ^ ^ . 

i defensa de Gibraltaf i que estaba obligado. ' 

Seguían entre tanto las turbulencias en Castillst 
I apartado el duque de aquellas inquietudeSp vohrló ^j^^]^'^^"^ 
sos eonaix» á la población i engrandecimiento de Privüe^^! 
la ciudad, repartió los términos entre los vecinos Marques de 
que babla 1 muchos que de nuevo se vinieron 1 Gibraltar. 
establecer en ella ¡ separó dehesas i valdios en es- 
tos términos ! en los de Algeclras , que ya goza- 
J>jn , i dentro de la ciudad asignó solares á los ve* 
cínos segiin la ca^lidad, mérito i familia de cnda 
\mo. Dividió todo el pueblo en seis distritos ó co- 
llaciones; i para la bucn.i gobernación nombró tre- 
ce regidores i seis jurados, poniendo á cargo de ca- 
da uno de estos una colkcion. Hizo dos alcaldes 
ordinarios, i dio el cargo de corregidor al mismo 
quci tenia la alcaidía del castillo. Ivlo contento con 
los priviJecios concedidos suplicó 4 Enrique IV 
contribuyese al engrandecimiento de Gibraltar dán- 
dola el fuero de A nteqiien , como concedió aquel 
monarca en cédula de 20 de Diciembre de 1470(1). I470 
Este fuero es casi el mismo que ios años pasados 
concedió á Gibraltar Fernando el IV , i confirmó 
en Niebla á 6 de Diciembre de 1367 Don Alonso 
el XI. Por un Álbalá que se conserva en el archivo 
de ios duques de Medina sidoma » eipedido 4 

Ce % vor 
(1) Apead. Docemenr. 6* 
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A. de C. vor de la villa de Xltnena , s^íbemos que el fuero dfl 
J470 Antequera consisn a en la absoluta esencion de tri- 
butos de todo genero i comercio , aunque nu se 
menciona el derecho de asilo, que es verisímil se, 
renovase á Gibrjltar , pues subsistían la distanciado 
los dominios cristianos » la proximidad á los ene^ 
migos unto de Afcicai como del reino de Graqada^ 
i el peligro de caer cautivos, en sus nunoa. u j 
1474 Éa 13 de Septiembre de 1474. murió Enrique 
IV , i entraron ¿ reinar los reyes católicos al misfn(> 
tiempo que el duque Don Enrique pvoseguia esta<ít 
' ' ' blecieudo el gobierno que ki parecía mas acerta» 
*' do t correspondiente á la situacioil (¡m Gibraliar. fin*- 

tonces ordenó que los. dos akaüdef se escogiesen d& 
entre los caballeros , pues en lá ultima conquista se 
establecieron mucbos de sangre esclarecida. Hizo es» 
críbanos públtcosl del cabildps. i estableció can acec* 
tada gobernación que quando ccy<s eaioHcos ad* 
jüdiciron anos adelante esta ciudad i su real ooroni 
conservaron el mismo gobierno l adiidinisteacion dt 
justicia en que la tuvo el duque. Esta conduda i" 
servicids le merecieron 4 Don Enrique que los 
reyes catolices expidiesen una cédula en que orde- 
nan no se le pidiesen cuentas de las cantidades 
que había cobrado en Sevilla , Cádiz i otras parte» 
con el destino de pagar á las gentes que guardabaa 
i Gibraliar. La cédula real debia servir de finiquito 
para todos los cargos i cuentas que se pudiesen ha- 
cer ó pedir al duque , quien entre otras muchas ce- 
. ♦ dulas que obtuvo de aquellos soberanos , es digna 
de atención la que le concede el titulo de marqués 
de Gibraltar y expedido en Sevilla i jo de Sepciem* 
1478 bre del año 1478 (i). Extendían esta gracia á to- 
rd.c« SUS succesorcs en atención 1 los méritos perso- 
nales idÍM mm aifoi ¿ nm c9nfimQs é smaiadas ser- 

t \ vi" 

|i) Apen4. Docom* $• 
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^cio! del mismo Don Mnríqui i de sus ascendisn* A. de C4 
tis. Pero la gracia mas impoctaiitc que hicieron es* 147^ 
los grancks i considerados monarcas fue la confír-^ 
inacion (i) de la amplia donación de ia ciudad , tér- 
minos» montes» paseos i demás percenencias de AI- 
gecira&en ceUula despachada en Sevilla á 17 de Sep- 
itiesnbrede 1478. 

. JBsu boi^voledda no impedía i la rfioa catoH- lxxxv. 
oa Doia Isábiel qctó mantuviese al n^ismo tíempo ^ '"^'"^9** 
grande ¡ reflexionado emf^feño en recobrar i unir i re í Gíbrii- 
sus estados de Castilla la ciudad de Gibraítar» En lat ^r.'picitodé 
guerra qup finalmente acabd todo el ¡poder de los mo unuiuos. 
líos en BsfMña con la conquista de GmnMa , asistió 
mI duque qu persona , j cuidó al mismo tiempo de 
que la plaza estuviese bien guarnecida i en dispo- 
sición de estorvar los socorros que esperaban de Afri- 
ca Jos Granadinos. NoobiianCv; pidió Dufu hibel la 14^0 
plaza al duque , i aun según Burr^ates Maldona- 
do (2) entró en ajustes , i, ofreció á U casa en re- 
compensa de Gibrakai la vilía ilc Utrera ; mas D. 
JBh! ique insistió en conservarla por estar nías pró- 
xima á sus estados, por la Almadraba que en ella 
tenia i porque era de mucho auxilio para estorvar 
los, desembarcos de los moros i los cautiverios .q|ue 
solían lograr en el tiempo de la pesca. 

Suscitóse por aquel tiempt) un pleito mui reñi- 
do entre la ciudad de Gibraltar , la vilU de XliAe» 
na i el duque de Medina por una parte»i>|)or otra 
JUs V illas d^ Gausi n i de Casares sobre ]os termipos 6 
amojonamientos de sus tierras. Los ceyes catoUcqs- 
destinaron para que examinase los derechos i per- 
tenencias sobre los mismos lugares al bachiller Juaa 
Alonso Serrano, corregidor i visitador de Malaga, 
quien ateniéndose 4 los^iuformes mas seguros» di6 fe 
^emenda ea el real de k vega de Granada en ^ 5 de 

Agos*» 

íi) Arctí?.deM«A átfoa. (2-) Hi$.MS. dcla casa de NicbL 
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^ A. deC. Agosto de T^pt ante el escribano fíie de h'w 
1491 misión Antohlx>pez deXoledOi Como seiia lüjug^ 
íar eUentido de k fiemeiiGia «ompéndtan^loliíii 
reduciéndola al lenguage de nuesN:ros días» juzgo con*' 
veniente coplarh de los autos originales que se te- 
lian en el archivo del escelentislmo señofidtiiaa^de 
Medina sidonia. Bn ellos falla el }útz coiiíisféiMdó 
^e tos termláos convertidos debían ooit^r por es- 

dtaro , rio abaxo hasta la angostuta-^ vát U^goí- 
, » tura k la aha^a dékt-ganados.cfitáatíá^h nUaria 
en lo de Ximena ; é <ie allí al cerro alto , que c^t.i 
„ encima de la 'vega de Juan de Costa ; ¿ áz allí .1 
„ cerrro de Id ^n.iLiy.i d:í Burro ^ tjiicdjndo otro iiio- 
ion en el lomo quj csü cni"ncdi<^ cii lo baico ; é 
de Ij. ¿1 tal aya del Burro siguiendo el cerro .idc- 
,^ lante hasta una alearía despoblada de unas nce- 
•„ bu^rhes; é de alli el cerro ¿ ioino íídelaiue lusu 
',^el cabo del cerro; é de alli á unas piedras que 
esian en la descendid a de! cerro ^cii Gua^hro; é 
de allí nrnvcsando el rio .1 un p'iiiJch'.i¿lo,qücdaii- 
ji do Xií.rina á la mano izquierda; é de ,dli á una aí"^ 
focaría de^.pf 'blad-.i de -jccbucheí; nuicho*^ en de- 
reclio del diciio portcchuelo ; é de alli en canto 
„ la breña á dar á una peña que está adelante de 4« 
bnñai é de alli por encanto de un lomo á dar 
,i4 ^T3L afearía despoblada de acebnches ; é aIJi 
á dar una vuelta que face el rio , é ásí en dere* 
^-cho^át húiQhÉ icaria antes dá arfúye de ¡as ma-m 
^, ids pasudas , quedatidiBí-bÉí'de¿*vefá& grandes á Ja 
>, mano íssqttierda , la qué'^e dice de las Calabazas i 
h'dira; é de alU- élirio-^baxo fasta la junta de 
los ríos <k -JFÍó¿gafg^iié Quaditm ^4át álU 
4, al ttMhÍ»^^ HUUtíHdé^ ré^de aHi^-^ro ccrii» 

„ do la dicha alearía por de Gibraítar; é de alli por 
„ el carniuo que va del QmsíttíStSt i Marbella f -éide 
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allí por el lomo en U wano iasta la torre Chuüera, A .deC^ 
I, quedando la dicha torre por de Gibraltar $ todo 1491 

lo del dicho deslindamiento 4 la mano izquier- 
„ da como empezó , quedando por de Gaodn é Ca* 

sares , é lo cié U mano derecha por de Ximcna é 

„ Gibralur. Mandó también se hiciesen mojones 
so hs p¿nas conieaidas en las leyes de Toledo , i ' * 
se restiiLiycrun ú Ximena i Gibraltar los términos 
que les estaban usurpados. En 28 de Octubre del 
año 14^1 se hicieron i presencia del juez mencio- 
nado , de Martin Boca-iiegra alc^ltie de Gibraltar , i 
otras personas, los deslindes eatre Gibraltar i Ca- 
sares con mucha paz i 4 satisfacción de ambos par- 
jtidos. 

El duque Don Enríqne murió la noche del dia 
a 5 de Agosto de 1492 en su villa de Sanlucar des- 14^2 
pues de haberse hallado en b conquista de Granada, 
X sobre su muerte corre emre personas instruidas una 
anécdota muí particular. Su hijo D. Juac » tercera 
duque de Medina! segundo marques de Gibraltar^ 
dió cuenta 4 los reyes católicos de la muerte de su 
padre, i de como entraba en la posesión de sus es-^ 
tados, añadiendo , según costumbre » que en consi^ 
deraclon i los servicios de su casa se sirviesen sus 
Altezas confirmarle las mercedes i privilegios que 
los reyes susantecesores sq hablan dignado conceder-^ 
les. La reina católica quiso aprovecharse de esta oca* 
sion para recobrar lo que tanto deseaba » i respondió 
al duque, que todo se confirmaría como cediese la 
ciudad de Gibraltar. Alteró en extremo esta re^ 
puesta i Pon Juan » tensó la cesión , i expuso á la 
reina con vehementes razones no poseía los de* 
jpas estados por donación ni privilegio de los re* 
yes y pues parte eran comprados en las grandes ur^ 
genc'us 4 la corona , parte 4 varios señores , i otros 
por derecho de herencia legitinu í incontesuble,. 
No cb de nucsuo j>iQ£9S^£o iiu>ucfa' aquc^os esta- 

••r» * * ^ do* 



Aiác C. dos « ni Ventíla'r sus derechos VGibraltar quedó por 
1492 entonces en la casa de- Medina, i sirvió mucho en la 
conquista de Mellíla»! otras que emprendieron i 
lograron estos señores en Africa. Desde ella se em- 
biaron por mucho tiempo las mun¡c¡on¿s i pertre- 
chos que sirvieron para la conquista de Melilía he- 
»«7 cha en 1497, i para abastecer las tropas que después 
la guarnecieron. 
LxxxTi. Mantuviéronse los duques en esta posesión treinta 
reunida * 9^^*^^^^ ^"^^ histz el <Íe 1502, en que despucs de ha- 
la real co- considerado los reyes la importancia de Gibraltar 
roiuu 1 quanto convenía que estuviese unida á su corona 
real ; usando del soberano señorío , que se habia reser- 
vado Enrique IV , expidieron una provisión en To«- 
1501 l^do á 22 de Diciembre de 1 501 , i embiaron á Gar- 
cilaso de la Vega , caballero de la casa real , comen* 
dador mayor 4c Castilla i alcaide i la sazón de Ve« 
ra 1 sus tierras , para que en su real nombre tomase 
posesión de la ciudad. Llegado 4 Gibraltar presen- 
tó la provisión en los primeros dios de enero del 
liOd ^^o de 1502 ante los regidores i jurados que con- 
vocados habían concurrido en forma -de ciudad 
ai patio de lo» naranjos de la iglesia mayor. £ra 
alcaide del castillo i corregidor Diego Ramírez de 
Segura , que reusó asistir & Ta convocación de Gar- 
cllaso. £ran alcaldes los regidores Antón Sanche^ 
TrnxlHo i Juan de Vargas ; alcacil mayor el ;u« 
rado Hernando de Arroyo ; regidores Juan de Sa-« 
Habría , Francisco de Plña , Alvaro de Piña , Juan 
Sánchez de Arenas » Pedro -García de Natera , Fran« 
cisco de Natera , Luís Boca-negra , Juan de la Cer<« 
da i Juan de Torres. -Los jurados además de Arro- 
yo fueron Diego Calvo , Lope de Piña, Bartolo- 
mé Morales , Andrés García Cid , i Francisco Her- 
nández Mongri. Ley6se la provisión ante rodos por 
el escribano Miguel de Anduxar , i en ella manda- 
ban los rey'es que luego ún respuesta ui dilación se 
' cnr 
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entris^se en su nombre á Garcílaso la ciudid , la ft>r- A. de U 
taleza , alto i baxo de ella , i las varas de justicia pa- i S^^ 
ra que la administrase por sí mismo 6 por sus te* 

nieiujs, haciéndole merced de la alcaidia por eltiem- 
po que 1 Líese su real agrado. Conformáronse to- 
dos i obcdecleioa gustosos con las solemnidades 
acostumbradas en estas ocasiones ; ¡ el alcalde i re- 
gidor Juan de Vargas dixo tres veces en alta voz: 
Plva el rei , lo que repitieron todos los regidores 
i jurados cada uno de por sí , i lc> misino todos los 
honrados ciudadanos que se hallaron presentes En- 
tregáronse después a Gái cilaso las varas de jusiicia^ 
i pasó á tomar la posesión del castillo. 

Hallábase en él Diego Ramírez de Segura ,qnleii i-xj^^vii. 
i ia hora de vísperas en que entró en la Ibrta- 
leza 1 se apeo dentro de ella Garcílaso , le entrego 
con tranquilidad i sin representaciones las llaves del 
casnllo , de la Calahorra , de la torr¿ de! Tuerto , de 
las ácausforiaiezas de la ciudad , i de las puertas. 
Estuvieron presentes i sirvieron de testigos Francisco 
Gallegos i tres vecinos de la ciudad Juan de Tor- 
res, Mateo Sánchez i Pedro de Villegas. Esto fue 
en domingo 2 de enero de 1 502 , i al lunes pró- 
ximo entregó Diego Ramírez judicialmente i por in« 
ventarlo en primer lugar una casa grande de aley* 
cCf i dentro de elU^otra caxa mas pequeña en que 
estiban los huesos del conde D* Enrique , que mu* 
rió ahogado en la bahía el año 1436. Hallábase en la 
capilla de la Calahorra , cuyos omamemos , vasos sa- 
grados i otras cosas le entregó haciendo lista de to- 
das ellas. Registrón igualmente las armas , máqui- 
nas» artillería, pólvora i demás pertrechos milita- 
res que habla en la torre de la Calahorra , en el 
terrado i en la sala de armas. Todo lo recibió Gar- 
cilaso , i dándose por contento , pidió testimonio el 
aleaide Diego Ramírez , i lo dio el escribano de U 
ciudad Aligué! de Andujar , siivicndu de testigos 

Dd Juan 
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A. de C. Juan Carro de Amaya , Francisco Gallegos I Diego 
1 5ca López de Faro alcaide de Xerez , como expresa el 
testimonio que insertamos en el apendix (i). 

En el dia siguiente martes 4 de enero convo- 
WTYixu c¿ Garcilaso á cabildo en la fortaleza á los regidores 
pczfenien i ¡ufados , i uombró CU él por su teniente á Diego 
tcdeAloi López de Haro , quien recibió las var^s de justicia 
de.Rc'/ido i alcaidia del castillo. Allí mismo declaró Garcilaso 
res. Jura- en nombre i por mercad ¿c ios reyes , que queda- 
<lot- ban en posesión de regidores i jurados los mismos 
que estaban nombrados anteriormente por el duque; 
j queriendo contribuir al decoro debido de tan a!to 
personage dixo : que siendo muí buen c:iba!lero Juan 
Carro de A maya , persona mui benemérita , capaz de 
desempeñar el empleo 4 que yj , como sabía mui 
. bien , lo habia nombrado el duque , i tenia el titu- 
lo en m poder Juan Carro , lo admida en cl regi- 
nucnro Fue recibido en consecuencia i tomóasien* 
to en el mismo cabildo entre los capitulares de stt 
graduación* £J gobierno político establecido por el 
duque pareció tan prudente i acomodado á las cir- 
cunstancias del pueblo , que i pesar del deseo de 
Innovar» generalmente adoptado en semejantesadqui* 
siciones , se conservó por muchos años, i debió man- 
tenerse según los inconvenientes que se ezperlmen- 
taron quando se alteró. En ausencia de Garcilaso 
requirió á la ciudad el jurado Hernando de Arro* 
yo para que se suspendiese á Juan Carro en e] uso 
1 tratamiento de regidor hasta que obtuviese el 
titulo de sus altezas ; mas no obstante quedó ad- 
mitido i en posesión , i con él fueron catorce los 
regidores. Entre otras cosas i formalidades que hizo 
Garcilaso fue sacar en este mismo cabildo testimonio 
de como tomaba p<ji>es¡on en nombre de sus alte- 
zas de la ciudad é iglesia , i de que las uuia i adjudí- 

ca- 

(1} Apeuii. Documeot. 9. 
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cabaáh corona real de Castilla como titules de A. tleC. 
ella , con toda su jurisdicion civil , criminal i mi- ' io¿ 
litar , como de todo quedó testimonio en los autos 
que hizo el escribano decabildo Miguel de Andujar. 

Complacida la ciudad de haberse unido á la co- 
roña real con tanta quietud , i aspirando 4 la decen- q^i^'^J'^^ , 
cia que correspondía i un pueblo tan preciado de Gracias de 
sus reyes , suplicó mui poco después ¿ los catoll- io»reyc«. 
eos mandasen señalar armas que poner en su sello, 
pendones » randeras» i demás partes que es costum« 
brc. Fue recibida la súplica benignamente é hicie- 
ron los reyes la merced de asignarle por armas un 
castillo en campo colorado con una llave dorada pen- 
diente del cabtiilo , en consideración de SU fortaleza» 
i de que según su sitio es llave de estos reinos en- 
tre los mares de levante i poniente , guarda i de- 
fensa del Estrecho i entrada de ambos mares. El 
escudo debía estar repartido en tres partes ó quar- 
teles , i en las dos superiores , que habían de ser de 
campo blanco , un castillo sobre asiento dorado. 
Entre el castillo i el tercio Inferior una raya que 
separase de éste los dos tercios superiores , i ademas 
una llave dorada , pendiente con una cadena del 
castillo ; pero que campease sobre el tercio inferior, 
cuyo color debia ser colorado. Impusieron ade- 
mas pena de diez mil maravedís 4 todas las perso- 
nas que hiciesen oposición al uso d^ este sello , con 
otras particularidades que constan en la cédula real ( i)« 
Asi dio ésta fundamenta legitimo no solo pa« 
ra el escudo de armas que puso Gibraltar en las 
obras públicas » sino para abrirlas en el sello que usó 
para autorizar las escrituras. Añadió en éste una ins- 
cripción en que decia: SELLO DE LA NOBLE 
CIUDAD DE GIBRALTAR LLAVE DE ES- 
PASA« Ni fue sola esta gracia la que recibió de 

Dd2 los 

(i) Apend. Docomcnt» xob 
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A« át C. los reyes católicos ; confirmaron los privilegios con- 
i}OS cedidos por Enrique IV; se cree que mandaron 
trazar i labrar la iglesia principal , que como ella mis- 
ma indicaba habla servido de mezquita ; corrieron 
tina punta del edificio hecha de cantería por la van* 
da del norte, i grabaron en ella sus reales armas; 
edificaron también una hermosa « i elevada torre doo* 
de estuvieron las campanas i el relox , i le asignaron 
perp>etuamente para los gastos de imbrica la mitad de 
ks tercias que les pertenecían de los diezmos de aque- 
lla ciudad. No se levantó mas que la capilla mayor, 
obra magnífica , que no pjso adelante por haberse in- 
ven i io las rentas cic la labrica en retablo, ornamento i 
otros gastos. Mandó también el reí católico , para po- 
Kerla en buen estado de defensa, que se destinasen i 
J503 Gibraltar todos los reos del reino de Granada sen- 
tenciados á presidio. El año 1 503 se agregó su corre- 
gimiento al de Eonda i Marbella , i fue nombrado pa- 
ra este cargo Luis Vanegas , qnc permaneció hasta el 
año 1505. Con este motivo qu^dó separado el corre- 
gimiento de la alcaidía , aunque Diego López de Ma- 
ro se mantuvo en la posesión de asistir i votar en ios 
cabildos como uno de ios regidores , que con él üo^. 
garon al numero de quince. 

En I ^04 murió la reina Doña Isabel , se ñora pro» 
.^^'^'^^^^pietaria de los dominios de Ostillai i dando en su 
iitá .D i^*^**'"^"^^ pruebas de la estimación en que tenia á 
liM i Do' ciudad , ¡nsert6 en él la clausula de qtic era su 
Jía Juana, voluntad i mandaba aue for quanto á Don Enrique 
1 5 04 de Guzman duque de Medma^sidonia le habia manda- 
éh dexar i restituir d ¡a corona real ¡a ciudad de Ge* 
hr altar , insertándola en hs tituks de la mtna real 
di Castilla ; era ahora su líoiuntad que anduvieee 
siempre cm elhs^ Pide i exorta & los reyes sus suceso- 
res tengan i retengan en si i jeara si la dieka eiudad; 
ni la etíAgenen de la corona aeCastilla , á ella , ni A 
parte de ella , ni de su jurisdieion mil ni criminal 

En 
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Ett el afto siguiente obtuvo el corregimiento de A« de G* 
Ronda y Marbella i Gibraltar el comendador Don 
Fernando de Gamarra » i anduvieron unidos los tres 
gobiernos hasta el año 1590 con el fin de que siir 
jetas ¿ una mano las fuerzas de aquellas pla«as» es- 
tuviesen prontas en los accidentes , 6 incursiones 
que pudieran sobrevenir» Como el comendador fal- 
taba muchas veces de Gibr^Irar nombró por su te- 
niente á Juan Rodríguez , i en tiempo de éste dio 
la ciudad una prueba notable de su fidelidad i cons- 
tancia. A la muerte de la reina católica se siguieron 
grandes commociones en el reino. El rei Don Fer- 
nando í los estados de Castilla escribieron á Don 
Felipe de Austria , conocido en nuestra historia coa 
el sobrenombre de Hermoso ^ hijo del emperador 
Maximiliano , i marido de la princesa Doña Juana, 
avisándole la muerte de la reina católica > i pidién- 
dole que abandonados sin dilación los negocios que 
podían embarazarle , se viniese con la princesa á 
tomar la posesión i el gobierno de estos reinos. Ju- 
ráronlos entre tanto por reyes de CastUia j i hablen* 
do ll^do el rei i rema ^ salió Don Fernando de 
estos domiinlos , i pasó desde Aragón 4 Ñapóles , 4 
donde le llamaban el arreglo de aquella conquista i su 
desconfianza contra el gran capilan GonzaloFernan* 
dez de Gordo va. I>on Felipe murióen 2j de Oc- 
tubre de 1 506 i comenzó i sentir Gastilk las grandes 1506 
f evoluciones que amenazaban deide la muerte de la 
reina. Renováronse antiguas disensiones ; i muchos 
ricos hombres aspiraban ¿ recobrar la autoridad i e&* 
fados deque se creían injustamente desposeidoi^ 

No era el menos quexoso Don Juan de Guz- xcr» 
,man , segundo duqne de Medina-sidonia , per ve?- Dccimo ^ 
•se despojado de la ciudad de Gibraltar ; i como so- ^^^^ 
brc los méritos ya expuestos se agregó la donación ^^^i"** 
deEnrique IV , en que le había hecho merced de 
ella en un solemne pri vil e^o y se cre^ó coa dere- 
chos 
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.A.deC. chos justificados para tomar por sí mismo la pose- 
1506 .(ion de Gibraltar. Había pretendido i esperó de Fe- 
lipe el Hermoso se la restituyese ; i Barrantes Mal<* 
donado asegura que se la concedió 1 pero la ines- 
perada muene de este principe » i la alteración de 
juicio de la reina Doña Juana , le borraron la espe- 
ranza de recuperarla por nuevo privilegio ó gracia 
de los reyes. Resolvió pues apoderarse de ella por 
' violencia ; i como tenia en la ciudad muchas per* 
sonas á quienes él mismo i sus mayores habian he- 
cho largas mercedes, intentó primero con persua- 
siones i olcrtas que bien u bien i sin ruido se la en- 
tregasen. No asintieron los vecinos 4 estas proposi- 
ciones , antes se recelaron del duque , i vivieron 
con mayor cuidado i vigilancia , sospechando el ex- 
tremo á que podian llegar sus pretensiones. El du- 
que, sin desistir del empeño , i aun confiado de redu- 
cir la ciudad .levantó gente de guerra que llevó por 
si mismo sobre Gibraltar, i dexó al mando de su hijo 
D.Enrique con capitanes de experiencia. Pusieron sus 
aloxamientos en el prado de Fontetar , llano i capaz 
de mayor exercito , abundante en buenas aguas , en- 
leña , en huercas i pesquería, desde donde hacían mu« 
clio daño en las haciendas, labores 1 ganados délos ve- 
cinos. No se había sabido en la ciudad la muerte del 
rei Felipe hasta siete ú ocho dias antes que pare- 
' ciesen las gentes del duque ; i aun entonces lo su - 
' pieronpor Diego López de Haro , teniente de Garci* 
Jaso de la Vega alcaide propieurio del castillo; i 
como se lialtatia ausente el corregidor D. Fernan- 
do de Gamarra , su teniente que era Juan Rodrí- 
guez , los alcaldes « los regidores , los jurados , i toda 
la ciudad , requeridos i exortados por Diego López, 
se prepararon para defender el pueblo i la fbrtale!^ 
za si el exercito del duque se acercase. Pusiéronse 
en arma , dispusieron la artillería , i cerraron las 
puertas coiocaado en ellas guardia suficiente para 
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la defensa. Acrecentáronse sobre las antiguas guar- A, deC« 
días nuevas esianciás i rondas de á pie i de á caba- l^o6 
lio, velando i traba juido coa gran celo no solo los 
nobles sino todos ios del pueblo. Escribióse ade- 
mas al marqués de Mondexar , capitán general del 
reino de Granada , i á los oidores de aquella chan- 
cilterh , requiriendoles acudiesen al servicio del rei 
en el cerco i pretensiones tenia sobre Gibraltar 
el duque de Medina, Escribieron igualmente á Se- 
vi 1 la , i se leyó la carta i presencia del duque D. Juan 
de Guzman en el cabildo que con este motivo con* 
vocó aquella ciudad. Circunstancia que refiere Sc« 
villa en la carta que respondió 4 Gibraltar. 

Entre tanto los señores de Granada requirieron xcii. 
al duque para que hiciese levantar el cerco; peroLokvamta* 
persuadido Don Juan de Guzman i que le era per- 
mitido tonur por fuerza lo que juzgaba ser suyo , i 
iK> se lo daban bien i bien , les respondió que da- 
ría razón al rei Don Diego Deza, arzobispo de Se- 
villa «i mni aficionado al servicio de la corona , 
habló en esta sazón con grande eficacia al duque» 
i le prometió sus buenos oficios con la reina i con 
el rei su padre , pira que estando ambas parres i 
justicia se concluyera pacifícamente i según dere-* 
cho la pretensión que promovia con la violencia 
de las armas. Escás razones , el movimirnto i pre- 
venciones que se hacían en toda l.i Aada lucia para 
venir contra los que sitiaban á Gibraltar , determina- 
ron al duque á levantar el cerco lubiendo durado al- 
gunos meses del año 1 506. No hubo muerte ni san- 
gre derramada : fue en propiedad bloqueo , i los ma- 
yores esfuerzos de bs tropas del duque fuenm salir al- 
guna gente de á pie i á caballo i acercarse á la ciu- 
dad. En una ocasión de estas disparó la infantería 
algún ballestas contra una fusta de la plaza , que 
correspondió con un pequeño cañón de artillería 
sin que se iiiciesen mal unos á otros. Ociando qui- 
ste - 
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de C steron aproximarse i laciucUd se disparó la anille^ 
9 506 ria del castillo^ i se contuvieron los sitiadores. „Creo 
cierto , dice Hernández del Portillo , que ni ellos 
>i ni el duque su señor tuvieron voluiuad de lu- 
f»cer mil á Gibraltar, que pudieuii hacerlos gruí- 
»ídes i matar i prender mucha gente. El duque no 
» tuvo otro fin mas de ver ú por esta via podria 
» alcanzar su justicia , como le sucedió al duque su 
rabílelo con Estevan de Villacreces." A! fin el cer- 
co se levantó , i la ciudad ad(]uir¡ó gran renombre 
en la corte i reino , porque todos estaban suspensos 
aguardando el éxito del sitio ; i como supieron los 
ánimos i buenas disposiciones de la ciudad , I que 
por sí sola sin socorro de otros pueblos se habla 
defendido , dieron i sus vecinos los debidos elo- 
gios. 

ycTii. . La reint i los de su consejo hablan escrito muchas 
La reinada cartasi lacludad dándola gracias de la fidelidad i va- 
^ tirulo de j^j. manifestaban , i exortandoia á que Continuase 
Uaí. 1^ lealtad profesada. En esta ocasión fue quando le 
di6 la reina entre otros muchos elogios el titulo de 
mas ieal ciudad en carta despachada por Noviembre 
de 1506 ^t) , donde después de mencionar sus tí- 
tulos , les asegura que tendrá en memoria el celo , 
buen recaudo^ lealtad i fidelidad que han mostra- 
do en la defensa de la ciudad ; que fes hará mer- 
cedes muí cumplidas , asegurándoles por su fe 1 pa- 
labra real , mandará resarcirles los protervos males, 
i daños que por el cerco hubiesen recibido. Ejt- 
pidió orden , i lo avisa en la cédula, para que sin 
perder tiempo fuesen socorridos por los pueblos in- 
jnediatos. Vino otra carta casi en los mismos tcr- 
jiiinos de la audiencia de Granada con fecha de 30 
de Odubre , en que los señores <iecian que la rei-» 
«la les mandaba escribir i U ciudad / lo misfiio que 

l^) Apeod. Dacument. ii« 
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expresa h antecedente ; que habían recibido el aviso A • de 
* ea que pedían socorro , que prometen , i los exor- 150^ 
tan i que prosigan con la fidelidad i cuidado que pt« 
den las circunstancias Despachó también la reina 
aviso á Juan de Saavedra señor de las villas del Viso 
i Castellar , donde mencionando la merced que le 
babia hecho de la villa de Castellar i de su for- 
taleza , i el pleito omenage en que ofreció en ma- 
nos de Juan Velazquez su contador de que la ten- 
dría i estarla siempre á su servicio ; le ordena en con* 
secuencia que si le pidieren socorro los de Gibral* 
lar , lo dé ; que haga la guerra al duque de Medina- * 
sldonia i reciba en Castellar las tropas que se le 
embiaren. Iguales cartas se remitieron k otras ciuda- 
des i pueblos y las que se conservar<m hasu la ulti* 
ma pérdida en el archivo de Gibrahar. 

Desde entonces conservó esta plaza el titulo de xciv» 
mas Leal ; i en las turbulencias que se siguieron Satisface el 

algunos años después lo pudo adquirir de nuevo Jr* 
1 «fj í T • 1' danos. Co- 

pür la tranquilidad en que se mantuvo. JLa reina li-j. regidor 

•bro al procurador de Gibraltar cinco mil marave- Rodrigo 
dis para que siguiese el pleiro contra el duque , que Bazao* 
fue obligado ulúmamence á cumplir la rígida sentea-^ 
ciade pagar á los vecinos los daños que habiati hecho 
sus tropas. Efeduósc con solemnidad la paga; por- 
que convocado el pueblo , i colocada una mesa coa 
cantidad de doblones en la atarazana se satisfizo á cada • 
vecino según los daños que probaba haber recibido. 
En 1507 obtuvo el corregimiento de Gibraltar Ro- IJO/ 
drigo Bazan » veedor que fue del reino de Treme- 
ccni i en 15 13 tuvo el mismo gobierno Luis Mut 1513 
darra , quien con licencia del rei católico mandó 
hacer en la ciudad la puerta de su nombre» i ser- 
via para dar comunicación con el mar, presentando 
un hermoso espe¿ticoio en los navios i galeras que 
llegaban al puerto* 

Bo Fec* 
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A. de C. Fernando el Católico murió en 1 5 16 , i sa iiie€6 
í 5 1 6 i succesor Carlos V manifestó en muchas ocasiones 
Coit^unida el justo aprecio que hacia de esca ciudad , bien in* 
des. Los La- formado de la tranquilidad en que se mantuvieion 
Ja Aklidia" vecinos en los jrandes movimientos que llama- 
' mos C(»mfifffV^i^5. Combidados por ios Cmi$neros 
i formar con ellos un cuerpo en las vigorosas repre- 
sentaciones que hicieron á Carlos V » i qne después 
I S 20 apoyaron coií las armas » no asintió esu ciudad» ni to* 
mó el menor interés » ateniéndose á la inmortal re- 
-sohicion que decretaron en Ja Rambla , villa del rei« 
no de Cordova» los magnates i pueblos del reino de 
Sevilla , Cordova '1 Granada. £1 decreto resuelto, 
i unánimemente adoptado en aquel congreso vo- 
iantario , pudiera dar honor al senado de Roma en 
sus tiempos mas florecientes. Concurrieron diputa- 
, dos de codas aquellas villas i ciudades (i) para res- 

ponder á las cartas que habi.m recibido de los Co- 
muneros de Castilla , i ocurrir á la tempestad que 
amenazaba á la nación. El acuerdo fue ; mantenerse 
paiijicos ; obedecer á los magistrados ; desterrar de 
cada pueblo ¡as personas inquietas i unirse todos pa» 
ra reprimir al pueblo que innovase ; no obedecer 
Jo que mandasen las Comunidades , aunque viniese 
autorizado con el nombre de la reina Doña Juana ^ 
de que se vslian los Comwicros , i se ¡es resistiese si 
tvenian con tropas. Esto mismo se debia executar si 
se alteraban los moriscos de Granerda , ó si los mo* 
* ' ros de ^^frira sitiaban hs presidios de la costa , obli^ 
gandos>e todos en €St4 caso d embiar sin nueva orden 
i ¡ de/ Censejo ni die los Gobernadores del reme ^ ¡ai 
tropas que tHuau hs pueblos re f anidas según la 
asignación de nuestta smiguM mtifoíom Gibraltar se 
conlbnaó plenameMie i cm iktetmiiucion -en lóé 

« 

(i) . Cines. Sepalv* de Rebus^estis , OM. V.iibt 3 . cap. 
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ipismos tiempos en que Don Pedro Laso , alcaide A. de G. 
propietario de su c:istiIlo é hijo de Garcilaso de U ^3^^ 
Vegá, había pasado á Galicia como diputado de To- 
ledo i procurar que el emperador no se wentasc 

estos reinos » no innovase en su gobierno , guar» 
dase los artículos i que estaba obligado por el jura^ 
mentó que había hecho , no se valiese de extran- 
gerospara los empleos mas distinguidos , ni les diese 
beneficios eclesiásticos* Don Pedro encontró mil 
obstáculos: representó con fuerza (i) , no fue atenr 
dido» Instó muchas veces » 1 se le mandó salir de 
U corte dándole el termino de quarenta dias para 
que estu viese en Gibraltar cuidando de la alcaidía 
.que le estaba encomendada. No es de nuestro asunto 
relatar las alteraciones de Castilla » ni los debates de 
^s diputados con el Emperador 1 sus ministros. 
Los males crecieron hasta el extremo que sabemos. 
Don Pedro partió de Galicia para venir á Gibral- 
tar , i pasando no lexos de Toledo s^ilieron los ve- 
cinos i lo introduxeron con aparente violencia en 
la ciudad , de donde después se unió á las tropas 
que aquel i otros pueblos levantaron. Qiiisieronle 
hacer general de todas ; pero la plebe se declaró por 
Juan de Padilla , sospechando con fundamento que 
trataba D. Pedro de ajustar pacificamente los arti- 
.culos que se pretcndian i i en efedo no tuvo parte 

las ultimas disposiciones que precedieron á li ba- 
talla de Villalár, mas los primeros pasos lo priva- 
ron de la alcaidía del castillo. 

El emperador , qu: supo en Alemania las tur- ^tcvi. 
_buiencias i males qut¿ afligían á los reinos de Es- ^^^""f??^*' 
paña después de su partida , teniendo informes se- ^¿'^j'^'^^j 
juros del proceder de todos , quiso tener inme- emperador* 
diatamente en su poder una plaza de tanta conse* 
cuencía como Gibraltar. Embió pues ^esde Woir- 
i * He 2 mes 

(i) Saadov. Histor. de Cari V. lib. 5. 6. &c. 
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AtdeC. mes de Alemania en febrero de 1520 por corregí- 
1520 dor i alcalde 4 Rodrigo Bazan » el mismo que Aie 
solo corregidor el año de 1507. Ahora reunió las 
dos autoridades , i traxo cartas muí honoríficas para 
Ja exudad. En el titulo que le despachó Carlos V se 
la recomienda con particulares expresiones « i le 
manda honre » favorezca i asista á los vecinos. En 
el año siguiente volvió i escribir el emperador & lá 
ciudad con García Aivarez Osorio » comendador de 
Cañaveral , i gentil hombre de su casa , con orden 
de que éste pasase á Gibraltar , i la diese gracias por 
la lealtad i quietud en que se había mantenida, 
i la ceriilicase de «.jue Carlos V se dispoifui para 
volver á sus reinos de España. Encarga que conti- 
núen en la paz, sosiego i obediencia que hasta alii 
habían mostrado, acabando con la fórmula de qne 
tenia gran voluntad de hacerles merced en corntin 
i en particular á todos los vecinos (i). El comenda- 
dor no vino á Gibraltar , i desde Granada, donde 
se detuvo , escribió que su magestad había sabido 
por el marqués de Mondejar , capitán general de 
aquel reino , con quanta quietud i obediencia ha- 
bía estado la ciudad en la ausencia del rei, i las lea- 
les ofertas que la misma habi.i liecho al marqués 
para ocurrir á las grandes turbulencias que amena- 
zaban; que atendiendo su magestad al deseo de 
este pueblo , vendría al reino en todo el mes de 
marzo del mismo año; que ios importantes nego- 
cios que se habían suscitado en Alemania le ha- 
bían obligado i detenerse para asistir á ellos ; que 
había casado i SU hermano Don Fernando con Do- 
ña Ana hermana del rei de Ungría , i con éste á su 
hermana Doña María ; que se estaba previniendo 
con diligencia la armada en que habla d« venir; 
que luego que llegase visitarla el rekio de Grana- 
da 

(1} Apcnd. Docum. 1 1. 
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da i SUS ciudades para hacer merced 4 quien le htl- A.deC, 

biese bien servido ; que era falsedad la que hablan i 
esparcido miTchas personas maliciosas i apasionadas 
diciendo que en las cortes qiic convocó antes de 
salir del rcinu , habla querido echar pechos sobre hs 
personas , sobre las bestias , i aun sobre los perros 
i tejas de los tejados ; que la resolución tomada de- 
claró esta falsedad , pues solo se pidió el servicio 
ordinario, i aun éste no se cobró todo, antes dió 
sus rentas por encabezamiento , por lo qnal se per- 
dieron mucíias sumas ; que las Comunidades añadie- 
ron que el reino padecía muchos daños por estar 
gobernado de extrangeros , siendo asi que el car- 
denal Adriano era de notoria santidad » i aun se íc 
quitó el gobierno , i se dió á naturales del reino, 
quales eran el condestable i almirante de Casiilla. 
Cuenta los sucesos i violencias acaecidas , repite su 
viage , que perdonará al puc^blo inocenre asi como - 
castigará á los turbulentos ; i ultimamcnrc que man- 
da al marqués de Mondejar tenga las cosus bien guar- 
dadas > i acuda con la mayor prontitud 4 dar ios $o«- 
corros que Gibraltar le pida. 

£n tiempo de este emperador se añadieron 4 las ^cvii. 
armas de España las dos columnas de Hércules con Col'aci<v 
la inscripción pzus utTttA , Mas adeíantei en opo- 
sicáonal monte antiguo de Hércules nos plvs Ví- Yt^xicnoo! 
TRA f Nada hai mas adelante y 6m hai que pasar éU 
aqui I manifestando las palabras de Carlos V que el 
Imperio i afma^de España se habían extendido mu- 
cho mas que las de Hércules » habiendo descubierto 
i conquistado el nuevo mundo. 

Corrían por los años 1523 grandes asonadas de 
guerra , i eran repetidos loi rebatos principalmente 
en esta costa. Contaba la ciudid sus fuerzas para 
defenderse, i dió nueva orden en el repartimiento 
de ellas , acordando que los jurados hiciesen las 
de sus collaciones para saber el numero de 

tro- 
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deC. tropas, i destinarlas según la neccs'rdid. Entonces 
525 señalaron puesto & los regidores 1 jurados á donde 
debían acudir con la gente de su collación. Cada 
una de éstas se dividía en quadrillas al mando de 
algún vecino de distinción i valor » i asi continuad- 
ron i asistieron á los frecuentes rebatos que en aquel 
siglo i en el siguiente hubo en las costas del medi- 
terráneo i Estrecho. 

Succedió por este tiempo i Rodrigo Bazan en la 
alcaidía del castillo el marques de Berlanga , mas no 

•consu si fue su inmediato succesor. Los servicios 
que hizo el primero i Ja corona fueron grandes ¡ i 

~ en atención 4 ellos concedió muchos años adelan- 
te el circunspedo reí Felipe II á Doña Ana Ba- 
zan ^ nieta de Don Rodrigo, una pensión de i ^oy 
niar;Lvedis íinnu.ilcs .sobre Ijs rentas de Gibralrar por 
luda su vida, 6 hasta que se k hiciese otra mer^ 
ced. Redüxola después el mismo reí ¿ juro per- 
petuo , i libró su privilegio en 5 de enero de 
1598 , i por el testamento de aquella señora cope- 
ta que percibía quatrocientos ducados todos los 
años , i se le pagaba este redko de las dehesas^ 
Gibraltar. 

52B Por los años de i 528 se tra«.lad6 el monasterio 
de san Francisco al lugar donde subsistió después. 
Fue el primero que se fundó en h ciudad ; i aun- 
que no consta el año en que principió , hai conge- 

: turas para creer <iue fue poco después de Ja con- 

. quisca por los míos 1480 ó ptKos mas ; porque ha- 
biendo sido de claustrales , no es verisímil se fuá* 
dase después que se principió la reforma de p^* 

: tos religiosas. Tuyo la fabrica algunas alterado- 
531 ;neSv i últimamente i 9 de marzo de 1531 diói 
los religiosos ¥RincÍ6Co4e Madrid , escribano dfl 

' cabildo^ un fran solar para que hiciesen iglesia nu^ 
va , un claustro muí espacioso » un compás ante \z 
iglesia capacísimo 9 7oy maravedís eii diflieix> J, 
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guoa cantería labrada. Obligáronse los religiosos por A. de C 
la limosna á levantarle una capilla , enterramiento de 1531 
este bten*hechor i de sus descendientes. £1 monas* 
terto se acabó con magnificencia» fue de las ca- 
sas mas suntuosas del obispado de Cádiz , t vivieroa 
en ella religiosos mui exemplares i de probada vir^ 
tud. Alonso Hernández del Portillo conoció i al»* 
ba en su manuscrito i frai Bernardino » frai Diego de 
Guzman , gran caballero , frai Buenaventura , que 
tjl se la dió el Señor en su vida i muerte , ¡ á otro 
frai Rafael de n.iclon Ingles , ángel inocentísimo en 
sus obras i conversación. 

En 1535 nombra el emperador Carlos V por xcviii. 
alcaide del castillo <\z Gibralur i Don Alvaro de Alcaide 
Bazan , famosisimo después por sus expediciones AlwcBa- 
maritimas que tanto honor dieron al pavellon Es- 
pañol en las sangrientas batallas i vidorias que dió 
i obtuvo aquel insigne general , de Moros, Turcos, 
Franceses , Ingleses i piratas. No constan los mo- 
tivos por que el marques de Berlanga renuncié la 
alciidia. El emperador lo fxpresa asi en su cédula; 
i como el nuevo alcaide aun no tenia edad suficiente 
para hacer por sí mismo pleito omenage , mandó 
cl emperador que tuviese la tenencia » salario i dere* 
chosde la capkania D. Alvaro Bazan , padre de D* 
Alvaro. £1 juramento de fidelidad i pleito omena* 
ge lo debía hacer el primero en manos del mar» 
ques de Mondejar Don Luis Hurudo de Mendoza:; 
i había de percibir los derechos^ salarios i demás 
jpertenenclas de la capitanía, con todas las mercedes 
i esenclones qoe estaban anexas i ella , mientras du«» 
rase la menor edad de su hijo. Mandaba también 
el emperador que luego que el alcaide propieurla 
tuvlesé' la stiRcíente para hacer el pleito omenage 
«oostumbrado, lo hiciese en túzn^ de un caballero 
home fai)o*dalgo» I entrase por sf mismo , ó por ei 
Seajente^ue f usiese , m el cxercicio de la alcaidía, 
* • - co- 



« 
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A* de C. como i su tiempo se puso en pridlca » i aun en el 
S46B nuestro permanece en esta ilustre casa oqueiia gra- 
cia , cuyo adiial poseedor , el excelentísimo señor 
Don Joseph Bazan de Silva , se intitula alcaide 
del castillo de Gibraltar , ha hecho el pleito ome- 
aage acostumbrado , i go«i las preeminencias anexas 
á u alcaidía. Con esta ocasión hubo mayor fire* 
cuencia en la bahia de Gibraltar : vinieron & in* 
i Tcrnar en ella las armadas: hubo astillero para ado- 
bar 6 carenar los buques, i sirvieron para este efedo 
I para hacer nuevas embarcaciones los dos riosGua* 
darranque iPalmones,porestar mas próximos i la sier- 
ra de la Carbonera que aun estaba poblada , i faciU- 
caba asi la conducción de las maderas. * 
«cXK. El mismo alcaide renovó al uso Español rau* 

^jl** de chas salas moriscas del castillo ; i no es poca loa 

mrtmcaci >- Gibraltar haber vivido aquí este ilustre pene- 
oiu raz con t «i 1 1 i • . 

loi moros* ' muger i sus hijos, i sobre codo haberse criado 

en ella , i sido su alcaide propietario el primer mar- 
qués de santa Cruz arbitro del mar mientras vivió. 
I O lo que puede un alim grande ! ¡ i qué suerte tan 
diversa h.ibrian sufrido los Ingleses si Don Alvaro 
Bazan hubiera mandado la armada invencible de 
Felipe Tí! Cuidó Don Alvaro el mayor no solo 
de defender con su persona i eí valor de los ve- 
cinos la ciudad i castillo , sino que considerando 
la necesidad que h.ibia de asegurarla con nuevas for- 
tificaciones proyectó muchos i acertados planes. La 
entrada á la ciudad era muí íacil por estar apor- 
tillado ei Uenzo de murallas que miraba á medio- 
día. La artillería poca» las tropas i municiones en 
menor cantidad de las que estaban asignadas. H izóse 
inventario al tomar la posesión el nuevo alcaide , i 
resultaron gravísimos cargos contra los anteceden- 
tes. Juntóse en repetidas ocasiones el cabildo , i dot 
ceminaron que por la ciudad i por s( mismo hi- 
ciese Don Alvaro representación i Carlos Y part. 

que 
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que se pusiese á Gibraitar en estado de def¿iis.i , re- A. de^ 
mediando coa promirud el abandono en que se ha- X j37* 
liaba » expuesta á los insultos del menor enemigo que 
quisiese a^ameterla. Decía Don Alvaro que se de- 
bía correr una muralla 4 la parte del norte del pe- 
ñon sobre el castillo donde esti el salto del Lo- 
bo » i seguir desde allí con valuartet i traveses i 
tescar la torre de Don Alonso á pararen la silleta; ~ 
jpero ni éstas ni otras dísposicioaes que se hicteroit 

Erescntes tuvieron efedo, i «sperimentó muí ea 
revé la ciudad las malas ooaieiboeiicias del abandcH 
no en ^jue la d exaban* 

. Contribuyó 4 radicar la ialaz seguridad en que i<m 
Vivían , la paz que hubo por entonces entre loe 
Españoles i Marfoq«iiee. No habían estos Uepdo & 
la barbarie un ciega en qne después han caldo : mas 
tolerantes qne lo qne parece pueden ser » no solo tía» 
ficaban con los Éspanoíes , sino que en virtud dn 
las paces pasaron ai Africa muchos de estos , pr¡n« 
cipalmente de Gibraitar i pueblos convecinos , ar« 
rendaban tierras de labor i dehesas, las cultivaban, 
cogían abundantes cosechas l crld>an numerosos ha-^ 
tosde ganado* Pedro Bariantesautordel mismo tlem^ 
po , que estuvo en esc'e pais I en Gibraitar , asegu- 
ra que vivían k» Bspañoles en Africa con la mis- 
ma seguridad queú labrasen en £urc»pa. Natural- 
mente se siguió algún descuido de estas p jces , i con- 

esta i otras noticias executaron los Turcos ia audaz 
resolución que vamos 4 dcscidbir (i). 



(i) Barrant Dialog, del «sqo de Gibfslt»* > 
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eóÜPMtMMMNDM ZOS SOCMSOS MSPM ML JÍÑO »É 
X54O UASTA £L M Ijio» 

NI T. ^Jrandes i ruidosos acontecimientos dexamos refc- 
iritudcie j-idosde una población pequeña, solo engrandecida i 
aucnjs de famosa por los conatos de los poderosos reyes que as* 
piraron á poseerla. Kara capital ni pueblo alguno cil 
ia extendida serie de los muchos siglos que cuentan 
desde sus primitivas fundaciones , habrá experimen* 
tado con tama frecuencia el azote de ia guerra » ni 
reconocido mayor diversidad de soberanos» Su cer» 
cania al Afiica ofreció paso 4 la primera incursión 
de los Sarrjcenos ; I ccmo si aquella hubiera sido 
]et de todos ios demás « siguieron el mismo rumbd 
1 buscaron este puerto ios virreyes de ios califas , los 
rebeldes de Africa , los reyes de Cordova , de Sevi- 
lla » de Fez, Granada , i quantos conquistadores pre« 
tendieron el imperio de España. Las discoidlas sus« 
citadascntre los barbaios musulmanes resultaron con« 
tra Gibraltar, que variando de domtaioá proporción 
que las costas convecinas mudaban de soberanos» casi 
siempre pasó de unos i otros con muertes, estra* 
gosi i desolaciones. Los virreyes del califa la po* 
Scyeron desde la primera entrada de Tarilc» que dló 
principio i esta ciudad el año 710 de Jesu Cristo. 
Treinta después la fortificó en su castillo Abul- 
Hajez enemigo jurado de los virreyes de Cordo- 
va , de quienes pasó como todo ei dominio Ara* 
be de Evpjña al poder de Abderramcn primero de 
Jj i milii ¿c Ommi ó Abenhumeya, que separó para 
siempre un apreciable provincia de los califas Aba- 
sidas de Dam.isco , crueles exterminadores de Jes 
Ommiaditas. la que se exiinguia csic ioimidiible 

im- 
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tteperloen Cordovn , vemos 4 Solimán, B^niAblha- 
kem i á Mahomad Ben Hescam dis{NiKac$e cpn san^ 
grientas batallas el cetro de £spaQa en los caiYipot 
de Gibraltar, No es fadl numerar las turbulencias 
de aquel tiempo , ni las guerras civiles que se sus» 
citaron i prosiguieron con ceguedad en el mismo 
«siglo XI entre los moros JSspañoles. Gibraltar per^i 
•teneciátfiitonccs á los reyes Abaditas de SevilLi, 
de cuyas manos pasó i los Almorabides i de qute« 
'jies la sacaron otra vez los ei^ñados i arrepentí* 
dos Abadita0*iIx» Almohades extendieron también 
-áa imperio k 'esta ciudad , i aqo quisieron imponerle 
^uevo nombré qúe conservase i la posteridad tín ' 
•trofeo ó monumento de sus vidorias i conquistas. 
'Ocupáronla los Benimerines » de ellos pasó i los 
•reyes de Granada. £1 defensor de Tarifa Don Alón* 
'SO Pérez de . Guzman la conquistó i los Granad!?* 
•nos , i del dominio cristiano volvió otra vez al 
-yugo de los violentos Benimerines , cuyo principe 
Abdul Malic la ganó con largo i porfiado cerco, 
i se intituló reí de Gibraltar. Los habitantes vie- 
ron dos voces anie>us muros á Don AI( uso el 
•XI de Castilla , que en su florida edad .sacr if có Ja 
vid^ por apodcr¿rb»e de b pl^zj, la que experim.nió 
también el violento despoiibmo de Ebn Alhasji^ me- 
nos poderoso , pero mas cruel que los Jiuiguos ti- 
ranos Los reyes de Fez la conservaron lusca que U 
¿omeiicroní por violencia los reyes de; (irénada , de 
cuyo poder quiso sccjila con desgraciado valof el 
segundo conde de Niebla Don Enrique de Guz- 
juan. Conquisiida por los cristianos l'ue origen de 
discordias civiles i sangrinr .s entre casas podero- 
sas de Giistiiia , . i .um de eii^ ia sitió en 4oi oca* 
isignes. ; 

Tul es la suerte lastimosa que ha tenido esta pla- 
za en los pocos siglos que dexamos hivtorijd<^s. £x- 
.cinguido ci ioipeiio. Arübe rjra vez úmió ei rt^i- 
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no en sf mismo el azote de la guerra ; pero Oibral- 
tar ha proseguido corriendo igual fortuna , i tan des* 
graciada en nuestros tiempos como en los antiguos; 
vamos á verla padecer saqueo de Turcos , rebatos 
ele corsarios, bombeo de Franceses, cerco i conqui^ 
<k Ingleses , Olandeses i Alemanes , i al fía que los 
Husmos £spa^ks ^oe k pretenden r la sitia» dos 
,véce8, cofí tesoíi pocos años > i al presente la ro» 
ducen á cenizas con arimineoto desconocido en to- 
dos los siglos , I coa un tren de artiilerú <}U4l ¿no 
se ha visto desde que los hombres la inahejail* 
II. Hara^ao&rba-rojarcobario famosisirao en elsl- 

Api^tecida glcXVI^geDefal del«s«9Quadrasdei TiKoo •Solimán» 
si'^d!!'^ ñnaimeme r«i át Argel, bizo un ak¿ escimt- 

fcasa** cion de Gibraltar que aseguraba darla por poseerk 
gran parte' de su imperio. Llenaba mas ^ éoraion 
-Staiqué la dudad de Cetxai porque crei¿ que stehdb 
iáud&d de ella» no solo tendHa I» Uavv de atabos mat- 
^ti i sino que detiñinar» idn mucha parte de Bspsh 
üa ; i ya que no legrase este designio , liadie k es^ 
torvaria que con«doce mil -Turcos sujétase los pa{> 
ses inmediatos , los hidwe^irfcutarios, ó por lo ma- 
líes sacase inmensos despofoscon frecoenles ooiie^ 
• rias , saqueos i cjuti verios. Este pensafni^to -era nos- 
torio entre los Turcos , i en breve tomaron por 
fortuna algunos de etlos h resolución que B^^rba- 
roja meditaba , i tal vez hubiera eínprehendido i Jo- 
grado con éxito mas dichoso. El nombre de Bj- 
Zan , tan temida por las esaiadras Turcas , dexó jx)r 
el año de 15:^7 de proteger las costas de Es p^na^ 
porque Dan Alvaro había hechotanro empeño con 
el emperador puraque le descargase del mando de 
las galeras , i lo proveyese en otro, que aunque és- 
te procuró satisfacerle , le instó , le rogó , i embi6 
á Gibraltar á Doíi Juan de Acuña maestfe-sala de la 
emperatriz , no pmio persuadirlo á que desistiese 
de stí^mpeño. Había enXiribraluf^por los años X5 5^ 
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i 39 muchos cautivos Turcos i moros que Don Al- A. de O. 
.varo Bjzan habia hecho en el mar i en Túnez , i te- l¿4^ 
tkíz destinados á trabajar en las fortificaciones de 
la plaza , reservando otros para el remo. Estos to- 
maron gran conocimiento de la tierra quando lle- 
gaban las galeras á los da$ rios , i las despalmaban 
para, carenarlas ; i los cautivos de la plaxa tanto por , 
«el deseo de libertarse «orno de tomar venganza ea 
los cristianos , reconocían con cuidado la tierra , las 
entradas i salidas de la ciudad, el descuido en la for* 
taleza i vecinos » la poca gente i menos guardias» 
ú ámbito^ grande de los muros; los portillos be* 
cho» pojf los. násmos vi^inos » i i que tamlrieb los 
esclavos ayudaban. Algunos de ellos se pasaban al 
AíHca , 1 dos se descolgaron de la Güaliorn i se ci- 
.caparon en un bircoii mxo executó un moro bai>ti« 
zado que oon aparténda de risfligión quiso llamarse 
Marrh) Juai^; i él mismo rumbo hablaeD tomado mas 
de cien esclavos de Dofi Alvaro , que al despalmar 
una galera en Palmones , se levantaron en otra » dl^ 
íoii muerte á los que los guardaban i huveron* Acae- 
cían con írccütíncii muchos de estos lances ,iile« 
gó A verse en Argel gran numero de moros i Torc- 
eos que hibian vivida en Gibraltar. ' * 

El conocí mknca del abandono en que se halla- JTir. 
ba esta plaza > el espiriru óc venganza i la codicia I-^íTomoi 
incitó los ánimos de aquellas birbaros ; i parecicn- WMSiveii 
doles fdc'ú el saco de esta cía Jad se unieron á otros ^'S**™*' 
principales , í se presentaran á Azenaga , virrei de ' ; ¡ /j 
Argel por Barba.-roja , naiuro'l de la isla de Ccrde- 
ña , i renegado igualmente que su amo. Tomo ía 
palabra cí Turco Caramani , esclavo que había si- 
do de Oon Alvaro Bazarh, i le hizo presente con 
viveza la facilidad de entrar á Gíbraltar sin guarni- 
ción i aporcíH.uta , lexos en Slcrlia D. Bernardíno 
de Mendoza con ías gaferas de España , el Empe- 
rador en f laudes , i ios JBspañoles sia el menor re- 
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S^dcC celo. „ Muchos . le dixo , de los que desearnos esta 
<.1¿^Q empresa conocemos mui bien las entradas del me me» 
-Jas puertas i portillos de los muros, i estamos cier- 
tos que ú no hacemos la conquista de la fortaicza 
de Gibraltar i su castillo , meteremos á saco Ja ciu- 
dad , i traeremos cautivos ^us habitantes. D^rfa gra- 
cias por semejante ocasión Haradino Barba-roja, aua- 
,<jue le fnese mui costosa : nosotros la ofrecemos 
,sin dispL-ndsos grandes , pues no necesitamos gra- 
vosos aprestos ni armamentos para combatirla. Con 
^presentarse está rendidi , i solo puede iMOeiiM^s da* 
ño i estorvo la tardanza en la resolución • ptlCS Ibs 
cautivos cristianos que aquí viven. * pU(den sospe- 
char nuestros designios, i frustrar cao fácil i utU 
.expedición dando aviso á sus benmnos. " Azenaga 
jaunque veia el moinent9 de d^r un golpe ruidoso, 
ae riBiolvla i la empresa hasta dar cuenta 4 Barba-* 
.roja ; mas tanto ponderáronlos. Tptoosiit¡Si,Vfiaitt- 
jas i la facilidad de lograílaa i que pwrfoitió j»l at- 
^naménto » i destinó por comandante de las gale* 
^as á DjH H.imat alcaide de los Gelves , de osadía 
jexperi mentada en muchas ocasionas , i por general 
4el exercito de tierra i Qr^mani > principal amor 
i promotor de la eip^f esa. ; . . o • 
xr^ Equipáronse diez i seis velas entre galeras, ga- 
Sos fuerzas leous » fustas i verganttness i e|i esto i ceros apa* 
iroaibo.A« rejos. se gastaron veinte | ciQicp mij ducados. • cano 
viso i des- tidad q^e jntes del rep^fMfiM^to $e 4ebia sacar de 
^•"dad" priesa , i reserv;^49. i^W:^^|ito para Azenaga dt- 
ciudaa. ^i^^ ^oi^ proporpionMíp,!; císto entre todo$lo^ demás. 

j^eñalaron capitanes .escogidos por su valor i por el 
ix>npcíiniento de la tierra , i entre ellos vinieron 
jM^hpmad 1 Mami renegados griegos , Alicaur el 
jnismo qge.Mariij^ Juan , l el arráez Daide , que lia- 
ría bogado en las galeras de D. Alvaro , estuvo 
^en la ciudad algunos años , i escapó con la galera 
.de Palmont^. AUlbja , capital^ de ua vergautin , ha- 
. . bia 
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bia tandiíeiiñdo cautivo , i los ácm^^ capitanes eran A. de C« 
Turcos de experiencia i osadía. Mil cristianos ve* i|40 
nian al remo , i mas de dos mil ln&ele$)e desti- 
naron para las facciones militares. 

Zarparon de Argel en 24 de Agosto de 1 540^ 
i por Xargel i las islas de Oran llegaron á cabo En» 
'trefolcos , desde donde embiaronnavergantin á Ve^ 
lez de la Gomera para tomar lengua de la disrancia • 
ó proximidad en que estaba D. fiernardino de Men^ 
doza con las galeras de España; i averiguando que 
se mantenía en Sicilia » i prosegnia. el descuido en 
CibraUar , hicieron vela ida esta plaza. Descubric^ 
ionios desde Melilla , i dado aviso 4 Malaga « de»> 
sachó esta ciudad un correo i Gibraltar » qae rect^ 
bido por Gumez Balboa» teniente del castillo» lo co^ 
mnnícó i U ciudad i concurrió i deliberar en el a« 
cabildo con el licenobdo Alonso Moreno alolde' ^ ^ 
flsayor 2 los regidores. £1 corregidor Juan de Lu- > 
jan estaba i la sazón en Granada » t el ¿abildo orde» 
nó por toda resoluctoh se pusiesen dos guardias en 
los Tarfes» i se embiasen avisos i Tarifa i Cádiz 
para que se pusiesen en defensa contra los Turcos 
que bazabin á poniente. Endeble providencia para 
el aviso cierto que tenian , i para las fuerzas que 
rraian los Turcos. Si se hubieran tomado Jas pre- 
cauciones que en otros rebatos , si los regidores hu- 
biesen alistado sus collaciones , cuidado de poner 
mas atabyas, i convocado los vecinos qvc se halla- 
ban en el campo en la fuerza de las vendimias , 
habrían sin duda estorvado el desembarco ó por 
lo menos el saqueo. La confianza mal fundada con- 
duce á los mayores precipicios , i fue ésta tanta, que 
Pedro de Pina , regidor de Gibraltar, se bi!rl6 
de los avisos , aseguró que no había que temer , con- 
viniendo en que si viniesen Turcos él fuese el pri- 
mero á quicji matasea No h ibia motivos para esta 
confianza y porque euaba indefensa la ciudad , i aun-' 

que 
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A. de C. que D. Alvaro Bazan , que estaba ausente , había 
1^40 dexado alguna artüieria el aüo 1538,1 había pól- 
vora, eran mutiles ésta i los cañones , porque es- 
taban desmontados. En otras ocasiones quando ha- 
bía nuevas de enemigos alistaban ios jurados sus 
colbciones , se nombraban cabezas á las quadrilias, 
se asignaban puestos, i se hacían las prevenciones 
militares necesarias en semejantes peligros. £n ésa 
cesó todo , pues ni se convocaron los vecinos que 
se hallabaa en el campo , los que estaban en el pue- 
blo siguleroa con tanta seguridad como si no hu^ 
bien aviso de enemigos , i los del ayuntamiento coa 
Ineomprehcnsible contrádicion avisaron á los pue». 
blos inmediatos se pusiesen en arme , i ellos se 
quedaron descuidados é indefensos. 
V. Como á las nueve de la noche. del 9 de no* 

Xos Turcos YÍembre entraron los Turcos en la caleta que & Ja 
dcsembar - ¿^p^ida del monte llamaban la Almadfabilla, i desde 
^^"do en La * Portillo , embiaron un renegado i in* 
uüdld, vcstigar el descuido 6 apercibimiento de la ciudad. 

Barrantes » que concurrió i Gibraltar en este rebato 
cuenta que destinaron uñ vergantin con renegeos 
i esclavos , que dando vuelta al monte entraron por 
Ja puerta de tierra , registraron la ciudadt compra- 
ron mantenimientos , i vueltos i las geeras asegu- 
raron que era la ocasión mas oportuna para entrar 
i apoderarse de Ja plaxa» Pasaron i la caleta del Lau- 
dero , i preguntados por dos escuchas que habia en 
la torre de éinoveses , qué gente era ; respondieron 
en lengua castellana , eran las galeras de Uon Ber- 
nardino de Mendoza , que venían á carenarse. No 
satisfizo esta respuesta ; se Ies hizo cargo ¿ por qué 
no habían hecho la salva según costumbre á la Vir- 
gen de Europa ? Por no alborotar la ciudad , respon- 
"Sieron los Turcos , i mañana quiere hacer í i esta el 
señor D. Bernardino en esa hermíra. Un cristiano 
de ios que esubiin al remo por llamar con disl« 
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mulo la atención del ceatiji¿la , mira bien , le di- A. de 
%o , borracho , que somos galeras Turcas ; i por esta l ^40 
paliada advertencia estuvo á pique de perder la vi* 
da. Aun pidieron los dos escuchas que Iiablasen to- 
dos juntos en Castellano ; como venijn niuchc$ 
renegados » Turcos que lo sabían , i cautivos £spa« 
ñoies, i quienes obligaban i hablar con amenazas» res* 
pondieron todos 4 una voz con grande a Igazara » i que« 
daron los guardias satisfechos* Durmieron los ene» 
migos en lacaleca , i como i una hora antes de dia 
echaron la gente en tierra. Cinco Turcos fueron 
los primeros>que descubiertos por los dos centine- 
las huyeron ¿stos i la ciudad asi como el hermitaño 
de la Virgen de Europa , i al salir el sol entraron 
por los arrabales avisando con alteradas voces el 
desembarco de los moros. Una esclava <|ue iba por 
agua i las turbas retrocedió al verlos» asi como ua 
tsclavo que salió con el mismo ñn , i ambos avisaron 
del escuadrón de Turcos que habían visto. La esclava 
lo dixo i dió gran priesa á Pedro Herrero su amo 
par.! quj se publcsc en seguridad , i siendo ciego lo 
tomó sobre sí , i lo salvó en el castillo. No creyó 
su amo al esclavo , p¿ro después de advertirle éste 
*u inaiiiiente peligro, tomó dos hijos del amo í los 
cónduxo á lá forulcz*!. Muchos se quedaron en sus 
camas , persuadidos por una vana é irracional con- 
fianza que no era posible se arreviesen los Turcos 
á poner el pie en España , estando aterrado el mun- 
do con el poder i vidorias del Emperador. Aun 
llegó muí tarde á la Barcina el ;ívÍso ; p irque can- 
sados los guardias no pudieron correr lusia ella , i ya 
á esre tiempo vcnian con gran silencio los Turcos 
desembarcados , repartidos en tres escuadrones • i di- 
rigidos todos por el general Caramani » que con el 
primer escuadrón marchó en derechura c( nrra la 
fortaleza. Otro fue 4 los arrabales con hachas i de- 
más lostrumeatos para romper ias puert^is , i el ter* 
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A. deC. cero se detuvo i U salida de la población para re- 
1540 coger la presa i emburU á los iiivios. Guardaban á 
todos estos las espaldas otros doscieiicos Turco*; en 
el paso d¿ los Tirfj5,i ecaa ca todos de nove- 
cientos á mil hombres. 

Si hubieran tenido por desgracia mayor resolu- 
ción no escaparla ningún vecino de cautivo ó muer- 
to, porque en muchos años no se habia vist o Gi- 
braltar con menos defensa :ia mayor parte estaba fue* 
ra en las vendimias ; otros habían salido á pescar al • 
gunas honras antes ; el castillo tenia muí corta 6 nln* 
gutu guarnición ; mui poca artillería en disposición 
de seirvir ; los vecinos aunque avisados no se per« 
suadteron de la noticia, i la Barcina, única pobla- 
cton que estaba amurallada i segura , mui descuida* 
da á los principios. Ya estaban los Turcos en las ca- 
Jles quandó tocaron 4 rebato , i entonces, vieras us 
pueblo de mu ge res i niños indefensos huir despavo», 
ridos i guarecerse del castillo. La hora añadía mtt« 
cha tardanza , i el llanto i gritería de las que lleva- 
b)n cautivas gran priesa i turbación i las que pro- 
c Ji abaa escaparse. Estas inesperadas voces i el re- 
b iio excitaron el valor de los pocos vecinos , que 
sin temor se determinaron i resistir á lo^ enemigos. 
VT. Vivia en la Bircina un caballero de los mas 

Lo? Turcos principales , noblli^imo, i mal estimado por sus 
en el puc prendas de toda la ciudad. Llamábase Andrés Sua- 
blo.Se opo. de Sanabria. Este cuidó ante todas cosas de co n - . 
lien los ve- ^j.^^^. g j^cina , asegurar las mugeres i niños en su 
ca'^a , fuerte por sí misma i bien defendida con una 
torre, quedarse él mismo en la población murada, 
i coronar los muros con algunos billesteros aunque 
pocos. Mandó igualmente á su hí)o Juan de Sana- 
bria, ¡oven de veinte años, gallardo , i participe con 
su padre de la estimación del pueblo , que saliese 
4 caballo con un escudero i algunos criados á en- 
contrar i contener los Turcos. A €$tos se agregó eJ, 
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regidor Francisco de Mendoza, gran ciljallcru ¡ es A de C 
forzado, que unido á Sanabria con otros cinco de ^34^ 
i caballo 9 salieron con grmdcs ánimos ciertos su 
muerte , pero de vender cara su vida á los en. migos. 
Estos habían entrado i saqueado la calle principal 
hasta llegar á san Francisco , cuyos religiosos liiyeron 
á la Barcina; i saq[ueado el monasterio , pisaron los 
Turcos adelante robando quanto ejicootrab^n , i JlC'* 
vándose cautivos muchos niños, snugeres ! donce- 
llas» Ya aqui encontraron con los ocho caballeros,, 
quienes arremetieron con tamo valor Losadla que 
rompieron el escuadrón , lo pasaron de una i otra, 
parte , i dieron muerte á siete Turcos. Mas eran dan- 
tas las balas i flechas enemigas , que derribaron muer- 
to del caballo al escudero de Juan de Sanabrh ¡ i este 
joven , digno de mejor suerte, recibió un escope- 
tazo en el pecho , cayo del caballo herido mor« 
talmente ; quedando un pie enredado en el esf 
trivo se espantó el 'tíÁmih/i lo arrastró, por la ca« 
He Ijrgo trecho hasta que pudieron detenerle , re- 
coger al lurido i conducirló i casa de su padre. 
El valor que mostr iron los cristianos contuvo á los 
infieles /i los hizo retroceder hasta juntarse con U 
vandera que estaba fuera del arrabal ; mas viendo 
muertos algunos cristianos de á pie i de á cabdllo, 
volvieron con grande ímpetu , derribaron muertos 
¿algunos caballeros , i mataron el caballo á Fran- 
cisco de Mendoza , que aunque herido , se retraxo 
á una casa pajiza , donde se defendió con tanta ga- 
llardía que á no haberla puesto luego no lo hu- 
bieran cautivado. El regidor Pedro de Pina , aquel 
que estuvo tan seguro de los Turcos ,se ha'laba en- 
fermo , i embiada su muger é hijos á la fortaleza 
murió con una pelota de alcabuz que le dispara^ 
ro|i estando cerrando una ventana. £n esto se re- 
tiraron ios de á caballo para rehacerse ; mas los 
peoBes se oyntuvieron firmes , i. con tanu ven- 
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A. deC. taja como si la tuvieran en el numero, que era en 
1540 extremo corto. Portillo dice que fueron cinco so* 
los , i entre eilos Seb;isn. n de Fontalva presbítero , 
i otro llamado Juan Gómez: de los demás se ignora 
el nombre , que era por cieno digno de eterna rcco- 
meadadon; porque cvmo ya estuviesen los Turcos 
mu! cerca de la iglesia mayor , á donde se habla re- 
íiigiado gran muchedumbre de niños i mngeres ; i 
como ya se hubiesen retirado los caballos » se ani- 
maron los cinco resueltos i Sjacrifícar sus vidas por 
aquellas ovejas indefensas » i apostados á la boca de 
una calle estrecha con quatro ballestas i un mon* 
tante , resistieron largo rato al ñiror de los enemi- 
gos* Alli Fontalva mató con la ballesta i, un Turco, 
otros 4 un mozuelo renegado que para knalos usos 
trafa Dalihamat ; i al fin los rechazaron 6 por temor 
de sus ballestas 6 por miedo de los que podían so- 
brevenir é iban llegando* 
▼IT. Ya habia salido de Gibraltar uno de i caballo i 
Escujidroii pedir socorro á la villa mas inmediata , que es Xi- 
^"^«^ mena , i á cstendcr el aviso del desembarco de los 
I urcos. ror desgraoia no había parecido en mucho 
rato la llave de la puerta de tierra , donde aguar- 
daban para entrar algunos de Ijs viñas que acudían 
al rebato. Entró el regidor Juan de Esquive! con 
otros seis de á caballo , i estos , con los demás que 
acudieron , reunidos á los peones que dexamos pe- 
leando , reforzados igualmente con otros vecinos, 
cargaron con tanto valor sobre los enemigos que 
los echaron fuera de los arrabales. A este tiempo 
habian sucedido mayores desgracias en el cnsíilloqiic 
en las refriegas ; porque baxando al pueblo á caba- 
llo su capitán Balboa á juntar gente para guarne- 
cerlo , dexó cerradas las puertas , i la triste turba que 
subió i buscar asilo , viendo el escuadrón de los 
Turcos que se acercaban formados , se apiñó tao 
esixecbamente , i entró con tanto aprieto i con* 
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fusión por tin pequeño postigo que después abrió A.deC* 
el alcaide , que se ahogaron veinte i seis perso» 154^ 
fias y nlfíos i mugeres. Bntre tanto se mantenía por 
fortuna el escuadrón Turco i la vista i sin arri* 
niarse por temor de los tiros que no habla , i por«« 
que no traían parapetos para cubrirse ni escalas pa« 
ra subir. Jam&s se ha visto artillería mas inútil. Al* 
gunos del escuadrón se desmandaron i cautivar Jas 
personas que subían , i 4 saquear las casas de la cues- 
ta. Entre bs que caminaban á refugiarse fue una 
señora principal rauger de Antonio de Mendoza j 
mas reslstien J,üsc á ir con los Turcos que la ha- 
bían cautivado , recibió muchos golpes , i cayen- 
do como muerta l¿ sirvió la ficción ó real id jd 
de desmayo para que no se la llevasen. Algunos 
aseguraban que la libertaron dos caballeros. Un es- ' 
clavo negro , despojado por quatro Turcos de su 
ama i tres hijas que conducía á la H^rtaleza , arre- 
metió furioso coiirra ellos con un montante , dio 
mwerte á uno , hirió á dos , i el otro escapó lle- 
vándose la tercera hija de diez i ocho años. Dos 
jóvenes llamados Alonsos de Mesa sacaron de los 
Turcos dos niños hijos de una hermana. Algunas 
mugeres que se acogí m al castillo murieron de los 
tiros que disparaban los Turcos. La de un vecino 
llamado Martin Pintado » viendo á su marido pe* 
lear con un Turco que entró á saquear su casa» 
echó mano de una alabarda > hirió al Turco, i en- 
tre ella i el marido acabaron de matarle. En esta 
sazón Muzarred , alférez de la armada Turca , para 
incitar los suyos & que le siguiesen , se acercó con 
una vandera hasta el castillo , i aun quiso fixar 
en su puerta un pergamino escrito , como habla 
ofrecido con solemne promesa antee! virrci de Ar- 
gel i pero un mozo llamado Alonso el Suelto , que 
al quitar una ballesta ¿un cadáver conoció era el 
4e su padre , avisado en la barbacana que Muzarred 
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A. de C era el que le h ib'u muerto » le disparó con ha 
1540 buena mino qii¿ le hirió de muerte en lá cabeza. 
Disparóle también Juan Mjteos^ ventero de Alba* 
late » que después mencionaremos « t acabó de re« 
matar á Muzarred. Cogió la vandera otro mozo Ua^ 
madb Rodrigo Nuñez , i quedó muerto por los Tur- 
cos ; i uno de estos que se la llevaba , quedó tam- 
bién en la demanda , i al fín el tercer Turco que 
la tomó f huyó con ella aunque herido por los cris- 
tianos. 

▼"I. Con esto se retiraron los Turcos escarmentados, 

^*^'^"*!f^* se unieron al escuadrón de las turbas i al que sa^ 
ffichazados* 

lio de la ciudad , 1 marcrurun coa los cauiivos 1 pre-% 
saá las enibarcaciones , dexanJo el campo á s^ilos 
diez i seisc iballos i ochenti peones que los scgiiiaa 
¿ largo trecho, pero con animo de recibirlos bien. 
El numero de cauri vos que sacaban eran setenta 
personas. Seis de elhs hombres , algunas mujeres, 
muchos níiios , niñas i dojicellas , que con 1 igrl- 
mjs , con ¿xcLiíTi aciones i súplicas procuraban en 
vano ablandar los ánimos de los que miraban con 
gusto su infelicidad. Francisco de Mendoza « que 
iba entre los cautivos , testificó después que oi sus 
heridas nt sus cadenas le dolían • sino las tiernas i 
sentidas qtfexjs de ios niños que en continuos ala« 
r Idos invocaban el nombre de sus padres llorando 
sin consuelo horrorizados con el aspedo de los bar- 
baros. Asustadas algunas doncellas ó desfallecidas 
caían en tierra i mas las llevaban arrastrando con 
snhumaiu barbarie á las embarcaciones Los dos- 
cientos Turcos que quedaron en los Tarfes entraron 
en la hermitade la virgen de Europa « la saquea-* 
ron «cometieron en ella nefandas abominaciones^ 
i al fín reunidos 4 los demás se embarcaron des- 
pués de haber estado en tierra quatro horas, fia 
lugar de retirarse 4 Berbería llegó su osadia i tanto 
que pasaron por delaute ác la ciudad haciendo os« 

tea- 



Digitized by Google 



LIÜRO TERCERO. 

tentación de nnestrc ultraje con sii<? tambores ,trom- A. de C 
petáS i añafiles,i volvieron á desembarcar en puente 1,540 
Mayorga ¿ media Jegua larga de Glbraltar. Pasando 
por Li bahía cortaron las amarras de una galera bas* 
tarda mui famosa i desarmada de D. Aivaro Bazan» - 
jnas los vientos la arrimaron á los muros. 

A las doce del mismo dia 9 viernes 20 de Sep- :>ci. 
tiembre, comenzó á entrar el socorro de Xímena , Alarma de 
cuyo alcaide embió seiscientos hombres , infantes i Andalucía, 
caballos. De allí corrió el aviso á Alcalá de. los Socorros 
Gazules»á Medina sidonia , Beger , Arcos , Sevilla, ^««^^«8»»- 
Xerez ».Sanlucar , Ronda i otros pueblos de Aiida*- 
lucia. Las primeras noticias abultadas por el miedo 
consternaron toda la provincia. Recordaban U in* 
vasiondel tiempo del rei Don Rodrigo , i velan so« 
bre si aquellos antiguos é inhumanos conquistadores: 
decíase que estaba tomado Gibraltar , esclavos 6 
muertos sus vecinos , desembarcado un numeroso 
exercÍLo mandudo por Barb^i roja, capitán felicisimo 
i enemigo jurado del nt mbrc cristiano , guardado 
el paso de Africa con innuaicr.;bles buques , Cádiz • 
también ic mada , resueltos lob Turcob á extender Ls 
conquise ;i> á todas las regiones de España , el em*- 
perador lexc s , fuera del reino , i con él las tropas 
veteranas que pudieran resistir. Dispusiéronse pues 
á hacer Irs últimos esfuerzos para dcR-nder li» • 
bertad i la de la patria. El marques de Cortes , . lís- 
tente de Sevilla , gran person ge por su casa, por 
sus talen c s i acienos, mando pregonar que toma- 
sen las armas i acudiesen á las listas todos los veci» 
nos sin excepción desde diez i ocho años hasta cii>> 
-cuenta Xerez adelantó veinte caballos , i pocas ho- 
jas después embió quatrocientos con tres mil peo- 
4ies. Ciento de éstos i sesenta lanzas embió Medi- 
na; Ronda i su tierra seiscientos peones i cien c»- 
.bal los , gente escogida i bien armada; Arcos cien 
-infantes i sesenu aballos« . £1' duque de Medina* 
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A. de C. Don Juan Alonso de Guzman , quo estaba en San- 
1540 lucar , villa entonces suya , embió á la ligera á Pe- 
dro Bal i antes Maidonado , historiador de este su- 
ceso » con algunos caballos para que avisase eii Gí- 
brakar, marchaba á socorrerla con todas las fuerzas 
de su estado , SanlüCJT , B.ger , Conil , Chíclana, 
Gausin, Medina i otros. Su hijo le acompañó, i 
aun la duquesa se vino hasta Medina , cuyos veci- 
nos después de la de Ximena fueron los primeros 
que llegaron i Gibraltar. 
j^' A escetiempo lisbian hecho los Turcos otras pre- 

Los 1 urcos saqueada una nave Bretona de dos que había ea 
ñas Rc'cha- ^^^^^ ^ dexados los buques. £i valor de la qu« 
zados.A¡us- ^^^^^^Oíi cargada pasaba de quince mil ducados» Bl 
fcy. ' castillo disparaba ya algunos cañonazos con leve daño 
de los enemigos , que retirados i la playa de Mayo rga, 
desfondaron doscientas i mas botas de vino en la 
easi del diezmo 9 i derramaron mas de seis mil arro- 
bas* Mauron trescientos cerdos que alli habia^iseex* 
tendieron algunos pot las viñas. La gente de GibraU 
tar salió con demasiada resolución contra ellos , die* 
ron muerte á catorce, i cautivaron á algunos. Coa 
este escarmiento , i con el arribo áci socorro de Xi- 
mcna que comenzaba á llegar , i parte ¡>c bailó en esta 
acometida , se retiraron los Turcos á las embarcacio- 
nes i renació la confianza en ios vecinos. Volvieron 
los cristianos á esta plaza , i repartieron quadriilas para 
guarnecer lostarfes. Andrés Suazo deliberó con otros 
caballeros tratar pacificamente del rescate con losTiir- 
cos, pues al parecer se detenían en la bahía con solo 
este designio. Alvaro de Pina salió á ellos con una 
fragata de paz , i le ofrecieron á Francisco de Men- 
doza en mil ducados i los demás cautivos en seis 
•mil , con la condición de que les darían algunas es- 
clavas que había en Gibraltar, los Turcos cautivos ea 
las viñas ti permiso de hacer aguada en los pozos 
que lubia cerca de k dudad. Vcatúosc la proposi* 
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don eh varias juntas , i al principio convinieron ios A. de C. 
Turcos en tomar una mittd del rescate en paños , i iy4<> 
otra mittd en dinero ; mas luego que apresaron dos 
navios que venían de Ayamontc i entraron en la ba* 
¿fa con esparto i pafio, no quiso Caramani esu mer-» 
canela. Agregóse 4 esta drcunstancia que al pasar de- 
lante de la torre del Tuerto la galcoti que apresó los 
dos navios , disparó un vecino de Ximena » mato un 
Turco , é irritado Caramani , añadió ochenta i seis 
ducados mas sobre los ochocientos en <jue se ajusté 
Mendoza. Siguió no obstante la negociación ; pero 
los que hablan dado un maU providencias para es-^ 
torvar el desembarco , las jdleron peores para el res- 
cate de los caudvos. Pretendían que los Turóos reci^^ 
biescn géneros; estos los leusaban, isealargó^el trato, 
con poca esperanza de concluirlo. El marido que 
quería con su caudal rescatar á su muger , e! hijo que 
buscabi á toda costa á su padre, la nudre que conven- 
dría en venderse 6 ir cautiva en lugar de sus hijos, no 
reparaban ea sacrificar todos sus bienes por darles ií- 
bertid; mas la circunspe¿b junta que había principia-, 
do el trato, mando con autoridad muí dudosa que 
nadie rescatase , tomando t\nidam¿nco para esu reso-f 
luclon mal recibida , que sería menos costosa la re- 
dención si se hiciese por todos ¡untos Convinose en 
fin con los Turcos. en que tomasen quatru mil seis- 
cientos ducados, mitad en mercaderíus í micjd en 
dinero; pero como faltó el interés particular i entra- 
fioif las aficiones en el repartimiento , no se pudieron 
juntar mas de ocbocient(^s, i se escribió por los res^ 
sanees al marqués de Tarifa , que los prestó sin dUa« 
cion i con generosa voluntad. 

£1 sobado 1 1 de septiembre fx>r la ma&ana» mu ^ 
fió luán de Sanubria, i como si hubiera estado re Muerte de 
presado el dolor hasta aquella hora i la de su emier* | " ^ ' ^ 
ro, rompió con unta fuerza en todos los vecinos, "^y^jj'^l 
sin diktacion de edad ni seio^ que parecía lloraban Xurcos. 
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A. de C. en él todas las desgracias sucedidas. Solo su padre no 
154^ lloraba; mas los vecinos record ando la magnitud del 
peligro pasado, i el daño que muchos padecían, con^- 
currieron á su casa, \ las mugeres con lastimosas vo- 
ces pondecabaa las virtudes del joven muerto , la ge-, 
«erosidad con que se había ofrecido por la salud del 
pueblo , por defenderlas , por librar sus hijos , i por 
eximir la ciudad del yago de los Turcos. Jamás se 
han derramado lagrimas mas justas ni sincéras. £1 pa- 
áre^ombre de grao probidad i elevación de animOt 
agiiodecia estas lagrimas que lo adulaban , i no qniso 
ponerse luco » pareciendole que quien habla muerto 
en demanda tan jusu , era mas digno de envidia; 
que de llanto* 

Los Tnrcoi > recibido un judio converso que se 
file i ellos 9 perdláós^oes cautivos que se echaron al 
agua por libertarse» de los que se ahogó uno i esca»> 
paron dos , tomado un navio vizcaíno que entrabx 
con trigo en la bahía, i quemadi la galera bastarda» 
de D. Alvaro Bazan , se hicieron á la vela el do-' 
mingo en la n^be 12 de septiembre , sospechando 
que la dilación del rescate era para dar tiempo i que* 
llegasen las galeras españolas. Faltáronles sesenta de* 
los suyos , i dexaron muertos veinte cristianos. £1 
lunes por la mañana llegó el dinero de Tarifa con 
ciento i sesenta caballos que embiaba el marqués , i 
salió una fragata con el rescate en alcance de los ene-' 
laigos, laque entró cldia siguiente sin haberlos en-» 
Contrado« Volvió i Ceuta para que se escribiese al 
96Íde£esE,i Velézdela:Go0iera i otras partes, com- 
prasea lo» cautivos por lo meaos que p9diesentOÍire«« 
ciendo la ciudad algunos intereses. 

Ya habían llegado 4 Gibraltar la gente de los 
Frecaucion p^gj^j^^ mas cercaftoi t i.exiendidft la noticia de ha-i 
u ^ NuTvo P"^"*^ ^ Tufcos , ie dewyielpon los que cami* 
^^tg naban l se volvkrM algunos desde la ciudad. Ha«» 
hian cuidado ci^ éstii do atisdit i ios que vÍAÍ«ronr 

í ^ asig- 
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asignándoles alo)aiiiic«o i asistencia scgm su cali- A.dcC. 
dad. Los ác Ximena i Medina me hablan salido i ia ií¥^ 

costa del mediterráneo para defenderla de enemigos 
si viniesen, recibieron un desaire tan inesperado CO« 
mo contrario al agradecimiento que debiera manifes- 
tarles U ciudad. Los que la gobernaban , descuidados 
como hemos visto en la seguridad de los vecinos, 
ingenuos con los Turcos, i cabilosos con los que los 
socorrieron, entraron en sospechas no quisiesen aque- 
llos auxiliares apoderarse de la ciudad para volverla i • 
su señor el duque de Medina , i una noche en que ' 
volvían á ella para descansar i dar de comerá los 
caballos, les cerraron la puerta i no quisieron recibir- 
los. Muí en breve tuvieron el castigo de su cabila- 
cion 9 porque en el martes 14 de septiembre llegí- 
ron avisos ciertos de Malaga , que habían pasado 
quarenta velas; ai Estrecho ; i esta noticia unida á h 
Seguridad que mostraron los Turcos, hacia muí veri- 
aimil que llegaban mas fuerzas para unirse con ellos» 
ide aqui renacieron fundados temores i mayor coos- 
Cernacion» Casi todos los auxiliares se habian retira- 
do » i mal seguras las mugeres i niños corrían con k 
hacienda que podían icia el castillo. £1 alcalde m2h 
JOT estaba herido desde el dia del desembarco » no 
de los TurcoSt sino de un vecino á quien reprehendió 
Alera de tiempo , porque bajaba de haber llevadd 
alimento i su familia que estaba en el castillo. Bl~ 
vecino que acudió del campo al primer rebato , que 
peleó con valor contra los Turcos i ayudó- á echad- 
los del pueblo , respondió con dureza; í reprehendí» 
tío de nuevo, alzó un jarro que traia en la mano i Jo 
estrelló en la cara del alcalde mayor, con tan vitupe- 
rable desacato como habia sido imprudente la repre- 
hensión. Con este motivo se detenia en su casa ; mas 
cuidando de la tranquilidad del pueblo mandó pre- 
gonar que todos se mantuviesen quietos. En esta se- 
gunda urgeock pues conocierou su error lo» que no 

Hh« fue- 
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S44 HISTOVA DB GIBMITAR. 

A. de C. fueron agradecidos quaado se vieron Ubres » i opri« 
1540 mides del miedo de las quarenta velas , logaron á 
Barrantes Maldonado aplacase la indignación que el 
duque pudiera haber concebido, i embiaron un di<* 
putadaá suplicarló mandase i los de Medina, Ximer 
na « i sus pueblos acudiesen á socorrerlos si hubiese 
nuevo rebato de enemigos* 
tnu Asi quedó escarmentado el descuido de la cíu- 
Los Tnr-¿ad ^ ,^35 j,^ pjj¿ jj^ castigo el atrevimiento de los 
dts poMal ««««^*8o»> habiendo dexado en Veliz de la Go 
«aleras de™^* ^ P^^^l mismo precio que habbn 

^¿óa. pagado, salieron ácia la isla de Arbolan , dojide los 
aguardaba D, Bernardino de Mendoza, informado en 
Cartagena de su atrevimiento i deJ numero de sus 
embarcaciones. Al salir el sol descubrió á los Turcos, 
i retrocediendo ácia la isla para empeñarlos mas al 
combate, se resolvió éste por ambas partes , í orde- 
nados los Españoles en linea , caminaron al abordage 
sin detenerse por la artillería que disparaban los in* 
fieles. Próximos á estos dispararon la suya sin que per- 
diesen tiro , i trabadas las embarcaciones de ambas 
escuadras , cargaron sobre la capitana española la al- 
miranta que mandaba Dalí Hamat, i la galera en que 
venia Caramaui. Dobles las fuerzas de los Turcos hu* 
bíeran oprimido á D. Bernardino , si avocando éste 
toda su gente sobre la izquierda no hubiese inurlli* 
zade las flectias que disparaba por ia derecha la almi* 
tanta turca, fin breve perdió Caramani mucha parto 
júe tu gieiM^, que se rendía ; peroanimandoloft consut 
voces i evomplo prosiguieron con valor , basta quo 
d mismo D. Bernardino lo hirió en el pecho con 
1^ vna flecha, i murió cim do» tiros de los arcabuzeros» 
■Volvieron los cristianos contra la almiranta , hicie- 
ron grande eitrago , hirieron 4 Dalí Hamat que se 
echó al agua, i tomaron los cristianos lasdos galeras. 
A este tiempo los demás Bspañoles habían echado i 
Xondo una embarcación curca , tomado otra galera , i 

sie» 
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siete buqnes » entre bergantines i galeotas* Huyeron A. de C* 

Jos demás, quedando en la galera apresada Dali Ha- 1540 
jnat, mueftüs muchos de los suyos , cautivos qiiatro- 
cientos veinte i siete, i libres ochocientos treinta i 
siete cristianos. De los Españoles murieron ciento i 
treinta, i entre ellos Pedro Bcnitez , vjlcroso capitán 
de una galera , i natural de Gibralt.ir , á quien sobre 
su natural valor incirabi el deseo de vengar la inju- 
ria i saco de su patria , )a muerte de su padre , la 
de su abueio , i la de dos hermanos que en otras oca- 
siones habían perdido gloiiosamente U vidü i manos 

d c los moros. 

En 1543 volvió Don Alvaro Bazan á mandar 1543 
las galeras de España , i concurrió en las representa- xtv. 
' Clones que hicieron los vecinos para que se diese pro- Fortíficac. 
Videncia en la defensa de G i bralur ^ poniéndola fr^'j'' 
cubierto de las frecuente» invasiones que padecbn, ^¡^^y^ 
1Ó ks amenazaban. En aquellos tiempos mas que en 
otros hacían los Turcos formidables esfuerzos pata 
inantenersc superiores en el mar i los cristianos , cu- 
yas costas insultaban con frecuentes estragos en los 
reinos de Valencia i Andalucía* Ordenó el empera- 
jdor se fortificase á Gibraltar, i por entoaccs se reedi- 
ficó la puerta de tierra » se abrió un foso, i se levao* 
tó aquel baluarte. £1 año de 5 2 embió el mismo Ca^ x . r ^ 
los V á Juan Bautisu Calvt , Milanés p célebre inge* 
niero » quien hizo correr el muro por h parte de me- 
dio- dia , óonác no lo había 6 estaba muí arruinado. 
Levantólo de poniente 4 levante , desde el mar hasta 
una casa mata que hizo al pie de la peña inaccesible; 
i como ¿ un tiro de escopeta de la misma peña ediíw 
c6 segunda muíalla , dándola principio desde otra 
peña igualmente inaccesible , i corriéndola de oci- 
dcate á oriente , hasta llegar en lo ultimo del monte 
al sitio que llamaban ki Quebrada. Designo ademas 
otra tercera muralla desde la peña situada sobre la 
casa matij hasta encontrar la segunda muralla que le- 
van- 
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A. C. vjntó. Otra debia estar sobre los arenales colorados^ 
1 5 j 2 próximos i la ciudad » 1 desde ella podrían las tropas 
f vecinos que estuviesen & la defensa de Gibraltar ha* 
cer muí grave daño i los enemigos que pretendiesen , 
acercarse al muro que cercaba lo habitado de la c¡u«- ' 
dad , en donde estaba la puerta que llamaban nueva. 
Pretendía el ingeniero que los defensores dominasen 
á ios enemigos dcsd¿ la muraiU designada, sin de» 
xarlcs arbitrio pura cubrirse ni repararse contra los 
siiiidos; nijs sujeto su pJan de rorciíicacioa á otros 
<lict-nienes, unos, como sucede > io aprobaron, otros 
lo contradi xeron, i no pasó la obra adelante después 
de Ja construcción de los dos primeros muros. 
I jj6 En 1556 renunció C.jrlos V sus estados , i tuvo 
presente á la ciudad de Gibralrar para darle cuenta 
de su magnánima resolución en una carra dada en 
Bruselas en 16 de enero , en la que manifestando al- 
gunos de los grandes servicios que habla hecho á ia 
Iglesia de Dios i á sus estados en la guerra de Ale- 
mania contra los 4iereges » en la convocación del 
Concilio de Trento , en la reforma que se había em* 
prendido» se había visto , dice , obligado i levantar 
la mano en tan útiles disposiciones, porque coligado 
el reí de Francia con el Tufco» quiso invadir sus ret- 
óos t de donde se le siguieron trabajos increíbles. Dt 
aqui las graves enfermedades que había padecido » i 
que le estorvaban dar pronto i acercado expedlenc« 
i los continuos negocios que ocurrían , de loque ha« 
bia tenido i tenia justo remordimiento; por tanto r<> 
nunda» cede, i traspasa desde luego en el serenisimo 
rei de Inglaterra i Ñapóles , principe de España , sií 
mu i caro hijo, los reinos, señoríos i estados de la 
corona de CasrilU i Lcon , i lo anexo i dependiente 
de ellos, marjd.fndo c(mcejo de Gibr.íltar alcen 
con las so mil id. id es recibidas l(^>s pendones por ch 
principe , le ( bedezc m , sirvan i acaten como si JZ 
el emperador hubiese muerto. 

..El 
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El año 1558 á 8 de Agosto , día lunes , llega- A. de C. 
ron 4 nuestro termino claco galeras de Turcos , i 15 j8 
,j echaron la gente eii tierra , como se ha dicho que ^fv. 
9^ lo soüan hacer de ordinario. Tocóse 4 rebato , que ^n^ur^ion 
„ asi lo Jlamamos i el arma en esta ciudad. Salió á él ^® Tarcos. 
„ toda la geme de 4 caballo de ella, i no se halló coa ^ ^« 
„ los caballeros la gente de 4 pie , por ser el rebato ' 
„ iefos tres leguas de la ciudad » de mal camino , i 
f9 con dos rios en medio de él sin puente i con ma«i 
,y los vados. Entre ios caballeros que de aqui salie-* 
ron , salló el valeroso Andrés de Suazo » aunque 
,,por su edad estaba escusado de s^ilir á semejantes 
ocasiones ; mas h costumbre que siempre había te- 
„ nido de hallarse en ellas , no dexó á su bravo co- 
9i razón no hallarse en ésta i estarse quedo en su ca- 
,^ sa , habiendo Turcos en el termin^j , i asi con dos 
t» de á caballo escuderos suyos , salió á la defensa. 

Lkgados los nuestros á ver los Turcos , hubo di- 
9, versos pareceres» si los acometerían ó no, por el si» 
n tio fuerte que era entre peñas donde los caballos no 
»9 podían Uc^ bien i ellos ; pero Andrés de Suazo, 
H fue de parecer se acometiesen. Bien dió aqui 4 en- 
»y tender queel haberse quedado el dia de ios Turcos 
,,'cn su casa , no fue por no poner su persona 4 peli* 
gro,sino por amparar aquella misera gente , niños-, 
mugeres i viejos que con lagrimas se le encomen- 
daban , i>su piadoso corazón m.15 se ablandaba de 
n ver con quanta aflicción aquella gente se lo pedit^ 
9» No bastirá esto 4 detenerlo» aunque tuvo el pecho 
99 siempre tan cristiano i cariutivo, quanto lo saben 
^ todos los que lo conocimos ; pues habiendo los 
» años antes de 56 , i '57 , hasta la cosecha de 5 8 , en 
» toda la Andalucía i en ésta ciudad una grande ham* 
f> bre i carestía , él solo remedió 4 todos los pobres 
»» deesta cltldad, dando limosna de p in i dineros. Yo 
Vlde muchas noches en su casa mas de ciento i cin* 
f, ciKnta personas que recibían esta limosna , i cono* 
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A. de C. ^, c¡ i h persona que la repaitia , el qual después me 
^S$8 »y afírmabaquede vestidos i limosnas secretassedaba 
una gran cantidad^ pero lo que mas le movió aquel 
„ dia , fue no dexar solo I sin defensa aquel barrio de 
la Barcina ; que , como queda dicho » aquello solo 
era la ciudad , 1 esta se había de dcíeoder i guardar 
para su rei i señor natural , como cosa tan impor* 
lante a fu servicio i á tuvio el reino. Adro fue este 
„ de gruii priidencíj i valor , i digno de ser hecho 
por Andrés de Su.izo. E! qu il did^ pjrec^rr que 
lus Turcos se acometiesen , íue el primero que io 
puso en cxecucioii i asi los acometió : i estando ya 
dentro del esquadron enemigo, i habienvio ya en- 
Sangrentado su lanza ^(quesi se peleira como anii- 
yyguamente se peleaba sin escopetas , él solo lucra 
bastante á desb iratar aquel esquadron; mas como la 
9» experiencia lo ha mostrado, qualquier vil hombre 
« f, con una arcabuz mata á el mas vjleroso de los ca- 
9, balleros contrarios , que le acometen ) sucedió i 
,ieste caballero , que- luego á la primera arremetida 
ff le dieron un escopeuzo por los pechos , da que ca* 
ff yó muerto. Los nuestros viendo muerto un tan 
•9 principal hombre » quisieron vengar.su muerte , i 
««acometieron &los enemigos valerosamente. Vten* 
,fáo los Turcos el denuedo i brío con que los acó* 
«I metían , mejoráronse de sitio entre aquellas peñas,^ 
91 donde los caballos no les podían entrar á o^iider 
aunque se procuraba coa* mucha i nsrancia. H'm ea 
0f esta ocasión ^ran falta la gente de á pie , que como 
pt dixe por estar tan lejos no pudo llegar á tiempo. 

Murieron diez ó doce Turcos en este reencuentro» 
fp i de los nuestros vinieron mas de veinte heridos»! 
Pf solo este caballero muerto. Fue cmerrado <ea una 
I, capilla suya que iabr6 en la iglesia mayor de esta: 
pt ciudad f como se ha dicho. Su M gestad hizo mer- 
p, ced á un nieto de este caballero» ILmado D. Juan 
I» de Sanabria i Vlllavicencio , que vivía en Xeréz, 

»»dtí 
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de un oficio de regimiento ,que era del abuelo A. de C. 
•» Andrés de Suazo , por haber muerto ab intestato ^ii^ 
#9 en servicio de Dios , del 'reí i de su .patria, i se 

ofreció su magescad á hacer mayores mercedes 
9» á sus descendiemes ... I como se cuentan en esu 

ciudad las ca^as memorables de ella desde la ^tt- 
9, tcada de loe Turcos , asi también se cuentan desde 
^, la muerte de este callero Andrés de Suazo ( i )* 

f ueion frecuentes en aquella edad los desembar* ^^7' 
^«os i cautiverios en estas costas acometidas por los ^^^^^^ 
T-urcos imoros Berberiscos i Marroquíes; i la narra* ^^^.^^ 
xión serfa «nui xitfíisa si se éx^ndiesei «>dos ios In- 
cultos que acaecieron. La guerra , ^renovada por los 
jnoriscos del reino de Granada en 1569 i 7o,cau^ 
rsó grandes movimieiitos en la ciudad i mayor vi* ^ 
.gtlancie sobre su estrecho i cosca ; i no obstante el 
cuidado |. gente ^e empleaba en la prof^a-defen- 
sa , sirvió en aquella ocasión á Felipe 11 con una 
compañía de infantería , gente robusta , animosa i 
«scogida, qne mandó como capitán un caballero * ' 
de Ja ciudad llamado Francisco de Piña Torres, • 
i fue su alférez, Gome de Balboa Pina. Oíros mu- 
chos caballeros sirvieron voluntarios i á sus expen- 
sas , asi como gran número de infantes aventureros. 
Entre todos se distinguió Carlos de Villegas, se- 
ñor de las villas de Benagavls i el Daidin, que es* 
tán en el haharal de Ronda. Era regidor , alférez / ". ' 
mayor de Gibr.ilrar i yerno de Andrés buazo, á quien 
fue mui parecido en la grandeza de animo. Hizo 
en toda la guerra grandes i señalados servicios, por- 
que ademas de haber concurrido por sí mi mo con 
su persona 4 los combates , procuró con términos 
de paz i blandura atraer los rebeldes al servicio del 
rei , i á que viviesen con tranquilidad. Donde no 
alcanzó U pcxsua&ioa usó de fuetzaxon tama feli- 

a el- 
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A. de G. cidad que sujetó machos moriscos, i recibió carta 
lj7Ci de Felipe II en que le dabi grjciis por su celo, 

1 le encargaba continuase en la reducción de ios re- 
beldes. También se halló en la gnecra de Granada 
Francisco de Mendoza^ aquel caballera que cauti- 
varon los Turcos ; el duque de Medina- sidonia lo 
nombró capitán de una compañía de caballos , la 
mas lucida que componía ai exercito i con que el 
duque sirvió al rei en esta empresa. Las prendas 
personales de Mendoza le habían merecida na soh> 
la estimación sino la amistad de aquel magnate ^ poc" 
que ademas de la hecoica disposición del cuerpo» 
X del animo noble i generoso „ manejaba ua cabaUa 
con tan gran destreza i gallardía que ninguno se le 
avemajatM., Este fue el didamen del señor D. Juan 
,de Austria» quxeik entre otras, distínciofies. ix>aqtie 
favoreció á Mendoza », le hizo emrair en los mane/ós 

2 juego> de cáña&eji que se exercltaba. su alteza i Jos. 
mayores, personages. det exereitov. 

X S 7* ' £n 1 5 7 1 se abrid en los arenales colorados un 
^odudra para proveer de agua; á. la ciudad f i ¿ 
f!f^ pesar de las. expensas que sq hahian hethoi^ide k 
tfno inge-^ i»€esidad que hábiz dc; fuentes dentro dfe la pobla- 
iiiero. Va- ,cion , sc vió aqu6l pocos, años adelante rotó^ , per- 
kiaítes. dido i seco. Quatro años después embió Felipe II 
.un ingeniero para que recorriese las fortificaciones 
*Í75' ^ añidiese las que juzgase oportunas. Llamábase el 
Fratino , quren reprobo la obra de Juan Bjutisca 
Calvi , mandó derribar la segunda muralla que habla 
hecho , aunque no se executó , i añadió la primera 
que hizo Calvi desde encima de la casa mata hasta 
las alturas de la sierra donde está el Hacho. Corrió 
muchos ti aveses ^ levantó el baluarte de Sant^i Cruz 
i otro mucho mayor al cabo de la primera mura- 
lla que cercaba lo habitado de la ciudad , condu- 
ciéndolo hasta mui cerca de la puerta nueva , i lo 
llamó baluarte de nuestra señora dei Ro^ario.por nna 

iier- 
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licrmita que habia cercana de esta advocación. HtzQ A. de C. 
otro tercero cmre la puerra i la casa- mata , i cortó '^7^ 
f>ara U execucion de esta s obra& un lienzo de l is 
murallas antigua^ ¡unto al baluarte del Jiosario. Ea 
el iieüzoderribjdohubo u;ia puerta de arquite^aura 
fDorisca fiaui antigua « i que subsistía desde el tiem- 
po de la conquista » obra ^lida i aclornad^ COAja? 
l>ores aiTabescas , & la que (Umaban la pueru de Ai* 
jieciras , emrc cuyas* latx>re$ sobresalía una llave, 
i^ocujnento seguro de que los Africanos estimaron 
la iriudád i monte, como llayje de España^.. . 

yja«shamenclonadpq^enelaQpi52^$^^CQr* ^577 
<dó que ios jurados hiciesen; lista de «us cpUacíoiies p.V'^'* 
^ara que según el numero de personas se repartieseií | 
Jos puestos en los rebatos tan frecuentes en aquellos ¿q^\ tenicn- 
tiempos. Primeramente mandaron los alcaides del te alcaide, 
castillo Ja gente de guerra ; pero como los propie- 
tarios marqueses de Santa Cruz no asistían por sí 
mismos , i nombraban sus icnicnics , quisieron Jos 
corregidores disputar esta pre rogativa á los tenien- 
tes , i aun á los propietarios , porque aunque sin ex- 
periencia en las armas , se nombraban en las cédulas 
reales capitanes á guerra. Quisieron pues tener i ejer- 
citar esra autorldád. El año 1 577 era corregidor 77 
Juan de Qzaeta,i teniente del castillo Juan Anto- 
nio de Ribadeneira , entre quienes suscitaba el celo 
del servicio del rei ó la ambición de preeminencias, 
contiendas perniciosas sobre la autoridad i gobierno 
militar. Pretendía el teniente que como á capitán de 
la fortaleza le pertenecía aquel gobierno , i debian 
venir á él las cartas de rebato , corriendo á sq cargo 
despacharlas , mandar socar los rebatos , hacer los 
alardes , destinar las personas , señalar los puestos, 
i todo lo concerniente & los ados militares. £1 cor- 
regidor alegaba que en.su persona representaba la 

rei 9 i ^enta reunida toda la autoridad de la ciu- 

list dad 



Digitized by Google 



S 52 HISXO&IA D£ GIBUALTAl* 

A. deC. 4lad » títulos mui bastantes i justificados para eiter^ 
^i77 cer todos los ados que el teniente pretendía* Re* 
quirió el corregidor al cabildo para que saliese co« 

mo parte á contradecir i desvanecer la autoridad qu^ 
defendía Ribadeneira. £ntró la ciudad en el empe» 
ño ¿ expensas de sus propios , i fuera muí justo que 
i expensas de^ corregidor. Siguióse pleito sobre las 
preeminencias nuHtares con. el marqués de Santa 
Jbrm , que como alcaide propietario oulso defender 
losftieros de la alcaidía t del teniente. Viósc el plci* 
to en el conseja de guerra , 1 resolvió Interin;^ 
atente : que kaUandose el marqués en Gibraltar estu^ 
viese i su cargo todo el gobierno de h guerra ; todo 
lo á ella anexo i dependiente , sin que interviniese 
en nada el corregidor sino en acudir & lo que el 
marqués insinuase. Si éste se hallase ausente tenga 
la misma autoridad el corregidor, i haga lo que el 
marqués habla de hacer ú estuviese en la ciudad. 
El teniente alcaide solo cuide de la guarda i de^- 
fensa del castillo. El propietario conocerá de los de*- 
Utos de los soldados , artilleros i otros oficiales , i 
en su ausencia el corregidor. Si éste prende alguii 
soldado lo rennitirá al marqués sí está en h ciudad 
\ , . como á juez competente j mas su teniente solo ten- 
drá jurisdicion en los soldados asignados al cas<^ 
tillo quando delincan en su oficio , i quando es- 
tén cercados de enemigos en todos los casos. Del 
mismo modo los avisos de los rebatos, el nombre 
á las rondas , los cañonazos para avisar la gente i 
la asistencia á la paga de los soldados estarán á car* 
go del propietario , pero en su ausencia al del cor- 
regidor. Los caballeros i vecinos en ocasiones de 
guerra estén á orden del alcaide propietario » i del 
mismo corregidor en- ausencia de aquel. £i primero 
saldri á los rebatos;- pero el teniente siempre se qae« 
daráeakforuleza» i el corregidor saldri ca lugar 

del 
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del morqués qinndo esté fuera. Los ahrdes , di9« A. de & 
liciones militares i la asignación de puestos dentro i J 77. 
i fuera de la dudad » la orden que se haya de re^ 
cibir, las personas dcstinadfts en tiempo dc Verano 

í ác sospecha i la guarda de la ciudad j hs llaves 
de Us puertas, Vas guardas que en ellas se ponga», 
i en una palabra , qoanto sea conducente para k 
defensa de Gibraltar , dependerá de la autoridad i 
íiiaiidato del alcaide propietario quando se halle pre* 
seme , i quando no lo tsté^del corregidor. El ul- 
timo aritcula manifiesta ía quexa de ia ciudad , por- 
que la giíarKÍcion del castillo no constaba de las 
tropdS i^iie estaban asignadas ; i en esto mandó el reí 
que se atuviesen á oci::a cédula despachada en de 
enero del mismo año» 

En lo de marzo se presentó esta resolución en 
el cabildo, i habiendoii obedecido con lassolenr^ 
nidades acostumbradas, suplicó ó apeló el ayunta- 
miento , i se hicieron nuevos autos in^randb el cor- 
regidor en que la autoridad militar debia quedar ár 
su CJfgo-, aunque se hallase presente el marqués de 
Santa Cruz. No sé st tuvieron electo estas ¡ustaii^ 
cias: la ciudad siguió con el orden antiguos aslg« 
nando un regidor L un jurado para cadu collación^ 
i 4 estos pertenecía hacer los asientos de las perso^ 
ñas capaces de tomar las armáis , apercebir los v^ 
cinos , hacer los alardesi* i mandar en los puestos 
se&llados-las quadrillas que debían acudir. Para ma*- 
yor comprehension de aquella milicia urbana i de 
las acertadas disposiciones oon que se cuidaba du 
h defensa de Gibrakaf , eopiaré el> repartimientcí 
de Portillo , quien se menciona el prtmem» 

9, Al jurado Alonso Hernández del Portillo con* 
yy.fe' gente de sucoíladon «que eran- los veclnosde Rcp^rtímf- 
,^la.Biaidna, Albacar i VllU-vieja , el baloaftedil^"''' 

canuto »,dicho aHora de san Sebastian , i puertas de fr^ló, ¡uia- 
j, mar i ikmu Ai^jmdo Pedro de Morale»oonla ¿of. 
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de C. n gente de su collación , que es desde la equina d^ 
^i77 it U,^mbifit2}lk vmáAÚc la laac.i p^ueru de laBar- 
ndl» j j^SicaSes de sanu Aiii i ifilKOal de la carni* 
facerla i mmcebu hasti el Albacar* Ai jurado Pe* 
w% dro Eniz Valderrania con la ^cnte de su col! icjon» 
ff<]oe es desde Ja cm ác Alonso Garda de£c»j«y 
9% regidor » i la- jnano. izquierda « á la vanda. de U 
ff tíerrá Jhasu la piieria de la Vilk vi^ja conjas.ca* 
•> Jies qüe por úVi le tocan pof Ja píamela i call^ 
fi^ue sobe ai castillo , era su puesto k la falda de la 
M sierra junto al castillo. Al jurado Fedro Gonzalo 
91 de Fuentes era su collación desde Ja plazuela de 
tf san Juan, laasta. ei hóspical de.arriba , i por la calle 
ft angosu de Miguel de Ribera ; era su puesto en la 
fí plaza mayor. Al jurado Die^o Gutiérrez era su 
collación desde la ielesia mayor por la calle jcal 
t»que va hast^ la pucru nu¿va i la vanda de la sícr- 
ra , con todas aquellas calles desde U de Miguel 
9> de Ribera ; cía su puesto el b.ikiurie del Rosario, 
>íi puerta nueva con hu muralla. Al jurado Pablo 
ft del Escot era su collación desde la casa del corre- 
figidor por la plaza i calle real hasta la puerta nue- 
$f va á la yanda de la mar , incluyendo en ella san 
f» Francisco i las demás c>i1 les que.pof alli le toen; 
I» era su puesto el baluarte de san Francisco i todo el 
j> muro i puerta de los baños hasta la casa del corre- 
ngidor: i aunque digo era su collación, también Jo es 
99hoL Señalaba h ciudad un regidor por capitán de 
f.í cada una collación de éstas , á quien todi la gente 
wde ella habia de guardar su orden , i en su au- 
fisencia del regidor lo habia de hacer el jurado, a 
Los tercios Italianos que concurrieron á la guerra 
de Portugal , quando lo unió á Castilla el duque de 
Alba por anuerte del Cardenal reí D0io JEnriqtiei 
pasaron por Gibraltar « i se id c tu vieron en ella des* 
de primero de eneto hasta ñn de marzo de 1580» . 
La novedad de esta milida descoaogida en k ciu* 

dad» 
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f SUS armas i defensas peculiares , sirvieroo de A. de O» 
agradable espedaculo á los ciudadano» , que se cs« '^^o 
imeraron en k asistencia i regUo de estas tropas» 

fiaei añosi^eme 15B1 tuvo principios la ñin« 1581 
dación de on coinyeitd de MeroeiiarioslcalzuioSy 
atemáiidb intituaiiience la retígioñ i ct 'paeblo ciertas , "7^^^ 
condiciones i capítulos^ baxo cúyá observanciase ha- ¡oI^'^d 
bia de hacer el establecimiento, precediéndola apro- ^^^^ q^^^^ 
bacion del obispo de Cádiz , que era entonces Don 
García de Haro» {Tatlabose i la ssóeoú eii Roma:; i Su 
administrador Doñ Diego de Mendoza Sintéti» » ca^ 
inonigo i chaotré de aquelk sanca iglesia » concedió 
«in difí|:ulud el permiso. Escogióse la hennita del 
nombre de santa Ana , en la que hicieron su casa , i 
compraron con el tiempo otras , que se aplicaron 
para clausura é iglesia. P isaron no obstante muchos 
años antes que ésta llegase á perfección ; i el prime* 
ro que dió principio 4 la ilindacion , i como pie- 
dra íundurnemal de ella fue un religioso de probada 
\^irtud i saiua vida, llamado frai Juan Bernal , predi- 
cador de los mas famosos que en aquel tiempo hu- 
bo en España. La ciudad de Sevilla lo escogió para 
que predicase en hs suntuosas exequíaí; que hizo i 
Felipe II ; i su sermón fue impreso i recibido con 
aplauso. Fue comendador en muchas casas de su reli- 
gión, i provincial de Anda!ucij. Todo lodeic6 por 
darse á vida mas austera i retirada. Pasó después 4 Eíer- 
beria, donde redimió muchos cautivos de toda edad 
i sexo i algunos vacilantes en la le. Vuelta de tan 
cristiana expedición se mantuvo en Sevilla , donde 
acabó su vida con gramie opinión de santidad. A 
principios del siglo próximo se ofreció im caballero 
vecino de Gibraltar , llamado Pedro BüstOs , á la- . 
brat lesla capilla mayor c^o condición deque en ella: 
se le diese enterfamienta para sí I su descendencia^ 
tomo se executcL 

Seis años después tftva umbieá pfludpld dtá^ j£Sj 

ñas* 
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A' de C. n^sterio de reii.giosas Franciscas con la advocación 
Ji^7 de santa Clara. Había alcanzicio antes la ciudad li* 
cencía real para un establecimiento semejante, i con 
. ' este fín se iiabian destinado algunas renus que se ace- 
sorahan hasta juntar cantidad suñcicnte paxa la fuá- 
dación; pero la aceleraron dos señoras principales del 
pueblo Doña Maria i Doña Isabel de Espinosa, hijas 
de Don V«mnra de Espinosa i de Doña Isabel Lo- 
zano. £ran ambas doncellas i ricas , pero aprecian- 
do, la tranquilidad de la vida religiosa , resolvieron 
-abrazarla i dedicar su patrimomo á la fundación de 
ain monasterio. Hizose la proposición al provincial 
«obsérvente de la provincia de Andalucía frai Fran* 
ici^ó de Mesera , ^aien aceptó la fundación con las 
jcooditiones que. las dos señoras impu^eron i es i 
f ^ber : que perpetiiamente bahian de entrar sin dote 
alguno dos monjas de su familia; que vendría i dar«> 
les el hábito su tia sor Leonor Genul , proiesa en 
jsanta Clafa de SeviUa ; que habla de quedar en ca«* 
lidad de abadesa , i traer las religiosas que señalase. 
De su parte dieron para el convento las casas de su 
morada , que estaban en la calle real esquina á Lt 
de santa Ana, con doce mil ducados de sii patri- 
monio para establecer i formalizar la fuudacion. Li 
ciudad agregó lacaniid.id que luhu ¡untado, i prin- 
cipió ce n gran gusto del pueblo la clausura en j ¿87^ 
asistiendo como abadesa soj Leonor Gentil , que 
traxo por compañeras á sor Juana Oasco , sor Fran- 
cisca de Ateste i sor Teresa Narvacz. Entraron des-( 
de entonces las dos hermanas , i con el tiempo cre- 
ció el numero de Rfili^us^» iiasca ^1 á& sc;&eata i auo 
mayor (i). 

5fjrr. Ya por aquel tiempo había tomado principio el 
Hospitakíe hospital que fue de san Juan de Dios , por la caridad 
S. Juan de vecino «fedinerado que viviaen Gibraltar» 11a- 
•'«va. fila* 

' • (i) lofotm» ceimtkL 
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mado Juan Mateos natural de la misma ciudad, A. deC, 
que fue en algún tiempo ventero de Arbaiate. £ste 
es el mismo que peleó en el saco de kis,lüucG09» 
i habiéndose dado ai tráfico i comercio aumentó 
notablemente su caudal. Al fin, movido de cari- 
dad por ios males de la gente de mar que llegaba /. . - « 
¿ aquel puerto , ó que había en la ciudad , hizo hofr» 
pital de su propia casa para curar los enfermos que 
fMtdecian humor, galleo. No solo invertia su caudal 
en h cura , sino que los asistía i servia con mucho 
amor por sí mismo. Consumió sus bienes en obra 
tan piadosa « i luego pidió limosna por el pueblo, 
que se las franqueaba en abundancia sabiendo mui • 
£ien el destino que las daba. Asi. vivió > veinte i - 
cuatro años desde 1567; I visitando la ciudad.el 
obispo de Cádiz Don Gmia de Haro» informado 
de la utilidad de aquella obra , quiso que intervi- 
niese la religión ác san Juan de Dios, i escribió 
á Granada para que embiasen reliciosos que se en- 
tregasen del hospital i su gobierno. Vino írai Juan 
Mariinez por los años 1591 , tanteó las rentas, i ha- jeQi 
liando en todo buena disposición ,se entrego á nom- 
bre de su religión del hospital , i dio el habito á 
Juan Mateos. Frai Juan Marrinez puso veinte camas 
á que asistían seis religiosos. Si se aumentaban los ent» 
Termos embiaban religiosos las casas inmediatas. Cura* 
banseannualmente quatrocientosenferraos, i como la 
obra estaba trazada por Juan Mateos con el obgeto 
principal de curar los pobres , era muí capaz la eafef-* 
Tn:vu i corta la vivienda de ios frailes* La iglesia: era 
de una nave con dUerebies altares-» i en éL muyor sé 
veneraba la imagen de nuestra señora de la Salud, 
obgeto de mucha devoción del pueblo. £1 fundador 
prosiguió con el mismo oelo i caridad que hatiia vi^ 
vido antes. Andaba descalzo » descubierta<la( calveza; 
no vesiia lienzo » llevando en su lugar un áspero ci- 
licio , i encima vú¿ soco .de paño ocdlnanb' l aspen^. 

Kk Sa 
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A. de C. Su alimento correspondía á su habito : era muí pooo 
1591 i vil ; i atento á las verdades eternas i á la caridad em- 
pleaba en oración el tiempo que no gastaba en pedir 
limosna » i en asistir , curar i consolará los enfermos. 
La penitencu i el ayuno lo enflaquecieron i enjugai* 
Z594 de modo que parecia esqueleto. En 1 594 acabó 
su santa vida, i la ciudad, el pueblo i clerecía ma- 
niiesuron en su asistencia al entierro , en los verda^* 
.deros elogios que le daban » i en el sepulcro que le 
señalaron al lado de ki epístola » el singular apredo 
que hacían de sus virtudes ( i). 
3í xir. Hallábase en aquella edad el rei de España en vi« 
los Ingle- va guerra contra la reina Isabel de Inglaterra, que do* 
^ea Ca- infna^ ^¡ espíritu de venganza resolvió liacer una 
^ invasión en las costas de España en despique de Ii 
que había intentado el rei Felipe II con su ínvencU 
ble armada ; i el año 1 596 desembarcaron los Ingle* 
ses en las playas de Cádiz . mandados por el conde 
de Essex , i por el almirante EÍTingam (2; que tenia á 
íus ordenes uiu Ibrmidabie escuadr^i de ciento i se- 
tenta vcids. Commoviose Andalucia , i de todas par- 
tes concurrieron los vasallos á rechazar el enemigo» 
Púsose en defcnsaGibraltar alistando sus collaciones, 
con tantos ánimos que esperaban sin temor á los 
Ingleses. Era corregidor Iñigo de Arroyo Santi-es* 
teban , que dió las disposiciones mas acertadas pan 
la defensa ; i como era de tanta importancia esta 
ciudad , pasó á ella el duque de Arcos ; i fue testigo 
de la resolución i buen concierto de su milicia. Una 
tarde al ponerse el sol corrió la voz que salía de Cá- 
diz la armada enemiga para ir la buelta del Estrecho, 
i aun se descubrieron algunas naves desde el Hacho. 
Todos se dispusieron i ordenaron en sus puestos 
para hacer una defensa vigorosa. No llegó este caso» 
porque los Ingleses temerosos de algún desmán i sa« 

tis* 

.<i) Groiioljia& Jiiaiid«Dios. (a)HiM;i>hitt«d'AAgl«t.t.ia*p.a« 
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ttsfechos con los despojos de Cádiz que entraron i 
saquearon , se volvieron á Inglaterra. Ei duque di6 '59^ 
noticia á Felipe ZI de la disposición en que habla en- 
contrado la ciudad > 1 de las prevenciones i bríos de 
sus honrados liabiuntes ; i el rei escribió dándola gra* 
cías por los muchos ánimos con que sus vecinos es* 
peiaban&los enemigos » insinuándoles sería de su 
real agrado (jue continuasen prevenidos i ejercitados 
para qualquiera otra ocasión que se pudiese ofrecer. 

Alegráronse con tan apreciable elogio los yeci- xxm. 
nos de Gibraltar , i hubieran seguido con el mismo Altera- 
orden en la dciensa de su patria ; pero elañosiguien- cion del or- 
re vino de corregidor un hidalgo que alteró el orden ^omüitar» 
militar observado de mui antiguo en la ciudad , i es- ^* * 
tablecldo en ella con mas conocimiento que: el qu^ i'cqj 
pudia adquirir un forastero en pocos m¿ses. P.íra dar 
mas formalidad i iiaeva apariencia de milicia, hizo 
ocho capitanes, ocho alféreces, ocho sargentos , ua 
barrachel de campaña , i sobre todo puso empeño en 
establecer un sargento mayor. Se creyó que toda la 
alteración de la milicia provenia de quererla avultar 
mas, para crear á su sombra este grado de sargento • 
mayor ; no porque hiciese falta ni contribuyese á ma- 
yor defensa dei pueblo , sino porque quería acornó- 
dar con buen salario un am»go suyo natural de Gí- 
bralrar que habla rraido de la corte. El ayuntamiento 
que comprehendia las Intenciones del corregidor , i 
el inútil gravamen que recaía sobre el pueblo, le re- 
presentó la inutilidad del empleo , le requirió i le 
contradlxo »ma$ nada fue bacante á contenerlo. £s« 
tbrvaba <|be se hiciesen representaciones , irrltabásQ^ 
contra quien deseaba hacerlas ; i aunque muchos ca»* 
balleros del cabildo i fuera de él se ofrecían i servia 
el empleo sin salario , triunfó el despotismo del cor-^ 
regidor i nombró á su amigo por sargento mayor. 
LdS ocho cayitanes.qne hizo los sacdno obs&ante de, 
entte ios regidores t-daodplesiacultad paia . elegir %t 

Kk a nom« 
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A* de C« nombrar alféreces, sargentos! otros oficíales Vecinos^ 
1597 De las seis colUciones hizo ocho, i señaló i cadaona 
nuevas calles f atenuando asi las compañías , canto que 
alguna de ellas no tlegaba á quarentá hombres.Pero oi- 
gamos áPortillo las circunstancias del establecimiento. 
„ Habid , dice , de mui antiguo en esta cÍüJu J ua 

oficio que llamaban Maheridor de velas i rondís, 
y que lo hacia un hombre ordinario , i por lo m.^^el 

portero del cabildo. Siendo aqui corregidor Don 
. „ Alonso R imircz de Arcllano , era portero del ca- 
i, bildo un hombre distraído criado de un regidor* 
^, Este tenia este ofício de echar las rondas, i tomar el 
y, nombre del corregidor para darlo á los que veUbm 
' . i rondaban la ciudad , como de capitán i goem 
„ que lo es , como^ ha dicho , en ausencia del alcai- 
' „ de propietario. El corre^dor eraun caballero mni 
„ compuesto,! él hombre i qulen.se había de dar el 

nombre mui distraído. Enradose d corregidor con 
„ este hombre i propuso en el ayuntamiento que se 

señalase una persona honrada por la ciudad , para 
„ que exerci ese este oficio. La ciudad condescendió 
j, con su voluntad , i señalóse un caballero vecino de 

ella llamado Alvaro dePíña. I porque el nombre 

de Maheridor no era conveniente 4 ia persona, 
„ mudóse en el de sargento mayoir. Al Maheridor so* 
I, lia dar ia ciudadsets mil maravedis de salario; i aho»' 
)¿ ra U dieroitdíeZ'mfl ímfavíBdis al sargento mayan- 
te Al moniento se mostraron coaevidencB ios dafios 
„ que «el ofido i'nombre causó en Ja persona nom*" 
^ biradá i «n . los vecinos de esta andad; Bo' la rest 
^ dencla del dicho Don Alonso , sé hiao cargo 4 éÜ 
,,á lüs regidores que lo nombraron el haberle dado 

aquel salario i se lo quitaron ; í todavi.i dixo la 

persona señalada , que haria el oficio de sargento 
^ mayor sin salario , i asi lo hizo algunos días. Veni- 
,1- do aora^á lo- préseme , aunque el segundo sargento 

ij erii«persona/niiájhoorada'9.iiitiir^ de ésiui ciudad , i 
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lyCl oñcio tiene iin no sé qué que hace adqairir nue* A.deC, 
tfVos brios 4 su dueño $ ha salido tan mal » quanto 1 597 
^,sevé,quee$nias para sentirlo que para decirlo.. 
„ Hoi qujodo esto se vi escribiendo esti en algunas . 
cosas casi equiparado á la justicia; bien es verdad 
que el corregidor defiende su jurisdicción. Oficio 
ha sido éste que desde su principio yo siempre 
^, contradixe, i me pareció de ningún servicio ¿¿ su 
„ Magestad , i en gran daño de esta república ; i pues 
„ la experiencia lo ha mostrado , no hai para que yo 
lo pruebe. Por Diciembre de 1605 ? añade Porri- 
I, lio, mandó su Magestad extinguir i quitar este üfi- 
,^ ció en esta ciudad , i que no lo hiya en ella. ** 

£1 siglo XVii en que ya entramos , fue el mas xxiv. 
tranquilo que gozó la ciiidad después de su funda* Sucesos 
don ;]io porque faltaron en él asonadas de guerra, re- í;^^'^^" 
batos , choques 1 cautiverios ; sino porque no son es- ^-^^^ ¿¿ 
tos comparables á losjnales eftdivos que había ex- moriscos. 

Grimeniado en los tiempos anteriores» ni i los que 
padecido después en el presente siglo, Esxlesgra- 
ciada la suerte de esta ciudad , pues cuenta por tiem- i(Joo 
pos favorables los que continuamente amenazaban 
desembarcos , incursiones , i bombeos. Escos eran en 
si mui graves i dañosos; pero las muertes i esclavi-« 
tud de sus vecinos , no parecieron tan sensibles ¿ Gi-i 
braltar como mudar de Soberano. 

Entretanto que llegaba el tiempo de que saliesen 
por ésce monte los ultimas reliquias de aquellos coun 
Qttistadores que entraron por él al dominio de Espa- 
« á principios del siglo Vlli , ocurrieron en el £s<- 
ly^echo i bahía algcuios sucesps dignos dé memoria.* 
Una horrible tormenti.déstro2Ó las galeras que. esta* 
ban disptiestas en U b^liia para comboyar, la flota de 
galeones que pasaba 4 America desde Sevilla. Únas i 
otros padecieron tan recios temporales , que hecha 
páda¿os la mayor parte , causaron increíbles atrasos á ^ 
la real hacienda i á los vasallos. Eü i6ox.íomó el 
í ge- 
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A. de C. general Pedro -Zubiaurc sobre ei Estrecho tres grue- 
1 60 1 sos navios Holandeses ,ricamente cargados de precio- 
sas mercaderias i licores, i quatro años después rin- 
1605 dio el marqués de ViUafranca Don Pedro de Tole- 
do en el mismo Estrecho , después de tres horas de 
combate , once baxeles Turcos destioados á iosuiur 
i robar las marinas de España. 

En aquellos tiempos eran mui frecuentes las arri- 
badas de estos atrevidos corsarios; i como las costas, 
del mediterráneo se hallaban pobladas en mucha par- 
te de moriscos , las corriaa con sj^uridad , i aun ha** 
liaban abrigo las embarcaciones Turcas i Africanas. 
Por estas i otras causas se deliberaba con calor expe- 
ler de la península todos los descendientes de los mo« 
ros que con nombre de moriscos i coa mal disimu* 
lada apariencia de cristianos, eran musulmanes de 
corazón. Felipe III, quesuccedióisu padre en 15^8^ 
por las instancias de la reina su esposa^ por las repre-< 
sentaciones de algunos obispos i religiosos , deter« 
minó expelerlos de sus reinos» & pesar de las urgen* 
tes razones que exponían muchos i grandes polidcos» 
informados de la situación de la monarquía » del 
abandono en las labores del campo , del atraso en las^ 
fibricas , de la escasez de habitantes , i diminución de 
rentas i soldados. Era difícil hallar medio entre losf 
extremos de perder un millón de vasallos 6 permitir 
moriscos tercos i bien hallados en sus errores. Frai 
Jaime Bleda hizo tres viagcs ú Roma para acelerar 
con sus vehementes represcnraciones la expulsión, 
que ¿i hnsc resolvió i saiicroji de Aragón , de Cata- 
luña , de ambas Castillas , de Extremadura , Murcia, 
i Cartagena. Los de Andalucía concurrieron entre 
oíros puertos al de Gibraltar , de donde los trans- 
í^iA P^^'fó al Africa en 1610 Don Juan de Mendoza, 
marques de San Germán , a los novecientos anos des- 
^ , de la primera entrada que hizo Tariic Ben Zaide 
por este mismo monte. 

Dos 
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' Dos años después trasladó el dtiqae de Medina A. deC* 

Don Alonso de Guzman á la igksiade nuestra se- i6ift 

ñüfá de la Caridad , en Sanlucar de Barrameda , una 
memoria de misas que se celebraban en la capilla 
del castiiiü de Gibralr:ir , donde estaban los huesos 
del conde de Nicbli Don Enrique ,qne muí 16 aho- 
gado ea la bahía. Algunos creyeron irul , que eran 
los del primer Duque de Medina-sidonia Don Juan 
de Guzman , á quien los moros entregaron el casti- 
Jio en 1462. 

Iba entretanto tomando notable aumento el con- xxv. 
vento de la Merced , que servia de escala á los reden- Fr. Alon- 
tores de esta religión qne pasaban al Africa. En 1617 !J* í^crez. 
acabó su vida en él un religioso lego, de gran virtud ^^^^'^j^r 
i exemplarisimas costumbres , llamado frai Alonso ** 
Pérez , natural de la Zarza en el Priorato de Al- 1517 
cantara. De veinte i quatro auos vino á Gibraltar, 
vivió muchos con el sudor de su rostro ocupado en 
conducir materiales para los edificios , i á los quaren* 
ta i ocho años, en el de i6oj 9U>mó el habito de 
la Merced. £n ella se exerdtó en todas las virtudes 
morales i religiosas; porque ademas de trabajar i orac 
continuamente y era muí silencioso, mui humilde» 
mui caritativo con todos*» i principalmente con los 
pobres , á quienes todos lot dias bajaba i repartir la 
comida» Su penitencia era continua » s extrema la po- 
breza. En su tiempo continuaban los moros muchos 
desembarcos , i recogiéndose una noche i la ciudad» 
se quiso amparar por ser mut tarde en la ventillaque 
disuba media legua de ella» i mui pocos pasos del 
mar. Hubo de pasar adelatte por necesidad » porque 
no le quisieron abrir los que esuban encerrados en la 
Tenca» i poco después saltando morosebn tierra , pe- 
garon ñiego & la casa, preclsyoni los que se halla* 
han dentro á que saliesen » i se los llevaron cautivos. 
Tal era el riesgo en que vivian por aquellos tiempos 
los pueblos de la costa. AI ña » siendo comendador 
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A. de C. frai Juan de Reina , murió el edificativo hermano Is 
16 ij noche del s6 de Diciembre de 1617 , i concurrió i 
su entierro la ciudad, clerecía i pueblo que colau- 
baii de elogios sus virtudes. 

Jujn Sánchez de Yangoren era alcaide del casíi- 
11o por los mismos años, i casó alii coa Doña Bea- 
triz de Natera i Pida , que entre otras cosas le llevó 
en dote un regimiento de la misma ciudad. Quedja 
memorias de que el año de 16 17 era alcaide , i ¿n el 
mismo año estuvieron de ida i vu.:ltadc la redención 
que hicieron en Marruecos de ciento treinta i tres 
t6l8 ^^""^o^ ^'"'^^ Pedro Oi tiz de Luyando, 

i frai Juan de Santiago, Mercenarios. Volvieron con 
igual obgcto en el siguiente año ; pero quando lle- 
garon con la redención á la ciudad , hulx> grandes 
escándalos i alborotos. £1 corregidor que era enron« 
ees , había encomendado con mucho empeño \ ios 
Padres» rescatasen el marido de una ama que tenía ea 
SQ casa, i le criaba un niño. £1 amo del cautivo pe- 
dia precio eithorbitante, i no pareció justo gastar po^ 
uno la cantidad que bastaba para comprar dos ó tres/ 
Volvieron sin éi » é irritado el despótico corregidor 
se valió del pretezcode que los rescaudos eran here- 
ges, i de los que se llaman en Africa bien vimdos^ 
por haberse pasado voloncariameme i los moros; 
prendió algimos , i ahuyentó los demás que escapa*.* 
ton por el monte i otras partes. La indignación d^' 
b ciudad fue grande ,1 las represenuciones de los 
redentores tan vehementes , ^ue les entregó el cor- 
regidor los que habia preso » 1 luego que salieron de* 
Gibraitar se les retmieron á una legua todos losqutt 
^^^^ hablan huido* 
Turscosen En 1618 entró en la bahía de Gibraltar con su 
elEstrecho. escuadra el almirante MigU;^! de Vidazibal , pa- 
Torres en ra limpiar aquellos mares de corsarios, i saliendo 
lacqsta. contra los Turcos que los infestaban, tomó qui- 
lo lo navios i una. cara.bcia, i despuüi üLros Uc5 , ade- 
mas 
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mas de dos nivios moros que echó á fondo i orros A. de C. 
tantos que les quemó. En e! mismo í sti ccho pelea- i6i8 
ron algunos buques Vizcaínos i Holandeses unidos 
con veinte i ocho baxelcs de Turcos que habían pa- 
sado á saquear las Canarias. De diez que venían ade- 
lantados rindieron nueve , i el ultimo se puso fuego. 
Tres dias después llegaron los restantes , i tomados 
diez pof los Españoles i Uokadeses » escaparoa los 
demás con precipitad» fuga. 

Pero estas presas i derrotas eran tlebil remedio 
para exterminar de raiz los dafios que se experimea-» 
taban : no siempre podían cruzar embarcaciones Es« 
pañolas ; ya la marina corría precipitada & sn ruina, i' 
dezaba el pais al arbitrio de los cómalos. Los qua 
transitaban cerca dé ambos mares paraban esclavos 
por la mayor parte en el Africa , 1 no solo éstos, sino 
los vecinos de los mismos pueblos velan con frecuea* 
cía Turcos ó Moros » que les destruían la hacienda 
que no podian tobarles , i ellos con sus fiimiltas cam- 
biaban en un momento su libertad i riquezas en po- 
breza i esclavitud. Gibraltar padecía mas que otros 
pueblos aporque comunicándose su entrada con los 
dos mares por un pequeño istmo f podían echar sus 
lances los infieles sin internarse en el país. Los da- 
ños i cautiverios íberon tantos » i levantaron can alto 
la voz de la nación , que pudieron mover i los mi- 
nistros de Felipe 111 á procurar un remedio perma* 
neate contra los repetidos insultos de los moros. La 
marina no bistaba ; determináronse pues á edificar 
castillos en toda la costa desde el extremo occidental 
del reino de Granada ,qii'- corre hasta cerca de Gua- 
diaro á tres leguas i qiLu to de Gihralrar , hasta los li- 
mites del reino de Portugal , distrito que se extiende 
sesenta i tres leguas. Levantáronse quarcata i quatro 
torres i castillos con proporcionada distancia i situa- 
ción para quede unas á otras se pudiesen descubrir 
los hachos que Us escuchas levantaban de noche , i 

Ll las 
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A- de C. las ahumidaü que dabjn las ataLyas de día para po^ 
1618 ner en arma en mu¡ breve tiempo toda la marina. 
^Kvii. Por entonces bc renovó la torre del Tuerto, se hi-» 

El muelle 20 el puerto i muelle viejo de Gibr^lrar para asegu* 

viejobBau- baxelcs en tiempos borrascosos i facilitar el 

lias nava- i^rT. u "u. 1 • 

comercio de la plaza, üsta obra siguió hasta el reina- 
do de Felipe IV , i quando murió su padre había 
gastado en ella mas de trescientos mil ducados. Las 
torres contuvieron en parte los desembarcos de los in- 
fieles , peró continuaron las alarmas principalmente 
en Gibralur i sus inmediaciones »jquedando siempre 
h$ mas expuestas por mas prozimas al Africa, i por 
ser rumbo que necesariamente seguían los enemigos 
para pasar de un mar á otro¿ £n 1620 rindió en el 
1620 Jgstrecho Don Gaspar de Acev-edos dos naves Tur* 
cas. Otras se tomaron en el mismo año i ario des» 
pues de un terrible combate en que la capitana de 
España rindió á la enemiga $ pero de repente se vie* 
ron la vencedora i la apresada envueltas en Immo i 
llamas que ks reduxeron i cenizas* 
loai £1 ultimo dia de Marzo de 1621 empuñó el 
cetro Felipe IV , monarca mui notable en la historit 
de España: omitiré los desmesurados proyeAos de sa 
reinado , el enconado empeño de Uk naciones ene- 
migas combinadas para despojar la Bspaña de mu«- 
chos estados, i de la alta estimación en qúe se liabia 
mantenido desde el tiempo de los reyes católicos ; ni 
referiré los atrasos que experimentó la monarquía, 
exponiendo uníconicnte los que tienen alguna cone^í 
xión con Gibraitar. Acabada la tregua con Holanda 
1621 en 1621 volvió esta república á las hostilidades i 
equipó veinte i seis naves. Era general de la arma- 
da Española del océano DonFadrique de Toledo , 
i solo tenia ocho navios que oponer 4 fuerzas tan su- 
periores. Quiso iijiir otros quatro que estaban prepa- 
rados en el puerto de Lisboa , pero los temporales no 
lo permitieron > i temenclQ aviso de Malaga como 

en 
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en Fucngírola se descubrí 11 veinte i seis náVes Holán- A. de O 
desas , puso la proa á Gibraltar , i habido consejo, 162I 
determinó , á pesir de los que opinaban no se aven- 
turase la baulli con fuerzas tan inferiores , buscar los 
enemigos , como lo hizo luego que avisaron Lis ata-- 
layas del monte. Los Holandeses se apartaron , i au- 
mentados sus buques hasta treinta i uno , volvicroa 
para pasar el Estrecho, en cuya embocadura los aguar- 
daba Doa Fadrlque. Siete naves enemigas pasaron 
mui arrimadas i la costa : con las veinte i cuatro res- 
tantas chDO& Xa escuadra Española , qile correspbn* 
dida coa vigor se trabó un combate encarnizado. 
Después de haber jugado largo tiempo la artillería^ 
aferró Don Fadrique á una nave enemiga , i la ría* 
di6* Tomó otra después » ¿ hizo dar en la cosu don-< 
de se hizo pedazos otra tercera. Dos rindieron loe 
capitanes Ibaria » Hoyos i Moxica , i pusieron fuego 
en 00». La capicana Espa&óla quedo muí destro- 
cada » pero fíit mayor el daño de los enemigos» 
porque adamas de las apresadas dieron dos de sus 
naves sóbrelas cüscas de Gibraltar , otras dos en Ja 
de Bdrbetia i otra se sumergió. 

El mifano ésito logró Don Juan Faxardó , geoe»- 
ral de una armada Española de veinte velas con* 
tra otra Holandesa de triplicados boques. Lu^ - 
^ye.las atlilayas del Hacho avisaron que se des- 
cubría en el mediterráneo gran multitud ide bizeles^ 
ialió i eilcoiittarlos ; i habiendo bordeado por el 
&stitchol recogido algunas tropas en Tánger , Ceu- 
ta i Gibraltar recaló á Fuengirola , en cuyas aguas 
chocó con ios enemigos , que después de un Lrga 
combate retrocedieron perdidas dos embarcaciones 
que se fueron á fondo , ¡ destrozadas quatro. 

Tratábase por este tiempo el casamiento de Car- xxvrir. 
Jos principe de Gales con la infanta de España Doña Felipe IV 
María hermana de Felipe IV. La repugnancia de la en Gibrai- 
princcsa Idac la mano ¿ 410 principe de contraria re« 

Lia li- 
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. C. ligion , el disgusto de los pueblos ,1a oposición de al- 
1624 giijios ministros Ingleses, i las pretensiones que en va- 
no procuraba adelantar por este medio el rci Jjcobo 
frustraron el casjmicnro. Buquingan, intimo confi- 
dente del principe Carlos , contribuyó también con 
su imprudencia para que no tuviese efecto ; i el misi 
mo Carlos qujndo empuñó despnes el estro , siguien- 
do los vestigios de su padre , se coligó con los ene-« 
migos de España , i dió socorros para sostener en Ale- 
mania al eledor Palatino , cuya causa habla reunido 
muchos i poderosos principes del norte contra la 
casa de Austria. £1 vano Ingles con menos fuerzas 
que Isabela cenia la misma ambiciona ientiviado su 
aíeélo se dispontaparahacer otra invasión en España* 
Las noticias que tuvo el reí Felipe de los desi^ 
nios Ingleses lo sacaron del reposo de su corte , i 
en la Hieiza de un invierno violento pasó 4 recor* 
rer las costas de Andalucía por Cordova , donde 
paró tres días » por £ci ja y Carmena i Sevilla , i don- 
162^ de llegó en de Febrero de 1624* Alli se de- 
tuvo diez dias. Fue hospedado < desfMies magnifican 
mente por el duque de Medina^ñdaaia en el ])os* 
que de Doña Ana » situado á la derecfat de la des- 
embocadura de Guadalquivir. Agradóse ep extremo 
de la hermosa situación de Sanlucar de Bacrameda» 
dea entonces con las flotas pasageras de America., i 
phora opulenta por el cokivo de sus tierras. ¡ abun- 
dancia de S!Ú "raos^^esdé alli posó á Cádiz ^ i 
luego k Gibraltar con grandes trabajos en el camino 
por la aspereza del terreno. Salió i recibirle el go- 
bernador con la ciudad , i llegando á entrar el rei 
en su carroza , no fue posible poderla introdu- 
cir por Lis muchas i angostas revueltas que había 
contra la peña para mayor defensa de la entrada. 
Fue necesario desihacer la c.irroza i que el rei entra- 
se á pie. iii Coiivie duque , famoso por su valimien- 
to<9 i xxiasv f^mo&o^pox las graves pérdidas que pa- 

X . i de* 
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dec!6 Efípaña en el tiempo de su ministerio , se ii ri- A. de C. 
tó contra el gobernador, i le hizo cargo de que 1624 
í^abicndoqne el rei había de entrar en Gibnitar en 
carroza , debió haber dado capacidad á la puerta. A. ' 
la dura reprehensión del Duque respondió con paii<;3 
cl gobernador que la puerta no se haluj, hecho para, 
que entrasen carroz¿i^ , <ino fjr¿i que no entrasen ene^ 
migos. La corte se demvo en Gibraltai ini dia , que 
fue á los fines de Marzo de aquel año , en que vio 
el muelle i fortaleza , i dió ordenes para adelantarla 
i guarnecerla. Después pasó á Marbella > Malaga, 
Granada , i últimamente á Madrid. 

A poco tiempo se declaró abiertamente la In- xxiir. 
glaterrayi llegaron segaras noticias de la íbrmida- Ingles 
ble escuadra que preparaba para hacer un desembarco ^^^^^ 
cnnuestras costas. Tomáronse en consecuencia acer- 
tadas disposiciones encomendando á los soldados de 
mayor confianza las costas del reino , i destinando 
para la defensa de Gibraltar áDon Luis Bravo , que 
la preparó 4 recibir bien los enemigos. Creyeron to» 
dos que descargaría la tempestad sobre Lisboa ó Cá- 
diz $ que tal vez tomada ésta la fortificarían los In^* 
gleses » i cortando la isla aspirarían ¿ mantenerse en 
ella. Al fin pareció la armada de mas de cien ver- 
las al inando del caballero Eduardo Cecil , creado 
poco ames vizconde de Winbleton con doce mil 
honbreside desembarco; £1 2 de Noviembre to*- ^ ^ 
maroó cl fuerte del Puntal ; pera los dé la plaza, 
aunque pocos , las diligencias del duque de Mcdt» 
m»sidoiiia > que escribió á ios señores de Andalo* 
da la llegada del enemigo , las buenas disposición 
nea. i ánimos qne vieron los Ingleses en Cádiz i en 
las muchas it£ro^s.que concurrían á la isla , los preci* 
aanon i abandonar el fuerte del Puntal i 4 volverse 
humillados 1 Inglaterra , aunque esperaron en vano 
tomar antes los galeones que venían de Americi. 
Bl duque de^Mediíw en esta ocaáqíji iubia cí>cíitQ 
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A. de C. á Don Luis Bravo para que le cmbiase tropas 5 mas 
1Ó26 no parece lo cxccutó el gobernador, atento á 110 de- 

x¿r sin guarnición tan importante plaza. 
1627 Ei afiü 1627 murió en Gibraltar un religioso 
XKX. ^ de san Juan de Dios llamado frai Francisco Nantes 
PesteenGi- Escovedo , cuya austera pobreza , la caridad con que 
brtltaríhcr- 3^j5j¡2 ¿ enfermos, i los multiplicados exemplos 
Roou^**"^"^ daba de rodjs las virtudes le habito merecido 
grande Í verdadera estimación de la ciudad, que no 
solo concurrió á su entierro, sino que pidió i ob- 
tuvo se destinase al cadáver una sepultura separa- 
da de todas las demás. Entre tanto continuaban 
los cuidados de la guerra proseguida con furor prin- 
cipalmente entre Españoles i Franceses. Los rebatos 
i disposiciones para la defensa siguieron con el mis- 
mo orden que en los tiempos anteriores » i la ciudad 
no padeció daño alguno de enemigos. La peste si 
'^49 causó grandes estragos por los años 1649, quando 
propagada por Cádiz ati^inó la opulencia de Seyl* 
lia y emporio entonces famosísimo por donde se co* 
municaban á Europa las riquezas del nuevo mundo. 
Xvibraltar participo de aquel azote : moriau gene- 
ralmente los que llegaban á sentirlo ; i no hallando 
remedio humano recurrieron al favor del cielo po« 
Alendóse bazo la protección de san Roque » cuya 
hermita » distante una legua de la ciudad» iban i visi^ 
. , tar. Stf'notió que. no. murió ninguna de las peno* 
^as que i hióieronr esta doru peregrinación V aunque 
ya. tuviese txMidgiada; Con esto creció la devo* 
cióii i ¿oncufsoi aquella hermita ; 1 todos los años 
dflipues que acababan loe vecinos la fiesu de nües*. 
«níKeñorade Eurot>a pasaban &la hermita^c lan Koa^ 
que donde coagran solemnidad celebraban su fiesta^ 
Él tiempo , iel skio , i la abuhdanoia de íhitiis que 
ofrecía el* parage faciliuba agradibles Aversiones» 
Todo el terreno inmediato en ñus de una legiu en 
<^uadrü G^ubi poblado de viñas i pequeñas alque* 

rüs. 
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rfas , donde gozaban sus dueños en apacible quietud A. de C. 
]a abundancia de sus posesiones* SI día de san Ro- 1650 
que , luego que celebraban los oficios divinos en la 
hermita » at¿an dos toros i un aibol con una larga 
soga , para que sin tanto riesgo como en las pla- 
zas se divirtiesen los vecinos. En la misma tarde * 
que acababan de celebrar la solemnidad de nuestra 
señora de Europa se venían á las inmediaciones de 
]j hermita ác san Roque , i pasaban h noche , como 
era costumbre en muchas partes , en diversiones pro- 
pias para explayar los ánimos ; i asi continuaron to- 
dos los años en esta romería i fíesta hasta que las 
interrumpió la pérdida de la plaza. 

Manteníase por aquellos tiempos sin mucho au- xxxi. 
mentó , pero sin ninguna diminución. Felipe IV Comercio 
la hizo presidio , i contribuyó por este medio i Gibral- 
haccrla mas poblada i fuerte. Los vecinos se ha? w.Vinoi, 
bian dado al cultivo de las viñas , que les rendían p*]^^^' 
grandes cosechas , i los vinos fueron en tanta abun« 
dancia que liacian el princip^íl r^mo de comercio, 
no solo por ja gran cantidad que se vendía sino 
por la mucha estimación con que se p.ig¿ba , i con- 
ducía i Italia ,á Francia i ¿ Inglaterra. No se tuvo 
el mismo empeño en abrir tierras para la siembra de 
granos. Según noticias ciertas se cultivaba con este 
obgeto una tercera parce de las tierras que se pu- 
dieran sembrar. Necesitaban pues surtirse en mu- 
cha parte de íuera , no tanto porque la cosecha pro* 
jihí no dcanzase para abastecer el pueblo , quanto 
porque se embarcaba mucho trigo para Ceuta » cu- 
ya próxima escala era entonces Gibralur , perma- 
aeciendo aun Algeciras enteramente arruinada. Los 
vednos sin duda se atenían á la persuasión admi- 
üda por los mas sensatos labradores de aquella cos- 
ía» que los justifica por no haber puesto mayor 
•mpeño en el cultivo i labor de los granos. Los 
países próximos al Estrecho son tan buenos para la 

cria 
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A. de C. cria de ganados como malos para las cosechas. Ló9 
1650 violemos i coatí naos levantes que en ellos reinan 
por la primavera , que es el tiempo que decide ht 
abundancia ó esterilidad de las cosechas , de&truyea 
i secan por lo general la granazón de los sembra- 
dos que la bondad del terreno ha hecho crecer i 
una altura increíble en otros países. Muchos años 
no granan , ó es la granazón endeble. Por esta ezpe-i 
riencia , cieru por desgracia , se abstuvieron de la 
labor , i se aplicaron con preferencia á la cria de ga- 
nados , que como gozan cad siempre pastos abun* 
dantlsf mos se aumentan prodigiosamente , i dan á sus 
dueños ganancias mas tardías pero mas seguras. Aua 
al Africa pasaron carnes de estos países , asi como 
ahora se transpornn por necesiJ ici de Marruecos ¿ 
Cádiz i otrjs cludidcs. Priieb.i incuiitcsr.ible de que 
se perdió el acierto en el usulruto de aqu.lljs tierras. 
No sé si por temor de los mismos levjiues dexa- 
roii de plantar olivos los vecinos de Gibraltar , pues 
tenían menos aceite que trigo ; i es constante que 
nini^un terreno podia ofrecer indicios mas seguros 
para el plantío de olivos ó para ingerir los silves- 
tres. Ya hemos visto la excesiva abundancia de ace- 
buches que hubo en los términos de Gibraltar en los 
deslindes que hizo el bachiller Ju ui Alonso Serrano. 
Con poco trabajo hubieran pasado á olivos, i darían 
aceite para el consumo de la ciudad i aun para con-' 
ducir á otros lugares. Alonso Hernández del Porti-» 
11o se quexa de esta omisión , que ha continuado 
hasta nuestro tiempo en tanto grado ,que en los in- 
formes dados en el año de 175 r al ministerio , no 
consta que se cogiese aceite ni hubiese olivar alguna 
en los términos de san Roque , Al^ecirasi los Barrios. 
De esta escasez dimanó la condición que imponía el 
gobierno de Gibraltar á los traglneros que iban á sa 
playa para cargar pescado. Por un> carga que hubie- 
sen de saciar debian introducir otra de pan 6 de 
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aceite ; i de este modo se surtiau con abuuduacia dje A. de C, 
los mantenimientos que faltaban. 

El aumento que tomó por aquellos tiempos el ^"J["' 
convento de la Merced ,ia costosa ©bra que se hizo 
del muelle nuevo , i los personages que se destina- ^^^^^^^ 
ban por gobernadores nos dan funduiueato para creer 
que creció la ciudad en riquezas ¡ vecindario. El 
p^dre Concepción afirma en su historia deCadizque 
llegaban los vecinos en su tiempo, por los afk)s i68c^, 
i 2500 i i aunque yerra con frecuencia este escritor, 
podemos creer &in dificultad que fue entonces quan* 
do llegó á tener la plaza mayor población. £1 mué* 
lie nuevo que mandó hacer EeJifc IV es prueba 
iXc las muchas embarcaciones que concurrían » i la 
extracción de vinos convence la realidad de un co- 
mercio Util , por cuyo medio creció el numero do 
habitantes 1 se ensanchó la ciudad. £n n defe* 
brero de 1658 obtuvo el gobierno de lelia el maese 
decampo D« Francisco Dávila Orejón. Antes habiap ^ 
gozado el mismo empleo Don Juan de Balboa Mo- 
grovejo , que tenia en el exercito Ja misma gradúa* 
clon. Dívila lo exerció hasta j de Julio de 1662» jg^j^ 
en que pasó al gobierno de la isla de Cuba. Tuvo 
también la superintendencia de la obra del muelle^ 
que se prosiguió algunos años después » en que go* 
bernaron Dm Luis Ferrer i su succesor Don Juan 
de Zuñiga , que ambos eran generales de artillería. 
Hl ultimo murió en Gibraltar 4 14 de Septiembre 
de 1665, i ocupó su lugar D, Francisco de Guzm m, ¡^(je 
é inceriiumente el de éste el marqués de la Laguna. ' 
Luego gobernador en propiedid el gene r.. i de 
.irtilleria D. Diego Portugal. El maese de cam- 
po D. Juan de la Carrera Je succcdio como gober- 
nador interino, ! parece aguacduban á graduarlo pa- 
ra que gozase este empleo en propiedad» porque iue- 
go que lo hizo el reí general de artilleria lo nom- 
bró gobernador de Gibrairar, ise mantuvo en e! gp- ^^70 
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A. de C. bie; no diez años siiplícnJo en sus ausencias D. Gre- 
1^75 gorio de Quesada , D. Pedro Guticrrez de Gante i 
D. Alonso Novas, teniente general , maese de cam- 
po i sargento mayor. Siguiéronse en tin sin intermi- 
sión Don Francisco de Angulo , Don Lorenzo Ri- 
palda i D. Fernando Soiis , todos tres generales de 
artillería. 

xxxiii. Florecieron en aquella edad muchos famosos hi- 
Hijos ¡lus- Gibnkar en la carrera de las armas i letras, 

bialttf Un ^^^^ Diego de Bustos servia en Flandcs con gran- 
martirJUn créditos de valor i experiencia militar de maese 

Sobernador^^^^^po» mas que de coronel en nuestro ciem»' 
el conse- po. Don Juan del Viso fue colegial del mayor de 
jo. Cuenca en Salamanca , persona de probidad i cien- 
cia , que obtuvo la magistral de la iglesia de Pla- 
sencia. Frai Sebastian de Mirabal , religioso de Ja 
Merced calzada , siguió con explendor la carrera de 
la cátedra , i fue provincial de aquella religión en 
esta provincia. £1 mismo honor obtuvo otro hijo 
de Gibraiur entre los religiosos observantes de san 
Francisco , llamado frai Francisco de Pina » i era 
• de la ilustre familia varias veces mencionada en esta 
historia ; i de la misma religión fue también el padre 
Villalba , famoso en aquella era por sus talentos ora» 
torios. Fue predicador de Carlos 11 , estüvo en Ro- 
ma , de donde traxo los cuerpos de los santos mar* 
tires Damián i Dorotea, que colocó delante de Ja ca* 
pilla de la Concepción en medio de Ja nave de la 
iglesia de su convento (i). Oiro hijo de Gibraltar 
k hizo también íam )s i ierram ndo su sangre en ob- 
sequio de U religión que predicaba. Llamábase frai 
Juan Delgado , que sien Jo hijo único entró en Ja 
religión de s.iii Francisco , i ordenado de sacerdote 
pasó á la provincia déla nueva Andalucia el año 
1678 ^67^ á ios treinta i seis de su edid i ocho de re- 
^ II- 
(1) Cadi^ üustr. ¡ib. 7. cap. 6. 
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ligioii. Eq !a ^tsma misión , kquaita que saltó para ^^7^ 
aquellas regiones , pasó igualmente otro religioso na-» 
tu ral de Gibraltar llamado frai Francisco Tizo» , i 
ambos vivieron segrn el espíritu de su austera re- 
ligión. El celo por la conversión de las almas, i 
UJia modestia angélica , caracterizaron la vida ino- 
cente i recogida de fVai Juan Delgado. Luego que 
llegó á misiones se aplicó con empeño al idio- 
ma de los iiiJiius Gn rives, i en un año lo habló 
con propijdail Su oración continua lo preparaba pa-. 
ra el ministerio de 1 i predicación que exercia con 
fruto. Vibitaba i cunsolab.i ios enfermos ; les busca- 
ba alimentos , i aun lexos del espíritu de codicia 
conducía á los sanos el maiz que por sí mismo re- 
cogía. Era arco iris en medio de bs turbulentas in- 
quieiudes de aquellos ligeros Indios. Su aspeólo afa- 
ble i risueño indicaba Ta paz de su tranquilo co- 
razón. El mismo año que llegó fue destinado por 
frai Francisco de Aparicio , superior dc aquellas mi- 
siones , para que acompañado de un lego llamado 
frai Juan de Vill^as , fundasen un pueblo que nom- 
braron san Juan Evangelista del Guarive. Sufrieron 
los dos mil adversidades i ultrajes t pero pudieron 
levantar una mediana iglesia i habitación para los dos 
con algunas casas para los Indios que reducían. Ins- 
truíanlos en los misterios déla religión con tanto, 
acierto que en un año juntaron doscientos vecinos, 
i entre ellos quinientos cristianos. La levedad da 
los Guarives « la licencia en que batían vivido, i 
de ^uese velan privados , les hicieron concebir la» 
horrible resolución de quitar la vida no solo i es«. 
tos dos religiosos sino 4 todos^ los que se emplea* 
ban en aquellas misiones s i juntando^ de noche 
con secreto resolvieron dar principio i su barbard 
deúgnio por los que estaban en san Juan del Gua- 
rive. £1 dia i8 de Julio de i68omui de mañana i6So 
se presentaron en tumulto en la plaza « é intimaron 

Mm 2 en 
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^ en un pregón que $e diese muerte & los padres f 
1680 i todos sus secuaces. Acometieron coa algazara i 
la Iglesia capitaneados de dos Indios llamados Ma- 
piritu i Amoco. Después asaetearon al religioso le- 
go, le hirieron de una puñaUda mortal ^ i ^¡ ñu ¡c 
dieron tan fiero golpe en h cabeza con una mjcana 
que se la dividieron en dos partes. Frai Sebastian 
Delgado miraba con dolor i resignada const»uici¿ la 
muerte del compañero i Ja que y.i le amenazuba. 
Exort-ib^ilob con dulzura 1 que se jp^cigUásen , pe- 
ro en recompensa descargaron dos un crucJcs ma- 
canazos que le rompieron el casco hasta L& cejas. 
Aun asi se mantuvo en pie predicando , i y- con 
Jas agonias de la muerte rogó con humildad á los 
barbaros le permitiesen morir despacio. Los infieles 
pegaron después fuego á la iglesia dexando ios cuer- 
pos dentro , destrozaron los ornamentos i cosas sa- 
gradas , i echando un dogjl al cuello de los mártires 
los s.icaron arrastrando á la plaza , i desde ella los 
condiixeron 4 un hoyo en donde ios arrojaron. Ex* 
tendióse la voz , i saliendo los religiosos del pue« 
blo de Clarines , hallaron los cuerpos de sus herma- 
nos que trasladaron en hombros de Indios cristia- 
nos á su pueblo , donde Ies dieron sepultura en Ja 
capilla mayor al lado del evangelio. Esta iglesia se 
d^royó después i se perdió ia memoria de ia se* 
pultura, que no se pudo encontrar afios adelante po^ 
muchas diligencias que se practicaron (i). 

Frai Juan de Asensio, ilustre general de la mer* 
ced calzada , ñie también natural de Gibralur , ea 
cuyo convento se dedicó & la vida religiosa. Des- 
empeñó con eitplendor las cátedras de Filosofía i 
Teología , i llegó 4 general* Antes hizo un insigne 
dormitorio en su convento de Gibraiiar , i querien* 
do premiar Carlos II sus grandes taledtos i virtudes 

Je 

(i) Caulin. iii&t. de la nueva Andaluc. lib. 3. cap* ^5*' 
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k confirió el obispado de Lugo , que admitió con A. de C. 
grande repugnancia asi como el de Avila á que pasó. 1^85 
Ea las grandes urgencias de la corte de Madrid se 
creyó podiij servir de solido remedio, destinado ai 
gobierno del consejo de Castilla, i en consecuen- 
cia hizu Carlos II el nombramiento. Reusótan gra- 
ve cargtí el s^rnsatc obispo , asi como el arzobispado 
de Burgos. La corte recurrió á Innocencio XI, que 
lo tenia en supremi estimación , quien escribió á 
nuestro prelado colmándole de elogios , i obligán- 
dolo .i que se sometiese á la voluíitad del reí. Qira- 
tro años completos asistió al gobierno del consejo 
i !a nación, i en ellos dió los mayores exempJos 
que en aquel tiempo se podijn esperar en España. 
Óuidadoso, integro, atable i piadoso mereciólos 
aplausos del pueblo , los obsequios de ios grandes 
i la estimación del rei j pero huyendo de las tur- 
bulencias de la corte , i llevado del amor de sus 
■Ovejas se retiró 4 su obispado de Jaén , donde de- 
dicado santamente á los ministerios de su dignidad, 
murió lleno de méritos i virtudes el año 1699. 

Diez ames en el de 1689 declaró Luis XI V h 1689 
guerra á Carlos XI rei de España i i con la felicidad ^^^i v^- 
que entonces acompañaba sus armas, logró el ma- ^^^^Qj^^^j 
riscal de Tourville una vidoria completa de la es- porTo¡ 
cuadra i comboi Ingles i Holandés. £r«in en aquella Franceiet* 
sazón aliadas de £spaña estas dos naciones; i habien- 
do acometido los Franceses en 1693 una escuadra 
enemiga mandada por el caballero Jorge Rook , que 169} 
protegía con veinte i dos buques de guerra otros 
quair€>ciexitos de que se componía el comboi , i 
se dirigía ricamente cargado á Smirna t otros puer*? 
tos de lévame j rindieron los Franceses dos navios 
^e guerra , disiparon los demás , tomaron veinte 
i siete mercantes i quemaron , echaron á pique , ó 
hicieron estrellar en las costas de Pc^rLugal i Anda- 
lucia hasta sesenta cmbixcacioncs. Las restantes, que 

no 
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A. de C. no pudieron salvarse en Inglaterra » se aoijíararon en 
1693 puertos de £spaQa Sanlucar » Cádiz » Gibrakar 
i Malaga. El marqués de Coetlogon , gefe de escut* 
4ra Francés 9 vino sobre los que se amiKir^iron de 
nuescro puerco'^, cuyas baterías hicieron vivo fuego 
por defender los aliados» Empeñado el Francés» ca- 
ñoneó i bombeó con roucno daño la plaza , que 
siempre protegía con actividad so puerto i las em- 
barcaciones Inglesas i Holandesas. El alboroto del 
.pueblo fue extraordinario; á las ocho do Ja no* 
.che del día 12 de Julio salieron de su convento 
las religiosas de santa Clara á refugiarse en la her- 
mita de la virgen de Europa (i). Nueve días duró 
el combate de ariillcrLu bonibas , i otros t.iiHos se 
manLuvicron las religiosas en aquel puesto , siendo 
de notar que una ó por mas virtud 6 menos mie- 
do no quiso desamparar la clausura. Si creemos á Jos 
historiadores Franceses sus navios quemaron en íá 
bahía quatro enemigos rlcamcmc cargados , i se apo- 
deraron de trece (2). 
XXXV. ' Alguna inquietud se comunicó en el mismo año 
Guerra i GibraJtar del porfiado sitio que pusieron á Ceuta 
lUOcesioQ. mahometanos, i que duró veinte i siete ;i ños; 

pero mayor sin dúdale resultó de las zozobras en 
que se hallaba toda la monarquía por la falta de 
succesion del reí Carlos II , i desmesurada ambición 
de los potentados de Europa, Hecha la paz de Ris- 
*^i>7 wick en 1697 entre España, Inglaterra , el Em- 
perador i Luis XIV reí de Francia , dispuso GuiUer* 
mo III de Inglaterra un tratado de repartimiento de 
los bastos dominios Españoles, i respedo i que la 
salud del rei de España se hallaba en extremo que- 
brantada^t i la grande herencia de esta monarquía po- 
dría súscitar en la Buropa otras guerras mui por- 
1698 fiadas i sangrientas» se firmó en la Haya en 1698 

el 

(i) Meinor. man. (a) Dao. hittoir. deFra^e. c i ; . arr. sóyj. 
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el tratado qua reconocía por reí de España I de In- A. de C. 
días al principe eledoral de. Bebiera , como el mas 1^9^ 
próximo herederode Carlos II, que y¿ lo tenia desig- 
nado por succesor de todos sus dominios. Njpoles, Si- 
cilia i Ijs plazjs Españolas de lás costas de Italia de- 
bían recaer, según el repartiiBÍcnto arbitrario de Jas 
potencias concurrentes , en el delfín de Franci:^; i el 
ducado de Milán, las ciudades de Fuenterrjbí 1, S. Se- 
bastian i el puerto de los Pasagcs en el archiduque 
Carlos hijo segundo del emperador Leopoldo. La 
muerte del heredero de Babiera , acaecida en 1699, 1699 
dió motivo á nuevo repartimiento ; i la ultima dis-* 
posición de Carlos II, muerto en primero de no- 
viembre de 1700 , desconcertó todos los designios i 1700 
determinaciones que se habiaii tomado , pues dexó 
por absoluto heredero de sus estados á Felipe du- 
que de Anjou , hijo segundo del delfín de Franciai 
i nieto de su hermana la infanta de España María 
Teresa de Austria* Jurado este principe solemne* 
mente |por rei de España en la corte de Madrid se 
vió muí presto en la necesidad de defender sus reí- 
nos. No obstante que lo reconocieron Inglaterra, 
Holanda , Portugal , Saboya i casi todas los poten* 
cias de Europa, i excepción del emperador Leo* 
poldo , pudieron tanto los celos por la Inmensi^ 
dad de dominios que adquiría la casa de Borbon , 
pudo tanto la ambición i el miedo , que sin aten- 
ción al reconocimiento que habían testificado Holan- 
da é Iii^larerra apoyaron Lis quejas de Leopoldo , i 
resolvicioii djsptijar A r¿i de España de los estados 
que le daban la proclamación de todos sus vasallos, 
su sangre , el testamento de su tío, i el consenti- 
miento de casi toda Europa. El emperador creía 
supuesto el testamento de Carlos 11 , i si era cierro, 
injusto , porque la infanta Doña María Teresa, hija 
mayor de Felipe IV , muger del rei de Francia { 
abuela de Felipe V, renunció sus derechos á España 

quan« 
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A. de C. quando casó con Luis XIV* , i de resulta recaía esfa 
1700 monarquii en el archiduque Carlos su hijo i dj U- 
intaiiLa de España Doáa Margarita, hija segunda de 
Felipe IV. Era mui endeble este derecho, porque 
la-iníáiita , madre del archiduque , había igualmente 
ícnunciado sus derechos 4 España quando casó con 
el emperador Leopoldo i i tal vez porque asi lo 
juzgaba , decía éste que omitiendo tan legitimo s 
derechos , se debía destronar i Feliqe V, porque 
engrandecida la casa de Borbon quedarían expuestas 
las potencias al despojo é insultos que resolviesen, 
los Borbones. Esto mismo ponderaba el rei Gui- 
llermo , añadiendo recaería en los Franceses todo 
' • el comercio , i amparando á Jacobo Estuardo susci« 
tarian encarnizadas guerras en el centro de su im-- 
pcrio. Temía la Holanda qoe vigorizada España re- 
covase el nuevo principe la pretensión de recobrar 
las provincias unidas , desprendidas por rebelión de 
la monarquía Española { i quando no , lascediese i 
su abuelo Luis XIV t que no hallarla muchos obst4« 
culos en la conquista. Con esto , con el deseo de 
inarchitar las glorias de la casa de Borbon • acos* 
tgmbrada i vencerlos » i con la. esperan^ de parti- 
cipar algunos despojos de tan vastos dominios se 
decretó la guerra de succcsion larga i encarnizadj» 
que inundó en sangre mucha parte de Europa» i 
confederados los Holandeses » óuitlermo III i el 
emperador Leopoldo repartieron á su arbitrio Ios- 
reinos que ni poseían ni habían de poseer* 
Loque perteneceánuestrahistoriaesqueeni7oi 
XXXVI. llegó á Cádiz un Holandés para avisar i sus naciona-» 
Ingleses , les se retirasen con todos sus efedos , i al mis-- 
Holandeses mo tiempo para investigar el estado de las plazas» 
i Alemanes gy ^,r^iÍ4_;ion i fortilicaciones de la cobra. Gibraltar» 
twalur «ii^iiique guarnecida con cien cañones , se hallaba sin 
tropas, i en el mismo descuido i abandono que 
las demás de la provincia » i, reconocido éiie , asi 

co- 
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como su natural forulcza por cl oficial Holuides, A. tk 
volvió i dar entre otros muchos este informe en * 7*^^ 
Holanda (i). 

Al año siguiente se declaró la ruidosa alianza 
del emperador, Holanda é Inglaterra , i aunque mu- 
rió Guillermo III .que la habia promovido con par- 
ticular conato , creyendo era la ocasión de conte- 
ner las fuerzas i vengarse de Luis XIV ; la princesa 170* 
Ana Esiuurda hija de JacobolII que ocii(>ó el tro- 
no Ingles , abrazó la liga con adividad , reconoció 
al archiduque por monarca de España , 1 renovada Ja 
confederación se asignó i los Ingleses toda la isla de 
Menorca ,Gibraltar , Ceuta i casi la terceca parte de 
las indias i otra tercera parte con algunos estados de 
Flandes á los Holandeses ; al emperador el estado 
de Milán , i la restante monarquía de £spaña al Ar- 
chiduque. En vano se presentó el duque de Or- 
mond con formidable escuadra i ciento i cincuenta 
transportes en las costas de Andalucía. Fue recha^ 
zado en todas : mas no se logró igual felicidad el 
año 1704 , porque habiendo adherido á la liga el rei 
de Portugal 1 el duque de Saboya , pasó por el £s- '704 
trecho la numerosa escuadra Inglesa i Holandesa 
de ciento 1 veinte naves de guerra al mando de los 
almirantes Rook Ingles , i Alemundo Holandés con 
nueve mil hombres de desembarco , cuyo general 
era el principe Jorge de Armstad. Rechazado vi- 
gorosamente de Barcelona por cl virrei de Cjr.ilu- 
ña Don Francisco d¿ Velasco , reirocedieroi:! j] Es- 
trecho , i sabieiuio el abandono de Gibraltar resol- 
vieron su conquista » i en primero de Agosto de 
'1704 presentaron su formidable escuadra en la ba» 
hía llenando de terror 4 todo el pueblo. 

£ra gobernador el sargento mayor de batalla D. 

Nn ^Die- 
(t) Coment. de la guerr. de £sp. La Martloiei. yk de Louii 
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A. dcC. Diego de Salinas, i alcalde mayor Don Cayo An* 
1704 tonio Prieto ; la guarnición mjl cquipad.i i un di- 
minuta que apenas 1 legaba a ochenu hombres. Sin 
perder tiempo ccharoii en tierra los enemigos de 
tres 4 qu.uro mil hombres en punta Maia al centro 
de la bahía junto 4 puente Mayorga. 

Conoció i a ciudad el grave peligro en que se 
hallaba , i despertando del letargo en que vivían^ 
común por desgracia 4 toda la nación , tomó hs mas 
acertadas disposiciones que podia para su detcnsa, 
alistó el mayor numero de paisanos i soldados , i 
juntó hasta qmtrocientos setenta hombres entre los 
vecinos i muí pocas miiici.is de los pueblos co- 
marcanos. Don Diego de Salinas ayudado de algu- 
nos oñciales determinó defenderse í repartió su cor- 
ta i visoña guaraicion en los puestos mas conveniea- 
tes« Destinó doscientos p úsanos con el maestre de 
campo Don Juan de Medina al muelle viejo: Doa 
Diego de Ahila 1 Pacheco también nuestre de cam» 
po con ciento setenta hombres á la estrada encu* 
bierta que habla en puerta de tierra » al muelle nue* 
VO veinte hombres de milicias al mando del capt^ 
tan de caballos Don Francisco Toribio de Fuentes 
con ocho soldados de sa compañía i algunos ve^ 
cines de la plaza. £1 castillo tenia setenta i dos hom- 
bres que eran de su dotación , inclusos en ellos seis 
artilleros i otros tamos ayudantes (i)« Los ánimos 
i disposiciones que manifestaban asi los vecinos co> 
mo la corta guarnición podrian en otra ocasión dar 
ftindamemo á prudentes esperanzas; mas siendo tan 
superiores las fuerzas de los enemigos que no cabia 
defensa • comprdhendió mui bien Salinas que era la 
resistencia en vano« 

Disparaban entretanto los enemigos algunas bom- 
bas con solo el ñn de intimidarlos , i persuadi- 
dos 

(i) Doeani, manuK» • 
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dos de que toda la luciun apetecía monarca Aus- A.deC* 
tmcD, escribió con este designio el principe de 1704 
Armstad una carta i la ciudad , incluyendo en ella 
otra del archiduque Carlos. Abiertas ambas en cabil- 
do hallaron que el archiduque dando por incon* 
cusos sus derechos al imperio de Bspaña , é intitu- 
lándose reí de ella , les hablaba de este modo: 
=: EL RSf . £= A mi ciudad de Gibraltar. £s* zzzTn* 
tando plenamente informado del celo con que ^^J^^ 
i, siempre os habéis señalado en servicio de mi au- YiTy dad 
„ gustisima casa , i no dudando que lo habéis de Otrjw^" 
9, continuar , he tenido por bien de deciros , co- 
mo el almirante Rook , general de las armas ma« 
I, ricimas de S. M. Británica , pasando al mar medí- 
térra neo i otras expediciones de mi real servicio, 
Ilegiri 1 esw puerto i os hará dar esta mi real 
carca , i os noiiciarí como yo quedo mui proxi- 
„ mo A partir á las fronteras de Ciie reino , i cii» 
„ trar en los míos para tomar la posesión qUw por 
tan justos i debidos tiiulos me pertenece después 
de la muerte del rei Don Carlos II mi señor i 
mi tio (que santa gloru haya ) ; esperando yo de 
lo mucho en que siempre habéis acreditado vues- 
„tra fidelidad 4 mi augustísima casa, pasareis lue- 
ngo que veáis esta mi real carta á aclamarme i ha- 
„cer que todos los pueblos circunvecinos que cs- 
^, ten baxo vuestra jurisdicion lo e^cecuten en la 
„ misma conformidad, con el nombre que todas 
Lis mis potencias de Europa me reconocen por 
legitimo i verdadero rei de España , i con que 
el emperador mí señor i mi padre me proclamó 
„cn su imperial corte , que es el de Carlos IJl : ase- 
9» gurandoos i empeñando mi palabra real » si asi 
yylo executais, que os serán guardadas vuestras 
^^esenciones, inmunidades i privilegios en la mis* 
^ ma forma que las conservó i guardó el difunto 
y, reí Don Carlos IX , mi señor i mi tio , tratan- 

Nna doos 
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A. de C. doos á vos i k todos mis amados £spañoles con 
1704 ,y el amor i benevolencia que siempre habcis expe- 
rimentado de la clemencia i benignld.id de los 
,y señores reyes mis predecesores. Si executais lo 
contrario , que es lo que no puedo creer de tan 
„ fíeles vasallos i su legitimo rei i señor natural, 
„será preciso ¿ mis altos aliados usar de todas las 
y, hostilidades ^ue trae la guerra consigo , aunque 
con el extraño dolor mió de que los que ama 
como á hijos padezcan porque ellos quieren , co* 
mo si fuesen los mayores enemigos. Él mismo aU 
, , mirante Rook lleva orden para que quando Yuel* 
„ vd 4 pasar por ese puerto » si se lo pidiereis , os 
asista con la gente que pudiere dar si la nece<^ 
^, sitareis. Dado en Listx>a á 5 de Mayo de 1704, 
„ YO EL REI. Por mandado del rei mi señor ^ 
„ Henrique de Bongci (i). " 

La del principe Jorge fecha en i de Agosto á¿cu 
que antes de pabdi á la guerra ulterior , no ex* 
cusab.! m.uiiftjstár , que esperaba conoceru la ciu- 
,,djd su veiciad, SU interés i la ¡usiicia ; que la 
causa por sí misma Íes demostr..ba el grande afee- 
,,to que les profesaba ,i el deseo de emplearse en 
su servicio , esperando que Gibraltar executaria^ 
en vista de la real carta , quanto S. M. se servia 
mandar en ella ; de lo que quedaría el rei Carlos 
con el reconocimiento que debía á tan noble i 
' leal ciudad. Añade que aguarda sin dilación la 

„ respuesta (2). '* 

La ciudjd no tuvo que deliberar sobre lo que 
había de responder al archiduque ni al de Armstad. 
Dictaron una cjrta breve i enérgica que se puede 
mirar como exemplar de la fidelidad mas sincera, 
i en el mismo día la embiaron al principe. Sin en- 
trar en discusiones dixeron con estas mismas pala* 

bras: 

(t) Dooam. de <an Roq«e* (a) . Apead. J^ocoib. 17* 
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bras: ,»Tciiwn jurado por su rei ¡ señor natuni al A. de C. 

señor Don Felipe V , i que como sus fieles i 17^4 
,.kalcs vasallos sacrificarían las vidas en su defcn- 

sa asi la ciudad como sus habitantes ; mediante lo 
,1 qual no les quedaba que decir sobre lo que contc- 
,,n¡ala inclusa (i)." 

' En el dia viernes dos de Agosto solicitaron al 
marqués de Villadarias» capitán general de aquella 
costa , para que tomase providencia en vista de U 
situación en que se hallaba la ciudad , i diese par- 
te al rei de los intentos del enemigo í de la fiel 
conducta de la plaza. Añadía la carta que embiaron, 
que habiendo dado fondo los enemigos , pusieron 
f\ en tierra de tres i quatro mil hombres ; que se 
«acamparon 4 tiro de escopeta de la plaza , arroja- 
„ ron algunas bombas las que continuaban con fre- 
cuencia ; que en la misma tarde embió el principe 
„de Armstadconun tambor una carta con la del 
„ archiduque , las que remite originales la ciudad & 
su E. para que una i otra pasen por su mano á Jas 
„ de S. M. asi como la respuesta de la ciudad ; aña- 
5,diendü certiíica c al rei de que todos los vecinos 
,, qncdab^in dispiicstús á sacrificarse en su servicio i 
,,en la dLknsa de ia patria (2). 

Asi pasaron primero i segundo día esperando el 
principe i el almir^aitc Kook que á vista d.^ laa 
poderosa escuadra se amcdiciitabcn ios vccinus 1 to- 
masen el partido del Archiduque entregando L exu- 
dad. Con este mismo designio volvió á escribir el de 
Armsiad que aunque la respuesta déla ciudad no era 
digna de las benignidades que deseaba cxerccr,repe- 
^tia lo que en la antecedente , asegurando que mien- 
„ tras tenia lugar hallaría la misma benignidad i pero 
„ si donrro de media hora no rendían la plaza á su 
««legitimo rc^ii señor Carlos 111 y se pasarla á to- 
do 

(i) Apead. Docum. 18. (2} Apend. Docoiu. 19* 
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A.deC. ^,do 1 i Í3or que merecía U resistencia (i).** 

1704 No logró mejor respuesta esta cirta: I persuadí- 
xxxviii. dos los enemigos que esperaban en vano la entre* 
^' %^ dcGibraltar , pusieron en linea treinta navios con 
algunas bombardas, i 4 las cinco déla mañana del 

knu, domingo 4 de Agosto de 1 704 empezaron tan hor- 
rible é incesante fuego que en seis horas que du- 
ró arrojaron treinta mil balas. Asi lo refiere Don 
Juan Romero deFigueroa, cura de la parroquial 
de santa Maria, que se hallaba en Gibraltar. Veri* 
símilmente se incluyen en este numero las que ha« 
bían disparado en los tres dias antecedentes. La oons« 
ternacion del puel>1o fue igual á su peligro. Las re- 
ligiosas, niños ,mugeres i gente inútil para la defen* 
sa, salieron despavoridos a refugiarse en el santua- 
rio de la virgen de Europ.i. Entretanro se batian 
con fuerza los dos muelles , i aunq'ie el nuevo se 
deíendió con valor , saltaron en tici ra cien marine- 
ros desde sus chalupas i se apoJeraroa de él. Ma- 
yores fuerzas cargaban sobre el viejo í i viendo D. 
Bartolomé Castaño » capitán i gobernador interino, 
que L-ra la resistencia en vano , lo abandonó dando 
disposición para que se volase la torre que llama- 
h.n de Leandro. Rompió la mina con tan grande 
estrepito i estrago que sumergió siete lanchas enemi- 
gas con muerte ó heridas de trescientos hombres i 
entre ellos muchos oficiales. La indefensa turba que 
al mismo tiempo estaba en la punra de Europa , vol- 
vió á ganar la ciudad porque corrió la triste voz 
deque la cortaban los enemigos No fue asi: pero 
sin mayor informe se pusieron en marcha para vol- 
ver á entrar en la ciudad i en esta ocasión se vió 
un espedáculo que pudiera mover la compasión 
de los mismos enemigos. La artillería de los navios 
descargaba sobre aquellas infelices vídimas , que i 

(t) Apead. Docunu ao» 
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pesar de h edad i sexo manifestaron gnnde aunque A. de C, 
triste conformidad en su peligro i cstugo. No lue ^7^4 
éste tiin gr.inde como se debió temer ; pero las vo- 
ces que Jk'garon á los oidos de los defensores , el 
poco tfcdo que podían aguardar de su defensa , i 
la total ruina en la ciudad , haciendas i vidas de to- 
dos lob vecinos , que con razón la temian si la plaza 
se tom .ba por asalto , movieron á Don Diego de 
Salinas i á los demás oficiales á tratar de capitula- 
ción. Pusieron pues vandera parlamentaria i vinie- 
ron oficiales de los enemigos á exponer los térmi- 
nos en que se habi ¡n de entregar. 

Juntáronse en cabildo con cl gobernador el al- 
calde mayor Don Cayo Antonio Prieto, i los regido- xxxix, 
res Don Ju.in de Ortega i Caraza que era alcaide del p^P""'** 
castillo, Don Esteban de Quiñones , Don Bartolomé 
Luis Várela 9 Don Josef Trejo Altamirano , Don Juan 
Laureano , Don Gerónimo de Roa i Zurita , D. Juaa 
de Mesa » Don Pedro Yoldi , Don Juan de la Carrcr 
ra y Don Pedro de la Vega , Don Diego Moriano , 
Don Antonio de Mesa» Don Josef Pérez , Don Cris* 
toval de Asporg , con el jurado Don Pedro Cama« 
€ho(i). £1 gobernador hizo presente á la ciudad que 
según el diáamen de los maestres de campo, sargento 
mayor i demás oficiales de la plaza , se debía conve- 
nir en entregarla ai enemigo » pues siendo imposible 
defenderla , conyenia no perder las honrosas capitu» 
laciones que se podían obtener i i que enn acreedo* 
res vasallo^ tan leales. ¿Qpé pudiera hacer la ciudad 
abandonada con tan cortas fuerzas al inmenso poder 
de mar 1 rierra con que la estrechaban los enemigos? 
Convino el regimiento en la resolución de la junta de 
guerra aunque con dolor imponderable. Pidieron que 
•se hiciesen las capitulaciones con el mayor honor que 
se pudiese » i se diese cuenca al rei. Firmaron todos 
• esm 
(i) I>oeoiii, mfk 
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de C. este acuerdo, i en conclusií^n se entregó Glbraltir 
704 precediendo capituiacioa concebida en estob seis ar- 
ticules (1). 

Los ofíci.iles i soldados podrán salir con sus ar- 
mas i vagaíies : á los soldados se les concede Jo que 
puedan llevar en sus hombros: iosoñciales» regido* 
res , i caballeros puedan salir con sus caballos ; i se 
darán las embarcaciones que necesiuseu á ios que no 
tuvieren vagages. 

Podrán sacar de la plaza tres piezas de bronce de 
diferentes calibres con doce cargas de pólvora i ba-* 
las correspondientes. 

Harán la provisión de pan > carne i vino para seis 
dias de marcha. 

No se registrarán los vagages que conduxeren ro« 
pa en cofres de oficiales , regidores i demás caballe« 
ros. La guarnición salga dentro de tres dias ; la ropa 
que no se pueda conducir , se quedari en la plaza» i 
se embiará por ella quando haya oportunidad , i no 
se embarazará el sacar algunos carros. 

A los moradores» soldados i oficiales que quie- 
ran permanecer en Gibraltar» se conceden los mis- 
mos privilegios que tenían en tiempo de Carlos II; 
1 la religión i todos los tribunales quedarán intadosi 
sin alteración , supuesto el juramento de fidelidad i 
Ja Magestad de Carlos III > como i su legitimo reí i 
' señor« 

Deben manifestarse todos los almacenes de pól- 
vora i las demás municiones , asi como las provisio- 
nes de boca que se hallen en la ciudad , i las armas 
que sobraren, fixcluyensede esta capitulación todos 

los Franceses , i subditos del cristianísimo j i codos 

sus bienes quedarán á la disposición del vencedor, i 
sus personas prisioneras de guerra. Firmaba estOS ar- 
tículos : Jorge Laudara ve de Abia. t 

Ta- 

(i) Apcnd. Docum. 21. 
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Tales fueron las capitulaciones que didó el prin- A. de O4 
cipe 4 los rendidos : 110 tan duras como se hs pudic- ^7^4: 
ran inspirar sus fuerzas. Fixó sin detenerse el es Qj^¡ „ 
tandiftc imperial en U muralla, i proclamó por reí 
de £spañai dueño de la ciudad al A rchiduque Car- 5^5^ Caru 
los í mas lo sintieron con rc.on ios Ingleses , i enar- al rei f c- 
bolando su estandarte aclamaron á b reina Ana , en Üpe^ 
cuyo nombre tomaron posesión de Gibraltar , la que 
se confirmó en consecuencia del tratado de Londres 
que concedía á los Ingleses los puertos ya expre- 
sados. Quedó no obstante por gobernador el prin* 
cipe de Armstad, con algunas trop^ i mil ochoclea- 
tos marineros ingleses , que cometieron mil excesos 
en la ciudad perdida* Profanaron todas las iglesias i 
excepción de la mayor que defendió con su presen* 
ciael celoso cura Don Juan Romero. Donde execu* 
tirón mas desordenes ñie en la virgen de Europa» 
makrauron la imagen con irrisión , i cortaron la ca- 
beza al niño que tenia en sus brazos. Púdose no obs- 
Unte recobrar , 1 se colocó en el altar del sagrario de 
la'iglesla mayor sin que faltase nada i la imagen • pues 
lina muger piadosa logró recoger la cabeza que ha- 
blan separado los irreligiosos vencedores. Comette* 
ron también otrosdesordenes con persoais del débil* 
sexo , dando motivo á ocultas i sangrientas vengan- 
zas que tomaron algunos de los vencidos, quitando 
la ^da i muchos i arrojando los cadáveres en pozoe 
i lugares inmundos (i). 

' Los infelices ciudadanos abrazaron un^ resolución 
que tiene pocas semejantes en4a historia. Acometí-» 
dos por sitiadores sin comparación maspoderosos , se 
defendieron según sus cortas fuerzas i al fin capitula- 
ron con honor. Nadie podría culparlos si se hubie- 
sen mantenido en Gibraltar , según la prádica de los 
pueblos conquistados i pues aunque áeles á suá bobe* 

Oo ra- 

(i) Romer. Docam. ous. 
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A. deC. rjiiüs no delinquen permaneciendo en su país , ni 
^7^4 tolerado el yugo que U violencia les ¡nip(Mie. EJ 
ayuntamiento de Gibraltar , la clerecía, los religio- 
sos , la nobleza , i casi todo el pueblo dirigidos por 
mas nobles principios de fidelidad perdieron sus casas 
i conveniencias,! abandonaron su patria, sacrificando 
. sus haciendas en obsequio del rei que hablan jurado. 
Aun después de perdida la plaza se volvieron á jun* 
tar eidia 5 de Agos(o» i el ayuntamiento i principíiUs 
del pueblo escribieron al rei Felipe V una caru muí 
sentida, en que suponiendo la lealtad con que siem* 
pre habia servido Gibrahar á sus reyes» dicen que en 
esta ocasión la habían manifestado á costa de sus ha • 
ciendas i vidas » pues muchos la habian perdido en 
el ultimo combate con mucho honor i gustosa reso- 
lución y pues la sacrificaban en obsequio de su rei. 
9» Los que hemos quedado» añaden , por nuestra des- 
fy gracia , si hubiéramos logrado igiúl fortuna» mort* 
n riamos con esa gloria , I no experimentaríamos el 
9« dolor de ver i V. M. desposeído de tan leal ciu* 
fi dad» Alentados como leales vasallos no consemire* 
9» mos sobre nosotros otro imperio'quc el de V. M. 
9» católica» en cuya defensa consumiremos el resto de 
19 nuestros dias saliendo de la plaza. Mencionan h 
coru guarnición» la superiori<bd de los enemigos, el 
celo de todos los vecinos , del gobernador i alcaide 
mayot , esperando que el rei los tenga presentes pan 
aliviarles en su infortunio. 
XII* Consta que quedó una muger sola i fflui pocos 
FamUtas varones. Las demás personas llenas de terror i senti« 
^ae mIíc' jnicnro, i dando justificada libertad al llanto, se des- 
piUl¿roa de su patria pifd no volverla á ver , incier- 
tos del rumbo que habijn de seguir i del destino 
que les aguard iba. Algunos perecieron de la hambre 
1 la fatiga ,oírus pasaron á habitar pobremente en Ta- 
rifa ,en Medina sidonia, en la serranía de Ronda, en 
esta ciudad » en U de Malaga » Marbeila» i Estepona. 

Mu- 
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Mucha parte dclayuntamientose detuvo en el campo A. deC« 
de Gibralrar, i en el sitio donde está san Roque abn« i 704 
gados de una hermka que alii estaba con la advoca- 
ción del mismo santo. Habla eotoaces ademas de los 
menciooados , los regidores sigvii«otes s D. Rodrigo 
MañoK , Don Luis de Aoiz, que era alguacil mayor 
on pfO|;^iedad , Don Alfonso Tabares de Ahumada» 
Pon Bernabé de Avila i Monroi, Don Juaa Loren- 
zo Qsieyedo , i Don Francisco de Arcos « todos de 
nobleza notoria « I reconocidos como taleSi D. Juaa- 
de los Santos era también regidor i i ademas de ios 
expresados , habia entonces en la plaza otros muchos 
caballeros , i familias de mucha disdncion » nobt^ l 
acomodadas^ qúalei eran ios Villegas, los Bohorques» 
Guznvines , Benites. De alii son ios SoUses , se6o<« 
m de las Navas , cuyo poseedor aftual o&eció gene- 
rosamente al reí sus haberes, i especialmente sus món« 
tes para cortar I servihe de las maderas ípc fuesen 
necesarias en el a£hial bloqueo» 6 en los astilleros* El 
rei admitió la oferta ^ i el noble descendiente de Gi- 
braltar cree que nunca serviri con mis amor á su pa* 
tria , que expendiendo sus cándales para que se in« 
vierun contra ella' 'De alii son los Ahumadas, caba^ 
Itcfos ilustres de Ronda , que m cate siglo han dido 
mucha gloiia á las armas de fispaña ; porque de Gí« 
braltar salió Don Alfonso Josef Tabares i Ahumada, 
marqués de Casa-Tavares , cuyos cuatro hijos que 
destinó ála guerra, nacidos en Ronda, siguieron esta 
carrera con honor. El primero , cab^iiiro ád habito 
de Santiago como todos los denus , i marqués de 
Casa-Tavdres, fue coronel; el segundo Don Francis- 
co Tavares , sargento mayor de guardias españolas i 
teniente general i Don Diego Tavares, el tercero, fue 
mariscal de campo ; i el ultimo el coronel Don Lo- ^ 
renzo Tavares , que vive retirado en esta corte. Tío 
de estos señoresi hermano de Don Alfonso, fue Don 
Fclix de Ahumada i Mendoza , vecino también de 

Oo 2 Gi- 
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A. de'C. Gibralta'r. Su hiio Don Agustín de Ahumada i VllláV* 
1704 lonfue el que en Italia con seis mil granaderos pro- 
vinciales mostró ¿ los Alemanes i Piamonteses , que 
aun vivii la constancia i ardor incontrastable de los. 
antiguos tércios Españoles. En las trincheras de Vi-. 
llafranca de Niza hizo prisitoneroal capitán general, 
marqués de Suza , hermano del reí de Ccrdcña , ar« 
roíóde los estados de Genova al general Bota ; toni6 
posesión por el infame Don Felipe de Párraa , Pla- 
sencía i Giustala , i al fín gobernador de Barcelona, 
teniente coronel .de gmrdias Españolas , i vírrel de 
nueva España , adabó su gloriosa carrera, ea Mexíoa 
el año de 1760* > 
. Había también en Glbraltar Méndez de Socoma-' 
jot f habla Vázquez de Acuña » había Bazanes^ 
machos , Covós , Chamizos , Gal vez » Maldonados^ 
Arlños, I Chixmgüreles». cuya ultima casa i mayorazn 
fo heredó el marqués de la Olmeda* Todos comoir 
en un sueño pasaron de la comodidad i un penosa 
. destíerro , de laabundancia i la pobreza.» i los (|ttei 
Ittllaron agasajo en Cádiz , enSanlucar, i en SeyUls«; 
tttvieroneisemimlento de deber & la amktadlojqUe 
gozaban ames en la opulencia de sus casas. 
' El ezpedacnlo mas sensible para las gentes serni-i 
tas i cristianas fue el necesario destierro de las religio-t 
sas del convento de santa Clara , que en numero dé 
sesenta i cinco salieron de él entné mil temores i zo^ 
ze bras. Dispersas por el campo, i fatigadas del atmín 
no qus es molesto por los arenales, i mili áspero por 
las malezas , llegaron 4 la villa de Ximena , quatro 
leguas distante , i íueron recogidas en el convento de 
padres Recoletos, extramuros de la villa, retirándose 
Jos religiosos á vivir entretanto á U enfermería que 
tienen dentro del pobUdo. Noticiosos sus superiores 
de la desgracia las repartieron en diversos conventos 
en grado de pupiiage á su usanza en esta forma : diez 
i siete ca santa Isabel de Roada i doce en santa Cla^- 

\ ra 
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ta de Sévilla ; ocho en sfnta Incs ck Ig misma ciu- A. de 
dad ; nueve en ei de madre de Dios de Xerez ; seis IJO^ 
en santa Clara de Osuna ; cuatro en Morón ; tres en 
Marchena i cuatro en Antequera , i dos en Carmona 
en Jos conventos de Ja misma advocación. Pocot 
a6os há acabó santamentc la ultinu de estas reügio* 
fiasen ei.de la ciudad de Ronda. 

' Entre las personas que quedaron en la plaza fue 
uno Don Juan Komero de Figueroa, hijo de Ja mis^ Queda en 
^a ciudad , i cura en Ja parroquial dc santa JViariar ra Don 
$ste era hombre de gcan juicio 1 solida piedad. Cbm tq^^h 
tuirbado como todcís con la pérdida de su pacria^'d^f mero, 
tiprminó imitar sus compañeros, i buscar asilo en otro 
9, Tal era la turbación, dicci i tal el horror qus 
1^ poseyó los ánimos de .todos « que ninguno sabia en 
9* qué acertaría , ó erraría : todo era confqslon , i yo 
t*mas áiurdido que los demás por mi suma miseria» 
n i tal termino llegó mi turbación qiie intenté irme; 
w i estuve ya vestido de peregrino sin acordarme que 
n era cura de esta iglesia , 1 que. como tal debia pri^ 
w mero consumir los sacrameiltos por.quedar.la plaza 
n poseída de gentes de otra religión. Éste es un caso 
•9» que ninguno lo ignora, i lo advierten comunmen^ 
^. te todos los dcdorcs sumistas , i si me fuera sin ha-^ 
ccr esta diligencia , todos mc'culpáran i con mu- 
cha razón.; pero hai mucha diferencia de comuni- 
^> car , tratar I conferir las materias arduas en tiempo 
91* de bonanza i.tranquilidad, al obrar en el de Ja rem- 
^pestad i calamidad inopinada : : : i para prueba de 
n lo dicho pondré aquí un caso que realmente succ- 
p dió en esta iglesia. Tres meses jntes de tomarse Ja 
r» plaza , yo me hallaba con el oficio de Prioste , de 
JVCuyo cargo estaba Li pJata i ropa i el demás caudal • - 
«de Ja coindi j del S^ntisimo, j discurriendo que 
•w podiu suceder lo que realmente sucedió; i petición 
M mia se hizo cabildo , i se propuso en él ; ¿ Qiié se 
n haría úc la piata de la. cofradia , caso que viniesen 

nías 
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A*dcC. tilas armadís,! hubiese alguna hostilUl.id > Alguno» 
1704 MUivIeron la propuesta por ridicula; no obstante rc- 
f« solvieron que en tal caso se juntasen los herauoos 
ff mayores , i resolviesen lo que se habla da hacer» 
tf Llegó ei caso » i ni hubo hermano mayor ni me- 
n npf que se acordase de poner en cobro el caudal 
19 del Santísimo; i 00 me admiro, pues todos abandow 
19 naron sus casas i sus bienes. También el señor obis- 
tf po tenia mandado al vicario Don Pedro Rico, hi- 
ft cíese unos cajones para sacar la plata de la f!kbríca$ i 
19 cajones i plata todo se quedó en la iglesia de cargo 
n mip » qge por la providencia divina todo perma-^ 
19 nece hol décimo año del asedio. Esto lie escrito 
^ 19 para que quede memoria para los siglos ▼eoideios» 
19 1 sepan lo que sucedió para poder gobernaise si 
fisucediere ocro caso 'semejante, m 

Persuadido pues este Párroco i la obligacioíi que 
tenia de no desamparar sus ovejas en el inminente 
peligro que quedaban baxo el dominio Ingles , se de- 
cuvo i dirlos pasto espiritual » confortarlos en la ice 
t cuidar de la iglesia. Mui en breve se dieron desti- 
nos profanos á las demás , pero á la de santa Maria se 
guardo el debido respeto , logrando el Párroco por 
su virtud la estimación de los enemigos. En medio 
de tanus inquietudes liorabi la destrucción de su 
pueblo i divertía el dolor componiendo en elegías 
latinas la historia de tan trisre suceso. Por él sabemos 
que ios Ingleses saquearon cl remplo de la virgen de 
Éuropa , i que dentro de la ciudad destrozaron Joí 
bienes i aun casas de los vecinos que las hablan aban- 
donado. A<iegura no obstante imparcialmente , que 
por todo el tiempo que duró la guerra le réparticroa 
xLiii. ración, que fue corta muchas veces, i padeció ham- 
El princl-ljfes notables, (i). 

pcdeArms- Qucdó en la plaza de gobernador el princi pe de 
(t) Manase, dd mismo cora. 
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Armstacl con mil I ochocientos marineros Ingleses l A* de O 
dos batallones Holandeses para guarnecerla» i ciezan- 1704 
do en la bahía las bombardas de Holanda.Mlierpn la$ 
escuadras i hacer aguada en la costa de Africa. £1 dia 
ai descubrieron la armada del conde Tolosa^i el 
almirante Rook embió á pedir al principe de Arms* 
tad los marineros que había dexado en Ja plaza, pue$ 
iba ¿ combatir los enemigos. Tresdias después se díó 
la famosa batalla de Maluga, que ¿ pesar de la ju^aucii 
Inglesa dióun día gloriosoáfas armas del rei cristia* 
nisimo i de España , i vuelto el almirante Rook á 
repararse en el puerto de Gibra1lar,en cuya dudad 
dwXü dos mil marineros Ingleses con codas las pio* 
visiones necesarias , salió p^ra el uccjiio. 

Fue de mucha complacencia esta conquista para 
los Ingleses, á quienes anteriormente habia servido 
de escala para las navegaciones de levante , i con éste 
i otros fines la habia pretendido el tirano CromweI. 
Otrali circunstancias la haci ui masapreciable, pues te- 
niendo por ella los coligados un pie en España , se 
prometían muchas conquistas, i principalmente la 
de Cádiz, á donde miraban sus mas ardientes deseos. 

El rei católico que conocía la importancia de la xliv, 
plaza , aunque tenia avocadas las fuerzas á Portugal ! I^ucdeci - 
otras parres , determinó recobrarla. Encomendóla Jlí^'^'Q'^^ 
empresa al marqués de Vi Hadarías, i se esperó lograr- oh '^ÍL 
Ja no tamo por los nueve mi! Españoles i tres mil coríí 
Franceses que se destinaron á sitiarla , <]uanto porque 
los enemigos no habían tenido tiempo para fortificar 
una plaza de tan dilatado recinto. Concurrieron al 
c¿mpo el conde de AguUar , general famoso en estas 
guerras, i adivo en resolver 1 executar , el duque de 
Osuna , el conde de Pinto , I el marqués de Aitona. 
£1 conde de Tolosa echó en tierra veinte piezas de 
artillería i municiones correspondientes rara el %U 
tiOf destinando ademasocho navios al mando del co» 
m andante f ointi f que enuó en la bahia el dia 4 de 

Oc- 
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A. do G« Octubre. Acadieronraoibien m uchos vecinosde G¡- 
i 794 bralur»que desterrados voluntariamente de su patria 
eran los que con mis ardor aspiraban i recobrarla. 
Ascendii la guarnición casi hasta tres mil hom« 
. bres aumentado el numero de tos Ingleses con pró- 
fugos ó desertores de las provincias ó ezerctto del 
rei Felipe. £1 de Armsud hizo levanur algunos 
redué^os , coronó con veinte piezas de artillería la 
montaña mas próxima i la pueru de tierra i una 
torre que dominaba el campo de los Españoles; 
abrió la laguna en la lengua de tierra para Impe- 
dir el acceso -de los skiadores , i pidió i Portugal 
snil i quinientos hombres. Las primeras disposicio- 
nes del campo no fueron acertadas. Empezaron los 
ataques por el molino de viento que entonces ha- 
bía , 5 ya no existe , sobre la orilla del occano co- 
mo á cuatrocientas toesas de la plaza , i en 26 de Oc-- 
tubre adelantadas las lineas por el comandaiite de in- 
gcnierosD. Bernardo Eligaz«irai, se plantó una batería 
con algunos cañones i quatro morteros. El fuego 
del enemigo era incesante, i un casco de boniba 
derribó el caballo en que iba montado el marqués 
de Villadjrias. Minaron ademas la entrada i destina- 
ron una galeota con bombas para que desde el muelle 
viejo incomodase los ataques , lo que lograron con 
estrago notable de los sitiadores ; ñus el señor de 
Gabaret , oficial Francés , la acometió de noche con 
algunas chalupas , é incendiando Ij libró al campo 
de su importunidad , é inflamadas sus provisiones 
de guírra causaron en la bahía i plaza ios daños que 
procuraban á los Españoles. 

En 6 de J^ovicmbse se finalizó otra batería de 
ocho cañones i seis morteros contra la monrjnj , i 
en el 8 otra de siete i seis contra el baluarte de 
oriente; adelantándose entre tanto la principal de 
veinte cañones contra la cortina i puerta. Era ví- 
jiible la ruina que causaban» i el mauusctko del 
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cura de Gibralcar pinta el mucho estrago que pa- A«deC* 
decid la plaza. A e»te tiempo llegó la escuadra In- 1704. 
glcsa de veinte mvios al mando del almirante La- 
ke con víveres » gente i pertrechos. Había en 
bahía quatro fragatas Francesas » i 4 tres de ell^ se 
les puso fuego porque no viniesen i manos de los 
enemigos » saltando la guarnición en tierra. La única 
restante , denominada la Estrella »pudo por mui ve* 
lera salir por medio de los Ingleses , i perseguida por 
otra enemiga se rindió después de quatro horas de 





¡a 




IT 



SU artillería para defenderse i ofender las naves. 

Sn ocasión un desesperada se presentó un pai- xtv. 
sano al marqués de Viiladarlas , de ocupación ca - Un cabrea 
brero , i como informado en los caminos , sendas i conduce 
despeñaderos del mome ofreció conducir hasta su 1°"^, 
altura las tropas que se le entregasen. La execucion^jj/ 
-de esta promesa era la conquista de GibraJur , por- 
que tomadas las alturas i fortificados Jos Españoles 
en ellas, pudieran arruinar Ja plaza , ó aumentando 
tropas descender desde 1 as cumbres , i asaltarla por 
la parte que mira al monte , que en aquel tiempo 
no estaba tan fortificada. Pero sea que no se qui- 
siese deber á un paisano el honor de la contjuista, 
ó que el comandante Francés rehusó contribuir 
á las disposiciones del marqués de Vilfadarias, por 
dar tiempo á que JJegase el mariscal de Tessé para 
que tuviese la gloria de la exped¡cion,se frustró aque- 
lla ocasión feliz que presentaba la providencia. 
¡ Quinta wngre i lagrimas se hubieran perdonado! 
¡ Quintas pérdidas de hs dos coronas ! 

Llamábase el c3brero Simón Susarte » natural de 
la plaza , en cuyo monte se había criado desde pe- 
queño con su padre guardando un hato de ca- 
bras. Sabía pues todas las sendas i subid.iS de aque- 
lla escabiosa sierúi , i presentado al marqués de Vi* 

Ha. 
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déC. lUdarias le manifestó francamente el rumbo para apo- 
1704 derarse de las alturas del monte. Cauto el general 
embló primero un oficial de su satisfacción con el 
mismo Susar ce puraque reconociese si podría corres- 
ponder el efecto á sus promesas. Verificada Ja reali- 
dad de su relación , embió quinientos hombres al 
mando del coronel Figueroa , i todos guiados del ca« 
brero subieron al peñón de noche por la espalda. 
Quedaron con el general de acuerdo que al amane* 
cer del dia 10 de noviembre tuviese tropas arrima- 
das al monte para c|ue subiesen por la senda al si- 
tio que llaman la Silleta , i reunidos todos consi- 
guiesen h empresa de sorprender al enemigo. Su- 
sarte subió por el paso del Algarrobo & los Tarfes 
por el camino de la derecha que va al Hacho , i to- 
dos sin ser sentidos se acogieron 4 la cueva de san 
, Miguel. Una hora antes del dia mandó el coronel 

que desfilase la tropa, coronó con ella las eminencias, 
i el cabrero con una partida se avanzó al Hacho , 
donde pasaron 1 cuchillo la guardia que allí había. 
Volvieron á reunirse con el coronel i baxaron de fren- 
te formados en batalla hasta llegar á la Silleta , para 
asegurar de este modo la subida á las restantes tropas. 

Escribo un suceso que parecerá increíble ; pe- 
ro mi relación es tnn autentica , que ademas de cons- 
tar así en san Roque , Algeciras i los Barrios , ade- 
mas de haberla recibido de persona del país de in- 
violable integridad, i que la oyó á sus padres, hijos 
de Gibraltar , está apoyada con el testimonio de Be* 
lando , del marqués de san Felipe , de Bruzen de la 
iMartinlere « del cura de Gibraltar , que se hallaba 
en la plaza , i finalmente de la reciente contesta- 
ción tan sencilla como verdadera de un anciano que 
xtvi. aun vivia el año 178 1 » i ^e compañero del cabrero 
No losayu- Simon Susafte. 

dan. Prisio- Auuque llegó el dia no subieron las tropas que 

ñeros ü mu- ^ *\ ¿ • • t • 

se esperaban. Pasó mayor espacio p i el campo estuvo 

Cao 
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tan descuidado como si no hubiese Españoles en el A. de.O 
monte. ¿ Qpién creerá que solo llevaron tres cartu- i 7^ 
chos los que subieron con el coronel? £sta circuns- 
tancia es increíble : no obstante asi la suponen , en 
san Roque » tal vez porque los que no socorrieron 
á Figueroa en ocasión tan oportuna fueron capaces 
de no darle las municiones necesarias. Los Ingle- 
ses luego que vieron á los Españoles embiaron un 
gimiemo ai mando de Enrique sobrino del prin- 
cipe de Armstard , á quien los Españoles con la ven* 
taja que tenían , defendieron la subida , i redstíeron 
algún tiempo. Enrique de Armsurd ñie herido en 
la cara ; mas luego que los Españoles gastaron sus 
municiones i calaron bayoneta , cargó sobre ellos, 
tomó las alturas i pasó 4 cuchillo ó hizo prisio- 
neros los quL^ no se despeñaron procurando reti- 
rarse. El cabrero i algunos paisanos que le hablan 
seguido como mas prádicos del terreno i sendas, pu- 
dieron retirarse i llegar llenos de indignación al cam- 
po , que les habla dado el grande auxilio de tocar 
la retirada* 

Asi se malogróla conquista de una plaza que 
tantos caudales i vidas ha costado. Los grandes hé- 
roes que se exponen al inminente riesgo de la muer- 
te en sitios i batallas , no tienen valor para perder 
ni ceder á otros la gloria de una vidoria ó con- 
quista El general Francés queriendo obsequiar al 
mariscal de Tessé, que habla de llegar en breve al 
campo , no quiso contribuir en circunstancias tan 
ventajosas. Mas esto, según la relación « no basta 
¿ justificar al general Español ; pues reforzado Fi- 
gueroa con mas tropas , i abastecido con municio- 
nes , era infalible la entrega de la plaza aunque ca- 
llasen todos los fuegos del campo. 
< ^ Algunos historiadores omiten la ventajosa situa- 
ción que tomaron los Españoles; pero el cura de Gl- 
braltar , que se hallaba en la plaza , dice que apare- 
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Digitized by Google 



3O0 HISTOm D« GIBaAlTAt» 

A« cíe C. cieron flfiui de mañana sobre las cumbres: Mr. Car- 
1 704 ter ifirma que ííieron quinientos hombres» i se ocoU 
taron en la cueva de san Miguel ; i sobre todo es 
prueba irrefragable de la relación expuesta la vos 
extendida en el país , que supone la subida del ca* 
brero i tropas , quex4iidose al mismo tiempo de que 
se hubiese dexado perder tan oportuna ocasión de 
tomar i Gibraltar. Hai muchos daños que son mas 
fáciles de precaver que de remediar , i á veces los 
remedios causan mayor estrago. Por conquistar á Gi- 
b Imitar se sacaron qiiatro compañhs de Oran , i por 
sil fi\íi se perdió esta plaza. Los qujtro mil hom» 
bres que con el maiiscal de Tcssé vinieron de Cas- 
tilla dieron principio á las ventajas de los Poriu- 
gueses que se internaron hasta el centro de k mo- 
narquía. Las tr(>p<is que quedaron en la ÜJaea h-i- 
cieron falta en las demás acciones de esta guerra, 
i se puede asegurar que los desastres acaecidos des- 
pués tuvieron principio en la pérdida de Gibral- 
t:ir , i en el einpeño de so conquista. No obstante 
se despreció la ocasión de recobrarla, 
«vw» Puestos en línea muchos de los navios que lle- 
ProaigiM ei garon , comenzó un violento fuego contra los ata- 
iitkiw ques , i correspondiendo los Españoles con igual 
a&ivtdad desde una baterra de diez cañones i quatro 
morteros, los necesitaron i abandonar sus> puestos i 
talti fuera de tiro. Antes del 15 de noviembre 
Citaba arnúnado el baluaste de san Pedro. Dirigie* 
90IIS» los tiros contra la cortina de la puerta de tier* 
ra , ( se llegó k abrir brecha ; pero el enemigo , to» 
cfbido» quiniemos hombres de refuerzo , abrió mu» 
chas cortaduras delante de la puerta » i destinó doce 
fcnchas para hacer un desembarco en Algecíras el 
día 24 de noviembre , <^ frustraron Don Luis dt 
Solis i el marqués de Paterni« cargando i los ene- 
migos con tanto vigor qfoe los obligaron i volverse 
A embarcar desando muchos muertos -en la playa. 
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Entre tanto padecian h>js ios sitiadores que los sitia- A. dc^C. 
dos ^ porque expuestos á todas las incomodidades de 1704 
un invierno riguroso, se arruinab^^n todas las obras 
ConlaHuvia,? las tropas temían menos el c<?ñon 
enemigo. que el Incesante trabajo de rehacer las trin- 
cheras para que se volviesen á caer. Se hizo rio 
obsunte en medk> del comiauado fuego de la cía* 
dad um ptasa de armas , 1 se esperó conseguir el 
fin de tantas, incomodidades i pesar de los socor* 
ros i "viveres que diariamente lle^ban de Tánger, 
pues con este obgeto habian los li^leses renovado 
$11 amistad con el rci de Marruecos» 

En 7 de diciembre entraron en el puerto diez 
i cebo navios enemigos sm que pudiese oponerse 
1;í escuadra Fraacesa del comandante Pointi. Un na- 
vio Vizcaíno, que est iba apresado en k rada con so- 
Jos su capitán D. Antonio Jrgizabal í cinco mari* 
ñeros , pudo íafliise una iK)chc liabiendose apode-- 
rado los Espaoolies de las armas ^ i metido baxo la 
escotilla á siete marineros Ingleses que loa custodia- 
bao. Viniéronse 4 nuestra costa t i saltando en tierra 
con los Ingleses prisioneros pegaron ñiego al naviow 
Ijos enemigos destinaron el dia j^de diciembre siete 
chalupas bien armadas para quemar las embofcacio» 
Bes Españolas que traían provisiones i ibrrages de 
la parte de levante ; pero saliendo del campo á pro» 
teger las barcas Don Josef de Armendarix con al- 
gunos infantes i caballos , se travó una función de 
bastante empeño> en que fueron rechazados ios enc*> 
migos sin haber logrado sus designios. 

Retirada U escuadra Inglesa apresó Mr. Pointi 
rn 16 de diciembre quatro navios con quatroclen- 
tos Ingleses i pertrechos de guerra ; pérdida de pa- 
co momento para el gobernador de la plaza » que 
ufano con las ventajas t confiado en los continuos 
socorros que le entraban de Africa é Inglaterra , se 
burlaba del empeño de los sitiadom » I escribirá ai 

mar- 
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A.deC marqués de Villadarias pretextando el cange de los 
1704 prisioneros en términos poco decorosos á la legiü* 
ma autoridad del rei Felipe % mas el general Espa- 
ñol 00 quiso responderle hasta que habló en ter- 
minos convenientes. La nación entretanto maní- 
festabaardientes deseos por el recobro de la plaza que 
abria camino para mayores conquistase i como las tro« 
pas , disminuidas por las * muertes , enfermedades i 
deserción» no eran bastantes para tan ardua empresa» 
babia mandado el reí al mariscal de Tessé » que re* 
cogidas i dexadas en buena disposición las fronteras 
i quarteles de la raya de Portugal pasase al sitio de 
Gibraltar. 

XLViii. Agregáronse 4 bs tropis aiucriores mil granade- 
Tessé. Po' ros , i los quatro mil int'anics de las trop.is de Cas- 
do* Fin 4d ^'^^"^ con las quatro compañías de Ja guarnicioii de 
Oran. Las lineas se habían estendido hasta el pie de 
Ja montaña , i batido con vigor la puerta de tierra 
á pesar de las inclemencias del invierno. En fin 
se deterniii^ó el asalto, i al amanecer del 7 de fe- 
IjO^ brero acometieron diez i ocho compañias al puesto 
que llamaban el Pastel, i las cortaduras del monte. 
Encontraron extraordinaria resistencia ; i no obstante 
que Jos muchos obstáculos del terreno les debili- 
taba el ardor del asalto , i que marchaban á cuerpo 
descubierto , llegaron al foso i lo pasaron. La ince- 
sante lluvia de balas que la plaza despedía los nece- 
sitó i retroceder i abandonar la empresa con bas- 
tante pérdida» Aquel día , asegura el cura de Gt* 
bralur , que fue la plaza de los Espa&oles « mas 
era necesario que conociesen éstos el terror qtie 
había causado su asalto en los sitiados* £1 mismo 
refiere asi el suceso: n Villadarias tuvo esta plaza por 
nsuya el diaque se dió el asalto al Pastel; mas 
hubo cierta emulación que movió el cabo de las 
19 tropas Francesas para que reservando la gloria ai 
f» mariscal de Tessé , ( que al siguiente día habla de 

19 en» 
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ff entrar en el campo) i usurpandoLi á Villadjrias, A 
fi hiciese solo el primer acometimiento al asalto, j 
M i después se retirasen » como de hecho lo praó^i-^ 
carón j i aunque vieron que nuestros granaderos 
99 Españoles llegaron 4 la brecha délas murallas 
n del castillo , como los Franceses falcaron « pretex* 
n tando ser mucho el fuego de la montaña , fue pre* 
n ctso que todos se retirasen padeciendo con el desii> 
n honor de la retirada la pérdida de mas de dos* 
H cientos hombres » de cuya sinrazón dará cuenta i 
» Dios quien fue causa de tantos males. Tenia la pla<* 
)» za en esta ocasión tres mil quinientos hombres no 
tt mas i dos batallones Holandeses , que es tropa mas 
f« hecha & sitiar i ser sitiada que la Inglesa; i no 
ff obstante si la emulación que tiranizó al marqués 
n de Villadarias el triunfo , no hubiera estado de por 
9f medio , se hubiera infaliblemente conseguido k 
ff función; i es corriente que 4 donde Villadarias en- 
91 tró con sus tropas no se ha llegado ni se puede 
f) llegar hoi , porque son tales las fuerzas i cortadu- 
»9 ras añddidjs al monte, que Xcrxes con formida- 
}> bles cxcixitos no podría .ideLntarsc sin ser preci- 
ffSO el escarmiento con una total ruina. « 

El arribo de Tcsbé fue mui sensible al marqués 
de \'il]. dorias; i como los ánimos de las dos na- 
ciones no se conformaban como pedia la necesidad, 
el interés de ambas monarquías i el deseo de Fe- 
lipe V i Luís XIV , se suscitaron muchas quexas; 
se retiró Villadarias con otro<; señores Españoles, i 
aun se quexó del ultraje recibido al reí de Fran- 
cia. Biuzen de la Martínierc apoya su modo de pen- 
sar, i Tessé su succesor lo justiíicó miii en breve. Los 
enemigos se atrevieron á hacer varias salidas, i aun» 
que siempre fueron vigorosamente rechazados, se 
desconfío de la empresa; singue añadiese nuevos áni- 
mos el arribo de trece navios Franceses mandados 
por Mr« Pointi^ que conduxeron artillería i muni<* 
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A.<JcC. dones. Nolkgü á poner en execucioil el <ksign!( » 
J705 de que estas naves cationensen h píaza i fadiiraücnx 
un desembarco en el monee cjirrct.mto que el cxer- 
cico la asaltaba por la puerta de tierra, lia redo 
temporal le estorvó la operadon , i se li[nicaix>n 
sus ventaja á la presa de tres buques enemigos , uoo 
de ellos navio que coududa pólvora i municiones 
á Gibtaltar.No mucho después llegaron del Támcsls 
quareata I ocho navios al mando del almirante La- 
ke, cufo primer obgeto era destruir la marina Fraa* 
cesa , i ante todas cosas la escuadra de Pointí que 
cscaba fondeada en la bahía. Pointi luego que vió 
las fuerzas enemigas cortó cabos á los buquesquecon* 
servaba , pues el temporal habla echado muchos al 
fnedlterraoeo; huyó 1 estas aguas» i después de ua 
reñido combate le tomaron eres » 1 dos se tiraran 
i la costa entre Marbella i Estepona » donde ñie- 
ron reducidcft i cenizas por sus tripulaciones des* 
pues de haber saltado en tierra. Entraron los In- 
gleses en la bah(a de Gibraluf con grande ostenta- 
cían de su vidoria , i desembarcaron provisiones i 
tropas en numero de quatro mil soldados. Ya pare- 
ció imposible la conquista , i todos sin distinción 
de naciones condenaba n U imprudcada de no haber- 
se aprovechado de la ocasión que ofreció Simón 
Susarte* Aumentáronse hs enfermedades i trabajos 
en el campo; fue necesario reducir el sitio i un 
lento bloqueo ; i retirando con gran trabajo aunque 
sin pérdida la axtilkria, se construyó un fuerte pró- 
ximo á ln montaña, que quedó guarnecido con ocho- 
cientos hombres. Auii recibieron otros socorros ios 
sitiados, i llegando por gobernador propietario el 
TLiT. Lord Portmore, acompañado de muchos nobles ín- 
Gibraiur gi^^^g ^ principió con arreglo las gr.nides i costows 

cfl ^^S^"»- fQrtJjí^-jcIones que hacen á Gibraliar inaccesible. 

Sos dT^ ^^y^ quedó finalizado el sitio, 

Roqoc. i frustrado» los deseos de los vecinos se rcpartie- 
^ ron 
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ron en los cortijos , viñas i chozas de las inmedia- -A. de C. 
dones , en cuya disposición recibieron despachos i/üó 
del consejo con feclia de 21 de Mayo de 170Ó en 
que se mandaba al regidor decano de Gibrakar 
juntase á cabildo los demás en el lugar que le pa- 
reciese conveniente , eligiesen dehesas concegilcs, 
providenciasen en la guarda de los montes propios 
i comunes de la ciudad , se nombrasen diputacio- 
nes que mantuvieran el gobierno de la jurisdicción 
según pradicaban dentro de la phza. De todo se les 
requirió en 18 de Junio del mismo año estando 
en el bloqueo » i escogieron de común acuerdo por 
sitio mas conveniente el pago de san Roque » donde 
tomó principios el pueblo i gobierno de Iw nueva 
Jurisdicción* 

Hallábase este pago i una legua de distancia de 
Gibraltar , como salimos de ella por la puerta de 
tierra i venimos costeando la baliia. Casi i la mitad 
del camino principia una cuesta que se liace mas 
pendiente mientras mas nos acercamos á san Ko- 
que. Todo este terreno esuba poblado de viñas des^ 
de casi doscientos años antes que se perdiese la pía* 
za ; por lo menos estaba plantado de¿ie Guadarran* 
ouehasuios puertos, al cortijo que al presente se 
Uamadela torrecilla de Gulquiton i fuente de la 
Dodora » sin mas tierra vacfa que las sendas necesa«« 
rías para que los cosecheros i trabajadores fuesen 
4 las haciendas. Como la religión debe ser el prin« 
cipal cuidado de los nobles ciudadanos pareció ne- 
cesario Íl los antiguos cosecheros fundar una hermi-* 
ta en el centro de aquellas haciendas que se exten^ 
dieron quarto i medio de legua de travesía , para que 
los que se hallasen en el trabajo ó la diversión de 
dichas vinas pudiesen los días festivos oir misa sin 
mucha incomodidad. Edificóse entonces uiu her- 
luica en el mismo sitio donde está hoi Ij iglesia 
parroquial de san Koquc , dandok U advucacion 

C¿q de 
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A. de C. de este santo por una imagen del mismo que co- 
1708 locaron en su altura. Creció la devoción desde el 
año de 1649 , en que como hemos dicho el azote 
de la peste hizo tantos estragos en Andalucía. Es- 
tcndióse también i Gibraliar , i sus vecinos halla- 
ron la sakid en la protección del santo. Ya perdi- 
da la plaza i esparcidos los vecinos por sus haciea- 
das concurrían i oir misa á dicha berm¡ta,i per<» 
suadidüs muchos por un tal Diego Ponce que ea 
el mismo úúo veodia algunos utensilios I quinqui- 
llerías , comenzaron i edificar casas i chozas Inme» 
didtas al santuario* 
jL. De este modo tuvo principio la población, i se 
Daños de aumentó mucho mas refugiándose 4 ella los vea* 

^ "i^l^^ P*^^ daños que experimentaban en sos ha- 
^ ^ ^ ciendas de los Ingleses , Ginoveses i otros iniquos 
Españoles , que no contentos con haberse quedada 
en Gibraltar 6 refugiadose á ella , saliaa á saqoear^ 
robar i destruir la tierra. Coasta que habiendo Ue» 
gado al conljode los Portichuelos en la ultima sa-« 
lida que hicieron de la plaza , rompieron las puer» 
tas, robaron las alhajis , i se llevaron los ganados 
de DoQ Antonio de Noguera ^ duefio del cortijo» 
quebráronle también h» piernas , cargaron sobre 
diez i ocho sirvientes que había en la hacienda las 
alhajas , amaniataron la muger i familia , i los em- 
barcaron todos para transportarlos 4 la plaza con el 
mismo derecho i humanidad que los berberiscos 
conducen los cultivos que sorprchenden eii la cos- 
ta. L.is suplicas i Lmeiitüs de la infeliz señora pu- 
dieron ablandar i los corsarios , c]uc al fin la per- 
mitieron volver á cuidar de su marido. Esie escar- 
núeato acabó de moverlos circunvecinos, i diri* 
gidos en csrc siglo por los mismos principios que, 
se dice , reunieron á los hombres en sociedad en 
ios tiempos primitivos de barbarie , buscaron en la 
unión su seguridad i fuerzas para xesimc á los que 

les 
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te insultaban , les robaban ó los conducían c.mti vos. A. de C. 
Acudieron ai abrigo de la hermiu , construyeron 17*0 
barracas para su habitación , i dieron aumento al 
nuevo Gibraltar 6 pueblo de san Roque. Añadióse 
la autoridad real que permitió hictesea población, 
como> Alera en sitio donde no alcanzase el canoa 
del enemigo i i como fue necesario destinar un co-< 
mandante i tq/ael campo » i plana correspondiente 
de oficiales , contribuyeron ¿tos i dar grandeza al 
pueblo. También se establecieron algunos vecinoá 
en losBorfios i Algiecitas, pero cbn subordinación 
i san Roque ,íbrmanáo tolo ua pueblo todos los tres 
vecindarios. 

El cura Don Juan Romero soguia entretanto tr. 
«a Gibraltar con el cuidado de la iglesia « corres* fi^earaRe- 
pondf endose con su obispo «tempre que tenia opor- "^p^ocoino 
tunidad ; i porque algunos émulos le aotabin su re« ^^¡¿¿^ 
sidenciaen la plaza» hizo presentes los motivos I 
ie dió por Üen hecho quanto habla execuudo. Por 
él nos constan ks hambres que se padecieron en la 
ciudad originadas del bloqueo , las pesquisas que 
hacían los gobernadores de la fidelidad de los Hs* 
pañoles , i los muchos castigos que se executaron 
b.ixo el pretexto de infidelidad ; queá muchos ahor- 
caron , otros perecieron con sigilo en cárceles 
principalmente en el rigor del sitio, Ejitonces pasaron 
por las armas un coronel Español , nombrado Gonzá- 
lez , que sirvió al principe de Armstjd para esta- 
blecer la provisión de víveres que se recibieron 
de los Marroquíes. Nuestro campo hizo notables 
daños en los edificios ; i un dia estando diciendo 
misa en el altar mayor emró una bala por nna 
ventana de la iglesia , i quedó embutida en el re- 
tablo. La pintura de estos sucesos h icen mucha par- • 
te de las poesías latinas , que compuso por aliviar 
SU afticcion , i aunque no se pueden calificar de 
perledkaS| incluyen tan excelentes pensamientos que 

Qqa da- 
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A* de C. darijn gloria 4 ios aaúguos priacip^ de U elocilett» 
i7io cia. 

Luego que vió la plaza en poder de los ene- 
migos , i recapacitó los daños que iataliblemence so- 
brevendrían i su iglesia , hizo voto de permane- 
cer en ella en el mismo día 4 de Agosto de 1704* 
Sufrió quanto no se puede ponderar en ios diez 
años de sitio i asedio » i atento al cuidado de la 
religión , vió con dolor i «juiso estorvar ca vano las 
injurias que los hereges liicteron en algunas sagradas 
imágenes. Pinta la confusión del pueblo en creen- 
cias » leyes i costuml>rcs , la corrupción de éstas i 
el trastorno general de su patria, reprehendiendo 
con energía muchos sacerdotes seculares i regulares 
que con varios pretextos se hablan refundo en la 
plaza. Qpexase al mismo tiempo de los que habiaa 
desamparado su iglesia , no solo por este desampa- 
ro , sino porque habiéndose él detenido en su patria 
por un motivo tan justo , le calumniaban i hacían 
delito ua proceder tan arreglado á los preceptos 
cristianos i á los mas delicados consejos del Evan- 
gelio , qual c$ el de exponer h vida por sus ove-* 
jas. 

En muchas elegías llora la suerte de su patria 
i convida á llorar sus anrigiK>s ciudadanos : Sus an- 
tiguos ciudadanos pues aunque él ha pcrmanecidQ 
en su patria , es peregrino en ella. La vé mudada 
i destruida , convertido su esplendor en coníusic^n, 
su opulencia en miseria , i sus antiguos cditicios 
en cenizas ; pero aun viéndola asi : \0h patria mia^ 
dice, hermosa me pareces ! i Yo no te dtxaré ; i 
mis cenizas se mezclarán con las tujas ! En otr^ pir- 
tc : de ¿iia orjba á Dios , ? de noche me aprove- 
• (haba de sus tinieblas para ilorar. Salta d recorrer 
las puertas de mi templo llevando por compañeros 
el miedo i el dolor. Muchas veces» barriendo los la-- 
brillos di ista sagrada igUsia regué el suelo sau agua 
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áf mis ojos. Al fin poseído de afcduosos sentimien- A. de C. 
tos se explaya ea ardientes deseos de la paz , la ln« 17 i í 
VDca muclias veces»! se quexa de que lo enga- 
ñase tantas , pues pareciendole que se acercaba tan 
lelíz tiempo , sobrevenían nuevas dificultades i le au* 
mentaban el dolor ¿ proporción que se creía cerca* 
no i la tranquilidad. 

£n 23 de Abril de 1707 hubo tan espantosa lu. 
tormenta sobre el monte que cayeron dos rayos, ^ justifica 
uno sobre la torre que llaman del Hacho que la po^ haberse 
destruyó ; i otro sobre un navio , quebrando el palo 
mayor , i dando muerte i cinco marineros. Mas no 
eran estos accidentes los que mas le afligían : sa* 
bia que se vituperaba su conducta » i le culpaban 
muchos, porque decían obró mal en quedarse en 
su iglesia , debiendo seguir el exemplo de los hom- 
bres grandes que la abandonaron $ otros que obró 
temerariamente exponiéndose á los riesgos de los 
incendios ; otros que obró como vasallo infiel , i 
otros que se quedó por su propia conveniencia. A 
todos estos cargos responde sólidamente , i dice : que 
aunque no crj mus sabio ni valiente que los de- 
más y i temió como iodos , consideró por mayor 
trabajo peregrinar i mendigar que el rigor del in- 
cendio , i que habiendo consuludo con su concien- 
cia , pues en el lance estrecho de h pérdida de la 
plazu no habla con quien consukar ; resolvió como 
fiel ministro debía quedarse en su iglesia ; que como 
el quedarse en su parroquia ¿ cuidar del culto divino 
i de las ovejas de Cristo no era materia que se oponía 
d las de estado , se quedó sin faltar á ésracumpliejido 
ia primera obligación. I si como entraron Ingleses 
p en la plaza, dice , luibieraa entrado Turcos ó Mo- 
M ros 6 el principe de las tinieblas con todas sus tro- 
,^pas infernales, hubiera hecho lo mismo.... Ningún 
^principe católico condenará h obra que he hecho, 

liantes si la aprobará por buena » i el seóor obispo 

,,de 
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de Cádiz y según coiista por cartas que están en mi 
poder , Li tiene aprobada por buena , santa i he* 
roica. " Respeto de los que dicen haberse que- 
dado |K>r aprovecharse del caudal de Ja iglesia, 
gracias á Dios » responde , no me movió tai co- 
dicia , sino anees cuidar de la iglesia i su caudal 
i culto di vino, como lo he hecho diez años h&tea-i 
cerrado en ella de noche i de día , hecho contt* 
nuo centinela de vista , i i esta hora no íkití na 
clavo de lo que yo hallé en ella « pero esto lo 
ha hecho Dios i quien se ;,debeQ hs gracias. NI 
jamas ha llegado la necesidad á términos de ser 
necesario enagenar 6 vender prenda alguna de la 
iglesia: todo se ifiantiene • i conserva hasta hoi...* 
Cada uno puede considerar con la luz del encen« 
dimtento si esta i glesU hubiera quedado desiertai 
qué hubieran hecho los Ingleses en sus reliquias 
i caudal. No dudo que hubiera sucedido lo mismo 
que en la hermita de Doescra señora de Europa; 
pero Dios como autor de todo bien movió mi 
animo para esta obra , en la qual he perseverado 
hast.i hoi con animo de continuarla liasta desar 
mi yerto cadáver baxo las fuiicsrjs losas de esta 
iglesia donde renací. < Qiie convcni-ncia tempo- 
ral podia yo discurrir quando me resolví á quedar 
aquí solo ^ privado de U dulce compañía de mis 
hermanos , deudos i caros amigos , que todos se 
fueron después de haberlos criado i manrenido ? 
Demás de esto el peligro de la vida áque rae ex» 
ponía , i éste no contingente sino cierto i real ; por- 
que ninguno ignoró que la potencia de España 
1 Francia habia de venir con todas sus fuerzas so- 
bre la restauración de esta plaza , i que habia de 
llover fuego sobre ella , como realmente sucedió^ 
comenzando el combare de bombas , balas i pie- 
dras el dia 25 de Octubre de! año de 4 sin ce- 
sarde noch&idedia iuMñaác Abril del año 
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„de ^ que se Icvaotó el campo, dexando puesto A. de C. 

„ un cordón , biii tener en todo este ti.mpo hora, 

„ ni lugar seguro de Jos incendios que contu.ua- 

„ mente se fulminaban. I quando padecía mus susto 

„ era qujndo celebraba , que ordinariamente era en 

^ eJ altar mayor , porque solían entrar las balas de 

artillería por la ventana que mira a] campo cu 
„ ia capilla mayor, que una de ellas entró con tan 
,, buen aire que en la cantería de frente se quedó 

embutida para testimonio en los siglos venideros, 
y, como otras quedaron del combate de ks armada» 
j^en dicha capilla i su bóveda. 

L.1 opinión que afirma que debía yo ab.indo- 
„nar mi iglesia por no incurpir en el crimen de 

infiel vasallo , es falsa i temeraria , porque real- 
^ mente se dirige á privar i Dios de la reverencia 
^ i culto debido^ No dudo que los autores de tan 

depravada opinión sean miiiistros de satanás , pues 

solicitan como tales que no se ofrezcan i Diof 
^ alabana&is í sacrificios en una ciudad que está den- 
^ tro de nuestra España , haciéndola de peor ca* 
^ lidad que Argel i Mequinez , donde los reye$ 
I, de Castilla coa su.catolfco celo á costa de mu- 

cha oro i plata mantieneo templo», dedicado» i 

Dios, Lo primero , para que aun entre aquellos 
^barbaros sea reverenciado i alabado el verdadero 
¿, Dios, i ise le ofrezcan sacrificios* Lo segundo^ 
yapara que los fieles qne ooncurren en aquellas par* 
^Ce», tengan algún consuelo i alivio espiritual. 
9, que haya liofflbres tan necios i degos .que aque- 

lio mismo que se permite á los cristianos , aun en« 
„ tre Infieles i barbaros , para gloria i honra de Dios, 
„ quienn impedirlo en la tierra donde naderon , ¡ en 
iglesia donde renacieron? Estos son sin duda 
^^adaíadoresdelas magestades terrenas, é Irrisores 
«ydela divina. . • Discurria yo que era materia cul- 
M pable abaiidonai los mioi^uos eclesiásticos las igle- 
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A. deC. sias que estaban de su cu Jiu^ i cargo , porque los 
1713 principes católicos no prohiben los sjcriíiclos i 
„ cultos debidos á Dios... Tambiea conlieso que 
„ el caso que sucedió en la toma de esta pjaza fue 
distinto que el de otras. Esta , después de asaltada i 
„ robada la hermita de nuestra señora de Europa, 
se entregó por capiruhciones , i uní de ellas fue 
(jue los vecinos i paisanos que se quedasen en ella 
seriiii mantenidos en su religión, fueros i pri- 
viiegios , i que no se tocírla en sus bienes i cau- 
dal.En otras que se tomaron á fuerza de armas 
,j no me admiro hicieran todos fuga ; pero yo i los 
,1 demás que aquí nos quedamos nos hemos maa* 
tenido respeto de lo capiculado ; i demás de esn 
„ to nos han dado radon desde Agosto de 4 , has* 
«,ta hoi año de 13 , i se continúa s porque hai 
mucha diferencia en entregarse una plaza por ca-« 
y, pitulacion , ó tomarse 4 fuerza de armas. Fináis 
,y mente ^siempre que suceden semejantes casos ,Uttos 
se van , otros se quedan ; i asi sucedió en el tiempo 
que los moros guatón á £spaña como consu por 
las historias. „ 
Continuó entretanto la guerra con sucesos pros- 
V zl\^^'i P^^^ ^ adversos para los dos partidos , i muerto 
tmh Vril emperador Josef I en el año 1711 le succedió 
hfAiuT ce- estados hereditarios d& la casa de Austria é 

didju imperio de Alemania so hermano el • archiduquo 
Carlos , que habla fíxado su residencb en Barcelona. 
Causó recelos á sus mismos confederados el inmeii» 
so poder 4 que llegarla como quedase rei de Espa- 
ña. Entibiaron susconatos,é Inglaterra la primera 076 
las proposiciones de paz que últimamente 1 en di* 
ferentes tiempos se estableció en Utrech en varloi 
tratados respectivos al rei de Francia , Inglaterra» 
Holanda , Portugal , duque de Saboya , emperador, 
i España. Los ministros pleaipoiencíji ios de esta 
nacioa íucroa el duque de Osuna i ci ^r<^ués de 

Mojí* 
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Montelcon. Los de Inglaterra Juan obispo de Brís- A. de G, 
tül i ei conde de E^Míbrr. Después de l.is preten- 17^ i 
sioncsque Ordinariamente se nianiíiestan en estos rui- 
dosos congresos convinicroji los plenipotenciarios 
cii un tratado de paz compreliendido en veinte i 
seis artículos , i cfeduado al fin por su medio en- 
tre la reina Ana i Felipe V", en 13 de julio de 
1715. EL articulo relativo i Gibraltar , cuya ce- 
sión costó mucho dolor al rei católico, es ei do~ 
cimo , i su contenido se reduce á que el rei ca- 
H tolico por sí i sus succesores cede á la gran Bretaña 
n la entera propiedad de la ciudad > castillo , puer- 
il to i fortificaciones de Gibraltar , para que la po- 
if sea i goce absolutamente con toda plenitud de de« 
f» recho para siempre i sin reserva alguna* No se coa* 
ncede la menor ¡urisdicciofl territorial » ni aun co- 
9$ municacion .abierta por la puerta de tierra con loe 
I» paises inmediaioft « pata evitar los fraudes que ^ 
9» puedan cometer $ i como la comunicación por mar 
99 no es siempre segura» i podrían hallarse alguna 
n vez en suma escasez i necesidad la guarnición i 
n habitantes de la plaza, se permite que en este 
9» caso compren con dinero de contado en laspro- 
jHXiiDas tierras de España las provisiones i otras co* 
•f sas que necesiten la guarnición » los habitantes i 
99 las embarcaciones del puerto. lias m.ercancias que 
99 se extrageren de Gibraltar , para cambiarlas por 
99 provisiones , ó con otro motivo, serán confiscadas 
99 i severamente castigados los que en esto contravi- 
9«nieren. S. M. Británica conviene en que no per- 
itmitirá permanecer ni habitar en Gibrakar judios, 
»> ni moros , ni concederá á las embarcaciones de 
n éstos fcíligiü ni protección en el puerto , pues 
wsi io concediese podrían cortar los moros la co- 
M municacion con Ceuta, ¿ infestar las costas de Espa- 
I» ña ; no obstante hallándose establecido el comercio 
99 de aquellos con la giran Bretaña^no se les rehusará la 
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A. C. entrada en el puerto quando se trate precUamen» 
^7^J t»tede comercio. Brlr mlcase obliga á tole* 

rar d libre exerc'ictó de la religión católica i i en 
,f caso que enagene la propiedad de Gibral rar queda 
determinado que se dará la preferencia á la corona 
ji de España exclusivamente respedo de qualqule* 
ra otro que la pretenda (i).** 
t.T. Con este articulo se disiparon las esf>eianzas coa 
d ^ G^ibr u íwbian procurado consolarse los vecinos de Gi- 
ta^r Ce^pe- ^^^^ ^ ^ pérdida i abandono de sus casas 1 ha^ 
dc^^arzobis-^í^D^^* pero habiéndolos mirado siempre el go- 
I» de To" bierno como* cuerpo de ciudad i pueblo perma- 
kdo. nente, determinó nombrarles corregidor en propie» 
1716 dad» i destinó con este empleo el año de 17164 
Don Bernardo 0iaz de Isla , hablando el rei en 
su cédula con el emkejo , justicia » taballeros i es^ 
Htderos de la ciudad de Gibr altar , como cominüa 
siempre , i repite quando por muerte ó ascenso se 
rcnipLiza el corregimiento. El que llegó eu esta 
ocasión maiiifcito que Dun Luis de Mirjb^l , go- 
bernador del consejo de Castilla , le habla orde- 
nado era conveniente reuniese el vecindario , i 
diese forma á la ciudad en el sitio mjs opcírruno. 
Eligióse el de s.m Roque , congregó los que vivi. n 
dispersos , aumenió ¿1 pueblo estableciendo su do» 
micilio en él , i dexó este cxemplo que después h uí 
seguido todos los corregidores i co n iKiaiues, Con 
esto experimentaron algún alivio los desposeídos ciu- 
dadanos que se preservaron asi de las incursiones 
de los Ginovcses i gente faugidU que hacia salidas 
de la plaza. 

Por el mismo tiempo tuvieron la complacencia 
de ver las supremas dignidades con que Felipe V. 
premiaba en un hijo de Gibraltar las virtudes de éste 
i el celo de sus compatriotas. £1 a&> antecedente 

Ib* 

(i) Aftné, DocDHieiit. wm. 24* 
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habii nombndo pira obispo de Barcelona i Don A. de Q 
Diego de Astorgd i Céspedes , nacido en Gibralcar i?^^ 
en 1669 de Doñj Juana de Espinosa i de D. Diego 
de Astorga i Céspedes. La naturaleza , que le dotó 
con decente prosapia , le dlsiinguio mucho raas coa 
la bondad de su índole i sobresal ieiues virtudes. 
Bstudíó ta Granada la Jurisprudencia ; 8e ordenó 
de sacerdote , sirvió de provi^r al obispo da Cádiz 
i de Ceuta , i fue nombrado en 6n inquisidor de 
Murcia, Su arreglada condu^a lo proporcionó para 
el obispado de Barcelona , á que (uó destinado en 
tiempo que eran mui delicadas las circuostancias de 
aquella ciudad* El obispo atemperó su conduda i 
gobierno i las seguras máximas de la prudencia cris- 
tiana j al mas seguro servicio del ret , quien tenien- 
do siempre presentes los. vasallos que se esmeraban 
en la observancia de sus mandatos é imeociones» 
le volvió & premiar nombrándole en 17110 inqui- 
sidor general / i luego arzobispo de Toledo. En 
el mismo tiempo se le dió comisión como i in« 
quisidor general para que formase el proceso eonr 
tra el cardenal Alberoni » cuja esencial culpa har 
bia sido mirar con mucho celo por los derechos de • 
la corona , coasrando la justificación de su conduéli 
en el empeño que mostraban las cortes enemigas 
París, Viena i Londres en apartarlo del ministerio 
de España. 

JEi año de 16 tuvieron principio Us poblicio- 
nes de los Barrios i Algeciras, contenidas ambas en t'*,""^^*** 
los términos de Gibraltar. La primera dista al sud ^^^^ ? 
oeste de san Roque como dos leguas, ¡ una l^^r- Alffccirai. 
ga al norueste de Algeciras. El principal motivo 
de haberse reunida en esta parte fue la religión. Ha- 
bía donde hoi los B irrios una casa de campo pertene- 
ciente á D. Juan de Ariiio, ch.ntre que era de la igle- 
sia de Cidiz, en tierras propias , conocidas por el 
apmbre dpi. cortijo del Tinoco. Criaba en úU mu* 

Rr z cho 
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A«deC. cho ganado prindpalmnre bacuno,! por las pri- 
1516 maverjs solía venirse i disfrutar la quietud i abuii« 
dancia de su hacieada. Celebraba el santo sacrificio 
en el oratorio que allí tenia con la advocación de 
san Isidro Labrador ; i como los vecinos de Gibral- 
tar se hallaban esparcidos por los campos inmedia- 
tos en cortijos 9 molinos, vifias i otras posesiones, 
concurrían los dias festivos i oir misa en el orato- 
rio. Convidados de la oportunidad del sitio pi- 
dieron i obtuvieron licencia para hacer casas 1 clio* 
zas en la inmediación,! asi creció el numero de 
los vecinos en este lugar , i aun en el territorio de 
Algeciras. Gomo unos 1 otros necesitaban pasto es- 
piritual , especialmente en las graves enfermedades, 
se recurrió al obispo de Cádiz Don Lorenzo Ar- 
niengii id de la Moca, quien creó cura á Don Pedro 
de ll(^z-!s para que asistiese á las dos pobl iciones. 
Estableció éste tabernáculo para el sacramento del 
altar , puso pila de bauiismo dentro del mismo ora- 
torio , i exerció todas las funciones de párroco, 
siendo aquel por entonces la iglesia parroquial don- 
de se administraban los sacramentos á ios vecinos de 
los Barrios i Algeciras. 

Concurrían estos últimos á bautizar sus hijos en 
la hermita, cumplían con h iglesia , se enterraban 
en ella i eran asistidos con el sagrado Viatico ; pero 
como estaban tan dispersos asistiendo en diversos pa- 
gos , i algunos distaban hasta dos leguas, morian mu- 
chos sin sacramentos, i siempre era gravosa al cura í 
á los vecinos de Algeciras la distancia. Por esta cansa 
obtuvo D. Pedro en el año de 21 se nombrase por su 
teniente á D. Pabjo de Rozas su hermano en un < ra- 
torio que habla en Algeciras con la advocación de 
nuestra señora de la Palma. Estaba el oratorio en el cor- 
tijo de los señores Calvez naturales de Gibraltar , por 
cuya pérdida habían pasado á establecerse en Malaga. 
£n él comenzó D. Pablo á adminísrrar los sacromen^ 

tos. 
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t6s , i aumentándose con el tiempo ambas pobla- A. C¿ 
clones con el motivo de los sidos qub tuvo Ceuu i?^^ 
i después Gibraltari crecieron los caudales, i i ex« 
pensas principalmente de los vecinos se hicieron par- 
voqnlas en una i otra pobkcion. 

No se olvidaba el monarca Español del mayor ^v"- , 
obgeto que siempre tenia á la vista aspirando k la re- ^f^?^^^ 
cuperacion de Gibraltar , no tanto con exercitos i es- y 
cuadras, cuanto con las proposiciones venujosas, que j<,^cobr«ir^ la 
oon este nn concedió en varios tratados. Sujeta Cata- plaza, 
luna, recobrada Mallorca» conquistada Cerde& é In^ 
vadtda con felicidad la Sicilia , hábia excitado granr 
des recelos en las cortes de París i Londres » i la 1n« 
dignación i fuerzas del emperador. £1 cardenal 
Alberonl ñie el autor de las áo$ ultimas conquistas, 
i si como cenia genio i animo capáz de empresas gran- 
des , tuviera moderación , h;)bria vuelto á colocar ia 
Espjñ.i en el grado de estimación i respeto que gozó 
cu los tiempos de su mayor piijanzj. Por el tratado 
de Utrech quedó asignada U Sicilia al duque de Sa- 
boyj , debiendo recaer su posesión en los reyes de 
España siempre que falcase ¡a linea del duque. Lejos 
de atenerse á este articulo las cortes de Francia é In- 
glaterra, obligadas á cuidar i defender la observancia 
del tratado de Utrech, fueron las primeras que lo que- i^ift 
bramaron, i convinieron en que el emperador entra- 
se en la posesión de aquellas dos coronas. No basta- 
ron las urgentes represcjuaclones de la corre de Espa- 
ña , que con derecho raaniñcsro , libre ya de la obli- 
gación contraída en el tratado por haber faltado á él 
el emperador , el duque de Orleans regente de Fran- 
cia , i el rei Jorge I, resolvió la conquista de Sicilia, 
cmbió un exercito con el marqués de Lcde , i sujetó 
muchas plazas. Los autores del tratado que llamaron 
quadruple alianza pidieron á este tiempo al relFelJ* 
pe que la aceptase, i con este fin i el de estorvar una 
guerra general , á que daban'motivo los mismos que 

apa- 
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A- diC, aparentaban procurar h p.iz , propj>o el mirqués de 
1719 Nancre en nombre del regente al r¿i católico por 

? rimero entre otros ocho arikulos , que se obligaría 
obtener del reí Jorge la resticucioa de Glbraiuri 
Esta oferta sin duda la hlco^oa consentí miento dol 
f cí Jor|^ » pot d deseo que ¿ste ceiila de evitar U 
guerra, I porque eranece!sar¡o se concediese al rei Fen 
Itpe alguna recompensa s61tda i efediva por las gran*, 
des veataias que hablan conseguido sus armas. Qjiaai^ 
do vino á Madrid el mioiatco Sunop« secretario de es- * ^ 
tildo de Inglaterra * supo del cardenal AlÍ)eroni dcfr» 
pues de algunas dilaciones : que el rei católico na 
asentiría i la quadruple alianza» no sentando por pre* 
liminar entre otras condiciones la restitución de Me- 
norca i Gibralur, sin que rompiese esta demanda las 
■conferencias principiadas. . . 

Cesaron todas las platicas i se llegó i una guerra es* 
candalosa , no solo entre España i Inglaterra por ha- 
ber el almirante Binghs destruido en plena paz la 
escuadra Española en los mares de Sicilia, sino entre 
España i la Francia, que ccn tinta sangre i tesoros ha- 
bla procurado sostener la corona dj Españ a en l is sie- 
nes de I clipc V contra los mi^lnos cn¿n.igos que 
ahora .tyiidaba el Juque de Oileans, abusando del po- 
der que le daba Ja regencia. No era posible resistir i 
tantas fuerzas reuiiid is , i cansada U nación con tan 
repetidas i costosas campañas , se entró en nuevos 
ajustes, se quitó el ministerio al cardenal Aiberoní, 
i con Oindadas esperanzas de sacar algún partido ra- 
zonaba " evacuaron la Sicilia las tropas Españolas, in- 
sistiendo siempre el rei Felipe , como en articulo 
1/20 principal, en que se le devolviesen Mahon i Gibraí- 
tar. Esto habia pedido en Holanda , que procuraba 
mediar, el marqués Berreti Landi : esto se pidió al reí 
Jorge, i el duque do Orleans no solo convino en la 
justicia de tan repetidas instancias , sino que ofreció 
en sus cartas i en sus maai6es(os obteadria del reí 

Jor- 
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Jorge esta satis&ccion que £i<paña deseaba. Ni el rei A.d¿C. 
de Inglaterra que tenia en h inquietud de su reino, 1720 
<cn )a decadencia desús fabricas i en Jas tentativas del 
pretendienrc, tantos motivos para desear la paz como 
pudiera el rci Felipe , rehusó ofrecer por medio del 
regente la entrega de Gibraltar(i)« Temió noobstanr 
té llegar á la execucion , bien enterado del fiuor con 
4|ue sus vasallos miraban esta posesión. La oferta ^e 
ího en las circunstancias de concluir un tratado 
con la £spa&i, Aie una obligación soJemne, porque 
«o teniendo la Inglaterra, la Francia ni el empe* 
rador derecho alguno para disponer» como hablan 
dispuesto , de la Sidlia i Cerdeña contra el sentido 
obvio del tratado de Utrech , no podía abandonar 
el rei de España sin recompensa equivalente la po- 
sesión deCerde&a que 7a tenia conquistada , ni l^s 
venraias adquiridas en Sicilia , i mucho menos d de- 
recho de reversión de estas coronas en c¿sü de lukar 
la linea del duque de Sjboya. 

Las circunstjncias le precisaron en fin 4 aceptar la tviii. 
quadruple alíjiizj ccmcluidj eii Londres ea 2 de ^ ofrece 
tígosto de 1748,4 la que tirnió adhesión el mar- y" carta 
qués Berreti , ministro de España , en la Haya en 17 
de ícbiero de 1720. No obiunre puso luego el rei 
católico toda su confianzi en el duque de Orleans pa- 
ra que le cumpliese la obligac'on de procurar h res- 
titución efeítivj de ambos puertos. A un Gibraltar Je 
mereció en estos debates politices mayor empeño, 
porque !kgóá convenirse en que restimido Gibral- 
tar tomiria algún equivalente por Mahon. Como es* 
to no se executó í el rei católico dispuso un íormi- 
dable armamento en las costas de Andalucía , I avo- 
có tropas á Cádiz , Malaga i Tarifa , entró en sospe- 
chas el reí Jorge de que se dirigían contra Gibraltar 
,tim formidables fuerzas , que en realidad tenían p6r 

uni- 
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único desígaio levantar el sitio ó bloqueo con que 
1720 los moros estrechaban 4 Ceuta desde el 12 de julio 
del año 1695» como lo hicieron levantar. fimrccan« 
to que se manifestó el obgeto de aquellas tropas i es«* 
cuadra estuvo con notable inquietud la regencia que 
en Londres dcxó nombrada el rei Jorge quando pa- 
aóá Alemaoia para ajusur algunas diferencias de sus 
principes» Despacharm correos á Gibralcar i Mahon» 
las reforzaron i abaacecieron con empeño» no tenien** 
do poca parte en su tesón las voces esparcidas de que 
estaba de acuerdo el monarca lügles con el de Bspa^ 
£a, i se mantenía en Alemania dando tiempo á que 
fle perdiese Gibraltar para cumplir la palabra que luh 
biadado al regente de Francia, 
172X En 26 de enero de 1721 , se abrió el congreso 
de Cambral tan ruidoso como inútil , i en 13 de ju«< 
nio del mismo año concluyeron en Mavirid un trata- 
do el marqués <\¿ Grimaldo, i ci conde Sunup (i); 
pero nada se esiipiiló sobre el principal obgeto de li 
restitución de GibraUdr , pretcxtaiKÍi> el ministro In- 
gles no era conveniente insertarla por no suscitar mas 
ci empeño de los Ingleses eu retenerla Otro tratado 
se asentó el mismo dia entre España , Frjjicia é In- 
glaterra afirmando la unión permanente de lodas tres 
naciones , alianza defensiva , i mutua garantia de los 
estados de cada soberano , obligándose todos á decla- 
rarse contra los que contraviniesen ai tratado de 
Utrech , a! de Badén , al de Londres i al que se habla 
de hacer en Cambrai. Ni en aquel se mencionó la res- 
titución de Gibraltar, aunque los dos ministros que 
concurrieron con el Español la ofrecieron conlbrinc* 
4 los deseos- déla nación Española i del rei Felipe 
que insistía siempre en no querer la paz^sin esta coi>- 
dicion. Es yerisimil que el duque de Orleans instase 
i Jorge I » para que la xestituyioí^ , canv> siseguró ^1 

fei 

(i) C«tdMooa,ooriM*€li{iloiii«lf 8*part, s*p. j|. ^ 
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rei Felipe porcsirus ¡ por sus ministros. El Parla- A. deC, 
meaioi U nación Inglesa se opon ian con ceguedad l?^^ 
á esta pcstitucion, í estrechado el rei Jorge negaba ha- 
berla prometido. £s constante que para firmar después 
en Madrid losdos tratados del 21 de Jumo precedió 
la s^ridad que prometió el duque de Orleans , i la 
caru del reí Jorge , escrita á Felipe V en primera 
de junio de 1721. En ella le asegura que pues esti 
19 M« católica en la resolución de quitar ios obsta- 
» culos al establecimiento de h paz, i ya puede 
M contar con la aceptación de los artículos coatro- 
H vertidos, evacuados ademas los instrumentos para 
»el comercio de sus vasallos Ingleses , le asegura es« 
99 ú pronto 4 satisfacerle con la restitución de Gibral- 
„ tar , prometiéndole se valdrá de la primera ocasión 
99 l^vorable que haya en su parlamento para arreglar- 
99 la (i). ** No se mencionaron las pretensiones sobre 
puerto Mahon. El marqués de Grimaldo , ministro 
del rei Felipe , tuvo particular encargo del regente 
de Francia para que venciese los obstáculos que po- 
dían detener la conclusión de los tratados* Mucho mas 
la esforzó el coronel Stanop , suponiendo siempre la 
restitución de la plaza, baxo cuyo aspedo se hicieron 
tolerables las duras condiciones con que obligaron 
Íl consentir en la qiiadruple alianza al rei Felipe ; pues 
Ikgó á tanto la iniiisMcia del regente , que amena- 
zóse nombrarla heredero ii To^^caua i Parma cu;i:ra 
los incontestables derechob del infante Don Carlos, 
si España no admitía aquel tr itiido , concluido sin 
consentimicnco i aun sin nuiicia de ia corte de Ma- 
drid. 

Mas nunca llegó el caso de evacuar la promesa, t.]x. 
difiriendo siempre el cumplimiento con la proposi- 
cion de nuevos tratados, ó con inconveiiieRres esjje- 
ciososi i excediéndose sin freno la guainicioii de Gi- li^^t^j'J^^ 

Ss bral* ^ Utreclu 

(1) A¡finá* Docum. 25. 
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. dcC. bralur con el apoyo de su corte , pretendió debía go* 
zar de alguii territorio por la parte de tierra , con in- 
fracción manifiesta del :irticulo décimo del tratado de 
Utrech,qne cede la plaza sin jurisdicción alguna ter- 
ritorial i sin comunicación abierta con la región cir- 
cunvecina. Fretendleroa debia extenderse su domú 
DÍo hasta donde llegase el dro de cañón; i aunque las 
representaciones que hicieron con este motivo los 
comandantes del campo eran para tomar una resolu- 
áon áspera i ruidosa , el amor de la paz obligó i 
que disimulase la corte de Madrid. Insensiblement» 
tomaron varios puestos fuera de la puerta de derra, 

Í|ue siempre se han reclamada i es á saber » uno en- 
rente de la torre de Ginoveses, otro arrinudoal 
monte debaxodel Pastel» i el tercero á la parte de le» 
¥añte i corta distancia de la torre del Diablo. Comen* 
zaron también i introducirse comrabandos desde la 
plaza » con grave detrimento de la real luclenda i i 
lo que es mas escandaloso por oponerse en poírte tan 
esencial al traudo de Utrecn » dieron entrada i asilo 
en Gibraltar i embarcaciones de guerra de los moros» 
con evidente peligro i perjuicio no solo de las em- 
barcaciones Españolas que pasan con frecuencia por 
el estrecho, sino de los pueblos inmediatos, expues« 
tos por esta causa al cautiverio, 4 la interrupción de la 
pesca» del comercio, i de U iautjducciun de víveres 
en Ceuta. Ha habido ocasión de venir perseguidas por 
Espaííoles embarcaciones de guerra mahometanas, las 
que no solo han sido recibidas en la bahía , sino que 
hallaron seguridad i defensa en la artille ria 4f sus va- 
luartes. Tampoco debieron eiKonti ar abrigo i mucho 
menos estibleci ni lento los judies-, mascón una in- 
diferencia insolente é interesada han comerciado 
con libertad en esta plaza , se han avecindado mu- 
chas familias , han formado una de sus mas famo- 
. tas sinagogas , I lo que es mas , tiene el principal de 
filos» á quien llaman zei» alguna autorid^ui i gcan'ma* 

nc« 
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acto en todas las negociaciones de comercio (i). A. de G. 

El año de 1723 vino de c(miindante general 17^3 
el marqués de Castclar , i perseveró hasta el sitio d¿l 
año de 27 , en cuyo espacio tuvo grandes aumentos ^^^^^ ^¿ 
la población. Desde que se asentaron bs paces 1 hubo ^1^^^, 
algunacomunicacion» el piadoso cura Don Juan Ro- j„, 
mero hizo poner en seguridad k»s bienes de sn 
Iglesia que con tanto empeño babia guardado por 
diez años. Como el obgcto de esta historia no son las 
expediciones de Alexandro » sino los sucesos deGI- 
braltar , es grande en este caso i digno de mención lo 
que sería menudencia i debería omicirse en la histo- 
rial general de España. Don Juan Romero pues to- 
mó la resolución de extraer el archivo , las image* 
nes, halajas t ropas de la Iglesia » i conducirlas con el 
mayor sigilo al pueblo de san Roque. Con este de* 
signio quando vela en la plaza algunos Españoles sus 
paisanos , ó de otros pueblos » personas que creía de - 
silencio i conBanza » los ItamatNi aparte , i encare- 
ciendo la obra de religión que Iba 4 encomendarles, i 
al mismo tiempo el peligro que ambos corrían sl fue- 
sen descubiertos , les entregaba libro , lampara » 6 
otra hala ja de la iglesia para que las dexasen en san 
Koqiie , ó 2 l(3s curas de sus tierras si no pasaban por 
aquella poblavíoii. Para mayor puntualidad formó un 
quadernoenquc .i puntaba con mucho cuidado i ex.íc- 
titud la halaja que eiuregaba , a qué persona , de qué 
pueblo, i áqué cura se le debía entregar. Procedió de 
csre modo hasta su muerte , i otro cura compañero 
suyo , apellidado Román , siguió el mibuio método 
hasta su fallecimiento, en que quedó por cura, con ti- 
tulo del obispo de Cádiz, Don Josef López de Pe- 
ña, que con el cura Román hablan acompañado mu- 
cho tiempo á Don Juan Romero de Figueroa. Peñ* 
no fue tan feliz como ios antecedentes » porque ad- 

Ssa vk- 
(i) Docttmeiit. manase. * ' • * 
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A. de C. viniendo los Ginoveses que había en h plaza i otros 
lyaj malos cristianos el estratagema i medios con que ha- 
cia pasar desde Gibraltjr asan Roque las halajas i 
archivo, dieron cuenti al gobernador, quien mjiidó 
echarle de la plaza ignominiosamente. Expclicronle 
con caxas destempladas , estendida alguna tropa , I 
conducido entre soldados á bayoneta calada, tnme- 
dio de sus zozobras tuvo la advertencia de oculur 
i traerse el quaderno en que llevaban la razou de las 
halajas extraídas. Hizolo presente al obispo de Cá- 
diz , que era i la sazón Doa Lorenzo Armei^uad de 
la Mota, i éste expidió cartas suplicatorias á todos ios 
obispos á cuyos curas se hablan entregado las fa^jas 
que expresaba el Jibro. Como obraba la religión, que 
es el móvil mas efícaz para el gobierno de los boiai- 
l>res , nada se perdió « i en el día está completo el ai* 
chivo de Gibralcar en los mismos términos quequan- 
do la plaza era de España » con diez i siete li- 
bros de bautísmosy que empiezan desde el año 1 5 569 
i ocho de matrimonios desde el año 1610. Q}iedji^ 
xonse dos de bautismos i casamientos » que eran los 
que aftualmeme servían el año de 4 quando se perdió 
la plaza. Ni Don Juan Romero ni sus sucesores» 
guiados del espirita de religión , qubteron privar & 
los posteriores vecinos de Gibraltar de este instru- 
snento que en parte les pertenecía. Hacia no obstante 
falta en san Roque , i el mismo celo que traxo los 
demás logró esta ultima parte. Don Manuel de Fi« 
gueroa i Tanjar , sacrisun mayor de la parroquia de 
san Roque, trató con el vicario de GibraUar frai 
Francisco Hinojosa el año 1768 , se la embiase con 
el fin de sacar una copia , i para conseguirlo dio j ia 
iglesia de Gibraltar un ornamento. Tanjar luego que 
los tuvo en su poder coreó de -ellos las partidas que 
correspondían al archivo de \ \ ciudad hasta ci día de 
tu pérdida , dexando asi completo todo lo pertene- 
ciente ai esudo antiguo» i remiúeado al vicario Hi- 

no- 
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MfKk k tp^^rte propia de Gibraltar desde el año A. de C-^ 
X704« Bxtrageronse también quatro libros de funda* 172} 
clones de capellanías : uno pára en el pueblo de los 
Barrios » i tres en san Koque , asi como uno de patro- 
natos, otro de difuntos 1 varios legajos de memorias, 
matrimonios , i otros documentos pertenecientes i 
Gibraltar. Por los mismos medios se sacaron 1 reco* 
gleron qoatro lamparas de plata , cinco cálices» nave<r 
tsL , incensario, Cfts ternos, mucha ropa, concha i an* 
íbras de plata pata los baptismos. 

Donde estuvo la piedad mas ingeniosa fod en la 
extracción de las imágenes. Unas vinieron envueltas 
entre ropas^algun» entre las seras de los que volvían 
de vender comestibles , 1 las demás por otros varios 
medios* Asi se sacaron la virgen de los Dolores » la 
de los remedios , la del Socorro , el Cristo de la 
Espiración , la Magdalena , san Josef» 1 san Antonio 
de las Monjas, i el santo Cristo de la Columna, con 
sus coronas, diademas , potencias i otros adornos. Una 
estatua de san Josef , que por su corpulencia no s9 
podía sacar oculta, la extrajo un católico llamado Jo- 
sef Martin de Medina, colocándola sobre ua c ibjllo 
i imitación de una persona que lo montaba : Ji ^íua- 
26 bien, la embozó con una capa , i la cubrió con 
una montera. Otro montado á h gurupa ayudaba 2 
sostener al santo , i agregándose algunos combldados 
para mayor coíil Lisioa i disiaiuiü Sdiieroapor la calle 
Real bhi ser descubiertos. 

Aumentábase Ja población de san Roque con 
nuevos edificios, habiéndola escogido pjrasu mansión Ofrece mc- 
taiiLü los comandantes de Jas armas como los alcal- dlarcl Ení- 
des mayures, i mucJios vecinos de la antigua Gibral- peradorpa- 
tar. Las ardientes esperanzas que éstos tenian de vol- í^esti- 
ver á establecerse en su antigua patria los hacia to- ^5'°'* 
lerar raui incómodos alojamientos. La mayor parte 
de sus haciendas estaban destruidas tanto por los ene- 
migos , como por Jos acampamentos que habla habi- 
do entre Gibraltar i san Koque , que fíie el pago de 

las 
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A. de C. Jas ant!g;uas viñas. Lo poco que quedaba ^ utihó dci* 
1725 destruir con el sitio qoe se puso i U plaza el afio 
1727 , á que abrió camioo el recelo de los Ingleses i 
la constancia de Felipe V en reclamar la entrega de 
la ciudad. No habiéndose logrado la tranquílídid so- 
lida que apetecían las cortes en las sesiones del coa« 
^resode Cambra!, prolongado con arte; buscaron me- 
dios el Emperador i el rci Felipe de poner fin por sí 
solos á sus antiguas pretensiones , debutes i guerr.is. 

El barón Don Guil]¿rino de Riperdá p.isó dis- 
frazado á Viena , i tenidas muclus conferencias con 
el principe Eugenio i los crndcs d^ Sinzendorf i 
de Staremberg , se concluyó en 30 de Abril de 1725 
un tratado de paz entre Felipe V i Carlos VI , i 
otro de alianza defensiva , que fue causa de violen- 
tas inquietudes al rei Jorge I, succesorde la reina Ana. 
Estaba comprehendido en seis artículos , i el segun- 
do contenía á h letr:i (1): ,,q^'^ habiendo expuesto el 
» ministro del serenísimo reí de Esp.fña que el rci 
»f de la eran Bretanj habia prometido íj restitución 
I» de Gi brillar con su puerto , i que insistía el rei de 
w España en que se le restituyesen Gibraltar con sií 
» puerto , i la isla de Menorca con puerto Mahon ; se 
declara en éstas de parte de la S. C. C. M.que 
n no se opondría á esta restitución si se lográse ami*- 
Mgablemente ; i si pareciese utii haría 4 este ele^d 
w todos los buenos oficios « i aun pondría su media* 
9f clon si las partes la deseasen, m Otro de comercio se 
asentó en quarenta i siete artículos el primero de ma- 
yo, i al fin otro de paz con el Imperio, Todos cau^- 
saron grandes recelos 4 Holanda é Inglaterra , i éstt 
aparentó mayores sentimientos persuadida con los re- 
petidos informes de sus Embaladores que aspiraba 
. JEspaña & recobrar por violencia la plaza » i se dispo- 
nía á una invasión en Inglaterra á »vor del preten* 
diente. Confirmó estas sospechas la respuesu que di6 

ei 
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ti mrqués de Grimaldo ministro de España al cm- A. de C. 
baxador de Londres en Madrid , Stanop , i fue „ que 1 726 
»la continuación de la alianza i comercio de la In- 
ffglaterrai la España dependía absolutamente de la 
n pronta restitución de Gibraltar : eipresiones que 
tepitíó con la energía propia de su elevado animo la 
lema católica Doña Isabel Farnese al mismo embaja- 
dor.^ Este certificó también i su corte que Riperdá, 
ministro de gran poder en aquel tiempo , k había 
declarado el tratado secreto concluido entre Feli. 
pe V i d Emperador, asegurándole contenia obliga- 
ción de parte de España para sostener la compañía 
de Qslende esublecida por el Emperador i ob J igacion 
de éste en procurar la restitución de GibraltJi por 
todos los medios pacíficos , i si asi no se lograba , 4 
fuerza^ de armas ; i en fin socorros mutuos de España 
con dineros, i del Emperador con tropas. Añadíase 
la noticia de los aprestos navales i exercito para resta- 
blecer al pretendiente con las fuerzas combinadas de 
España, el Emperador i Rusia. No fue menester ma* 
yor seguridad para que el parlamento de Inglaterra 
concediese tres escuadras al rei Jorge ; una para con- 
tener la Rusia en el mar Báltico al mando del almi- 
rante Wager; otra al del almirante Hosier para blo- 
quear ¡A ilota Española en Puerro helo, cstorvar que 
llegasen á España sus millones , 1 conducirlos 4 In- 
glaterra si podia apresarlos; i la tercera de doce na* 
vios mand- dos por el almirante Jennings, para cru- 
zar los mares de Vizcaya. Con los mismos designios 
de sostenerse contra España, el Emperador i la Mos- 
covia -se habia concluido un tratado en Hannover 
entre los reyes de Inglaterra , Prusia i el duque de 
Borbon , succesor del de Orleans en la regencia de 
Francia , cuyos ministros después de la muerte de 
Ltiis XIV , hablan trabajado en atrasar i destruir loe 
designios de Felipe Vcon tanto empeño, como antes 
en promoverlos i adelantarlos. 

To- 
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A. de C. Todas estas disposidoaes amenanlMO un pronta 

1 726 rompimiento , i agregándose la extraccton del duque 
i'Xii. <)e Ri perdá de casa del embaxador Ingles » á donde se 
Qiiexas de refugiado ; hizo éste amargas representaciones» 
Dcdara- P^'*^^^ decia haberle quebrantado la soberimi inmu» 
eiondcEs' nidad de embaxador autorizada con el oansestimlen- 
paua. to 1 práctica de todas las naciones La orden de que 
se retirase un cónsul Ingles nuevamente estable- 
cido cii san Sebastian , i que era verisímil se desti- 
nas,: á espiar los aprestos que alli se disponían , i si 
lleg iba 6 no la escuadra Rusa , aumentó el resenti- 
miciuo de Ingl jrcrr.i. \u\ conclusiuii inquiriendo ía 
conc de Españi izl motivo del arnicimcnto de las 
tres cscuadi <<s, respondió Stanop según las instruccio- 
nes de su corte-. tenia el reí Brican-ico seguras noii- 
cias , las mismas que también había confesado el 
ministro de España Riperdí, de luberse unido es- 
„ trechamente las cortes de Madrid i Viciiapara re- 
cobrará fuerza abierta la plaza de Gibraltar.*' Aglo- 
meraba otros muchos pretextos sin omitir iasquexas 
déla extracción violenta de Riperdá, i del tratamien- 
to del cónsul. Don Juan Bautista de Orendain, mar- 
qués de la Paz, secretario de Estado, en el papel con 
que de orden de Felipe V satisfizo á todos los cargos 
de Stanop, añadió una solemne i sincera confesión de 
los ardientes deseos con que pretendía el rei de Es- 
paña recobrar á Gibraltar. Dice pues : ,,por Jo que 
}, mira á la falsa confianza que en el invierno pasado 
hizo el duque de Riperdáá V. £. con decirle que 
ya se habia concluido con el Emperador unaaliaa«* 
za ofensiva para recobrar i Gibraltar ; SU Magestad 
y, Imperial ha hecho bastantemente desengañar sobre 
este punto á su magestad Briunica9>quien ya habia 
99 quedado de acuerdo de tratar sobre esto , i que el 
„ Emperador hacia grandes promesas para la evacúa • 
I» clon de dicha plaza , Ja que jamas ni mi rei , ni la 
u nación Española podxáo reauodar.** A. este tieoi'^ 

po 
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po se tuvieron avisos seguros de que los navios A. de C. 
Ingleses mandados por el almirante Hosier bloquea- »7*^ 
ban 4 Paerto-belo persiguiendo los guarda costas» 
i escorvando que viniesen los galeones á Espúiij. 

El embaxador Stanop replicó en 2 5 de Noviem* 
bre i la respuesta del marqués de la JPaz , i tanto 
í éstas como á otras réplicas , que no son de nues- 
tro asunto 9 satisfizo con extensión i solidez el mar* 
qués de Pozo- bueno , embaxador de España en Loo« 
dres , en papel dirigido al secretarlo de estado el 
marqués de Neucascel. Entrelos demás puntos to- 
ca cl empeño de su corte por restitución de Gi- 
brihar. i confirma que: ^tocante & lo que se de- 
„ cLíó en M.idrid al señor Stanop en voz I por es- 
„crito , de qu- Li bucii i correspondencia i amistad 
con la Inglaterra dependía absolutamente de la 
„ pronta restitución de Gibralur ; no escusaré yo 
„ de confirmarlo á V. E. por orden de su m. gestad 
nuevamente , como declaración íundadj cu to- 
„da justicia ; insistiendo en esra restitución dwspues 
„ de haber el reí Británico dido en esta parte co- 
,,mo dio una promesa positiva. A mas que por 
„ Otra parte la concesión que su magestad tenia he- 
cha anteriormente de esta plaza , se anuló por las 
contravenciones cometidas en las condiciones coa 
lasquaics se permitió que la guarnición Inglesa 
quedara en posesión de Gibraltar ; pues contra 
todas las protestas hechas , no solo ]u exrendido sus 
fortificaciones excediendo los limites prescritos i 
estipulados , pero aun mas contra el tenor expre* 
„so de los tratados, recibe i admite Judíos i Mo- 
I, ros » de la misma suerte que Españoles i otr^is na- 
ff clones » todas confusas i mezcladas contra nuestra 
y, santa religión • dexando aparte los fraudes i contr«- 
„ bandos continuos que hacen en perjuicio conúr i^xnú 
derable de las rentas de su magestad. Se resuelve 

Tales eran las razones de U corte de Esjpaña* el sitia 

Te que 
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A. de C. que recibidas muí mal por los Ingleses se dispusieron 
1726 ambas parces 4 un manifiesto rompimiento. Hiele- 
lonse grandes preparativos , 1 abriendo camino para 
las hostilidades amenazó el marqués de la Paz á Jos 
Franceses» Ingleses ,i Holandeses se les prohibí ria el 
comercio si recibían en sus navios géneros de levante 
por hallarse estos países contagiados. Expidióse una 
pragmática para que ningún vasallo usase ropas de 
sed.i ó lana sino de las fjbricas de Espjñ^ , i im- 
pidió d una escuadra Holandesa que venia de Argel 
se detuviese en estos puertos. Baxaroii tropas á la 
Andakicia esparcida la voz que se iba á restablecer 
á Gibraltar el viejo i hacer un fuerte que domi- 
nase la bahía. Estas disposiciones se apoyaban en las 
vanas promesas del Emperador i la Rusia ; mas el car- 
denal de Fleuri , ganado enteramente por el emba- 
xador de Inglaterra Horacio Walpol , hermano del 
famoso ministro Roberto , levantó tropas i amenaza- 
ba á declararse contra España. Fd cmbaxador Ingles 

\ ofrecia procurar el establecimiento del infante Don 

Carlos en los ducados de Toscana i Parma , porque 
los Ingleses aunque no temían la guerra , aprecia- 
ban mas la paz por las grandes sumas que extraían 
de £spaña i aquel monarca aparentaba creer que 
se aspiraba á restablecer el pretendiente, con el fín de 
que éste cediese entre otras posesiones i Gibraltar 
i Mahon. Al mismo tiempo el conde de Kinigsek, 
embalador imperial en Madrid , donde se habia to* 
mado excesiva autoridad con el auxilio de su es-* 
posa mui favorecida de la reina de España , insis- 
tía en que se pusiese el sitio á Gibraltar » al mismo 
tíempo que el Emperador acometerla en Alemania i 
los esudos de Hannover pagando el rei católico 
treinta mil Alemanes. Como los deseos del reí i 
la nación eran tan ardientes por recobrar la pía» 
za » se congregó un consejo de guerra de muchos 
i ezperimenudos generales, en el que ventiladas 
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las dificultades de la empresa , convino la mayor A.deC. 
parte , i mas que todos el comandante de Ingenieros IJ26 
Verboon i cl marqués de Vill^darias, en que te- 
niendo los Ingleses mayores tuerzas navales , 1 sien- 
do Ja conquista por tierra casi imposible í las iljer- 
zas humanas , sería el sitio exponer las armas Espa- 
ñolas 4 un vergonzosisimó desaire. Alguno fue de 
parecer que se volviesen las armas contra Menorca, 
mas fácil de rendir , i que daba í loi Ingleses ma- 
yores utilidades. Añadióse que la conquista de Ja- 
maica ofrecía esperanzas mas fundadas , i seria mas 
sensible á los Ingleses. Nada se resolvió en esta pri- 
mera junta , mas el conde de las Torres , oficial 
distinguido en las principales batallas i sitios de la 
guerra de sucesión , i á la sazón virrei de Navarra, 
as^róenotra, que prudentemente se podía esperar 
la conquista de Gibraltar ; i como su dictamen se con- 
formaba 4 los deseos del monarca , se resolvió la em- 
presa i se le dió el mando de las tropas que baxaron 
al campo de san Roque en numero díe diez i siete mil 
quinientos hombres en clmes de enero i febrero de 

»7a7 (O* 

Luego que el marqués de Pozo-bueno entregó su X7<7 
fcpresentacion en Londres, se retiróá Bruselas , 1 en 
18 de enero hizo el reí Jorge una impetuosa aren- p","^® 
ga en su parlamento para moverlos i la guerra , ase. ^I^^q¿ 
gurando entre otras cosas habefse coligado el Em- 
perador i rei Católico para conquistar i Gibralur.i 
restablecer al pretendiente. £1 barón de Palm , mi- 
nistro del Emperadour en aquella capital , publicó Affnd. 
un manifiesto en que dire£fcamente negaba las aser* 
clones del monarca Ingles » i mandado salir de Loor 
dres , ordenó el Emperador se retirasen los minis* 
tros Británicos de todos sus estados. Esto fue en el 
mes de Abril ; mas después que se acabó cl discurso 
del rci Jorge , decretó la mayor parte de vocales 

Tt 2 los 

(i) Beland. * Cart. del Cond. de Montcm. 
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A«deC« los socorros para la conservación deGibraltar i puer- 
1727 to M^hon , i que era necesario obligar los Holan- 
deses á que ayudasen á la defensa de Gibraltar. El 
Lord Bc-ihurst , que con otros muchos pares no ha- 
llabí tan urgentes los motivos para declarar Ja guerra, 
dixü , que suponiéndose en ia memoria que había 
cni regado c! marqués de Poz(;-bueno la promesa po- 
sitiva de restituir la plaza , era necesario averiguar si 
se habia hecho tal promesa. El Lord Townshend 
lo refutó con acrimonia , dio por cierta la .ih'anza 
para recubr.ir ¿Gibraltar i conservar la compañía de 
Ostende ; añadiendo que si el reí católico insistía 
en la restitución , no era en virtud de promesa po- 
sitiva, sino de ima mera presunción , pues ni se ha- 
llaban ni se poditin hallar los documentos que la 
convenciesen Siguiéronse mil debates ; i aunque 
]a pluralidad de votos .nprobó las medidas de U 
corte para los gastos de la guerra , resistieron con 
libertad diez i ocho señores de la cíniara de los Pa- 
res» i protestaron tres veces por escrito „ que no 
„ podían concurrir 4 aprobar las disposiciones para 1« 

defensa de Gibraltar i Muhon antes de examinar 
lyá fondo los motivos de la guerra i que todo se 
Aptnd, » disponía, prlncipal^nente justificándose España con 
9» una promesa positiva que habia comunicado á la 
,9 cimara i en la que insisria con tenacidad. Que se 

investigase antes la verdad , i en caso de haberse 
,y prometido la restitución se procediese , i castigase 

severamente k los reos que la hubiesen üconse- 
^» jado.** Nada bastó k detener la resolucicm adop* 
tada \ varios cuerpos i la ciudad de Londres presen- 
tirón al re i su ce nsenii miento , en el que decían: 

nó p( -dian oir sin justa indignación que GíbraU 

lar 1 Mab( n , adquisicií ncs importantisimas » ga- 
znadas por las arnias v idoriosus de Inglaterra baxo 
„lüs auspicios de su gloriusisima reina , cedidas 1 
^conlirmadas ca tratados mui ¿okames, se preten- 

••dic- 
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„ diesen i pidiesen á h nación por un principe que A. de C. 
„ debía estar snui reconocido á la gran Bretaña* Pu- 1 7^7 
blicaronse sangrientas sátiras por una i otra parte » in- 
sistiendo ios que hablan protestado en que los mo- 
tivos propuestos eran imaginarios , i solo pretextos 
para acabar de arruinar la nación i oprimir su liber- 
tad. La corte no se descuidó entretanto-: el al mi- 
lante Wager embarcó tres regimientos ; el coronel 
Gaspar Claiton pasó á la plaza ; siguieron después 
otros tres regimientos con diez compañías de Guar- 
dias ; i el Lord Portmore » gobernador propietario 
de Gíbraltar , quiso aunque de setenta años tener It 
gloria de defenderla » i se embarcó acompañado de 
gran numero de oficiales i voluntarios. En 13 de 
Febrero entró Wager en la bahía , i- donde llegó 
también el contra almirante Hopson con el coronel 
Claiton i las tropas (i). 

Como la resolución tomada por losEspañoles so-* ^^▼^ 
bre el sitio habla sido violenu » no se hallaron ni 
habla el tren i aprestos necesarios para emprenderlo. 
Faltaba artillería suficiente , faltaban faginas , i los th'Tccimí 
maderos que se proporcionaban , como cortados en tercio 
mala sazón i húmedos , no se presta b. i n al irab^xo ó 
después de acomodados se iniiti liZiiban con pronti- 
tud. La tardanza que resultó dio tiempo á los Ingle- 
ses para prepararse. Quundo avistaron á les Españo- 
les solo liabia en la plaza mil doscientos ochenta 
hombres de guarnición , i la batería de la reina 
Ana tenia solos tres cañones ; pero quando se aca- 
bó el sitio pasaban de cinco mil los sitiados , i 
eran doce los cañones de aquella baterij. Ni eran és- 
tos los obstáculos principales pira el feliz éxito de la 
expedición ; las encarnizadas disensiones que reina- 
ban en el exercim pronosticaban lo que se expe- 
fimenió después. Los tenientes gener^es que con- 

cur- 

(ij Memoir el Montg. toin, pag« jja* &€• 



Digitized by Google 



334 HISTORIA DE GIBRALTAR. 

A. dcC. currieron , fueron Don Lucas de Espinóla , e! conde 
i7¿7 de Glimcs , Don Francisco Ribadeo, Don Toinjs 
Idijquez i el conde de Moiitemar , que aunque nun- 
ca esperó la conquista de h plaza, procuró tranqui- 
lizar ios partidos i adelantar el servicio del rei. El 
teniente general marqués de Verboon , sabio i expe* 
rimentado comandante de ingenieros , se oponia ea* 
teramente á todos los dictámenes del conde de las 
Torres. Reconociéronse no obstante las inmedia- 
ciones de la plaza » i 4 la mitad de febrero se cot 
menzó una botería próxima á la torre del Molino 
en la costa de poniente donde los Ingleses manienian 
una guardia. £1 gobernador interino Gaspar Claiton 
advirtiendo los trabajos de los £spañoles embió en 
22 de febrero con su secretario una caru al conde de 
ÍasTorres,eztrañando »,que estando en paz las dospo* 
I» tencias se abriesen trincheras para atacar la plaaa con 
infracción de los tratados que subsbtian entre las 
yydos coronas: preveniaque si las obras no cesa« 
ti ban se veria obligado i tomar las medidas con- 
Afend, „ venientes.*' £1 conde de las Torres respondió en 
el mismo dia „que la trinchera abiem para ata* 
9, car i Gibraltar se habla hecho en terreno de £s- 
paña para fortificar los lugares que pudieran ser 
Utiles á sus baterías; que la plaza no tenia mas 
distriro que el de sus fortificaciones sej^un los tra- 
,,tados,Í que Citando las torres de que se lubian 
„ apoderado los Ingleses en la jurisdicción Española, 
ft regularla sus operaciones , sino las desamparaban, 
del mismo modo que insinuaba en su carta. 
En la noche del mismo dia conduxo el gene- 
ral cinco batallones, una brigada de ingenieros coa 
mil doscientos trabajadores al mando del teniente 
generjl Don Lucas Espinóla ,i se comenzó la irliv 
chera desde la torre del Diablo hasta la Lagunilla, 
espacio que corre todo el istmo desde la mar de 
lévame hasu las aguas de U bahía , quedáoslo muí 

po- 
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poco terreno entre el peñen i las trincheras. Como A. de C. 
no llegó el caso de que se diese asalto , ni se abrió *7^7 
brecha , i mucho menos se logró la conquista de 
la plaza , seria importuno detenernos en el diario 
de estas operaciones. Basta saber que se colocó una 
batería en ia torre del Molino , otra de ocho ca- 
ñones 4 su izquierda , i después doce morteros con 
el fín de arruinar las fortificaciones exteriores. En 
la playa de levante se colocó otra de diez cañones 
para estorvar que se acercasen navios enemigos. Los 
de la bahía incomodaron mucho los trabajos , pe- 
ro los apartó vigorosamente el canon de tierra* Aun 
fue necesario pelear contra otras artes , porgue le* 
xos de apoyar este sitio el cardenal de Fleun ^ pro- 
curó impedirlo por todos medios , é intimó en va* 
rias ocasiones que declararía la guerra , como estaba 
obligado , por la confederación de Hannover. Con 
este espíritu se interpusieron en la bahfa quatro na- 
vios Franceses el dia 28 de febrero dando lugar con 
disimulo i que disparasen i su sombra los navios 
enemigos. £1 conde de las Torres advirtió de su im- 
prudencia al comandante Francés , que se retiró te* 
meroso de que le disparasen. £n 5 de marzo esta* 
ban acabados los ataques, una comunicación de qua- 
tro mil pasos , i la paralela en que se incluía el uso 
de las baterías ; i en el dia 8 la batería mayor de 
treinta cañones dirigidos contra la cortina de 1j puer- 
ta de tierra al mando del cünd¿ Mariuni. Sentóse 
también otra de diez piezas contra el muelle viejo 
al del coronel Don francisco Valboson 

Los fuegos de la batería de la reina Ana i las Jt^^'vy • 
restantes con que los Ingleses hablan coronado las ?' Z.^ 
alturas que aomin.in el monte del Percgil , meo ^^yi^ 
modaban mucho á Jos sitiadores, cuyos mas exper- 
tos oficiales pretendían que desde el principio se 
debían haber iniuiiizado. Para ocurrir á este des- 
cuido se comenzó una mina el dia 8 de Marzo ca 

el 
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C. el monte del Peregil dentro de una cueva capaz 
7 de contener veinte hombres , i situadi baxo el tuerte 
de la reina Ana. Era la piedra en aquella parte ex- 
tremamente dura , i destinados los veinte hombres 
con oficiales minadores ,mui hábiles por confesión 
del conde deMontemar , i con particularidad su ca- 
pitán Don Roque de Vis , caminó once toesas ta 
mina de cinco pies de ancho i cinco i medio de 
alto , con tanta dilación como trabajo por no po- 
der minar mas que dos á un mismo tiempo. Diez 
imitaban para llegar al aplomo donde se debía en- 
sanchar un hornillo toesa i media en quadro » es- 
perando los oficiales mas pricbicos que podria vo- 
lar la batería de la reina i llenar el fóso que tiene 
debaxo. Era verisímil que por este medio se lo> 
grase inutilizarla» porque aunque los enemigos del. 
conde de las Torres , aunque en el exercito , en Es- 
paña i fuera de ella , fue asunto de burla la mina 
1 los efedos que procuraba , porel enorme peso que 
debía levantar , se ha de tener presente que ni la ba- 
tería de la reina Ana esti en la mayor altura del 
monte » ni la mina se abría al nivel de los arena^ 
Jes ó raíz de la montaña , sino 4 la mitad de la sier« 
ra « i tamo menos peso tenia que vencer la pólvora. 
Trabajábase al mismo tiempo en adelantar las ba- 
terías,! no sirviendo éstas para quitar los fuegos 
de la montaña , representó el conde de Monrcmar al 
de las Torres , que habiendo de quitarse aquellos fue- 
gos por solo efe<^o de la minl » no debian jugar en- 
tretanto las baterías , tú adelantarse con viveza sus 
trabajos , pues por mucho efefto que lograsen , se- 
ria siempre necesjrio aguardar el efecto de la mina» 
i se daíia iugii d los enemigos para restablecer sus 
fuegos. Tampoco era conveniente adchiuar las ba- 
teriisde Valbasor i Mjyora , hasta destruir los pues- 
tos del monte ; i asi solo se liabia de restablecer lo 
que arruinase el enemigo, i adelantar la construc- 
ción 
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cíoná proporción de lo qii? U mina camindra. Hizo -A., de G. 
€fe£bo esta carra , i se disminuyó el numero de los 17^7 
trabajadores , apoyado el conde de Montemar con 
€l didramen de losmassibios oficijles i del inge- * 
iiiero di redor Don Antonio Monteagut , que hjbia 
succedido á Don Prospero Vcrboon , emeramentc 
opuesto i todos los dictámenes del conde de las 
uTorres » i que al fín se retiró del sitio despuei 
de mil altercaciones- i debates , en que hizo cai^o 
al general de que sacrificaba ioutilmente las tropas* 
Estas i los oficiales «se quexaban con acrimonia : 6 
informado por muchas cartas el ministro de guerra 
flurqués de CasceUr y^é. instado también para que es- . . . 
torvase tantos daños , no se atrevía á dar cuenta al 
rei ; i solo ofireció liacerlo si reunidos todos los ge- 
nerales hiciesen una representación. • • • 
r La mayor incomodidad nació de las copiosas fin- 
vías que destruian en poca» horas los trabajos ic ittu- 
cKio tiempo» Resbbleclanlas' para qne ¥plylesea i 
caer , i afiadieroñ nueva» comunicaciones desde la 
{lan batería hasta U de Don Francisca Valbasor» 
qoe distaba del muelle > cuyos fuegos se hablan db 
Imitar > quatroclentas toesas.«Otra comuniencf6n$l5 
ttró desde ésta hasta el sniar ^ l la tercera salia i but« 
car las hacerlas • nldmas que se dirigían i batir en 
brecha la cortina de 'la puerta de tierra. Llamaban- 
sede firaus i de las 'Horcas, i distaban trescientas" 
.veinte 1 cincotoesas» debiendo distar doscientas cin- 
-cuenu para que tuviesen buen efedo. Pudieran n(> 
-obstante ser útiles , porque descubrían desde la mi- 
tad' de la cortina hasta el mar de poniente , i tó- 
-das las troneras acta las montañas; si bien los arti- 
lleros estaban mui distantes de la instrucción i des- 
treza de los de nuestro tiempo, celebrados por na- 
turales i extraños como los mejores de Europa. Ade- 
lantáronse también otras tres 4 la izquierda i dere- 
cha d§ la gran batería contjyt- los • íaegos del 
...i Vv mué- 
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A.deC. iniiclle viejo, pero los eft^dos no correspondían i 
*7^7 t^n gr ndts tn.bjjos. Los enemigos armaron en guer- 
ra un.i saLtia que nos habían tomado , i se acercó 
con un navio de guerra á cañe jiear Ja desemboca- 
dura del rio Guadiaro , donde se embarcaban Im 
-faginas : fue tal la violencia de ios vientos que ccm 
snucho trabajo pudo ganar el navio la hakia de Gi» 
braltar» i la saetía fue apresada con treinta i. siete de 
-los enemigos que la montaban. 
xKYiT. £1 restublecimieato de las obras desanimó á k 
I 7c s" ^^^^ mucho mas que el arribo de la escuadra In- 
Proftresos^^^^ acaecido en 23 de marzo. Se tomároo dispo- 
de las bate- ^^^^^"^s por si intentaba el enemigo hacer salida; 
fias. Dos de sus navios i una fragata pasaron i levante, 
i poniéndose enfrente del rio Guadiaro , dispara* 
ron contra once barcos cargados de fagina » que es» 
coltados por un bergantín i una Mía se reá^ron 
ai parage de la torre nueva» donde todos fueron echa^ 
dos á pique, & excepción de dos barcos, aunque to* 
da la marinería saltó en tierra. Otras siete lanchas 
enemigas salieron en vano i atacar los buques que 
conduelan municiones de Cádiz. AumemAse el Ibe» 
fo de la plaza con tanca violencia que solía haber 
de continuo quarenta i cincuenta bombas en el at« 
.re; i aunque Jaescuadfa seredró en fines dcf^mafo 
20 i los cabos de san Vicente » fue con tanto cuidado 
del sitio , que en 7 de abril volvieron i entrar siete 
navios. Los temporales continuaron tan furiosos, 
que se inundaron las comunicack>ne$ , se arruina- 
ron los reparos , i quedaron las tropas casi descu- 
biertas. >. i aun de este modo causaron svis fuegos 
los destrozos que se debían temer , sirviendo pa- 
ra inuüiiz,¿rlos no solo h viciosa dirección de! tiro 
-de parte superior á la mui' baxa , sino Ja precau- 
ción del general que ordenaba se trabajase solo de 
las once de la ilochc en adelante , pues hasta aque- 
lla hora era la xna^or viokBcia de los fuegos ene* 

jni- 
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migos. Algunos desertores avisaron i los Ingleses A.dcG. 
de esta dispo>icion ; i cala noche del dia i8 no ^7*7 
solo lo reservaron hasta esu hora , sino que salió 
de la plaza una partida á la Lagunilla. Alarmadas 
las trop.rs de trinchera cargaron 4 pesar del iacesaa- 
re fuego de U pÍ4za.^br6 los eaemigos » i ios hicie- 
ron retirar. 

En 7 de mayo comenzó el terrible fuego de 
todas las baterías Españolas. Yj la de h reina Ana 
dbparaba con tres ó quairo cañones de poco cali- * 
bre« i el fuerte de la puerta de tierra con doce 6 
trece. Las baterías Españolas con mucho mayor 
numero » de gran calibre , de excelente calldúidp 
i bien servidas comeoian su fuego , i arruinaron to«> 
da la parte del muro que se descubre 4cÍ4 el mué* 
Jle i el baluarte llamado de S» Pedro. Eran poco te-^ 
mibles otras quatro baterías que tenían desunida ea 
la sierra, dos de á dos cafioiies» i las otras dos de á uno{> 
1 continuando nvestro fuego con violencia en los dias 
siguie ntes, solo pudieron corresponder! e el dia i o on- 
ce cañones» En esta ocasión se vió el valor i áe^ 
precio que hizo de la vida un granadero que 4 cuer* 
po descubierto marchó i apagar » después de haber- 
se volado quatro barriles de pólvora incendiados 
por una bomba » el fuego prendido en la batería; 
lo que logró con felicidad acompañado de otros que 
le siguieron. £n el muelle viejo se arruinó quan-^ 
to se podía batir » i la batería de la reina Ana que« 
dóal parecer reducida i dos cañones» aunque en 
recompensa hicieron mucho daño en- las nuestras^ 
i en los .reparos coo una de morteros que construve- 
ron sobre la monaña« Segunda vez se incendio la 
batería de Don Francisco Valbasor , i se voló el 
almacén de pólvora con una bomba de la plaza« 
Los trabajos de la zapa se prosiguieroii hasu la La* 
guntlla , en los que dexaion solo un sargento i diez 
granaderos por lo mucho que alU se padecía , asi 

Vv 2 Cü- 
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A. de C. como en el trabajo del siksak , tanto por las bom» 
1/^7 t>as cerno por la arnlleria de la plaza. Otra vez prexw 
dieron fuego en U batería de Valbasor , que aunque 
tomó demasiado cuerpo lo apagaron veinte i dos sol- 
dados al mando del capitán de caballos Don Juao 
Ignacio Manrique t que se mantuvo coa ellos 
pació de dos hons expuesto i cuerpo descubierto 
al fuego de los enemigos. 
i.^viir. £^ medio de estas iiostilldades 00 se liabia de^ 

Disensiones ^^i^^ado la guerra con solemnidad emre las dos na- 

en Londres. . . , , . • i 

' Prellniina-^^^"^^ > ^ proxima dcmonstracion a eib 

res de paz ^ue el seqiíestro de todos los efeoos Británicos ea 
en París, los países Españoles , mandado executar el dia 4 de 
marzo* Con esto se retiró Stanop , i el S de abril 
ordenó el rei Jorge se hiciesen represalias genera- 
les en los navios , efedios i vasallos del rei Catoli* 
60, i que se pudiesen apresar qualesquier embarcado* 
oes, géneros i caudales. Aseguraban sus ministros que 
se pretendía la conquista de Gibraltar por indisponet 
al rei con la nación t abrir camino para la intro* 
duccion del pretendiente. Con esto llamaban la 
atención del reino por la parte mas sensible s porque 
era tan ciego el empeño de conservar la plaza , que 
aseguró en París el embaxador Ingles Horacio Wal«- 
pol , que solo la sospecha de convenirse á entregarla 
sería bastante para (]ue apedreasen al ministro Ro- 
berto Walpol su hermano. Tenia enemigos vehe- 
mentes el jniiiistcíio i mas ni éstos consentían en 
Ja entrega, aunque lo culpaban de que habiendo si- 
do tan imprudente en ofrecer á Gibr¿kar cerno in- 
fiel en entregarlo , daba justificado motivo al rei de 
España para que lo procurase por las armas. Decían 
que la decantada invasión que habían de hacer Es-^ 
pañoles , Rusos i Alemanes coligados , era pretex- 
to para aumentar la autoridad real , i acabar de des- 
truir ia libertad de la nicion; que con esto se ha- 
bla logrado que ia Rusia iiubiese declarado solemne- 

men- 
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jbénte oi todas las cortes que era AIso él tratado A.deC. 
que le imputaba el ministerio de Londres « i que 1727 
el ministro del Emperador bdbiese desmentido sin 
tergiversaciones al rci Británico, i C^ué ministerio de 
juicio funda imputaciones tan graves en la conver- 
sación que el duque de Riperdi pudo tener con 
ti embaxador Ingles después de haber comido? Los 
ministeriales delendian I.1 conducta de la corte, cons- 
tando , decían, Ja resolución de restablecer al pre- 
tendiente , constando Ja preferencia del comercio 
Alemán por la compañía de Osrende , i al fin cons- 
tando el designio de tomar á Gibr lnr , como era 
manifiesto en la altanería de los Españoles en pedir- 
la t en el sitio que se le había puesto , i en el ar- 
tiqulo segundo del tratado de Viena: pruebas in- 
elu^bles deque el £mperador i el reí de Bspa» 
fia estaban de acuerdo en la conquista, i Dónde es- 
ti , preguntaban olvidados de la carta del reí , dóor 
de está la promesa de la gran Bretaña? «Dónde un 
instrumento que haga íe ? Es verdad que el mar- 
qués de Nancre el afio de 1 7 1 9 la ofreció en nombre 
del cristianisimo por restablecer la paz ; mas ésta iuc 
promesa condicional; i aunque el duque Regente no 
la habría ofrecido sin el consentimiento de Ingla- 
terra , no aceptó Españ i las condiciones, que no eran 
absolutas i se hablan de ventilar antes con la de- 
bida rigidez. Parece que la protesta de los pares, 
las quexas por el atraso del comercio 1 el temor 
de una guerra que podia ser mui peligrosa al esú- 
do de Hannover, por hallarse coligados el Empera- 
dor y la Rusia i Felipe V , contuvieron la decía* 
jacion formal de guerra , que por otfa parte pro- 
curaba evitar por todos medios el cardenal de Fleuri, 
é por amor de la paE ó por irresolución i timi* 
dcz. I no obstante que levantaba tres exercitos , i 
destinaba uno contra las fronteras de España , se 
empeñó en apagar los motivos de la guerra aumcn- 

ta- 
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de C. tadüs de nuevo con la detención en Vera-cruz del 
1727 navio Ingles principe Federuo de \i corap.mia d^l 
sur interesado en dos millones , con las voces de 
que Felipe V se alzirii con los caudales Ijigleses 
que conduxo la flota , i aumentar 12 los derechos ca 
virtud del exceso de viíor en la moneda , do 
que resultaba un veinte por ciento 4 favor de la%. 
aduanas Españolas. Al ñn como las dos ligas tH«i 
duian á casi todas laspoceocias de fiuropap i cada una. 
tenia particulares motivos de procurar la paz, se fuá* 
taron en Baris el ooude Morville, secretarlo de es- 
tado , los embaxadofts Walpol de Inglaterra , Bo-. 
reei de Holanda i Foosecadel Emperador , i ñrma-* 
roa en 31 de mayo los artículos preliminares á la 
paz 9 suponiendo debian cesar todas las hostilidad^. 
Como no habla concurrido el ministro Español , so 
embtaron los preliminares 4 Viena para que los ñt^ 
mase el duque de Bournonville , embaxador de Es- 
paña. En Madrid no se recibieron con el gusto que 
esperaban los ministros de París , por haberse pro/* 
cedido al gratado sin la menor noticia del ret Fe-?, 
lipe , que al fin prestó su consentimiento el 19 dot 
junio. Resolvióse la suspensión de armas , 1 el cm<^ 
baxador de Holanda Van der Meer incluyó i MU 
lord Portmore una copla de los preliminares en 
una carta que habla de entregarle el conde de la 
Torres (i). 

t.m« Habia ¿ste continuado en. el sitio adelantando. 
Suspensión | ^ ^ina , i las trincheras que los temporales 1 el ene- 
de armas. ^.^^ hablan arruinado muchas veces , i según 

hacrírí^ íC)dos los indicios halló en los artículos el cxpe-r 
nea. diente mis pioporcionado que podía prometerse pa- 
ra no Salir coa deshonor en su empresa. Ül día 
23 de jüíiio recibió los pliegos á¿ la corte , i los 
embio al conde de Muntctnar, que estaba de trin^ 

che-í 

(k) Mem9ir. de Moa.tg« • Belaod. 
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<]iera> p9rá que los entregase al gobernador Pori- A.deC, 
Aore , lo que exécutó el teaiente general Don To- 17^7 
•snas de Idiaquez qite reemplazó á Mooteimr. Al 
siguiente salieron de la plaza un coronel i ua 
Mrgento mayor , que dc^cs de una larga confe» 
fencía con el conde de las xorreSyConvinieron en te- 
^proca suspcnsioii de arnass en qiie la guarnición 
^e mantuviese en la plaza %m; comunicar con las 
tropas del campo ; en que e) coronel de trinchera 
pudiese entrar k registrar si se reparaban las obras, 
i salir otro de h pla;^ á hacer lo mismo en el 
campo ; en que ninguno de éste ni de aquella pu- 
diese llegar al monte del Pcregil sin exponerse al 
fuego de ambas partes ; que nadie pudiese llegar i 
ia lengua de tierra , ni salir 6 entrar á la plaza sin pa- 
saporte» quedando interrumpido todo comercio, i 
en fin que cesasen todas las hostilidades ( i ). 
. Aunque se dió cumplimiento á todos los arti-» 
culos permanecieron las tropas en él mismo cam« 
^ muchos meses i i el mismo embalador de Ho* 
Janda instó 1 representó al marqués de la Paz dé 
sfoz i por escrito para que mandase Tctirarlas á sus 
quarteles* Escribió también & su corte i la de Lon- 
dres el estado de los negocios, las dudas de la corté 
de Madrid , la obscuridad que ésta hallaba en los 
.prelimin.ires i la renuencia en levantar el campo. 
El nuevo rei de Inglaterra Jorge 11 , succesor de su 
padre que había muerto en 22 de junio , mandó 
-que seis navios de guerra se uniesen al almirante 
Wager en la bahía de Gibraltar , ordenando per- * 
4severase en ella hasta que admitiese enteramente los 
preliminares el rei Católico t que aun deseaba obte* 
ner á Gibraltar i ofrecía atenerse á la determinación 
de su sobrino el rei de Francia. Mezcláronse tam*^ - 
ikm nuevas qntexas comra .los Ingleses por la usur* 

pa« 

(i) Apcnd«]>ocoment. 3o« 
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deC. pación de la isla de la Providencia, la construc- 
17^7 cion de un fuerte en U Florida i un nuevo esta- 
blecimiento en Campeche : por el contrario Port- 
more se quexaba del conde de Montemar que , ha- 
biendo pasado 4 la corte el de las Torres , mjndabt 
las tropas del campo , i habla restablecido cmciv- 
meóte la bateria d^ T«Sfé para abrigar las embarca* 
Clones Españolas que entraban en la bahía. 
foiioes fue quando levantó la linea desde uno hasu 
Otro our con el fin de cortar toda comunicación i et- 
tOffvar loe contrabandos. No era necesario este pre- 
texto, por pertenecer 4. España ei absoluto domi- 
nio del terreno ; i no obstante se quexó con acii* 
inonia el Lord Portmore suponiendo la obra como 
infracción de los ardculos preliminares » que en esta 
parte, fiieron injustisimos » por dar motivo i que se 
creyese despojada España del dominio que antes go» 
zaba, según el tratado de Utrech, en todo el ter«« 
reno que no fuese el peñón: de Gibralnr. Monte» 
mar respondió ai gobernador sin dexar de con^ 
tlnuar los trabajos , llegando i unto la irritación de 
Portmore , que mandó hacer fuego , i se hiao con- 
tra la linea i los que la trabajaban. Concluyóse en- 
tretanto con evidente provecho i aun necesidadi 
pues los pasos de Inglaterra caminaban á nuevo foat- 
pimiento , i el almirante Wager ftie ¿ cursar los ma* 
res de Cádiz con el fin de interceptar los galeo- 
nes que veniaji de America. Se dispusieron nuevQs 
armamentos para obligar la España i aceptar los pre- 
liminarcs que siempre iciisibi , esperando adqui- 
^Conven- ^.j^ ^ Gibralcar coa id concesión de alcunas ventajas 
Cton de el , «TI i 1 • 

Pardo 0011-*^^ comercio Ingles , cuya marnu armada por la ir- 

oreso de resolución de España causaba los miónos gastos que 
SoUsoas* si estuviese en guerra viva ( i). 

AI el con^e . de ^ttemboui^ embaxador d¿ 

Fran- 
gí) Moatg. Memoir. t. 5. dt v») 
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Francia, Van DerMeer de Holanda ¡ Keene de A.deC. 
Inglaterra , convinieron con el marqués de la Paz i Jl^J 
el conde de Klnikseg que el de Rottembcurg es- 
cribiese ai iDarcués de la Paz como S. M. Briunir 
ca prometía ordenar sin dilación á los almirantes 
Wager t Hozier se retirasen de los mares de £s* 
jpaña é Indias , sometiendo ai mismo tiempo á la 
decisión de un congreso la controversia sobre el 
jNvio Federico; con la condición de que S* M» 
Católica diese su real palübra de levantar del todo 
el sirio de GIbraltart resubleciendo quanto perte- 
neciese i esta plaza en el mismo pie que arregló el 
tratado de Utrech» i haciendo Igual compromiso so- 
bre el navio Federico i los intereses de la flota. En } 
de diciembre recibió el marqués de la Paz la carta, 

3[ue entre otras cosas pedia se Uvantoie il bloqucQ 
Gibraltar^ minando desde alli las tropas á ntat" 
teles , retirando la artilleria , arrasando las trimhe» 
ras , demoliendo las obras hechas con el motn o del 
sitio , I voliiendo á poner el todo de una £arte i 
ptra conforme al tratado de Utrech, 

Los Ingleses no podbn pedir estas condiciones, 
i no obstcinte la respuesta fue : que se levantaría 
el sitio totalmente , i se executaria todo como se es» 
pccificaba en el oficio de Rottanbourg con las red" 
rocas circunstancias. Esta promesa bien recibida ea 
aris 1 Londres, pidió el conde de Rottembourg 
firmase el rei Católico ios artículos que su minis- 
tro habla ofrecido , i firmados se concluyó la con- 
vención del Pardo en 6 de marzo de 1728, confor- l/aj 
mandóse Felipe V en se levantase sin diljcion 
el bloqueo de Gibraltar, para disipar de esie mo- 
do las dificultades que abultaban Jos enemigos, con- 
cluir una paz esuble » i asegurar al infante D. Car- 

Xx lof 

(t) Carta del narquét dt k Paa en las owiiedas de 
MoBtgon. tom. 5. p9g, 4^|. 
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A. de C. los la herencia de Toscana que sin concroversia íe 
1718 perteoecia. Ni fue esta mera suspensión declaración 
contraria 6 renuncia del dereclio i pretensiones i 
Gibralur , porque abierto el congreso de Soissons 
á donde concurrieron plenipotenciarios de casi to* 
dos los principes de Europa , 1 por España el 
duque de Bournonvllle , el marqués de sania Cruz, 
Don Alvaro de Njvi i , i Dua Joaquín de Bara» 
naclua ; promovieron éstos con cilcu^,ia los dere- 
chos del rei Católico á la plaza. Por el contrario 
los Ingleses Stanop i Walpoi pidieron en el ter* 
cer articulo de una memoria que el rei Caroííco 
diese los instrumentos necesarios de la renuncia 
de Gibralr^r por sí , por sus succesores i en nom- 
bre de las cortes de España , con tama claridad que 
ho se volviese á tocar el asunto en el congreso, 
ni fuestr en tiempo alguno materia de ventilación. 
Los ministros Espaííolcs ofrecieron el instrumento 
án renuncia conforme al tratado de Utrech i á la 
convención del año 1716 ; mascón la advertencia 
que aquellos no debían derogar álos derechos de otras 
convenciones, en tanto grado que no se podrían omi* 
Ajf^níL tir las palabras saJvo el derecho ii cada uno. Ni ésta, 
ni otras muchas proposiciones que se ventilaron en 
aquel dilatado congreso tuvieron eíedbo. La voz es- 
parcida de que el rei de España renunciaba segunda 
vez la corona , llamó á París al cardenal de Fleuri 
desde el congreso , que cayó en suma languidez ,1 
nada resolvió de las muchas i grandes negociacio- 
nes que se habían entablado. Continuaron no obs- 
tante las demandas de España por Gibraltar, se pre« 
tbndió esta plaza por medio de Paris » se pretendió 
én Londres ; 1 como nada declaraba el congreso» 
i el comercio estaba casi interrumpido., se suscita- 
ron en esta capital debates ruidosos , s&tiras i feas 
imputaciones , notando muchos á los ministros de 
v|uc buscaban la guerra para utilizarse en ella v 
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i por otra parte habían tomado providencias secre- A dcC. 
US para entregar i £^óa las plazas de Xvibralur ^7^^ 
i Mahoii(i). 

Entonces fae quaodo el pueblo Ingles i las dos , 
cámaras dieron las praebas mas urgentes de su cié- Londr« 
ga tenacidad por retenerjas. Lo$ parlamentos hi- Conviene 
cxeroa.^l cei representaciones i protestas para que entregarla 
continuase con el mayor cuidado en mantener los pina ? 
d^^chos incontestables que la nación Inglesa liabia 
adquirido sobre uno i otro puerto ; i el pueblo, 
unido en numerosas turbas, clamó al mismo monar* 
ca quando entró en el parlamento : vh4 d ret \ mas 
Gibf altar i fwm Mahún tean tternamenti de In^ 
glafirra. Ni los ministros Ingleses pensaban con U 
lusticia que sospecluba el pueblo, i dieron al pu« 
blico por vindicarse las ordenes comunicadas ¿ los 
elmiranteS', i las providencias para defender i con* 
servar i Gibrakar. El mismo rei aseguró i las cá- 
maras la defenderb constantemente manteniendo el 
irrefragable derecho que la nación había adquirido 
sobre ella i puerto Manon. Contra este didamen se 
publicó la question : Si era conveniente á la gloria 
c intereses de la nación Británica restituir á España 
las dos phz.as. La substancia del escrito era; La gran 
Bretaña posee los dos puertos por tratados mui so- 
lemnes; mascoaio fue esta ccí>íoíi tjn perjudicial i 
la gloria ¿ intereses de Españj> creyó Jorge I que era 
mas importante condescender á la amistad del rei 
Católico , i gozar de su utilisimo comercio , que 
sostener conquistas que destruyen la buena iutelir 
gencia entre las dos coronas , frustran (juuni íosis uti* 
lidades á la gran Bretaña, i perpetu n odios que 
rompen en la primera ocasión. Por este motivo 
ofreció entregar á Gibrahar, i la promesa se in- 
sertó en las proposiciones que Francia iiizo 4 U £s* 

(i) láenu|¡r« éc Moiitg.-tniii. 7. pag» ao4. 
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. de C. paña , ofreciendo quedar responsable de su cxe- 
^7^9 cucioo. Ya adquirió la promesa fuerza de obliga- 
ción ; i Bspafiainsiste sobre su cumpliiiliento. Ade* 
mas de esto ¿ perderán los Ingeses parte de so glo* 
ffiasiiaentreg^u»? i Adquirirán por el contrario vcn^ 
ta}as solidas en entregarla? Entrelas naciones cul- 
tas consiste la mayor gloria en contribuir 4 la íelU 
cidad de los pueblos i adelantar su prosperidad. Es- 
ta gloria, la única verdadem de los soberanos » se 
debe preferir i las conquistas nías brillantes » quan» 
do no se pueden conservar sin violencias , sin odios 
encarnizados, sin guerras costosas i funestas i sio 
derramamiento de sangre, i Cómo se evitarin tan* 
tos estragos? Destruyendo las causas que se oponen 
á las máximas racionales del derecho de gentes , i 
arracündo de una vez la raiz de las disensiones \ 4 
lo que están obligados los pueblos cultos por el bkii 
de h sociedad. ¿La posesión de Gibralrar es mas 
necesjr'u , es de mayor estimación á los Ingleses que 
la tranquilidad de su nación ? Si se arrogan este 
dominio en el continente Español , perpetú-n eter- 
namente la enemistad enere las dos potencias. Si 
los Españoles pretendiesen conservar algún puerto 
en Inglaterra ¿qué sentimiento , qué empeño, qué 
furor animaría á los Ingleseshasta desalojarlos? Con- 
fesemos que no se puede condenar en ellos , sin fali 
tar á los principios de equidad, •un modo de pen« 
sar tan natural que aprobaría el Ingles en sus com- 
patriotas. En suposición de estos principios , sacri- 
fiquemos por el bien general de toda Europa la 
posesión de estas dos plazas. Basta 4 la gloria In- 
glesa que las haya hecho inconquistables, pues ia 
defensa ultima que con tanto valor ha mantenido á 
Gibialtar , ha demostrado que es imposible conquis- 
tarla. No queda 4 los Ingleses que desear en este 
punto , i solo resta para hacer mayor su gloria que 
sacrifiquea 4. la. traAquiUdad de £uropa una lengua 
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de tierra inutll i un peñascó estéril* A. deC 

Réspede del interés de^conservarlii es notorio que ^729 
Inglaterra abandonó en el óíisfflo Estrecho el pueN 
to de Tánger tan Util coino Gibraltar. Sin duda co* 
noció que ios gastos de niantenerlo eran mayores 
que las utilidades. Pues si abandonó voluntariamen^ 
te un puerto > en las mismas tejones » con las mis^ 
mas ventajas para su> comercio sin que su pose* 
sion inquietase i U Europa , sin que la obligasen 
oon beneficios » «in que le ofreciesen recompensas,^ 
sin que le facilitasen el consumo de sus géneros; 
i qué ceguedad es retener á Gibráltar , cuya conser- 
vación es tan costosa cooio contraria á la paz , al 
coníiercio t buena iiueligcncia de las dos naciones? 
La posesión de un puerto en el Estrecho es útil 
al Ingles estando en guerra con h Francia , para es-* 
torvarle la unión de las escuadras que equipe en 
sus puertos de océano i mediterráneo ; es útil por- 
que fjciÜta el comercio de levante , porque faci- 
lita el de Italia, i por este medio podría excluir de 
los dos á todas las naciones. Es útil también por- ^ 
que desde Gibraltar obligará 4 los Berb:nscof; á res- 
petar el pabellón Ingles. No obstjnte 110 permiti- 
rán impunemente las naciones la posesión exclusiva 
del comercio del mediterráneo ; i el que hace In- 
glaterra en los dominios Españoles Americanos le 
es sin comparación mas importante. Consiguiente- 
mente se debe conservar este manantial perenne i 
abundante de las riquezas de la nación Inglesa. Ade- 
mas de esto : en ciso de guerra cón k España , sus 
armadores nos Interrumpen el comercio , 1 ios gas- 
tos de la nación son excesivo^. ¿ (Jpántas I¡l>ras es- 
terlinas se han expendido en la hostilidad preceden- 
te que duró tan poco tiempo? ¿ Cbi^utas presas han 
hecho los Españoles ? Quintos valerosos oficiales, 
1 quintos marineros haii muerto en las pestilentes 
costas de k America? I todo» estos daños tienen ' 

el 
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A. de C. el glorioso principio de mantener i Gibr^kar por 
17^9 vanidad i por insultar á una nación que oe» cau- 
sa imponderablea beneficios. Si la Bspaña estorva U 
extracción de sus frucos i la introducción de nues- 
tras mercancías padecerán los dos tercios de ia 
cion Inglesa. £n fín i qué utilidades positivas nos re- 
sultan de.la plaza ? ¿ ó por qué se han de nuntener dos 
pueruos en los • j:^^do$ dei rci Católico » i ítserza de 
sirmas, icQn.íuinea^ gastos» si nediante la paz pue* 
den gozar iQt^ ^avios Ingkses , sin dispendio alguno, 
de la nadpn , de estns^ puertos i de rodos los de 
España ? Según estas consideraciones no dexará de 
preferir; el sobi^no Ingles la paz i prosperidad de 
sus estados lia posesión de una conqui^ que per- 
petúa las inquietudes i guerras de Europa , que es 
contraria á los principios de comercio i navegación, 
que son los mas importantes i Inglaterra, 
txxii. Estas razones fueron mal escuchadas en un pue- 
No se debe jo recrea su vanidid con la memoru de ha- 
ceder* humillado U casa de Borboa unida en los lieai- 

pos de Luis XIV. La reuia Ana , dcciau , hi¿o una 
paz ignominiosa , pudiendo haber impuesto á su vo- 
luntad las mas duras condiciones. Esta pbza íuc 
el fruto aquella guerra costosisima. c I cómo ce- 
der una posesión que sino se tuviese se debia pro- 
curar con nueva guerra ? Ella desde que está en ma- 
nos Inglecas se ha hecho uno de ios puertos mas 
considerables: alli tienen nuestros comerciantes opu- 
lentos almacenes para surtir las costas de Africa, 
i para recibir sus géneros , cera , cobre , almendras 
i otras drogas i producciones. Ella nos franquea! ase «r 
gura el paso del Estrecho ; obligamos á que respe- 
ten nuestro pabellón los moros de Argel i los Sa-^ 
letlnosj podemos con dos 6 tres buques de guer- 
ra cortar i todas las naciones U oomunicaciun de 
los dos mares ; hacemos solos el coocreio de Jta« 
lu i de Ti|rquia.s sin aecediar! ooníboyes 
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SOS , disfrntán nuestros na vi es m erca ntes las ferias del 1 72^ 
oriente , sin que los intereses de ios seguros sean 
excesivos ; el deireefaó del flete que nos proporcio-* 
na en el 'raedkemneo es mui quamioso , pues do 
nuestros bascimenros se sirven en muchas ocasiones 
ios Hamburgeses i Holandeses ; desde que poseen 
mos á Gibraltar , - liemos atrasado las navegaciones 
Francesas , i proxlnu i Cádiz 410S ficilitar en tierna 
pQ de 'gúecrar muthas presiisriE spañplas « nos propor- • 
cionaque intemimpamós ^ comercio de Indias con ^ 
tanta mayor ventaja quanto es nías grande el que^no*^ 
sotros hacemos entonces en sus posesiones. Si damos 
esta phza inutilizamos la dilatada guerra que sos* . , 
tuvimos en tiempo de la, rcin* Ana. < Quál sería 
el fruto de las grandes villorías que alcanzamos > 
i Qjje equivalente , por otra* parte , podremos recibir 
pur Gibraltar ? £1 empeño de- 'España por reco« 
brarla nos debe servir de estimulo para retener- 
la* Solo la gran Bretaña se ha de oponer i Ls fu^r^ 
zas 'de la casa de Borbon , pues los e;>taiios gene- 
rales nos han declarado sin rebozo el tedio cun 
que miran la guerra ; i Gibraltjr es el único freno 
con que poderaus sujetar las dos naciones. Conquis- 
tada por nuestra escujdra i nuestras tropas, defendida 
en dos sangrientos sitios , cedida por solemnes tra-* 
tados , parte ya de lus dominios Ingleses , no pue- 
de enagcnarse sino por aQo de nuestro parlamen- 
to ; i asi toda convención para entregarla , es nula, ^ ^ 
es criminal de alta traición , i es digna del casti- 
go mas severo. Ni los derechos qiie^lega Esp¿ña 
pura rccobícirla son legítimos : sí el duque de Or- 
leans ofreció su mediación , si el reí Jorge hizo 
la oferta, fue en considcr. cien de que la aproba- 
rían ios parlamentos ; i éstos , Icxos de asentirá la 
cesión , han declarado con los términos mas expre- 
sivos que se rompa abiertamente la guerra , i se le- 
vante la mano de todas las negociaciones » ¡i no se 
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A. de G. asegura la posesión de Gibnltar. Anadian i estas 
1729 lazones otras muchas que explicaban por menorías 
grande» utilidades que resultaban al comercio , que 
tena eo Gibraltar un deposito de los vinos i ge« 
seros que saobao de £spaña para coododr á sua 
colonias , i para guardar en la misou los que trahisQ 
de Indias t de Afriea i de levance » como después 
yol vecemos i. tocar» 
rxxTir. Las cámaras pidieron la carta del rei Jorge en 
Tratado de ofrccU la restitución de Gibraltar. ArmanMi^ 
Sevitta. No ^ Porismoot diez i ocho navios i las ordenes del 
' y^^^y^^/'almirante Wager, I aun se agregaron otros lanioe 
de los pa- Holandeses , con el fin de que Felipe V, cuyas 
fcf pretensiones abandonaba, i aun vituperaba el carde- 
nal de l<lettrt » se viese en la necesidad de hacer 
con promicud una paz solida. Entretanto se habiaa 
principiado en Sevilla , donde esuba el rei de Es- 
paña 9 serlas conferencias para suplir la debilidad i 
taidanza del congreso de Soissons. £n aquella ctu« 
dad. se dió la ultima mano i la paz en catorce ar« 
tículos relativos al comercio , al asiento de negros» 
i al establecimiento del infante Don Carlos en el du<* 
cado de Toscana, 4 que tenia derechos incomesta* 
bles. Ni el rei Felipe habria cedido en la negocia* 
clon entablada para recobrar la plaza , si el em« 
pcrador Carlos VI , que siempre fue amigo sospe- 
choso , no hubiera reusado contribuir al estable- 
cimiento del infante de España , oponiéndose á la 
introducción en aquel ducado á¿ iropas Españolas, 
que debían asegurar la herencia a quien pertenecía. 
Adelantáronse con este obgeto las conferencias , i 
habiendo Ikgado á Sevilla el conde Stauop en 2^ 
de ottubrcdc 1729 convino en los ariiculos dcJ tra- 
tado que se firmó en 9 de noviembre por los cm- 
baxadorcs de Inglaterra , Francia i el ministro de 
España marqués de la Paz. Accedió á ellos el dia 
ai el minisuo de tío lauda cpn caoto.disgusio del 
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Emperador como aprobación del rci Jorge , quien 
nombró en premio P^r al conde Stanop con ti- 
tulo de barón de Harrhigton, Los ministros In- 
gleses quisieron deniosirar las ventLijas del trata- 
do; mjs se origina.roii i siguieron terribles alterca- 
ciones i sátins contra el tratado i contra los minis- 
tros. Estos procuraron justificarse , i en la sólida ob- 
jeción que les hacían de que la paz dexab j las ad- 
* qiiisiciones Inglesas en situicion precaria é incierta; 
respondieron en una apología (i) del tratado, que 
como éste renovaba i confirmaba todos los prece- 
dentes , el rci de España reconocía el derecho de 
Inglaterra 4 Gibraltar i Mahon , como concedido en 
el tratado de Utrech i confirmado en los posterio- 
xes $ que ademas de esto el rei de España queda- 
ba por garante » según el tratado de Sevilla , de 
todos los reinos, estados i posesiones del Británico , i 
consiguientemente délas plazas aiencionadas.No obs* 
tante veinte i tres pares protestaron con vefaemencij 
contra el tratado de Sevilla , i rehusaron adherir 4 
ia a^a de agradecimiento que presentó su cama* 
ra al rei Jorge, Decían que babia una omisión ar-> 
tiíiclosa (2} de la estipulación clara que debía tse* 
gurarles los derechos de Gibraltar i Menorca , cuya 
posesión quedaba sujeta á muchas tergiversaciones en 
lo futuro I que seguramente no habían podido alegar 
razones convincentes los Españoles para tío asegu- 
rar el derecho sobre estas plazas en términos tan ex« 
presivos como lo habían hecho los Ingleses para ase« 
gurar el derecho i posesión de los dominios asigna- 
dos al infante Don Carlos 1 á sussuccesores ; que se 
había consentido en términos mui claros á las pretea-» 
siones de losJEspañoIes por la restitución de. los na« 
vios tomados en 1 718, aunque su derecho en este 
punto estaba tan eficazmente asegurado como podie* 

Yy ra 
(1) láeiD.deMonfg. (2} Apead. Docome&t. 32. 
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A. de C, ra esnr el de los Ingleses sobre Gibraltar í Menorca, 
1 730 por los términos generales que coaiirniaban ios trau- 
dos precedentes. 

Asi finalizaron por entonces los conatos de las 
dos melones por recobrar i retener á Gibralrar. Los 
poseedores jamás pudieron satisfacer con solidez á los 
cargos que hacia España , pues con ^\ fui principa! de 
reuniría á su dominio , accedió con evidente detri- ■ 
mentó, con escandalosa violencia á h quadruplealian- 
2a, evacuó áCerdeña i mucha parte de Sicilia 7a ad- 
qtülridas por las armas , i fiado el rei en la carta de Jor- 
ge I , adhirió i los artículos preliminares de París^ 
levantó el sitio » devolvió el navio principe Federi-*- 
co , i no se indemnizó de los atrasos i pérdidas <me 
ocasionó el almirante Hozier bloqueando la flota £$• 
pañol a en Puerto- belo. 
Lxxiv. £n 1728 fue nombrado comandante general del 
Gohcrna campo el conde de Roydevillc , hombre redo i de 
d -s cir- Uf^on , permaneciendo el bloqueo con algu- 

álnll Su tropas 1 milicias hasta darse entera perfección á 
muerte. P^^* de 30 murió el gobernador de Gtbral«> 
tar Portmore » i en mayo de! mismo año tomó pose- 
sión del gobierno el general Sabiiie , que consideran* 
do inconquistable la plaza por la parte de tierra* vol- 
vió todo el cuidado á escarpar i fortificar Ja punta 
de europa 1 i hacerla igualmente inaccesible* Enton» 
ees estubo también en Gibraltarel embiado de Lon^ 
dres Mr. Keene, á quien oI>sequ¡ó con magn¡ficen«> 
cía Roydeville, quando pasó por san Roque /i fue 
testigo en Gibraítar de la confusión de sedas que en 
ella reinan i de los grandes contrabandos que se intro- 
ducían por esta plaza en España (i). 

En 9 Fcbi . ro de 1734 , murió en Toledo cl 
cardcn:il Astorg !,d J^pllcs de haber merecido supremas 
^734 distinciones dei rci i" ciipeV,quicn en la renuncia que 

liL- 

(i) Montgon. tQin. S. pag. ¿69. . 
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hizo de todos sus estados á favor de Luís primero en ^ de 
1724 , nombró al arzobispo de Toledo por uno de '734 
Jos individuos que habían de componer la regencia 
encaso que muriese el nuevo reí , i se mantuviese en 
menor edad el infante Don Fernando , ú otro succe* 
sor. También fue señalado con el. marqués de Mira« 
bal , el inquisidor general , el marqués de Valero , el 
de Lede, el conde deSan-estebau del puerto , i Don 
Miguél Francisco Guerrá , para formar el consejo de 
gabinete del nuevo monarca » á cuyo testamento asís- 
lió con otros dos consejeros preferidos á todos los 
demás. En premio tanto de su virtud i religión, 
como del zelo i servicios con que habb promovido 
Jos internes de Felipe V , pidió éste á Benedido XIII 
el capelo para el arzobispo Céspedes , como le fue 
concedido en la séptima creación de aquel pontífice 
en 26 de Noviembre de 1 727. Por el particular amor 
con que le miraba el rei , se asignó desde su pontifi- 
cado en perpetuidad el titulo de excelencia á los ar- 
aioblspos de Toledo, No pasó i Roina^i asi no tuvo 
determinado ticplo , ni aun recibió capelo» Perseveró 
eo el gobierno de su igle&í^ , i siempre mucha parte 
.dé los negocios de la corte dió grandes exemplos de 
prudencia i probidad. Dexó monumentos magníficos 
de su religión , i entre otros la suntuosa capilla que 
en Ja catedral de Toledo edificó desde sus funda- 
mentos en obsequio 1 cuho del sacramento del altar. 
Colmado al fin de años i virtudes murió en la ciu- 
dad de Toledo ,i fue sepultado en su capilla bajo una 
losa cií que está grabada la inscripción que copia- 
mos (i). 

Por aquel tiempo tuvo principio el reñido pleito j^^xv 

entre Algeciias i San Roque, pretendiendo los veci- PIcito'de 

nos de la primera población, 6 que se crcjse ésta ciu Algcciras 

dad, 6 por lo menos se le asignase justicia separada , se ^^^^^ ^- 

Yy 2 le 'i"'^- 

(i) Apendiz. ]>ociiiiieat« 34. 
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A de G. le diesen los términos i jurisdicción que tuvo la 
«173^ antigiu Algccira, eximiéndola asi de la opresión en 
^ que h tenia sin Roque. Disfrazaban su pericion 3po- 
yjüdüli en la cédula qus se libró á Don Bartolomé 
Porro ; ca los muchos vecinos que habi:i en Algeci- 
ras ; en la utilidad de su puerto ; en que era obsequio 
á su Magestad , pues un ingeniero de sus reales cxer- 
citos delineó ci pueblo ; i en la capaz i decente igle-^ 
sia que tenían casi concluida* Añadían que no tenían 
corregidor que !os gobernase con celo» ni mirase con 
amor » que san Roque disfrutaba los términos qué 
eran propios de Algeciras; que los vecinos de ésta 
se hallaban mas grabados en derechos que los de 
' San Roque ; que no se distribuía con igualdad el tri- 
go del pósito I que en Algeciras hai generalmente mas 
tropa que es mejor la situación 9 i mui notable el au« 
mentó que en breve podría tomar este pueblo , ba- 
luarte de la cristiandad « i próxima defensa de la Es- 
paña. 

Informado el consejo de éstas pretensiones, man- 
dó por mano de su secretario Don Miguél Fernandez 
Munilla informase como parte la ciudad de Gihraltar 
lo que tuviese por conveniente para resolver con 
entero conocimiento de los derechos de ambos pue^ 
blos. La ciudad dispuso en pocos días su respuesU » i 
refutando los pretextos <|ue avultaba Algeciras s re- 
fiere en su informe el privilegio de los reyes cató- 
licos, para que ninguno de SUS succesores aparcase 
la ciudad de Alg ciras , su termino, ni parte de él de 
Ja ciudad de Gibialrar ; á Ja que hacen merced de la 
primera con todos sus anexos, i pertenencias para 
iicmprc jamás; i que si alguno de los reyes succcso- 
res quisiere dividir el todo , ó parte , sea invalido el 
tal apartamiento , i nulo en juicio i fuera de él Parece, 
añaden , que los reyes Don Fernando , i Doña Isabel 
recelaban lo mismo que ha sucedido á esta ciudad. 
Su grande providencia precavía la desgracia conce- 

diea- 
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diendo tan exorbitante privilegio, para qtre en virtud A. deC. 
de él creciese la población , se aumentasen las ibriifi- J738 
ca cienes, i se hiciese una plaza capaz de resistir por 
sí misma á los insultos de Jos enemigos. Expusieron 
también la perdida de la plaza en los términos que 
hemos referido ; su constante lealtad al reí , i los im- 
ponderables daños que han padecido en el abandono 
de su patria , i en la ruina de sus bienes i haciendas, 
Pero contrayendo la respuesta ¿ los íund^^menros en 
que apoyaba Algeciras su pretensión , dicen que la 
cédula librada áDon Bartolomé Porro fue con el ob- 
geto de que traxe^e estrangeros i la población , i que 
ni aun esto pudo tener lugar , pues se concedió sin ha^ 
ber chado como parte tan interesada á la ciudad de 
Gibraitar ; que ésta fue atendida luego que reclam6, 
abriéndose juicio ante Don Diego Adorno , oidor de 
Sevilla, línez comisionado en este pleito, al que nó 
dió sentencia definitiva por haber muerto pfcso enuji 
cistIlloDon Bartolomé Porro* Convienen en el an** 
meneo de población que se nouba en Algeciras ; pero 
que era mocho mayor la de san Roque ; que si es 
vtil su puerto 9 es umbíen peligroso por la suma in- 
quietud con que se vive en tiempo de guerra » pues i 
k menor apariencia de aproximarse navios enemigos, 
abandonaban los vecinos sus casas por no exponerse 
i los daños de la artillería i bombas } que distando 
san Roque media legua corta del mar , situado sobre 
una elevada colina que descubre todo el campo in- 
mediato , está mas seguro que Algeciras de una inva- 
sión , ó sorpresa ; que aunque un ingeniero delineó 
la-planta del pueblo , lo hizo arbitrariamente » I sin 
prden de S. M. que no tienen razón para quejarse de 
que el corregidor no los gobierna , pues formándolos 
Barrios y san Roque» i Algeciras un solo pueblo, que 
es el de Gibraitar » exercia igualmente su gobierno 
ta todos tres , i aunque hacia la mayor residencia ea 
san Roque , aquí se nabian junudo primeramente )ot 
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A. deC. vecinos con aprobación del consejo « aqni se había 
i 7 i ^ fecogi4^ 1^ mayor parte de la ciudad de Gibraitar, 
aqui $e formó primera el pueblo « aquí asistían los 
com^iidanres , 1 últimamente que de aqui pasaba el 
corregidor con frecuencia á Algedras i adminherar 
}usi'^cia\ Que san Roque no pedia disfrutar términos 
propios de Algeci ras, pues ésta ningunos tenia que 
^no eíitubiesen cedkios solemne é irrevocablemente 
,á la ciiidid de Gibraltar. Qiic los vecinos de las tres 
poblaciones p.irticipaban de ellos con igualdad , i el 
gravamen en derechos era absolutamente ei mismo. 
Que si alguna vez falró trigo para los vecinos de AI* 
geciras , dependió de la tardanza en venir á procurar* 
Jo. Qj.ie si hai mas tropa en Algeciras , proviene de U 
/i voluntad del que la distribuye , pero que la plana 
mayor de el c irapo siempre ha estado en san Roque. 
En fin , que h situación de éste es mas fuerte , mas 
. , próxima á la plaz i , i en mejor disposición para aten- 
^^Sj^ der al cimpo que domina ,1 ocurrir á qualquiera in- 
tento dsf ÍQi> enemigos. Qiie si se mira a la situación 
de Algái^ras no es tránsito para parte alguna , i lo 
mís desde Tarifa á Gibraltar ; por el contrario san 
Roque, pobladocasi todo de los antiguos vecinos, en 
sitio dominante , con buenas aguas, huertas , viñas , i 
sembrados está en camino para las serranías de Ron* 
da, reino de Sevilla , l de Granada^ 

Añadieron á esto la nueva íbrma i gruideza que 
habían dado i la población en pocos años. La hermi* 
ta de san Roque se amplió en iglesia , T no bañando 
yá ésta , se estaba construyendo otra dé mayor exten- 
sión. Habia asimismo otra Iglesia con el titulo de (aa 
.Felipe Neri, un hospicio de religiosos Franciscos, 
otro de mercenarios descalzos , i el numero de ecle^ 
siasticos mayor que el de los otros dos pueblos |ua« 
tos. En san Roque estaban las administraciones gene- 
rales de sal y i tabaco de aquella jurisdicción ; todos 
los regidores de Gibraltar « i d'^pendientes de la du- 
« * ^ dad| 
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dad, & excepción de dos qtie hab» enAlgeciras, i A. dcC* 
otros dos en los Barrios ; aJli se hacen todas las i un* 1738 
clones de ciudad, i en caso de restituirse la plaza, está 
en mejor disposición para servir de escala i los trafi* 
cantes de los reinos de Andalucía* iQpi daños tan 
grandes no se les seguirían si se les mandáse pasar la 
ciudad i Algeciras? No obstante , sí ñlere del real 
agrado que se transfiera con su mismo nombre 9 sin 
perinicio de los privilegios de su propiedad i fí'an* 
que / 1 , obedecerán prontamente Juego que el reí lO 
manik* , dexando el corregidor persona que adminis- 
tre justicia al vecindario de san Roque. 

Rebatióse también Ja pretcnsión de que en caso 
de no pasarse la ciud.id á Algeciras , se crease ésta ciu- 
dad , i se le asígn.isc justicia aparte con el termino L 
jurisdicción separada que untes tuvo. El ayuntamien- 
to de san Roque insistió en que no era necesaria U 
separación , por ser una la ciudad i la justicia de Gi- 
braltar, aunque esparcida en los tres pueblos de su 
campo ; que no Iiabia tal ayuntamiento de san Roque 
ni de Algeciras ni de los Barrios , sino el ayuntamien- 
to de Gibraltar repartido en estos tres pueblos , i así 
administraba eí corregidor justicia en todos tres sin 
que ninguno estuviese sujeto á otro. 

T al fin, si insisten en la pretensión, piden que se lxxvi. 
les oiga en j usticra para hacer ver los irreparables da- Súplica de 
ños que lian padecido los vecinos de Gibralrar por 'I'-^r. 
servicio del reí, no siendo justo que constando Al- ^cniciitu. 
geciras de mui pocos de los -antiguos habitantes de la 
plaza , pues la mayor parte , ó casi rodos son foraste- 
ros , se concedan á éstos los propios irrevocablemen- 
te dados al vecindario de Gibraltar, acreedor á la 
piedad del rei , por verse arruinado , i con atrasos im- 
ponderables por su fidelidad al mismo rei. i Será 
bien despojar de tan antiguos privilegios á los hijos 
de Gibraltar para darlos á extraños que no han pade^ 
dda daño alguno , i solo viven en Algeciras.por go» 

zar 
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A. de C, zar la inmunidad de derechos? <y qué , señor , se des^ 
171^ fonfia dtl ¡ogro de nuestros deseos? ^ No volveremos d 
nuestra patria? Vuestra majestad hasta ahora no ha 
dado muestras de haber olvidado su restauración, Al 
fio , como buscaban paz » acaban suplicando que para 
evitar todo motivo de quejas, mande el reí que el 
corregidor de san Roque nombre un alcalde mayor 
de toda la )urisdicclon , el qual viva consuntemente 
en Algeciras administrándoles la justicia que ape* 
tecen. 

Firmaron esu súplica ios diputados de la ciudad 
1>on Gerónimo de las Doblas, Don Alonso DavUa 
Monroi , Don Sancho de Yoldi , i Don Rodrigo 
Trexo. La feciia en 18. de Abril de 1 758 ; i la reso- 
lución del teiá la consulta que hizo el consejo en 11 
de O^^ttbre de este mismo año, fue que no con venia 
deferir á la pretensión del común de Algeciras en 

2ue se estableciese en ella la ciudad del campo de 
ril>raltar ; que tampoco se podia separar Algeciras 
con jurisdicción independiente , corregidor separado, 
i los términos que antes le pertenecían , por quanto 
en esto se perjudicaba abiertamente 4 los reales prí vi* 
legios , i á las donaciones hechas por los señores reyes 
antecesores , confirmadas por S. M ; que respecto 
del aumento de Algeciras en vecinos , cisas, iglesia 
i convento , i pedir ésta quien le aJjiiinistre justicia, 
nombre el corregidor de Gibraltar un alcalde ma- 
yor que s¿a letrado , el qual con el nombramiento 
acudi al consejo, para que con esu aprobación pue- 
da exercer jurisdicción civil i criminal en Algeciras, 
1 una legua de territorio, en ciso de no liilhrs^ el cor- 
regidor del campo en este pueblo ; pues entonces de- 
berán obrar como en las ciudades donde bai corregí- 
dor i alcalde mayor. 
Coman- '^'^ cuenta í la ciudadde esta resolución del re!, 
dantcs. Su- ^ inserción de la consulta del consejo, Manuel Blas 
c«s<M. Quiz, procurador del pieitOyá cuya petición cer ti fí- 
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c6 Don Miguél FernandezMunilIa en 17 de Marzo A. de G* 
de 1739 > ^''^ verdad de todo lo aóluado i de la deter- •1759 
minacion. Por entonces se apaciguaron las pretensio» 
nes de Algeciras ; no obstante que fundaban algunas 
esperanzas en la residencia que hizo en ella po^ 
algún tiempo el comandante del campo Don Fran- 
cisco Escobar, que entró á Hicceder á Roydeville en 
el año de 36 , hasta Septiembre de 39^ El obispo 
Don Lorenzo Armenguad de la Mota procuró en 
todo el tiempo de su gobierno mantener i fomentar la 
cristiandad é iglesia de Gibraltar , tanto en san Roque 
como en Algeciras, i concurrió ála fábrica déla 
iglesia principal de ésu , aplicándole muchos haberes 
de los istestatos, limosnis i otros arbitrios. Con&ta 
que por su medio habían permitido Jos Ginovcsci 
de la plaza que se sacase publicamente, de ella la sa- 
grada imagen de Jesús Nazareno , en andaa^.acompa^ 
ñanrfola alguoos católicos,.! que s^iendo los vecii> 
|ip&<Us#ii Rflflue llegarcíA hasta las. pledras-de Beoa- 
lUe , 7 bíwmdttxeron en solemne i devota procesión 
hasta Aa parroquia de san jRpqne, No se. sabe el trato 
fii^ medió ; mas 6 por no haberse cumplido , 6 por 
p^c«,«lotivos , reclamaron la imagen los que ^ la ha- 
bían entregado , i'se dispusieroo lbs£spañoles¿ vol- 
verla. En el mismo diáque«e'iba 4 efeduar la entre- 
gahabíaMM»sigtlQsameate d comandante del cam- 
po coadft^ de Momemar las tropas sobre las armas 
cfm la precisa orden de que no permitiesen pasar Ja 
imagen i GibraUar. Los Ginqveses que salieron p ira 
fBcibirla., soíntimidaron 4 visca de la disposicic n del 
gmex2l , i temiendo mayores debates , ó alguua dura 
resolución , áe volvieron 4 la plaza dexando Ja ima- 
gen en san Roque , en cuya iglesia permanece. lxxviii. 
• iOPorlosañosdeaS i 3956 multiplicaron las zo- Guerra 
zo^cn el campo por las indisposiciones sobre ve- *"^'*'- 
pidas emre las cortes de Madrid i Londres. La des Tl^'^i"^' 
mesurada ambición de ésta , la libcrud que se arroga- 

Zz ba * 
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A* de C. ba en los mares de Indljs , el dolor de verse privada 
'739 de un comercio i líciro que annualmentc le dexaba seis 
millones de libras esterlinas , i que le estorbaban COQ 
vigor los guarda- costas Es pañoles, desconcertó la usur- 
pación » i excitó el furor de los Ingleses. Mal iiaiia* 
dos con la vigilancia del rei Felipe, i acostumbra^ 
dos antes á mayor indulgencia ó abandono , se creían 
injuriados por el celo que les impedia disfrutar solos 
las riquezas de las indias Españolas. Por el tratado 
delitrech i deSevUla lesera permitido embiar un 
navio 4 comerciar diredamente en las costas de la 
America ; pero el permiso para uno solo se estén* 
du & innumerables que con poca interrupción des* 
cargaban en éste , i era un deposito perenne de con^^ 
trabondos.de que ya se sentian quanttosas quiebras ea 
•el comercio de España. En enero de 1 759 se arregló 
■en ti Pardo un traudo provisional entre la$ dos cor* 
tes , i se creyó que en virtud de él se retirase á ios 
puertos de Inglaterra el almirame Haddok , que con 
una escuadra cruzaba el mediterráneo. En el co- 
tejo de la conduda de Inglaterra i Espafía , que pu- 
blicó la corte de Madrid (i) , tuvo también gran 
parte Gibraltar i las foRificacfones añadidas fuera de 
su rccinfo por los Ingleses » la protección dada á los 
moros en su puerto , los establecimientos concedi- 
dos^ los judíos en la ciudud, i los contrab andos in- 
troducidos desde elLi en l.i península dieron motivos 
justificador á l¿s jmargas quexas del ministerio Espa- 
ñol. No eran éstas las que habían de contener á los 
Ingleses, que tan poco severos en Li observancia de los 
tratados,comoaparentanquelosoii, habían convenido 
en el tratado del Pardo, solo por ganar tiempo en que 
cxecutar sus ambiciosos designios. A pesar de las 

/ convenciones se mantuvo Haddok en la b. híade Gi- 

braiur , i en los cabos de san Vicente , hmu <^ue al 

fia 

(1} Apead . Document. 3 5 . 
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fia se declaró U guerra de una i otra parte .anticipan- A. dcC» 

dose la Inglaterra en jo de odubre de .1739 , con 1739 
tanto insulto de la fe pública que quando llegaron 
los avisos á America ya había tomado el almiranta 
Víírnoná Puecto-belo. España publicó su declara-' 
cion en 28 de noviembre, habiendo insistido antes 
muchas veces en que se retirase la escuadra de Had- 
dük de Gibraltar i costas iiimediaus, donde se raan- 
tenia con diferentes pretextos , siendo el verdadero 
aguirdar los galeones de España, ricimciue cnre-Klos, 
para priJicipiar con una uccÁon tan útil como indeco- 
rosa una guerra solo buscada por satisfacer su ambi- 
ción. Se convocaron algunas trop.is al campo de saa 
Roque con el hn de contener hs salidis de los In- 
gleses , cuyas empresas no correspondieron á sus es- 
peranzas, i fueron rechazados gloriosamente en U 
Habana , i dos veces en Cartagena de Indias. 

Desde mediado septiembre de 39 , hasta el mis- tTxix-. 
jnomes de 41 , estuvo de comandante general ^1 Comau- 
cond^ Mariani ; i desde este tiempo hasta el año de j*¿*f¿y*J 
, Don Diego Ponce de León , quien sirvió de jj,.Lo,„¿1 
mucho alivio al marqués de Campo Fuerte , gober- sobre 
nador de Ceuta. El año de 1743 sobrevino en esta ella, 
ciudad una horrible peste , i no siendo la guirnicioii 1^41 
numerosa» disminuida con las enfermedades , se ha- 
lló casi repencinameme en tan estrecha situación el 
gobemador,que avisó ai comandante general del cam- 1 741 
po le embiase algunas tropas. Como no eran excesivas 
las destinadas á guarnecer !a linea t dependencias, por 
IttUarse un esercito en Italia , se ofrecieron volun* 
aariamente los vecinos de los tres pueblos con su 
ayuntamiento de Gibraltar 4 contribuir en quanto se 
le insinuase para el servicio del reí , i asistencia de la 
plaza de Ceuta , ya pasando i ésta , ó ya quedándose 
de goarnlcion en ia frontera i campo , mientras esta- 
ba ausentes las tropas que seembiasen ai presidio. 
A Don Diego Ponce remplazó en diciembre 

Zza de 
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A. deC. de 48 hasta ábnVde 50 , Don Joscf Vázquez Prego, 
1750 i k éste interinamente Don ,IoscfSin-)ust , por espa- 
cio de un ano, i desde junio de 51 hüsta abril de 
'75 S '760, Don Fiaiicisco Bucjieli i Ursui. Hizo con real 
permiso algunas ausencias que sii vi6 interinamente 
el expresado San-just , i en el tiempo de su gobier- 
I7j^ no año de 1758 acaeció el improviso asalto de ía 
ciudid de Ceuta, que la puso en inminente peligro 
di perderle. Un enxambre prodigioso de moros obs- 
tin.idos vino sobre ella , abanzó á las trincheras , i ar- 
rancó parte de U estacada sin que se hubiese oido un 
tiro de la plaza. El gobernador Don Migué! A|?ustin 
Carrcño emhió con toda diligencia un oticial á Algc- 
ciras, pidiendo al gobernador del campo socorro, 
sin especificarlo individualmente , porque de todo se 
necesitaba. La utilidad de las tres poblaciones se co- 
noció en suceso tan improvisto, manifestándose cam- 
bien el solido beneficio que result«tba de la franqui- 
cia de derechos. Sin ésta ni se hubieran formado , ni 
formiidas hubieran podido subministrar cantidad de 
barcos , provisiones de guerra , víveres ¡ gentes paia 
pasar 4 Ceuta. Los regidores se ¡inicáron inmediata* 
mente . i dieron las providencias mas oportunas á la 
-. urgencia que padecía la plaza Embarcáronse muchos 
vecinos , i otros se quedaron de linea , pues toda Ja 
trop» destinada para guarnecerla pasó á resistir á los 
infíefés. ]>esde mayo del año de 60 hasta o^ubre 

1760 del misma, sirvió la comandancia Don JosefCara- 

176 1 veo } hasta abril de 61 Don Josef San*jtist , otra 
1 763 vez interino ; hasta 65 Don A ntonio Mansa ; i desde 

maizode éste hdsta septiembre et orarquésde Wan- 
ixxx. loark. Dos mese&solos la sirvió Don Domingo BcC'^ 
El conde nardi , cuyo lugar ocupó desde noviembre de 63 

^'ndm "^^^^ mismo marqués de Wí»nmark« 

te Tnund" duque de Crillon , entonces conde , le succe- 

ción de la dió hasta marzo de 66 1 hombre a^ivo , i dispuesto 
plaza. i valerse de quaiqi^íetai ocasión qgreda fortuna pre» 

sea* 
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señtase. La entrada de aquel invierno de 1765 fue A-deC. 
cruel por los desconocidos fríos que se experimenu* z 765 
fon , borrascas violentísimas del mar » huracanes , tro- 
nadas 9 i lluvias tempestuosas , principalmente en los 
meses de diciembre i enero. En la madrugada dei 
dia 3 o de este ultimo,año de 1 766, convenzo una tor* ^ 
menta con sud-este » con truenos , casi contimios , es* ^ 
paiitosisimos , i repetidos aguaceros. Siguió el dia 
con poca diferencia ni interrupción 1 1 ^ laidos de U 
tarde arreció con entero desenfreno un diluvio de 
agua y de violentísimo granizo , i piedns gruesas del 
tara iQo de nueces esquinadas, llenas de puntas , que 
en pocos minutos quebraron todas las vidrieras , i 
de nudaron los arboles. Volvió á repetir á las siete 
de la n oche con iguul copia de granizo no de tanta 
jnagnitud , aunque la lluvia mas continua í foric si, 
tanto , CjUe no bastando los conductos |Mra dar salida 
á los impeiuosob rorrcntcs de granizo i jguas se ane- 
garon la mayor pane de las casas de AJgeciras. Este . 
daño fue pequeño comparado 2 los que padeció Gi- 
braltnr. Ademas de haber sido la IJcivia en mayor 
abundancia , cafan precipitados de lo aiu> de la mon- 
taña rios violentísimos , aumentando el ierr<>r de los 
consternados habiunres un sordo i sobrecaliente roí- 
do del casca jo , arenas i piedras de extraordinaria 
magnítu<lque arrastraba la corrieniedj I .s aguas. Las 
rexas que hai en los muros para daFs lida á las llu- 
vias no prestaba!! salida suficiente ; ias arenas i piedras 
lascegiron ; el gr nizo ayudó á cerrar otros conduc- 
tos nften(^rcs ; i en breve fue un lagn toda la parte 
baja deGibraltar. Inundáronse !as viviendas inferio- 
res ,é inumerables almacenes de víveres, de ropos i 
otrov efectos. Rellenáronse algunas calles de la tierra 
i nuterial que baxaba del monte; algunas casas que- 
daron cubiertas , otras hasta Jas viviendas altas , de- 
Xando encerrados sin arbitrio para huir de tain furto- 
so enemigo los dueños de las (:asasi qüe clamaban, en 

va. 
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A. de C. vano por socorro. Submínisí róseles aliracíito por las 
17^6 rexas mas alus quando cesó el diluvio, i después se 
libertaron conlncreible trabajo de la tropa i vecinda- 
rio,que emplearon muchotiempo en limpiar lasc.illes 
arrojando á el mar los escombros. El gobierno decla- 
ró que se habían ahogado hasta cinquenta ^>ersonas; 
pero ni losvednos, ni los mismos que lo pubUcaroa 
lo creían ; porque hubo pruebas solidas de que el 
gobierno por no contrisar el pueblo ocultaba el nú" 
mero de los muertos , que fue sin comparación ma-f 
yor , i en éi muchos individuos^ dc la tropa. Daños 
proporcionados padeció el recinto de la poblacíoa, 
Bn el arenal colorado que está entre la puerta nueva, 
i muelle nuevo , formarori las aguas profundos der« 
Tumbaderos y i con las arenas i las piedras que roda* 
ban del monte se rellenó el íoso de la puerca nueva, 
i el terraplén que sigue desde ella ácía medio día, 
quedando sepultados todos los cañones que por aque- 
lla parte guarnecen la muralla. En el terreno que est4 
después del muelle viejo entre el quartel i ei hospi- 
Ul se cayó un lienzo de muralla , desando brecha 
como de veinte varas. 

Al conde Crillon succedió tercera vez en U 
comandancia por espacio de un año ei marqués de 
Wanmark ; i a éste igual tiempo el mariscal de cam- 

1 767 po Don Diego Tabares , que ya dexamos menciona^ 

1768 do (i) , como descendiente de esta plaza, i quien 
remplazó desde aeosto de 1768 hasta julio de 79 
Don Joaquín de Mendoza , en cuyo tiempó aspiro 
un proyectista , que socolor de aumentar la real lu« 
cienda tenia por obgeco piindpal adelantar la soyi, 
á establecer en Algeciras h contribución de milloner 
que se paga en los restantes pueblos de Castilla. Don 
Cristoval OrJoñcz, regidor perpetuo déla ciudad 
de Gibralíar recurrió (i) en 1776 á la piedad del 

rei 

(i) Lib. 3. a. 41. (2) Reprcscat. al rc¡ N. S. D. Carkw lll. 
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rei N. S. D.Carlos III , que informado de los privi- A de C. 
kgíos i csencíones de la plaza, repartida en los tres 1/7^ 
pueblos de su campo , de hs pérdidas i atrasos que 
habían padecido sus familias , de h necesidad de 
quesean opulentos i numerosos los pueblos fron- 
teros á paises enemigos, expuestos á sus incursiones 
i jicccsir:idos á resistir los primeros su furor ; des* 
preció las utilidades ofrecidas por otras mcnos apa- 
rentes i mas sólidas , conservaudo las franquicias i . 
privilegios de GibraUar » que siempre Je ha mere- 
cido la mkma inclinación que manifestó en tantas 
ocasiones su augusto padre* 

Tales son hs alteraciones í catástrofes que Gibraí- txxxr. 
tar ba padecido ; tales los sucesos que la han heclio Estado pre- 
memorable. Las ventajas de su sicuactonle han oca- ^^^'^ 
sionado tan continuados iníbrtunios , porque apete- rjf^^ ^^r- 
cida i procurada de poderosos reyes » ha experimen- 
tado los estragos de la guerra , 6 padecida el míe* 
do de experimentarlos » en sitios , en bloqueos I 
negociaciones ; i comó si no bastirá haber muda* 
do con tiinta fVecaencia de sóbennos , hai padecido 
en sí misma , en sus edificios , íbrcificaciones , reli- 
gión icostumbre tantas variaciones i mudanzas que 

gurece diversa ciudad de la que se perdió en 1704, 
f monte mismo ^conado, destruida^ trasportado 
en parte i añadido , es convincente iúdicio del tras- 
torno que habrá experimentado la población. Las 
fortificaciones que por todas partes lo guarnecen , el 
esmero en cuidarlas i afiadírlas demuestran el recela 
con que los Ingleses lo poseen. Esta es la plaza 
auc merece su primera estimación » ¡ los goberna- 
dores que siempre han embiado han sido oficiales de 
Incontestable mérito. Describamosen breve algunas 
de las obras nuevas ^¡expongamos para completar la 
historia su adual gobierno, su comercio , d des- 
tino de las iglesias « las tropas de su guaixiícion i sus 
utilidad^. 

Lue« 
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A.deC. Luego que se perdió principiaron los Ingleses 
i 77^ fortiticarla , i han continuado sin interrupción abra- 
zaaJ ) calas deíensas no solo el pueblo , sino todo 
el nionic. Para llegar á la puerta de tierra desde los 
arenales se encuentra sobre la izquierda al pasir Ix 
Lagunilla inmensa artillería , montada en las mesetas 
que hai formadas en la falda del peñasco. Esto es lo 
que llaman anflazamientos baxos , i en ellos se ven 
los progresos del arte reunidos i la naturaleza pan 
hacer del todo inasequible la co^qui^ta. La longitud 
de estos emplazamientos es de quatrocientas sesenta 
i seis varas, i de ellos corre una comunicación ála 
plaza ^ abierta en ja dura peña , i sirviendo de tria- 
chera , donde caben dos mil hombres , que sin sct 
vistos pueden hacer tan continuo i segurq fuego ób 
fusilería sobre el ñanco del sitiador que le imposi^ 
biiita dar paso ácia la plaza* A esta defeasa se 
de que solo han «i^siLado terreno para que á lo mas 
puedan entr^if ciaco hombres de freAte* £jiciiiu db 
los emplazamientos , l subieoáo al 0v>ntc ooittiimatt 
las baterías de los principes , á las que se lineo coft 
corta distancia tiraiul * el rumbo ácia levante i sia 
apartarse de la boca del elevado tajo , las.de l^s^prln^ 
cesasC^ro/in^ , Amalia ^ Ana A ifitimameDte* U mats 
elevada i dominante .de U Rjñna. Aun. después át 
ésxz , I ascendiendo hasta- la mayor altDra t morro 
del peñón han subido i colocado » ó por lo menos 
aparentaron colocar el año 1 780 un mortero de aplak» 
Tanu es la eminencia , i can pendleúte la subida^ 
que parece imposible se pudiese ittbir una mote ver* 
dadera* 

Desde aquella punu superior » que hace como 
frente del peñón » hasta pa¿ir la cueva de sao Mi* 
guel > i bordeando el ujo i la caida del medicar* 

raneo , no hai mas fortifícadon qu¿ la peña ; por- 
que donde no está tajada por naturaleza , lo está 
poc arte , habiéndola escarpado los Ingleses á puma 
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'de pico atándose I i descolgándose los trabajado- A.deC 
res nasta una inmensa profundidad^ Los Españoles ^77^ 
tuvieron sobre el monte solo el vigía ó atalaya del 
'Hacho; mas al presente tienen tres los Ingleses; en el 
' nMcho que mira á Europa » eñ el nudiú del peñón , { 
-al que propiamente llaman 'ñgia^ que conserva su lu- 
gat en el antiguo Hacho. Luego estila hendedura del 
monte , con los diferentes nombres de UQueh-ada, 
sako del Jilgarrobo , camino del Pastor ^ que eii el día 
'es imposible transiar , i á la falda de occidente la 
entrada de la cueva ya descrita de san Miguel » 6 
de san Jorge. 

Desde la punta de Éutopa siempre sobre la costa tr^rir. 
á buscar la puerta de tierra , se encuentra por ios ca- 
bos i ensenadas mucha desigualdad en la fortifica- ^^^[^^ 
cion y. porque parte se defiende con la altura natu* 
zal de la piedra escarpada» i parte con muros levan* 
tados por los Ingleses, el todo coronado con ínnu* 
merable artillería. Se sabe muí bien que después del 
sitio de 1727, satisfechos ya de la fbrciíicacion que 
mira ai campo , volvieron el cuidado á la punta de 
Europa , escarparon la peña , i propusieron premios 
á qualquiera que encontrase parte » ó baxa 6 Baca, 
en toda la circunferencia por donde poder subir; 
1 asi donde no bastaba la altura de la roca han stf« 

flida con murallas. En todo este lienzo hat muchas 
aterías 9 i algunos colocadas en otro emplazamieir* 
to que domina i la punu de Europa. El hospital 
mayor edificado por los reyes de Inglaterra para la 
curación i alivio de su marina, está ácia esta parre 
distante como mil pasos de aquella punta. £s obra 
magnifica, espaciosa i levantada en forma de anfi- 
teatro sobre piedra viva. A corta distancia , i ca- 
minando al pueblo están las barracas 6 quartel nue- 
vo , con destino al alojamiento de los cuerpos do 
guardia que guarnecen toda aquella parte ; i ba- 
xaado desde eU<is ácia el mar se encucutra con el mué* 

Aaa Ue 
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A. de C. lie nuevo. Entre las barracas i el hospital permanece 
la huerta llamada de la viña , i sobre el muelle bien 
guarnecido de artillería por el frente i los ñancos , se 
h.!!la uno de los mayores fuertes del monte. Desde 
aquí sigue la muralla ariificiil sin interrupción hasta 
pas-ir el muelle viejo, i entre éste i el nuevo se ha- 
llan otros dos pequeños para facilitar las aguadas , | 
desb^rcos. Cerca de el primero está la puerta nue- 
va mirando á medio dia. Esta , la de tierra , i li 
de la mar son las que conservan los Ingleses , pues 
cegaron desde los principios la puerta de Mudar^ 
ra , i otra que llamaban de los Baños, Vlnieado 
por la orilla al muelle viejo se pasan el valuarte 
del Rosario , el de san Antonio i el de santa Ana, 
todos mirando á la bahía, defendida igualmente con 
torreones, valuartes i baterías continuadas. Sería pio- 
lixídad detenernos i especificar el numero de bocas 
de fuego: ni aun consta con certidumbre; peropue* 
de inferirse de lasque guarnecen solo el muelle viejo 
que eran treinta i dos cañones i catorce morteros. Ya 
aproximándose i la lengua de tierra está el baluarte de 
san Pablo, que ahora llaman del norte ; i sobre éste, 
tirando á levante se halla la puerta de tierra, desde la 
que se sube i una gran batería nombrada del prin« 
cipe de Hessé ó de Jorge , por ser obra del principe 
Jorge de Arnistad. Detras de ella , I ganando altura 
ácia las cumbres esti el sobervio castillo de los me* 
' IOS , que ahora manlliesu alguna parte de su antigui ' 
grandeza, porque flanqueado con quatro torreones se 
. defiende con mucha artillería que domina i la ba- 
liia 1 entrada de tierra. 

£1 puerto i la batería grande se construyeron des^ 
de los cimientos » i ouando se hicieron las s^on* * 
das murallas se fabrico la casa de Inclusa con su jar* 
din, famoso por la pintura que hace de él Mr. Cár- 
ter, i por el espacio dilatadísimo que descubre. Tam- 
bién se ha lev anudo una hacera de cabaüeilzas , i al- 
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guna fertificaclon en el lienzo del castillo que mira al A. de C 
campo Bspañol» donde se registran las repetidas seña* 1 7j6 
les de las-balas disparadas desde la linea » i estam- 
padas en el lienzo. Son frecuentes estos fenómenos 
en muchos sitios de la ciudad. Otras dos murallas 
forman un ángulo oblongo que sube i la cumbre 
del monte , i termina en agudo por la punta inferior 
en la torre del Homenage. De las ruinas de varios edi - 
ficios se han formado en aquella parte modernamente 
barracas para dos compañías. La torre llamada de la 
Calahorra , i del Homenage ^ov el uso i costumbre 
que liibia de entregar en elh al alcaide el tributo de 
habena á la entrada de su empleo pjr.i que lo re- 
cibiese en nombre del rei en señal de vasallaje , fue 
J.i mas clcvadidel castillo. Hoi no representa ia gran- 
deza antigua , porque ha sido arruinada de poco tiein" 
pü á esta parte , i sirve de almacén de pólvora. De- 
baxo de ella hai un parapeto con una torre semicir- 
cular. Ya hemos hablado de la atarazana , i también 
mencionado las iglesias , pero no el uso que han he- 
cho de ellas los Ingleses. 

La parroquial de santa María quedó i persevera en t^xTirr. 
poder de los católicos, 1 es h única que gozan. Man i^-sfino/ic 
tienen en ella, los Ginovcses principalmente, un cu IV 
ra que el año de 1 768 lo era un religioso llamado frai "''•'^ 
Francisco Hinojosa. Qiiando vivia Don Juan Ro- 
mero se conservaba un pozo para regar el patio de 
los naranjos, i en ei dia queda solo la memoria. El 
convento de san Francisco ha servido de palacio 4 
los gobernadores , su igiesia es h única que tienen 
los Ingleses , i concurren á ella ai toque de tambor, 
pues generalmente no permite el gobernador el uso 
de campanas porque le incomoda. Toda esta fabrt« 
ca se halla situada en un piano tan hermoso como 
cómodo , con dilatadas vistas , inmediato al mar , i 
con una huerta deliciosa que contribuye al recreo 
i mesa del gobernador* Las demás iglesias i capí* 

Aaa« lias 
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A. íleC. Ihs se han destinado 4 usos profanos, porque el 
177^ convento de las mojijas sirve de barracas , de alma-- 
cen el de san Juan de Dios , i la casa del almi- 
rantazgo está en el convento que fue de religio- 
sos Mercenarios. Ademas de estos edificios bu otros 
muchos ó ensanchados ó levantados de nuevo por 
ios Ingleses. £n lo mas alto de U ciudad i como á 
distancia de cierno t cincuenta pasos está el.ho^iuli, . 
1 ya dexamos mencionado el de marina , que tam* 
bien llaman de nuestra señora de los Remedios. Cer- 
ca de la muralla de Carlos V está la armería , m 
nuevo almacén para el tiempo de guerra , i antean 
del quartel nuevo sobre una regular eminencia 1;^ 
casa que de sus amos se llama de Mrs. de Webber, 
Mr. Oreen » que era ingeniero en gefe en 1777» fot* 
m6 un primoroso huerto con muchas plantas i ar- 
boles frutales mui particulares i exquisitos, conduci- 
dos á su costa ; i Mr. Sberard« medioo Ingles, que 
admiró las virtudes de 2as plantas del monte , ha-, 
lió eficacia en ellas para curar los pestilentes efec- 
tos de la incontinencia. Cerca del loso de medio-) 
. dia hai una hueru ; los Gipoveses mantienen otras, 
i ademas de la huerta de san FrancÍKX>, tiene el go- 
bernador otra mui curiosa, asi como un prado arel- 
: £cial en la es^planadade tierra, que dá todo el año 
verde bastante para mantener sus cU>allos i el gana- 
do destinado á las' obras públicas. Los corrales de 
las casas particulares , según costumbre de ios pue- 
blos Andaluces , son jardines, aunque pequeños mui 
frondosos i adornados ó con arriates ó con tiestos, 
en que mantiejien la mayor parte del año ima pe- 
renne primavera. Todas Ijs flores se encuciKfdii en 
ésta i en verano ; i la indulgencia del invlerjio per- 
petúa niuchibiin. s especies, como son las marimonas, 
los claveles , sicmpre-vivas, alhelíes , flores de lis, 
nardos, jazmines, azuzenas , i al iui h ilor del en- 
g;uío de ton agradable vista como de molesto oJor. 

Agre- 
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Agreganse también algunos arbolitos fnitales , que A.deC. 
no tanto contribuyen frute á sus dueños , quanto en- 1776 
tretenlmiento i diversión. 

Veamos ya el vecindario » gobierno i tropas en lxxxit. 
el estado moderno de la plaza. Ademas de la guar- Vecínda- 
nicion habitan en tiempo de paz como tres mil per- ^^^^ 
sonasde ambos sexos i de todas edades: quinien- ^l^^' 
tos son Ingleses , como mil Judíos » i hasta mil qua* ' 
trocientos Católicos Portugueses, Italianos , algunos 
Españoles » i la mayor parte- Ginoveses. £ra dé te- 
mer por la diversidad de religiones , de costum- 
bres e intereses de los habitantes , que se experimen- 
táranen Gibraltar las pendencias i atrocidades que 
en otras ciudades de la provincia. La severidad del 
gobierno militar las ha precavido ; porque certifi- 
cados los individuos quealli concurren , de la p.na 
^ueies amenaza en caso de incurrir en algún de- 
lito» certificados de que alli no se gnn.! i los iniiiis— 
tros, ni se coheciian los jueces, fundan su seguri- 
dad en no inrerrumpir la agcna ; i por un efedo 
de leyes tan bien establecidas como observadas pa-« 
san muchos años sin que se vean los asesinatos i vio- 
lentas muertes que tin o[ras poblaciones mas peque* 
ñas i de vecinos unílurmes en religión i leyes. 

Casi lodas las potencias marítimas mantienen cón- 
sules, siendo el comercióla principal ocupación de 
quantosalli subsisten. Las casas mas ricas son Ingle- 
sas , i ademas de los militares , i otros empleados 
por el gobierno , hai Ingleses de varios oficios , i ' 
con casas de posada. Los Judíos son por h mayor 
parte tenderos ó corredores , tan puntuales alli co- 
mo en tod.;s parres en engañar , i prestarse á hs lo- 
grerías mas enormes. Tienen su sinagoga, profe- 
san su religión i observan publicamente su«i ritos, 
aunque reclama abiertamente el tratado de Utrech. 
Los gobierna ó maneja el Judio de mas considera- ' 
cica que iUman AeL Este se entiende con el go- ' 
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A*deC. bcrnador , quien por su medio intima las ordenes 
1776 i recoge los tributos , que rodos ceden en su bene- 
ficio, pues es árbitro i soberano despótico del pue* 
blo f i mas ret en Gibraltar que el mismo rei de In* 
glaterra* Los Ginoveses son mercaderes , i en mafor 
numero pescadores « marineros I hortelanos , i tanto 
éstos como los Judíos hablan bien ó mal el Cttte< 
llano é In|les , i un dialedo 6 jerga común i ta 
das las naciones, sin excluir las Africanas. 

Causa dificultad cómo se puede mantener tanto 
comerciante en una plaza de tan corto recinto , js* 
lada por todas partes, I sin eomunicacton abierta 
con la £$pa&a. Alli no hai fabricas , ninguna labor 
de campo , viñas ni ganados. £s un peñón estéril , i 
la guarnición , que es el principal renglón de ha 
Imitantes , i el gobernador militar , son á lo mas in- 
dividuos consumidores de los géneros que necesitan, 
si no es que se habiliten en Inglaterra para todo el 
tiempo que se han de detener en este presidio. Baxo 
este aspecto lo lun de muar por neccslviud , pues 
están reducidos al curto recinco desús muraJIas , ¡ 
quando mas al paseo de molestos arenales. iCómo 
ha de bastar el comercio iíicúo coa España para 
xnantener tantas familias comerciantes ? El trato de 
los Africanos , ni es corriente , ni les ha sido se- 
guro. Resulta pues casi inútil esta posesión á los In- 
gleses ; i en efetfto algunos de sus políticos h in re- 
conocido que es mas gravosa que útil su conser- 
vación , i que no les dá las exorbitantes ventajas 
que vanamente se persuadieron en su conquista. 
iTxxr. A pesar de estos reparos sólidos Gibraltar man- 
Comercio. tiene un gran comercio. Es un puerto franco para 
FiroTisio- todas naciones : entran , desembarcan , compran i 
venden sin pagar casi derechos. Su excelente situa- 
ción la hace un emporio el mas próximo ai Africa^ 
medio entre el mediterráneo i el océano, con rum- 
bo facU ai mundo viejo 4 nuevo , i escala segura de 
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levante i poniente i al contrario. Ademas de esto las A. de C 
colonias Americanas Inglesas, Holandesas i Dinamar» 1 776 
quesas comercian diremmente con Gibralcar cargan» 
do en él los géneros de su propio consumo , 1 con- 
duciendo á él para cambiar, vender 6 dexar en depo* 
sito, hasta que se vendan, ubacos, palo de Campeche, 
bacalao , alquitrán , tablazón , mástiles , rum , arroz; 
maiz , harina , azocar, pimienta 'de Tabasco , gengi- 
bre, duelas, algodón, añil i otras mil especies que ofre- 
ce el comerciode America, de Africa i de Asia. Quan- 
do pasan al fiieditcrrun¿o dexan en Gibraltar los ge* 
ñeros de America, i volviendo con vino , aguar- 
dientes, pasas, almendras , naranjas , sedas , limo- 
nes , sal , ÓLC. cargan géneros de las í.ibricas de Eu- 
ropa , conducidos allí por los Ingleses, Holandeses 
i Franceses, vinos de España , i gran número de mu- 
las dc.bcrbcría para el trabajo de los ingenios de azú- 
car. La cera i carnes frescas , conducidas del Afri- 
ca es también articulo quantioso de este comercio; 
porque los Ingleses son muí carnívoros, i sobre esto 
precisan á la tropa i tripulación de las embarcaciones, 
por precaver el escorbuto, á que coman carne tres dias 
en la semana pagándola 4 los moros con géneros ó 
con dineros. Las costas de Sevilla , Granada , i Ca- 
taluña les subministran vinos , ascendiendo un año 
con otro el qne se vende por menor en las ta- 
bernas desde quatro hasta cinco mil pipas , que 
sumándolas á razón de treinta arrobas por pipa com- 
ponen ciento i cincuenta mil arrobas , sin que en- 
tren en cuenta los vinos generosos i de mejor ca- 
lidad que consume ia oficialidad i gente acomoda- 
da , ni hs grandes partidas q[uc aliise depositan para 
conducirlas á la America. 

Tienen no obstante que pagar el comercio i ha- LxxxTf. 
bitnntes algunas cargas i derechos , pero mui ligeros Derechos» 
comparados á los que se exigen en otros puertos, 
los. viviendas cuestan un alquiler moderado i i á 
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A.deC. excepción de las que ocupan los oficiales, tropa 
^77^ í demás dependientes del rei en pabellones, cuar- 
teles , almacenes I ofíctnass todas las demás, que lle- 
garán á quatrocientas seteou i siete, pagan de alqui- 
ler desde quatro hasta veinte i ocho pesos mensua- 
les. £1 gobernador percibe estas cantidades , así CO' 
|no el arrendamiento de las huertas de los Ginove- 
ses i de la del foso de medto-dia , cuyo ingreso 
invierte 4 su voluntad : alguna parte se llevan las 
obras 1 reparos de policfa , i ni de ésta , ni de lo 
demás es responsable á persona humana. 

Qpalquiera embarcación pequeña ó grande , 1 de 
qual quiera nación que sea , paga veinte reales de an- 
claje si viene de poniente , pero doble cantidad s* 
de levante. 

Las embarcaciones que vienen de levante, i ma- 
yor distancia que de puerto Mahon , asi como las 
que llegan de la costa occidental del Africa , pagan 
^ien reues de vellón por h dispensa de la quaren- 
tfiiUL , aunque no haya peste en aquellos parages. La 
suma de estos dos produ^os se invierte en el sa- 
lario del capitán del puerto , que son f90 pesos; 
del resto se dan dos tercera partes al gobernador, 
i se destina la otra tercera pan su secretario i el te* 
sorero de la plaza. 

' Cada pipa de vino que se introduce en nom- 
bre de algún oficial ó vecino paga solos quatro reales 
vellón de derecho de muelle ; peros! después lo 
compra algún tabernero , ó éste lo introduce en su 
piopio nombre p.iga catorce duros i medio. 

El gobernador pjrLÍcipa dos i medio por ciento 
de lodo qiKuiro se vende en almonedas dentro de id 
ciudad , donde las hai muí írecucntcs i quauriosis; 
i de este produdo paga quarcnta pesos mensuales 
al alni nedero , que a> un corredor de iaccUgencia 
i probidad. 

£1 rum ó aguardiente de cañas, único licor 
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espirituoso que se p¿rmke de^etnbarca^ en Gibr.¡í- 
Car, paga por pipa veinte i nueve pesos fuertes de í77^ 
derecho* De éste i del de los vinos sj dan mii i 
doscientos pesos desueldo al tesorero . todo io de- 
mas es del gobernador , con xaiuo depotismo que 
no solo puede aumentar el sueldo ^ tigrero » sino 
también quitarlo absolutamente. 

Los doflauis géneros se embarcan i desembarcan 
con esencion absoiuu de derechos pues no hai adua^ 
m en Gibralor ; de suerte que esta plaza cuesca an* 
nualmeate una suma mui considerable al gobUnio 
Britaoloot i todos los impuestos i utilidades, que re* 
saltan son para solo el gobernador , sin que p<trttci« 
pe ganancia alguna dire&a la nación Inglesa , á que 
no pueda aspirar el Holandés , el Francés , ó qual« 
quiera otra nación comerciante. Si los primeros tie* 
nen alguna preferencia, es solo sobre los derechos 
de salida de sus .géneros para España , que por 
otra parte estin prohibidos , ó por lo menoi su 
imporucion por aquel puertso* Bsta utilidad es ne« 
cesariamentc mut pequeña , porque dichos géneros, 
sino son de los prohibidos » se encuentran un bara<» 
tos en Cádiz ó Malaga » i con unta conveniencb^ 
qne solo i los circunvecinos les puede tener al- 
guna cuenta el aventurarse i perderlos , extrayendo-* 
los clande»tinamei|te.<^ntra la vigilancia de los tes* 
guardes. 

Recorramos yaJa guarnición que mantiene el go- lxx x vu. 
bterno firicanico , que sin duda pareccri corta »com tGaaraicioik 
parada i los muchos puestos i grande circunferen* Almiramas- 
cia de la plaza. Hai en primer lugar seis regimisn- S^* 
IOS de infantería de un solo bttalíon con diez com- 
pañiascada uno » que sumados según su dotación en 
tiempo de paz ascienden á tres mil i quinientos hum- 
bcres. El cuerpo de artilleros consta de seis compa*. • . 
filas con sus oficiales respeé^ivos , todos á hs orde- 
nes d¿ ua cúioacl. Uaa compaoia dc cien obreros 
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A»deC. ó trabajadores gobernad! por vjrios ingenieros i 
i 777 éstos baxo el mando de un coronel del propio 
cuerpo. £1 gobernador ha sido generalmente un ge* 
neral de crédito 1 aprobado por los aciertos : tie- 
ne un teniente de gobernador , comisarios qae cui* 
dan de ios pertrechos i abastos, tin capellán , un se» 
creurio » un auditor» on comisario de muestras i oa 
•argento mayor , ambos oficiales de los mismos que 
«tan de guarnición. JLos batallones se componen 
de mayor numero en tiempo de guerra, ascendiendo 
ios mismos tres mil i quinientos hombres mencio* 
nados en paz i seis mil i quinientos. Pero ademas 
de las rebaxas comunes que suele h.iber en las tro* 
pas de todas las naciones , Turia la Inglesa mocho 
mas , tanto por su constitución particular como por 
los destinos en que se halla» 

Las fuerzas marítimas son de poca consideración 
en la tranquilidad ^ pues aunque se mantiene siempre 
en Gibraltar un almirante que te tntitub del medi* 
terraneo , es mas nombreque íuerzas , limitándose 
éstas i una ó dos fragatas i asoló un navio de cin- 
cuenta 6 sesenta cañones. Tanto éstos con su mari* 
neria, como Ja tropa de tierra, reciben el surtida 
de víveres dos veces en el afio por medio 'de com* 
boyes que regularmente llegan en abril i mayo , 
i en odubre 6 noviembre. En el primero suele^ 
venir el vestuario annual de las tropas, i enuoio 
I otro ademas de la mudanza de algún regímieoto» 
reclutas i mercancías ; no obstante que és¿s vienen 
por lo común en embarcaciones sueltas , que al mis* 
' mo tiempo conducen comestibles para el vecindario. 
Luxxviii. repartimiento óc raciones ya solemnemente 

Preiracio- establecido sin descuento alguno ni distinción de 
Bes de U tiempos , se hace en estos términos. Los oficiales i 
^*>P>» soldados han de h..ber por semana siete libras de 
pan ó de vizcocho; tres libras i media de baca sa- 
lida, dos i media de tocino # i^uatio cuaniilos de 
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gohantes blancos 1 secos » quatro quartillos i me> Av deC. 
dio de habcna mondada i majada , i diez onzas de 1777 
manteca* De estas mismas raciones semanarias se dan 
iguaimentc por semana doce al brigadier , seis al 
coronel « cinco al teniente coronel » cuatro al sar«> 
gento mayor » tm al capiun , i dos i lossubaltert 
rm » capellanes i cinijanos. Se extiende i mas el 
cuidado 9 pues lo had panicular en obligar la tropa 
i que coma carne fresca por Jo menos tres dias ea 
h semana , i con este fin se le proporciona la libn 
de diez i seis onzas i ocho cuartos de la pjaza , que 
deducidos & los nuestros hacen veinte 1 ocho » 6 lo 
que es lo mismo ciento i doce maravedís , con mui 
corta diferencia. También se les permite la venta de 
sus racionessatadas , en que suele emplear algún mer- 
cader pagando porcada una diaru veinte cuartos, fil 
mismo las consume ó hace de ellas un ramo de co« 
niercio , vendiéndolas por junto á los patrones de 
las cinbarcaciones. Esto mismo suelen praélicar los 
oficiales con las suyas , i con bsque agencian de los 
soldados sus dependientes , quienes !cs ceden bs que 
perciben, porque les permitan traba jVir en sus oíkios 
ú en las obras de fortificación , cuyo menor jomai 
es una peseta de la plaza. 

Según este reglamento , i según los precios efec- txTTciT. 
tivos de Jas raciones , cuesta A gobierno Brit. níco Coste an- 
la muDutencion de Gibraltar , aun en tiempo de paz, ^ ^ 
al pie de setecientos mil pesos annuales Li con- plaw. 
servacion de las obras> i el aumento de las for(iíi» 
caciones esotro renglón no despreciable; pe rqué 
aunque algún año han ascendido solo á cincuenta 
mil pesos , ha habido muchos , especialmente estos 
últimos* en que se han gastado ciento i ochenta, 
i hasta doscientos ochenta mil pesos. No sj inclu- 
yen en estas partidas el consumo i reparos de la ar- 
tillería ni la manutención de !a escuadra. Las car- < 
nes, los frutos i vino hacen otra partida mui do- 
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A. de C* table qoe asciende con seguridad i quatrdctentosmil 
1777 pesos : de suerte que unkndo todas las sumas se pue* 
de regular que esta sola pbza cuesta cerca de ua 
inilh^n i cuatrocientos mil pesos i h gran Bretaña. 

£1 comisario de víveres annuales i los habiJirados 
de los regimientos, giran letras de este lmpoitecon« 
ira sus principales de I^ondres , i á favor de los 
tomercidntes i mercaderes de la plaza , i ya para 
hjcer también negocio » de los de Cádiz i Lisboa* 
De este primer emporio se recibe plata en tiempo 
de paz » i del segundo oro en el de guerra , el mis* 
mo que se extrae do Gibraltar ( & excepción del 
^ue circula en el trato ordinario ) para Inglaterra 
i Berbería. 

xc. £1 tiempo ordinario de montar la guardia es en 
Disciplina ttiYierno i las ocho de la mañana , i en verano i 
"^*^* las siete. Se hacen dos paradas : la nna para los tres 
batallones que con parte de artilleros se aloyan en el 
quartel nuevo 6 de medto-dia. En éste caben cuatro 
tutallones con sus oficiales, i está ¿ su cuidado guar- 
necer quanto hai por aquella parte extramuros de Ja 
ciudad. Destilan tres quartos de hora antes que los 
batallones de la plaza , para que el vigilante gober- 
nador que indlspensubleniente asiste d jmbas todas 
las rnananas á caballo , pueda ver íbrmar , contar, 
distribuir» i hacer salir para su dcst'uiuuna i otra guar- 
• dia al mandt) del sargento nia) ur. Según esiadus ad- 
quiridub de la plaza cuiibu cada parada de onecí un 
quiiuo por ciento de todos los soldados efectivos 
de la gil iDicion , ademas de los oficiales, sargen- 
tos , cabos i tambores , de los agregados 4 la artille- 
ría , i de las guardias de honor , de prevención , i 
de reten, que son las únicas que se aumentan en tiem- 
po de guerra ó sitio. Se hacen formar al anochecer 
en la plaza de la parada , i en las guardias de dia 
sirven todos , interpolándose hasta Jos artilleros , sin 
^ue ninguna de ellas por ei»c4)£oso que sea el cami- 
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no , ni por distante que se lialle» dw mu que A.déO* 
veinte i cuatro horas ; i asi en tcdo Gibraltar hai 1777 

solo uno que se puedo llamar con propiedad desta« 
ca mentó ,q lie es el que se embia al quartel demedio- , 
dia , i en é&te alternan todos los regimientos mu« 
dándose en los tiempos establecidos. 

Una de las cosas que merece mas atención en 
esta plaza es que no hai c^ñcn , no hai mortero 
11 cbus c]iic no te ng.i c bgeto determinado i sabido. 
En tod^s p.-rtes sirve el cañtm para disparar; pero 
acjul sirve pjTJ d¡sp..rjr quarido el enemigo acometa 
de tal 6 de t«i modo , por esta parte ó por aque- 
lla. El cc>m?ndiíiuc del distrito debe saber , i sabe 
qué obgeto tienen sus fuerzas , quándo i contra quién 
sa ha de valer de ellas , con prelciencia á qualquic-j 
ra otro uso. El mismo comandante hs hace recono- 
cer dos veces cada dia , al sjlirel sol i al ponerse^ 
averigua si hai mecha encendida, si la pieza está car- 
gada, si está cebada , i apuntada á su obgeto ó blanca 
respe£bivo. 

La observancia de tantas menudencias es gravosa rcx. 
i los oficiales ; pero no tienen éstos por qué que- í're i utilí- 
xarse , atendiendo 4 las quanrios^js utilidades que 
les resultan quando se hallan de guarnición en Gi- 
braltar. Ya hemos mencionado las prodigiosas ga- 
nancias del gobernador i l«s raciones que se re* 
parten á !a oficialidad» Véase el sueldo efe¿livo que 
diariamente goza un capitán. Ademas de quarema 
i cinco reales de vellón , agreg-n sin incluirlas 
raciones casi otro tanto : de este modo , las mo- 
nedas mas corrientes de la plaza son las Españo- 
las , pero el valor que dan á éstas e$ imaginario* 
Suponen que cien pesos nuestros de quince reales 
vellón hacen la misma camldod qUe ciento doce 
pesos i medio de la plaza , valuando cada peso de 
estos últimos á ocho reales « i cada real i diez i 
seis cuartos. £1 peso fúcnt lo yalúan en ciflcuen. 

ta 
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A/deC. ta pemques; I el dedeato veiofi^J ochoquaitot 
17.77 P^f treinta i seis peniques ^debiendo valer ¿ste » guar» 
dada proporciott treinta i siete peniques. 

Los oficiales pues redben sus pagas i el pre de 
los soldados en pcbos^ & raxon de treinu i seis pe^ 
niques , i pagan á los toldados su socorro diario coa 
diez i seis cuartos de la pUza , esto es , pagan vein* 
te I un quárto i un maiavedi nuestro con quince 
cuartos 1 mui poco mas. De aqui resulta ( ademas 
de cuatro i medio por ciento que .ganan sobre su 
propio sueldo ) que usurpan contra el gobierno i 
la tropa mas de treinta i nueve por ciento. Nego- 
ciación mas que judaica , siempre disimulada i ni* 
quamente i los oficiales « i con la que juntan un 
pre diario de mas de noventa reales ,sin la ración, 
tcii. ' Tienen también sus diversiones, que principal- 
Diversio- mente consisten en el juego i 1j mesa. Aquel essicm- 
jies. Mesa, pre fuerte , de dados , de chaquete , de naipes , de 
Teatro, ^a^^j- j comercio ; ésta no es muí explendidj , i 
lo que es coa propiedad comida, dura poco tiempo. 
Suelen ajustarse todos los oficiales de una misma 
" clase ó los solteros de un regimiento en una posa- 
da ; i principiando la comida á las tres de U urde, 
se sirven , levantados en breve los manteles , co- 
.pas con vinos de diferentes especies i países , dila- 
.tandose los brindis hasta el anochecer. Entonces 
van á tom^r té en casa de algún amigo « 1 por io 
regular cenan mui poco ó nada. 

Tienen ademas un teatro pequeño en que ca- 
brán poco mas de 1 50 personas ; i para hacer la 
apologia de su pequenez han puesto en Ingles una 
inscripción que hace este sentido; ToJo ei mundo 
is un teatro. Las personas de ambos sexos se sien- 
tan promiscuamente en él , i suele servir en espe- 
cial por las quaresmas en que algunas compañías 
Italianas hacen óperas bufas. En lo demás del año 
reptespAtan lo». i|iismo^ oficiales sus comedias i ua* 
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gedías. En el In^kriiQ bú baU« «n I9 posada mas A. de C. 
capaz una ó do» veces por tiepiana. Los oficiales - '777 
corren con el gasto t I concurren i ellas convida- 
das sus propias mugeres indistintamente con las de . 
los mercaderes cristianos i judíos. Ltí& que da el go** 
bcrnador son de graduación mas respetable, i solo 
aúscen las de los oficiales, las d^ los principales 
empleados i cónsules» mereciendo U distinción dc: 
concurrir la reina de las judias , que en estos ulti« . 
mos años fíie una famosa por su hermosura , por la 
bigamia de su marido, i por la peluca conque procu- 
raba disimular la falta de cabello* Aquella diversioit 
dura solameme hasta.la media noches porque los ofi-> 
ctales deben madrugar para ir, aunque no con sus me- 
jores uniformes , á las paradas de sus regimientos i 
de la plaza, t solo á las doce suelen vestirse los 
uniformes mas lucidos para las visitas de ceremonia. 

Asi contiiiuaba Gibraltar con tranquilidad, i solo ^ciif. 
participando notidas de la guerra que desde el año <}• 
1774 hace la Inglaterra i sus colonias dc Ame- 
rica» Sus oficiales eran recibidos con mucha urba- 
nidadl agasajo en las tres poblaciones i haciendas de 
so campo quando salían alguna vez 4 esparcir el 
animo en la caza. Cerróles esta puerta la conduc- 
ta de Inglaterra. Exasperadas sus colunias de h Ame- 
rica septentrional con el impuesto del pape] sella- 
do i estanco del té que para pagar la exorbitante 
deuda nacional , quino el parlamento establecer en 
ellas; reclamaron sus antiguas esencioncs, los de Bos- 
ton quemaron un navio cargado de aquel genero, 
i rompiendo la fermentación general negaron abierta- 
mente la obediencia , i establecieron el congreso, que 
en forma de gobierno republicano promovió' i ha 
defendido su libertad i pe<;ar de los esfuerzos con» 
siderables de Inglaterra, de sus escuadrías, exerci«r 
tos i generales transportados para reducirlas. Todos 
ios .años esperaba Londres a^^abar Ja.paáficaci<uiqu¿ 
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A. de C. m aim podu oomenzar ; i en codo$ ellos fu expe- 
1778 rlmentado mayóres pérdidas , nuevas derrotas, pri« 
stones de generales iauiide exercitoSt 00a cantas ven- 
tajas de los Americanos ,qoe ya parece segura su li^ 
bercad i soberanía. Tan irreparables daños í atrasos 
debieran didarle máximas de moderación i aun coii* 
deseeodcocia coa la fispafia » cuya armada de qoa^ 
renu graodes navios podria embarazar mucha pane 
de las Aierxas que necesitaba Inglaterra en el otio 
continente. Pero como siempre anda la desgracia pro« 
sima á la prosperidad • i llega 6 se acerca el fin de to- 
grandeva humanal altiva en su humillación, I cié*, 
ga en sus resoluciones » provocó la moderación del 
tú de Espafu incitando su pavellon , registrando 
sus emliarcacionesy deteniéndolas i tratándolas eif pax 
poco menos que i enemigas. Aun tuvieron osadía 
09 abrir i despedazar los pP^gos que venían de In* 
días al fflinistjSrio Sspafiolen los paquebotes correos 
' del reí Católico , amenatában i los dominios' de 
America i en plena paz conspiraron las naciones 
barbaras de Charcas , Cheraquies i Ciiicatchas , para 
que sacrífícasen á la ambición Inglesa los incKrentes 
vecinos de la Luisiana. Arrogáronse t.iinM^n la sobe- 
ranía ds la proviiicid del Djrien i de U costa de san 
Blas, i adelauuroa sui usurpaciones en U b^hía de 
Hoxiduras. 

Esto era ¿ tiempo que Carlos líl reí de Es- 
paña, amigo fiel, árbitro, justo i magnánimo , el 
único que podria contener la ruina que amenaza- 
ba i los Ingleses , se ofreció por amor de U paz k 
mediar entre ellos , las colonias, i la corte de Fran- 
cia , que se había declarado á favor de los America- 
nos ; aspirando i restablecer porsu mediación la rran- 
quilidad que la Europa deseaba. A muchjs i repetidas 
quexas de la corte de M«idrid no dio el ministerio In- 
gles mas que respuestas corteses , i aun procuró coa 
las colonias ei .nú&aio acomodo ^ue kábia ofrecido 
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t\taHiJOm'iálntl reiCifiolicos dsado'bastantc á eiv- «A- dt 
leiukr .quo.9olo aspiiafaá i ganar tiempo t i pretendía ^779 
deslumbrar coa apariencias de amistad , entretanto 
que iialhba oportunidad de resarcir los daños , que 
había padecido , con la com^iissia de algunas |>€mbo- 
^ipnes Españolas: .en la- Ainericab : > 
, , Declarada ^k'^uerra arntida en Cádiz una nv^ • ^9.^^' ' 
merosa escuadra , i resuelto el bloqueo de Gibr^Itir, jp^ar*** 
baxó á su campo el excelentísimo señor D. Mar- 
tin Alvarez de Sotomayor, teniente general, de gran 
conocimiento i experiencia adquirida enlulíj. Ale* 
mania i Portugal , acompañado de los tenientes ge» 
nerales Don Ladislao Habor , el marqués de la Tor- 
re i el conde de Revillagigedo i de Jos marisc^ks de 
campo Don Antonio Oliver , mayor general de in- 
fantería , Don- Juan Caballero quartcl maestre gene- 
ral , Don Rudesindo Tilly general de artillería , el 
marqués de Arellano mayor general de cab¿lleria í 
dragones ; de los marqueses de Monte- hermoso , de 
Zayjs, i de Torre- manzanal , i de Don Justo Tcllcz 
mariscales de campo ; i de otros oficiales acredi- 
tados que. prometen mucha gloria á las armas de 
Espaua. Gomponíase el exerciio de trece -inil se- 
tecienios quarcntaí ocho hombres, i de ellos eran dos 
batallones de guardias Españolas , dos de Waionas, 
i otros tantos de los regimientos de Soria , Guada- 
laxara , America , quatro de Catalanes ♦ uno de vo- 
luntarios de Aragón , otro. de rSaboya , mil artilleros, 
ocho escuadrones de caballeriá i cuatro de dragones. 
La maripa real se encomendó al señor D. Anronio 
Barccló, gcfe de escuadra ceiosisirao, de gran conoci- 
miento en cl mediterráneo, i que ha ascendido á tan 
respetable grado por sus repetidos combates i vido- 
rrias. El ^-rincipal bloqueo debía ser por cl mar , i se 
pudieran cscorvar, quando no todos , muchos socor- 
ros, repartiendo buques permanentes, en gran nume- 
ro, i proporcionadosjcn las hMz$ 6cakta$de Aige- 
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A*deC* círas, cabo Cároeiro ^ Arenillas, Tairift'g 

9779 Porro» Bolonia, tom de Meca , Tánger , Alcázar 
d^Zaguer i Ceuta , |sara que desde ellas saliesen i 
estorvar las embarcaaones sueltas qu6 eradeiemer 
embiasen los Ingleses* 
czr. £l gobierno de Gibraltair Cttaba i bsázofl eo- 
Bk>qu€o. remendado aDgoiehiI £l¡ot.» sold^ade ghiBÍesoQ 
m ékio. i coududa, quien tenia tres mil -ochocleatkis sol- 
dados de guarnición, i entre ellos doscientos se* 
«enta artilleros. Ni ¿hó .la ciudad repartida en su 
campOtal teJo con *qiie jnuchos pueblos i panicu- 
lares dieron' en esta ocasion al reí Caiolibo Incon. 
téstateles pruebas del anhelo :Con que aspiran 4 pro- 
mover su servicio con sus caud^ i sangre. Lea- 
Jesi por U mismos se. ven obligádps por los bene- 
' ficios que «edben de Carlos Ul & dar en recom- 
ptDSA pruebas mnrsingularésdcagradecimtento. Mu* 
chas ciudades imacbos pueblos, iglesias i particula- 
res ofrecieron sus Ventas» Inberes l personas para 
servir en esta guerra ; i Gibialtar» pradica en ;:btos 
sacriñcios , manifestó también el animo con que vi- 
vieron i viven sus naturales , suplicando al rei se 
sirviese de sus personas i haciendas. £s mui notable 
que el rei Católico , aunque acradecióla lealtadde 
sus nobies vasallos , no aceptó sus ofertas , i sofo 
el señor de las Navas, descendiente de Gibraltar, me- 
reció se admitiese laque hizo de sus bosques , cu- 
yas maderas se han corlado i servido en el bloqueo. 
jEl conde de F]oíidablanca,áquiensc debe gran pirre 
de la felicidad que ha logrado sa nación en esta guer- 
ra, expuso la súplica de Gibraltar al rei , quien res- 
pondió por su medio en 9 de noviembre de 1779 
»> Quan agradables le eran los servicios que ha- 
>i cen á la corona los vecinos de Gibrakar en su 
>i campo desestimando sus propias conveniencias por 
w servirle, según han pradicado en todas ocasiones. 
.» L^s .agradece esta nueva i evltkiue prueba del 
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namor que profesan á su real perjona , cfrccc oCU' A. dcC» 
«dirles, con los socorros que Ja necesidad exija , i 1780 
91 se complace de tener vasallos tan generosos i ka* 
f»ks(i). « 

Las tropas , los aprestos de guerra , las muni- 
ciones , la abundante i excelente, artillería que se 
conduxo al campo , los transportes de tropjs á !i 
Aiaeíica , i la reunión al fin de hs escuadras Fran- 
cesa i Española » llamaron i tienen en expectación 
toda la £uropa. Hl bloqueo principiado se Jia de- 
clarado en estos dias sitio ; mas el' progreso de ta 
guerra » la conquista de Mahon , los combates nava- 
les , i al fin las extraordinarias baterías , fuegos i mi* 
quinas que se preparan contra Gibraltar , serán dlg« 
aa materia de otro libro. Entretanto esperamos que 
ci éjito de la expedición contra esta plaza , la mas 1781 
bien fortificada de quantas ofrecen todos los siglos, 
i acometida con armamentos desconocidos liasta abo* 178^ 
ra , corresponda i la fusticia de la causa , á la pcrl* 
cia i adividad del duque de Cril Ion , i al cipexi- 
fiücntado valor de las tropas £spa¿gi¿s. 

(i) Apc&iL docom, 3^ 
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DOCUMENTOS INEDITOS 

PERTENECIENTES 

A LA CIUDAD DE GIBKALTAR. 

I. Privilegios de ¡os Señores Reres Don Fernando 
il IV. y Don Alonso si X£, al Concejo de Gibraltar. 
Archiv. del £xaxio* Sr* Duque de Medina Sidonla* 

SEpan quantos esta Carta vieren como Yo Don Alfonso por 
la gracia de Dios de CastteUa de Toledo , de ^'^ 
León , de Galtcia ,de Sevilla , de Cordova , de Murcia , de 
Jah«a, del Alcarbe , et Señor de Vizcaya h de Molina > vi 
Dna carta del Rey D- Fernando mío Padre , que Dios per- 
done , fecha en esta guisa ; Sepan quantos esta carta vieren 
como Nos D. Fernando por la gracia de Dios Rey de Cas- 
tielia , de Toledo , de León , de Galicia , de Sevilla , de Cor- 
daza » de Murcia j de Jahen , del Algarbe, et Señor de Mo« 
lina 9 por íaser bien é merced al Concejo de Gibraltar por-« 
que el sea mas rico h mas poblado » veyendo que es grand 
nuestro servicio é por muy grand volantad qae tenemos de 
les íaser bien b merced , dárnosle , i otorgárnosle todos sot 
términos que ellos tensan bien h complidamente segund qno 
los tenian aquellos que en Gibraltar inoraban en t cínpo de 
Moros agora quando la nos tomamos , é que los tcniin con 
sus fuerzas , c cou su^ pastos , c con sus dcíesas , c con todas 
ans pertenencias quantns zy baber deven , ó con todos sos 
'derecbos. Otrosí : Franqaeamoa , é quitamos á todos aqoe* 
Uos que son védaos , k moradores en la villa de Oibraitar» 
tan bien i los que agora y son , como á los qoe serán de y 
adelante para siempre jimis que non den diezmo , nin por^ 
tiidgo , nin alcabala , nin montazgo , nin servicio , nin roicir, 
nin ¿uadigA , nin castelleria , nin otro derecho ninguno en 
ninguno logar lie nuestros Reynos de quanto compraren , nin 
de qnanto vendieren de ningunas de sos cosas que truxerca 
¿ levaren tan bien por mar 9 como por tierra. Otrosí t Man- 
damos , é defendemos firmemente que lodos aquellos que se 
fimn para Gibraltar , é que sean y vecinos y moradores, 
quicr que sean golifanes » 6 ladrones , ó que haya muerto bo- 
rnes , 6 otros homcs c^uaJesquier mj! hechores qne sean ,0 
wtu^er €Atada que se íuya a su marido « ó en otra manera 
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qualquler , qne sean y defendidos » y amparados He" mtierte, 
h que lo9 que y estuvíerea h inoraren «n la villa 6 en ta- 
termíno que ninguno non sea osado de les faser mal niogit- 
no , non seyendo ende Atme irMthr que dio Castiello ooa<* 
tra su Señor , quebranto tregua h paz de Rey , ó ¡roa mu* 
ger de su Señor , que estos que non sean y amparados , tnas 
que hayan aquella pena que merecen. Otm^i : De todis las 
aventuras de las presas que acaecieren en Gibraltar , ó en sus 
términos, asi de la mar como de ü tierra « que sea el quinto 
del Alcaydc que y estuviere por nos , ¿ lo al del Concejo des- 
.te logar ; é si fuere Moro que lo cativare algoat Christla' 
no qne aquel que ló cativare • qnter que tea «n guerra , pa^ 
gando el nuestro derecho que sea suyo » salvo acacsciendo en 
derredor de la villa de Gibraltar á la su qaebra cuanto un 
trecho de vallesta de torno en derredor ; que este pero ó el 
Moro ó los Moros que en e^ta puisa acaescieren , ó cativa- 
ren , que sea el tercio de quien lo rallare , c los otros dos tercios 
del Alcaide que ay estuviere por nos segund es uso ¿costum- 
bre de los otros castillos guerreros de los naotros reynos^ Otro- 
sí.: Que qualqoier Akayde que en Gibraltar este por noe». 
nin Cavallcro otro que sea , que y pueble , ó more , que sean ve- 
cinos llanos segund que son Jos otros de la villa , h que noa 
faga y fuer2a , nin tnerto , n'n c?ema$ ; c este Alcayde que non 
aya poder ninguno sobre los de la villa , nin que ver con 
ellos ninguna cosa , sino como un vecino llano , salvo guar- 
darnos bien el nuestro Alcázar con el Concejo sobredicho 
Otrosi : Mandamos que todos aquellos Christianos , o MoroSy 
ó Judies que truxeren vianda a Gibraltar qne mm fremc^ 
é quitas , é-que ooo paguen derecho ninguno de qualquien 
que venda » h vendan como pudieren. Otrosi s Todo homo 
auaiqmfr m^ifechor que sea , saho traidor , s^und dicho et 
de siiso que en Gibraltar morare año y dfa , qufer que sea 
vecino, quier no, que ie sea perdonada la nuestra Justicia, 
salvo faciendo el maleficio en la dicha Gibraltar. E veyendo 
que es grand nuestro servicio , e poK^ue la villa de Gibral- 
tar se pueda mejor guardar , mandamos que ayan y irir#* 
€Íeni9S vecinos t a menos de los ahiaganarei , é de mt otron 
Mivarrsnet , que ayan por su soldada todos los que y mora- 
ren . el Véíüesttro de nunü qnarenta é cinco maravedís , b 
el Vallestero de estribera quarenta maravedís . h el Peón trein- 
ta é cinco maravedís , é si fuere Almornden cínquenia mara- 
vedís ; e si qualquier de estos soldados murieren , e ovierca 
¿jos que sean de cios aofis arriba , que aya y esu mesma qui- 
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t^ízhn que su Padre havia , é si oviese ñ]ñ qne herede los 
bienes del Padre j e si alguno de estos sobre dichos velare en- 
cima del muro de Gibraitar que aya de mas de su so!díida 
diez maravedís de su vela . é que estas soldadas que ge las 
paguen i estos iobr« dichos bien ^oompUdaméiite acida uno 
•egund que lo oviere de haver por los tercios del año Alfon^ 
M9 I^ernandez de Mendoza aquel 6 aquellos que después vi* 
niercn del , 6 por mi tuviere á la dicha Gibraitar» en manera 
que \m non meague ende ninguna cosa , h que ayan aquella 
segual que ellos quisieren. Otrosi : Mando que sea en c<;ta Gi- 
braitar nuestro Alcayd:- mayor Lopf QrdoHet , e nuestro Al" 
^uacil mavor Miguel Martin nuestro criado , b que ayan y 
dujitrajat que seaa Gmmh Ptrez , 6 Juan Pérez de Ja^ 
km, Y qoe aya cada ano sn Oficb h use dél bien h complida- 
mente para en todos sus dias , h después de ras días que ponga 
el Concejo todos los Oficiales que ovicren menester , é quaies' 
quisieren , é queden la^ üsvcs de h viüa \ quien el Concejo tu- 
viere por bien. Otrosi : Franqueamos que non pech^*n \ mi nrn 
á otro ninguno que ^^2. , mme da , n\x\ martiniega , nin otro 
pecho ninguno , nia estén en ayuda , nin en hueste , nin en otro 
logar ninguno , salvo nuestro cuerpo mismo , é otorgárnosles 
que ayan fe usen por flfitiro d$ ToMú , 6 que fagan justicia» 
h buenos nsos fe oottnmbres , h su sello quai quisieren fe usen 
por el siempre. Otrosí : Oe todo quanto y entrare fe saliere . fe 
de rodos los otros muebles que oviercn que se aprovechen de* 
lio y ^ é que non paguen dcllo otro derecho ninguno sino eí 
diezmo de h Iglesia. Otrosí : Todo navír» que en Gibraitar 
touiarc puerto, quicr con buen tiempo 6 con milo , e non 
descargare y qualquier carga que trajere , ^nc ^agu¿ ancor aje 
al Concejo segund que pagan ios otros navios, que á Sevilla 
apoertan , salvo siendo Galea , 6 Lefio Cosarb que ande en 
servicio de Dios fe de Chrístianos contra los enemigos de 1^ 
fec. Otrosi : Que aya en los mis diftcím de Almadraba qoa 
en el termino de Gibraitar se ficicrc cada año diez mil fnar^í* 
vedis para mensagcros , 6 para lo que el Concejo oviere me» 
nestcr ¡ c que aya su defensa apartada para sus ganados en su 
termino do quüicrcn , c lo ál que lineare que sea para el Con- 
cejo. Otrosí : Que aya el Concejo de Gibraitar el tercio de 
ÍMt mis SaUnm que son en so termino ; fe todas las tiendas que 
son dcnrro en la vilb para los méstrales >qae seao desteConc^ 
de Gibraitar , fe se aprovechen de dios para siempre jamas. B 
mando qae les sean guardadas estas franquezas , fe Ubertadet 
^ue les Xo íago de aquí adelante « fe dorado ¿nneaeote que 
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ninguno non sea osado de ge las quitar , nm ge las menguar, 
nln de les pisar contra ellas eu lunguna manera , ca qualquier 
que lo ficiese abría la naestra ira , ¿ .pecharDos la en contó 
diez mil maravedís de la moneda nnevt , h al Cóncejo de G¡- 
braltar ó aquiea sa voz tuviese todo el daño doblado s Y 
porque esta sea firme estable mandamosle dar estePrevi- 
ilejo sellado con nuestro sello de plomo , que fue dado en 
Xerez de l.t Frontera postrimero dia de Enero de mili c tres- 
cientos c quarentaé ocho años. Yo Juan ^Lwtin la fize escrebir 
for ni.inciado del Rey : Ffiincisco Pérez Gesta. = Et aoora 
el Concc;o sobredicho de Gibraltar embiaronme pedir merced 
que les confirmase esta dtcba carta , é Yo el sobredicho Rey D. 
Alfonso por lea faser bien , h merced , otoi^eles h confirma 
les esta dicha caria , e mando qae ict vala , ¿ les sea goar* 
dada eo todo bien ^ complidamente , asi como ú en eln , é 
segund que mejor h mrís complid.imente les fue gi^rdada en 
tiempo del Rey Don Fernando mió Pídre qüc Dios perdone; 
¿ mando h dcliendo ñrmemcntc que nin nin^^unos noa sean osa- 
dos de les ir , nin de les pasar contra esta dicha carta en nin- 
guna manera . sino qualquier , 6 qualesquier que contra elia 
ks pasaren eft alguna cota pecharme lan b peaa sobredicha 
de foi diez mil maravedís > h al Concejo sobrMícfao , h aqoíeii 
fO voz oviese todos los daños ¿ los menoscabos que por estm 
razón resceviesen doblados , y demás á ellos h á los que ovíe* 
sen me tornaría por ellos. E de cíto les mande dar esta mi 
carta sellada con mió sello de plomo. Dada en Niebla seis 
dias de Diciembre era de mili c trescientos c sesenta e siete 
años. Yo Juan Alíüiisü de ia Cámara ia íize escrebir por man- 
dado del Rey. Juan Dia^ : Rui Martioez : Goozaio Rodrigues 
Albato González : Alfonso Yafiez : Vista. Ponse. 

n* Escritura , í Ceduía di vinra di Villa ^ha , i 
di Palma , hicha for il Rei Don Alonso il onceno 
in ti nal sohti Gibraltar d*^. Archiv. de Medíiu 
Sidoti. 

SEpan quantoi em earta vieren como not Don Alfimso 
por la gracia de Dios Rey de Castiella , de Toledo , do 
León» deGalfcia, de Sevilla, de Cordova . de Murcia . de Jahen, 
del Algarbe , ct de Alxecira , «t Señor del Condado de Molina, 
por el muy grant menester en que ahora cstiinos en esta cer- 
cado sobre Gibraltar ea qtt^ avenios m^uescer muy gran cojuia 
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de algo para la conzista , ceno fiamos en h merced de 
Dios que nos ayudara a ello ; maguer qae todos los de nues- 
tra tierra nos han servido , y nos sirven muy bien , y muy 
lealmente dándonos de lo suyo servicios , y monedas , sir- 
viéndonos por sus cuerpos muy. complídamente ; c como 
qvier qne todo esto ellos tagan bien como may leales vasallot, 
pero tan vasteddo esta este dicho lupar de Gibraltar de pan, 
h de viandas , h de gentes , h qnasi es tan fiierte en si , ¿ 
tan bien labrado que havemos a porfiar ,y estar en la dicha 
ccrc.T fasta que demos cabo a ello ; c>i de otr.i guisa non sera 
nuestra honra , nin de nuestro regno , nin de los que con ñus- 
co Dqni están ; de mas de que seria de nuiv gr.mt daño del 
nuestro regno é muy graat peügro ; c por lo que nos han da- 
do fasta agora , nin por lO qne nos tenemos , nin por lo que 
m» han de dar en la nuestra tierra de las nuestras rentas, d 
pechos , h derechos » non podremos complir esto ; é non po- 
demos escaiar de nos acorrer de lo nuestro , i forzadamiente 
avernos de vender algunas villas , c castillos , e logares , b 
aldeas , é de esto querrían comprar algnnos cíe los Reyes niieS'* 
tros vecinos, 6 nos tomarían a peños ilgjinis vüias , ¿ castie* 
líos cada unos en sus comarcas. £ veieudo nos que es mas noes- 
tro servicio , h guarda de nuestro regno , é de nuestro seño- 
río , de vender k los noestros naturales • é vasallos , h faomes de 
aaestra casa , antes que k los dichos Reyes nin á alguno de 
ellos ; pues escusar non se puede , Oblamos con ellos » i mos*- 
tramosle este fecho , ¿ fallamos algunos de ellos que por noa 
servirnos acorricrron con afgiiníis cuant'.ís de rnarivedis para 
ayuda este menester ; é porque es razón , é derecho a ios que 
sirven darles galardón del servicio que ficea , e de los here- 
dar ; por ende porque vos Don Ai bar Pérez de Cuzman nues- 
tro vasallo aot dtestes ciento h treinta mili maravedís que de 
vot mandamos , renta de que somos muy bien pagados , ven* 
demos-vos por estos dichos ciento e treinta miU maravedís loe 
nuestros logares de Villa Alba , é de Palma que son en termino 
de Niebla , con el señorío , h Jurisdicion que nos y avernos &c. 
Dada en el real sQbre^Gi^dtsr , 4 %o di Mnera de U nm 
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III. Ced'M^i de privilegio en que el SeHor Reí D. Enrí^ 
que XK. concede tas tierras i pertenencias de Ai» 
geeiras d la Ciudad di Gibraifor. Archiv. de 
diiu Sidon. 



DOn Enrique por ta gracia de Dios rey de Castilla , da 
León , de Toledo , de Galicia , de Sevilla , de Córdoba, 
de Murcia , de Jahen , del Algarve , de AIgccira , é de Gibral- 
tar , é Seiíor de Vizcaya c de Molina , a los Daques , Condes, 
Aíar<^ucscs , Ricos homes , Maestres de las ordenes , Priores, 
Comendadores , h Saboomendadores , Alcaydes de h» casti- 
llos i casas faertet » h Jlaiias , ^ á loe de ni Consejo , Oido« 
res de la mi Audiencia t & Alcaldes , h Hocariot t é AlgoacU 
les , é otras Justicias caaleiqaier de la mi casa h corte , é chaa<* 
cillcria , é i^odos los concejos , h corregidores , é alcaidei . h 
alguaciles , h regidores , cavalleros » escuderos , é oficíale? , é 
homes buenos de las cibdades de Xerez de la frontera , c Ta- 
rifa , h de todas las otras cibdades , i villas , e lugares de /os 
mis reynos , e señoríos i ¿ a cada uao , c á cual<^aier de vos 
«qnien esta mi carta fuere mostrada ,'sahd h gracia» B bteii 
laDedes en como por la gracia de Dios > h con su ayoda te 
tomo la cibdad de Gibraltar que era de los Moros , enemigos 
de la nuestra santa lee catholica , la cual es mía é de fa corona 
real de mis reynos e señoríos , é como !n dicha cibdad es guar* 
di del estrecho para que no.i passen ayudas de gentes al rey, 
c reyno de Granada , nin ios de caballos , nin armas , nin man- 
tenimientos , nin otras cosas algunas ; h como la dicha cibdad 
esta despoblada , et que para la poblar yo debo faser gracit 
h mercedes á los que á la dicha cibdad se qoisiereii 'vcnir \ 
morar , ¿ avecindar , h vmt , h estar continoamente en eOt 
eonsns mugeres^ fijos , porque con mayor animo se dispon- 

rn i me servir , ¿ á defender , h amparar la dicha cibdad , d 
guardar el dicho estrecho : E porque yo sol informado qae 
ia dichi cibdad tiene mui poco termino para ios vecinos quo 
de TAzoa en la dicha cibdad deben vivir , é morar segund /a 
grandei¿a de ella , e porque entre las otras cosas que a los ve<* 
cinos que á la dicha cibdad se qoesieren venir i morar 6 vi- 
vir ,es necesano de les dar termino , é pastos fiara qne pas«* 
tan con sos sanados , h tierras en que aren , i labren , h siem« 
bren^d puedan plantar viñas, é tierras ; por ende es mi mcr- 
fled * que loi vecinoi ^ue a^o» viven , ^ de aquí adelanto 
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Rieren onia dicha cibdad de Gibraltar paedaa pasccr y pas** 
can con sus ganados, i puedan labrar , ^ sembrar , é plantar- • 
viñas e huertas en termino do las Algeciras ; e non otra perso- 
na , nin personas algunas de cualquier de estas dichas cibdadcs, 
i villas , h logares , nin de alguno , n'm algunos delías , et asi- 
mismo es mi merced que ninguna , niu algunas personas noo' 
sean osados de cortar madera cu los terinmos de la dicha db« 
dad de Gibraltar , é de las dichas Algeciras , salvo los vecinoa* 
aue agora viven , é de aqiil adelattte vivieren en la dicha cUk> 
dad de Gibraltar : Por qae tos mando á vos , b a cada uno de 
vos en vuestros lugares , e jurcdtcíones que dexcdcs , c cofi-< 
sintades pascer con sus ganados á los vecinos que agora vi- 
ven , e de aqui adelante vivieren en la dicha clbdad , en to- 
dos ios términos de las dichas Algeciras , h arar , c sembrar, 
c rozar , e plantar viñas h huertas , h cortar madera , e leña, 
«t se aprovechar dellos ; é que tos los dichos concejos de la» 
dichas cibdades , h villas , é logares , mu alguno de vos , nin 
los vecinos , 6 moradores ddlos , nin de afgano dellos non pas*» 
cades con vuestros ganados de los dichos términos de Jas dichas* 
Algeciras; nin aredcs, nin sembredes^ nin cortedes , nin rozedes, 
nin plantcdes viñas , nin huertas , de aqui adelante en los dichos 
términos , nin cortedes madera alguna del termino de la dicha 
dbdadde Gibraltar , mas que los dexcdcs libres , c desembarga' 
damente para en que pascaiT con sas ganados los vecinos de I» 
dicha cibdad de Gibraltar , l para en que aren » ^ siembren » di 
fiorm , ^ roaeea , é plantea viñas h huertas , e lo que qucsicren, 
mon embargante coalesqnier jnercedes qoe el rey D. Johan mí 
señor , e Padre de í^Icrtosa memoria, coya anima Dios aya , íiso á 
cualcsquier de estas dichas cibdndes , c vtürts , c logares, 6 á cua- 
Icsquier personas singulares dellas , ó de alguna , 6 algunas dellas, 
<Jc1qs términos de las dichas cibdades de Gibraltar , é Algecira, 
ais decaalesquier licencias ^ue dio para que pasciesedes , 6 pas- 
«iesea los dichos términos • o arasen , ó sembrasen > ¿ cortasen^ 
h rozasen en ellos , nin cualesquier confirmaciones qoe dello yo 
aya fecho, 6 físiere , nin asimismo cualesqoier carta, 6 cartas qué 
yo aya dado a cual<^uier , ó cualesquier de las dichas cibdades, é 
villas , h loíTares , 6 a algunas personas singul.^re'; dellos para que 
pasciesen con sus ganados en los dichos términos, ¿arasen, e sem- 
brasen , i cortasen , h rozasen en ellos ; que yo de mi propio mo- 
tu , ¿cierra ciencia , h poderío real absoluto de que en esta parte 
quiero osar , h uso , porque así entiendo que cumple a mi ser-* 
vicio , e pera población de dicha cíbdaa > dispenso con todo 
dio , ^ )o abrogo , h derogo ^ ^ anulo « é jravoeo' iodo en Cúatt** 

to 
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to k esto atañe , 6 atañer puede. E si vos los dichm con- 
cejos , ó alguno , ü algunos de vos , ó algunas otras perso- 
nas singulares de aquí adelante pasciercdcs con vuestros gana- 
dos cu los dichos términos , ó ararcdes , ó scinbr¿redcs , 6 
cortarles , 6 rosaiedet en ellot , 6 en el termino de h dicha 
cibdad de Gibrakar cortaredci la dicha madera ; por esta mi 
carta mando, h do poder compl ido á Pedro de Porras mi A|« 
cajfde del castillo , h IbruJesa de la dicha cibdad de Gibraltar 
que prenda a los ornes , é ganados , que en I05 dichos térmi- 
nos pascieren con sus ganados , c araren , c sembraren , e corta* 
reo ,^ rozaren , 6 en el termino de la dicha cibdad de Gibrai** 
tar cortaren la dicha madera , por las penas que se acostumbran 
prender , ó levar de los que paseen con sus ganados en los tér- 
minos agenot , ^ aran , h sfeoibrsn » h cortan ^ h rozan en fier^ 
cas qne non son sayas , é son de otra jorisdicioQ «Acortan ma- 
dera que les es defendida , et mandado por su rey , h señor mn 
tural ; al quat dicho Pedro de Porras mi Alcayde mando que 
defienda , c guarde los dichos tcnninos , h cada uno dello? , h 
si f^dlare que vos los dichos concejos , ó alguno , o algunos de 
Vos , o orra? personas s¡n2;ulares tenedes , 6 tienen entrados , é 
tomados , c ocupados alguna cosa de los dichos teroiiaos de 
la dicha cibdad de Gibraltar. ó de los términos de las dichas 
Algeciras , que lo tornen , h restituyan todo á la dicha cibdad 
be Gibraltar para qne los vccídos de la dicha cibdad poedan 
gozar ,h gozen de ellos segund que yo lo mando por esta di« 
cha mi carta t c para lo que dicho e<; , e para cada una cosa , h 
parte dello , yo le do poder compiido por esta mi carta , con 
todas sus incidencias , e dependencias , ct mergcnclas , et co- 
oexidades , e anexidades. Ec si para láser , e coinplir » c ese- 
cotar lo que dicho es , 6 alguna cosa , 6 parte deUo , el dScho 
Fedro de Porras mi Alcayde favor , h ayuda ovíere menester» 
por esta dicha nú carta mando al Concejo , Alcaldes • Algua^ 
ciles , Regidores , Ca valleros , Escuderos , Oñciales , h omet 
buenos de la dicha cibdad de Gibraltar , ^ a todos los Conce- 
jos , Corregidores, Alcaldes , e Alguaciles, Regidores , Ca va- 
lleros , Escuderos , Oficiales , é ornes buenos de todas las 
cibdades , villas , h logares de los mis reinos , e señoríos , 
et á todas otras , e cualesquier personas mis subditos , h natura- 
les , de cualquier esudo , 6 condición , prebeminencia , ó d g> 
aidad que sean» que con esta mi carta fueren requeridos » é k 
cada uno dellot ; que le den , h fagan dar todo el favor » 6 
ayuda qne les pidiere , 6 menester ovíere ; h que en lo sobre « 
dicho nía en cosa alguna , am parto dello non le pongan , n i n 

con- 
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consíent.in poner embargo, nin contrario alguno por cuanto 
asi cumple a mi servicio , et los unos nin los otros non fagan 
ende al por alguna manera , so pena de ia mi merced , e de 

£r¡ vacien de los olicios , é confiscación de los bienes de los quo 
\ contrario fisieren para la mi corona • k fisco. E deroas mana- 
do al orne qae Ies esta mi carta mostrare que los emplase quo 
parezcan ante mi en la mi corte do quier que yo sea , loi 
concejos por sos procuradores suficientes , e los oticiales de ca- 
cibdnd , ó villa , ó logar , é las otras personas singulares 
porsonairacnte del dia que los empiasare fasta quince dias pri- 
meros siguientes so la dicha pena , h so la cual maiuio a cual- 
quier escribano publico que para esto fuere llamado que dé 
ende al que ge la mostrare testimonio signado con ra signo por- 

ane yo sepa en como se cumple mi mandado. Dada en la tí-* 
a de Agreda a quinze dias de Deciembre año del nascimiento 
del nuestro salvador Jesu Cristo de mili h cuatrocientos h se» 
•enta c dos años. = Yo el Rey. =: Yo García Méndez de Ba- 
dajoz sccref:^rio de nuestro señor el re/ la áse cscrebir porsa 
loandado. Kegistrada. 

IV. ^Ihaíd , h priví!c2^'o de donación de Gibr áltate 
expedido por el Señor Rey D. Enrique IV, d favor 
del Duque da Medina Sidorda D, Enrique de Guz» 
man. Archivo de esu casa. 

DOn Enrique por la gracia de Dios Rey de Castilla , 8cc. - ^ 
habiendo rcspeiílo a los grandes , é scñaljdos servicios 
que vos D. Enrique de Guzman , Duque de Medina Sidonia, 
Conde de Niebla , mi primo , e del mi Concejo , e vuestros 
antecesotet habedet , é ovieron fecho , h fideron a los reyes 
de gloriosa memoria mb progenitores , i mi . . . é asimismo 
habiendo memoria como D. £nriqae de Guzman mi tio , Con- 
de de Niebla , vuestro abuelo . . . siguiendo la fidelidad , ^ 
proposito de sus progenitores , i descendientes de la estirpe 
real donde el venia; fue con todas sus gentes , c caballeros 
sus propias expensas á cercar , c combatir la cibdad de Gibral- 
tar , ia qu^i entonces poseían los dichos moros , h por la ga- 
nar , h reducir al servicio de Dios nuestro señor , ¿ á la &ubge- 
cion de la corona real de estos mis reynos , la ctrcd , h com- 
batió , é fue muerto en el combate d , h muchos caballeros , h 
criados sayos , é de su casa , é hovo de quedar su cuerpo se- 
imitado en U fortaleza de la dicha cibdad de Gibraltar i h 

k de 
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de ende recreció mayor deseo a D.Juan de Gnzman , Düque de 
Mc«iina mi tio , vuestro padre de conquistar U dicha cibdad 
• . . e pooiendob «si en obra . . . ganó la dicha cibdad de Gi- 
braltar , é cattilb , h fortaleza della , h ta reducid á nuestra 
santa fee , ^ k mi obiciencia , h safecion . . . é Ja pobld , é fizo 
poblar de gentes chrísttanas , ^ puso en ella las armas , c petre- 
chos é mantenimientos , h aparejos qoe para la tener , é defen- 
der eran , c son necesarios. Lo qui] rodo considerado . . . c 
sipuicndo !a forma de ias leyes de mis reynos que d sponen en 
que mar. era. deben ser remunerados , c satisfechos los grandes 
que tules , e tan seiialados servicios íacen á los reyes » e prin- 
cipes ... por facer bien , h merced a vos el dicho D. £nri« 

3ue de Guarnan . Duque de Medina , . . con consejo , h acuer- 
o de algunos Grandes , h Prelados de mis reynos , fago vos 
merced de ¡uro de heredad , agora , c para siempre ¡amas de 
la dicha cibdad de Gibraltar con el castillo » h fortaleza della, 
h con la juridieton dtlla , c de sus términos , alta c hnja , 
cevil c criminal , mero mixto imperio , c con todos sus tér- 
minos e territorios poblados . c por poblar , e señoríos , h Ju- 
ridicioiies . c prados , c pastos , c montes , c valles , c sierras , e 
puertos » ¿ aorebaderos » e aguas estantes » e corrientes , é ma- 
nantes « segand fueren , ¿ son dadas , h deslindadas por mi > 6 
por mi mandado á la dicha cibdad de Gibraltar , é te pertene* 
cen y 6 pertenecer deben en qualquier manera » ó por qual- 
quier razón que sea , c con todos los pechos , h derechos , é 
tributos , c rentas al señorío de la dicha cibdad pertenecien- 
tes en qualquier manera , é con las pagas , é lletas , c tenencia?, 
c sueldo que la dicha cibdad , e Aicayde , e vecinos » é oficia- 
ks dclla tenían de mí , é les tueron asentados en mis libro» 
al tiempo que la gand el dicho Duque mi tio » vuestro pa- 
dre de los dichos moros , para que vos el dicho Duque dedes 
h pagucdes en cada un año k los dichos AJca}'de , e vecinos» 
¿ moradores , é guardas , e escuchas de la dicha cibdad loa 
dichos maravedís de las dichas pagas . é llevas , é escuchas, 
i gonrdas , é sueldo ^cgund qi'c cada uno lo ovicre de ha- 
ber c está ascntdd'i cu los mis libros. Pero si mediarte U 
gr.icia de Dios acaescicre que la tierra de los moros se gana- 
re adil.tnte en manera que non sean necesarias ias dichas pa- 
gas , e llevas , é sueldo , h tenencia ; que en tal caso los di- 
chos maravedís queden para mi . é para los reyes que des- 
pués de mi en estos mis reynos subcedieren « lo qoaltodo que 
dicho es , é cada cosa e parte dello como cosa mia propia é 
por mi poseída » vos yo do é 6go merced , é gracia ,¿ do- 
na- 
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nadon haeaz , ^ f>nn , h una , pe^fe¿^a , ^ acabada , inrevo- 
cable i que es dicha entre vivoi , dada é entregada luego de 

mano ^ mano sin condición alguna para que lo nyade^ c ten- 
gades por juro de heredad para siempre junas para vos 6 
para vuestros heredero*» é subccsorcs . . . é para que la poda- 
des , é paedan dar , e donar , é cambur , c enagcnar , é ven-, 
der , ¿ empeñar , é trocar . . . con tal que lo sino dicho , - tiin. 
eosa dallo tton podades facer , oír fiigades » nin fagan con per- 
aona de orden , nin de religión , nin con otra persona alguna 
que sea fuera de ios mis reynot b señoríos sin mi licencia h. 
especial mandado , reservando en mi é para mi e para \ot 
reyes que dcspiie*! de mi fueren en e^tos d'chos mis rcynos, 
el soberano señorío que es á mi é a ellos debido , asi como 
a rey h señor soberano , ^ alcabalas , c tercias . é pedidos , 
é monedas , e todo minero de oro é plata c otros quiicsvjuiec 
mineros qoe en la dicha cibdad aya , 6 oviere de aqui ade- 
lante • é las otras cosas que pertenecen al sefiorio real h so 
non pueden apartar dei;¿ por este, mi Albalá mando al con* . 
cejo» alcalde, akatdet, algoactl, regidores » é jurados, caba- 
Jleros , escuderos , homes buenos de la dicha cibdad de G¡- 
braltar que desde hoy de la fecha de este mi Albal í c de en- 
de en adelante vos ayan h tengan é reciban á vos el dicho 
Duque mi primo en vuestra vida , é después de vos , a los 
dichos vuestros heredcroc e subcesores por señor e señores 
aubcosiyamente de k dicha cibdad é caKiUo ¿ fortaleza della 
é sus términos h cosas suso dichas . . • £ otrosí mando al AU 
cayde qne tiene la fortaleza de ta dicha cibdad que visto es* 
ta merced que vos yo fago , 6 so traslado signado de escriba- 
no publico vos 6é h entregue luego la dicha cibdad c casti- 
llo e fortaleza , c lo alto é lo bajo della , libre , 6 desembar- 
gada , e paciíicamcnte sin mas sobre ello me requerir , nin 
consultar ... £ en caso que por ninguno tiin alguno de los 
snso dichos non seades recevido » la podades entrar é tomar, 
h vos apoderar delia é de todo lo snao dicho é de cada co- 
sa h parte dello de fecho écon mano armada 6 sin eU|d&« 
íendiendo toda fcsisteocia , ai la ovieret é sm incurrir por 
ello en pena alguna ... £ por esta mi carta mando á los raia 
Contadores mayores cjne pongan c alienten en !o5 mis libros 
a vos el dicho Duqnc c subcesores , roJos ios maravedís que 
para tenencia , é pag^s , é lievas , c sueldo ,c velas , c rondas, 
h quitaciones , c salarios c otras cosas de qualesquier olicio ¿ 
oficios de h dicha cibdad , e castillo , ¿ fortaleza ¿ otras com 
tu delia. é i ettf anexo é dependiente » j?^ núndé. asentar Sir 

ift ta 
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U dicha cibdad , h ti concejo , b al alcayde , i Tccmos , é oft- 

cialcs , fe otras personas delb ; é que lo quiten h ticsten a qoa- 
Iwquicr persona ó personas a quien estuviere asentado asi por 
mi mandamiento comri por merced que yo dello aya íecho , é 
vos libre a vos el dicho Duque mi primo c subcesorcs . . . ea 
cada un año perpetuameote por juro de heredad para siem- 
pre jamit » para que vot é oespues de vos lot dichot vues- 
tros herederos h subcesores lo ayades h eobredes » ^ vos sea 
recudido con ello ¿ poncades por vos h de vuestra mano , 
k después de vos los dicnos vuestros herederos h subceso- 
rcs loi dichos alcayde h oficios h personas , é lo dedes é pa* 
gucdcs , é den h paguen a los dichos alcayde h vecinos é 
oficios e guardas de la dicha cibdad ¿ fortaleza que vos . h 
después de vos los dichos vuestvos herederos c subcesores 
asi pusieredes , e quisieredes , é entendíeredes por bien tu* 
bieredet á cada ano dallos lo oue ovieren de haver segund 
é por la forma qne está asentado en los dichos mis libros . . • 
c mando que todos los maravedís que montan h moatarett 
la dicha paga, é lieva^ ^ tenencia, h sueldo, h oitatcosaa 
susodicha?, que podran montar h montan un cuento , é qui- 
nientos c veinte e tres mili é seiscientos maravccíis , poco mat 
o menos , fc^und está asentado en ios dichos mis libros , los 
ayades señaladamente en ciertas rentas de la cibdad de Sevi- 
lla a donde los vos quisieredes haber h tener , e nombrar , e se- 
fialar en esta goisa : en la renta del AUnoraims de ia dkha 
cibdad de Sevilla , doscientos mili maravedb ; i en la renta 
de la Alcabala , é Mmoxarifad¿o , k cuenta de Mercaderes, 
i. partido de las mercaderías que entran en el dicho partido 
del Almoxarifadgo un cuento fe clent mil! maravedís , e en 
la renta del alcabala del azeite de la dicha cibdad de Sevilla 
sesenta mili maravedís ; c en la renta ti el alcabala de las di- 
chas heredades de la dicha cibdad de Sevilla quarenta c tres 
mili i seiscientos maravedís \ é en, la renta da alcabala del 
pescado sabdo de la dicha cibdad de Sevilla sesenta mili ma- 
ravedís ; é en la renta del alcabala del pescado fresco de ta 
diclia cibdad de Sevilla cinquenta mili maravedís , que son los 
dichos un cuento é quinientos h veinte ¿ tres mili e seis- 
cientos maravedís , los quales tcngndes situados c puestos por 
salvado en las dichas rentas , c qi;c n os el dicho Duque c 
vuestros herederos é subcesores , e quien de vos , 6 dellos 
ovíere cabsa de los haber, powiadcs c puedan resccbir c ha- 
ber c cobrar los dichos maravedís de cada nn a&o segund di* 
cfao es ... de los qualet dichot nuuvedis qse asi habcdes d« 
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Inber vos eí dicho Duqoe mi primo en vuestra vida > ¿ de$« 
pnct de vos los diciios vuestros herederos t subcesores , es 
mi merced que vos non sea nin Ies sea fecho cargo a'guno, 
nía vos nin ios dichos vuestros herederos c subcesores non 
seades nin sean tenudos nin obligados a dar quenta nin razón 
alguna , pues es vuestro , c después de vuestra vida suyo , de 
juro de heredad por siempre jamas como dicho es. E mai}do 
por esta dicha mi merced qoe vos oon sea descontado can- 
cillería nin diezmo de qoatro años » nin otro derecho alguno 
dcsta mi merced que voe yo fago , por quanto los habedes 
de dar é pagar para los vecinos de la dicha cibdad , é se non 
debe descontar seound las leyes de mis reynos : lo qual todo 
es mi merced , e mando que se faga e cumpla asi non em- 
bargante qualesquier leyes , e derechos comunes , ordenanzas, 
h prcmaticas de mis reynos que en contrario desto sean . . . 
ck yo las quiero halMr • é he por expresas é especificadas h 
aqoi contenidas , h las revoco é abrogo i derogo e anulo 
todo ^ cada cosa é parte dello , ^ne£ndo en su faerza ^ 
vigor para adelante. Otrosí : £s mi merced.» e mando quo 
qnalquier ó qualesquier revocación b revocaciones especiales 
6 generales que yo aya fecho ó fkiere de qualesquier merce- 
des , 6 dadivas non se estiendan, nin puedan cstender a esta 
merced ó mercedes que yo vos fago en coia alguíia dello . . . 
por quanto esu merced que vos yo fago es por contrabto, por 
remuneración , h sati^acioo , ^ pago & los dichot servicios é 
gastos hechos por el dicho Duque vuestro padre » c voestroa 
predecesores , h por vos ; h quiero que esta mi merced > é 
todo lo en esta dicha mi carta contenido aya fuerza ¿ vigor 
de contrnbto irrevocable . . . por la qual mando a mi canciller 
mayor c notarios é a los otros mis oHciales que están á la 
tabla de los mis sellos que vos den c libren c pasen mi car- 
ta de previliejo desta d¡cha merced de la dicha cibdad de Gi- 
braltar é su castillo h fortaleza é términos e juridicion , con 
todo lo que suso dicho es , segnod ^ en la manera que ea 
dicha esta mi carta es contenido , h cada cosa h parte dello 
ae requiere , e vos sellen h pasen tas dichas mis cartas de pro* 
víllejos de los dichos raaravedis de sueldo , h Otras cosas que 
mene?ter ovieredes , c non fagades ende ai por alguna mane- 
ra so pena de la mi merced . c privación de los oficios e con- 
üscacion de los bienes para Ki mi cámara a fisco a t]ualquicr 
ó qualesquier de los dichos akaydes , ix oácios c personas sin- 
gulares de la dicha cibdad de Oibraltar por quien fincare dé 
lo asi facer h complir. £ demaa mando al orne que les esta 

mi 
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mi carta mostrare que les emplaze que parezcan anttt mi ea 

la mi corte do qnier que yo sea , dciidc el dl.i que los em- 
plazare á quince dias primeros siguientes ; e so la dicha pena 
mando a qiialqnicr escribano publico que para esto fuere lla- 
mado que ciidoal que ge la mostrare testimonio signado con 
su signo , porque yo sepa en como se cumple mi mandado. 
Dada «n U may noble cibdad de Cordova á tres dias de Junb 
afio del naacímiento de nuestro señor Jeso Cristo de 1469. 3 
Yo el Rey. Yo Juan de Oviedo . secretario del Rey nocs* 
tro señor ¡a áze escrevir por su mandado. Registrada. 

V. El Albaid pmedmfe está inserto en cédula del 
mismo Roí en la que asigna el refartimiento de los 
maravedís expresados en esta dtsposímn. Archivo 
de Med. Sidoiu 

18. ím por qnanto se falla por los mis libros h nomina de las 
%^9* tenencias ¿ pagas h lievas de los castiUoa fronteros- de 

tierra de moros , que vos el dicho D. Enrique de Guzman, 
Duque de Meditu mi primo , c después de vos los dichos 
%'Ue>ti os herederos o subcesores h;ibcdcs e tcncdcs de mi pa- 
XÁ la dicha cibdad de Gibraltar , é Alcaydc , c vecinos » é 
moradores é oficios della en cada un año el dicho nn cuen- 
to h qninientos veinte ¿ tres mili h sdscíentos maravedís en 
esta guisa : Para el Alcayde que tuviere la dicka cibdad do 
tenencia con la fortaleza della é so castillo , d para el suel-* 
do de 20 ornes de caballo, e 30 ornes de pie, que á de te- 
ner para la guarda de dicho castillo , é para ía guarda c te- 
nencia de la puerta de la tierra , ¿ de la puerta de Li mar, 
h de la puerra de Alf ecira , c de la torre del tuerto » c de 
los atar/es de arriífu , c de jitso , 200000. mil mrs. ea cada 
un año. £ para x 20. de caballo qne ha de haber en la d¡« 
cha cibdad de sos pagas de mrs« á cada caballero to8o. mrs. 
en cada año» que montan 129600W mrs. en cada un año. E 
para 280. omes de pie , ballesteros que han de estar en la di- 
cha cibdad » á razón de 360. mrs. cada un año cada uno de 
sus pagas , que montan 13600. mrs. E para 200. ornes de pie 
lanceros a 300. mrs. cada uno cada año de sus pagas de mrs. 
que montan 60000. mrs. E para los dichos 120. de dihallo , a 
cada uno dcUos dos cahíces de trigo , c cinco de cebada ca< 
da año > todo de la medida menor. £ asimismo k los dichos 
feows ballesteros ^ lanceros , á cada uño dellos dos cahicea 
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de trigo ¿c la medida menor cada año : por el qiial dicho 
pan é trigo e cebncla c por la lleva dél hasta la dicha cib- 
dad , está tasado en los mis libros 900000. mis. E para seis 
ataji^iJorfs que ha de haber en la dicha cíbd.id de sus dema- 
sías que hM\ de haber demás de las vecindades á 600.. mrs. 
á cada uno cada año , que montan i6oo« mrs. e mas cada 
eincacaliices de cebada a cada uno cada afio de la dicha me- 
dida menor , qae están tasados por ellos al dicho preoo i ^000» 
mrs. que son todos 18000. mrs. £ para iso veías que son 
^uarenta asientos , a tres velas en cada asiento , de sus dema» 
sias a 360. mrs. cada uno cada año , que son todos 43200. mrs, 
E para diez e ocho rondas , que son seis asientos á tres ornes 
cada asiento , 600. mrs. ácad;> uno en cada año de sus dema- 
sías que son 1800. mrs. ii para nueve sobre-rondas que son 
tres antntút , de sos demasías al dicho prescio , que son $ 400. 
mrs. E para dos eiialayas que ha de haber nna en la torre 
del tmunajf , h la otra en el atarfe » de cns demasías á ca« 
da uno en cada año 1 800. mrs. que son 3600. mrs. £ para 
tres atalayas que ha de haber una en la carbonera , é Ja 
otra en la torre de Cartagena , é la otra en Alartin Flores^ 
las quaíes atalayas sean dobladas , que son seis omcs , que 
le montan h.iber de sus demasías 20'?3. mrs. é dos (.ornados 
a cada uno cada año , que son 16800. nu^. Ji para guardas 
ixcuftemtit , h ucuchas ^ h s^e* escuchas ^ e otras guar^ 
das qualesqoier • i200r mri» £ de qnitacton para el f aladar 
de la dicha clbdad 20000. mrs. en cada año > qne son com* 
piídos los dichos un cnento ^ qoinientos i veinte h tres mili 
h seiscientos mrs. los qualcs parece por los dichos mis libros 
que vos yo ñse merced para los dnr c pagar a los dichos 
Alcayde , c vecinos, e moradores , e oficios , c guardas del» 
dicha cibdad , &c. Dada en la muy noble cibdad de Segovia, 
dies e ocho días del mes de Noviembre, año licl nasciiUÍen!-> 
to de nuestro señor Jesn Cruto de 1469. afios» 

VI. Cédula dil Reí D. Enrique IV* en que ctmcede 
d la ciudad de Gibr altar las esemiones del fuero de 
uSntequcra* Archiv. de Medliu SIdon» 

DOn Enrique per la gracia de Dios rey de Castilla , de Stitl mh. 20. 
León , de Toledo . de Galicia , de í>ev¡Ila , de Cordova, * 
de Murcia , de Jalien , del Algarvc ► de Aígecira , de Gibral- 
tar , é señor de Vizcaya c de Molina , á los Duques , Condes, 

Mar- 
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Marqueses , fieos omc^ , &c. salud é gracia : Sepades que yo 
acatando e considerando el grant di^bdo que conmigo riene 
D. Enrique de Guzmau mi primo , Duqu« de Medma Sido- 
nía , Conde áñ Niebla • é otrati lot muchot , h boeiioi , e lea- 
]c9 , h teftaladoa servidos que yodél h rezebido h rezibo de ca- 
da día ; por le fascr bieu , é merced , é acatando como la 
eibdad de Gibraltar es Ibvei h puerta de todos los mis rey- 
nos , por confinar como confina con las partes de Africa » ¿ 
con el reyno de Granada , cumple mucho a mi «ícrvicio , ^ 
al defendimicnto c amparo de mis reynos que esté muy bien 
poblada c reparad i ; es mi merced , c voluntad que toáoslos 
vecinos c moradores que agora viven e moran , c vivieren, 
é «orarea de aaut adelante para iiempfe jamas en 2a diclia 
cibdad de Gibraltar ayan é gozen de los nismot previUejot 
que la cibdad de Aotequera , ¿ lot ▼ecíoos h moradores ddla 
fias é tienen de los reyes de gloriosa memoria mis piogeni* 
tores , e por mi confirmados ; h de todas las honras , e gra- 
cias , c mercedes , é franquezas , é libertades , c exenciones , h 
perrog.it i vas en los dichos previliejos , e en cada uno d ellos 
contenidas , porque asi entiendo que cumple a mi servicio,* 
al bien de mis reynos ; e por la dicha cibd¿iJ csur ^eguüd que 
está en froiKera de Moros , e porque se pueda me|or poblar. 
h nobleser , é reparar ,como dicbo es ; por lo que vos asando 
a todos , h á cada uno de vos , que guardedes , e compladei» 
c fagades guardar h cumplir á la dicha cibdad de Gibralur, 
h vecinos, ¿ moradores dclla los dichos previllejos que la di- 
cha cibdad de Antequera asi tiene de los dichos reyes mis 
antecesores, confirmados por mi, é las dichas franquezas , é 
libertades , c Us otras cosas en ellos , 6 en cada uno dellos 
nombradas , é declaradas , c espcziácada^ , c les non vay adcs, 
wia pasades , nin oonslntades ir nin pasar contra ellos en al* 
^ont tiempo nin por alguna manera: sobre lo qual mando i 
mi chanciller , h notarios » i a loi otros ofidatss que están a 
la tabla de los mis sellos , que den , h Übren , é pasen ,h se* 
Hen al dicho Duque mi prímo mi carta de previücjo , la mas 
firme , e b istante que menester ovicre en esta razón para que 
sean guardadas k h dicha cibdad de Gibraltar , e vecinos, ¿ 
moradores de! la , los dichos previllejos , que la dicha cibdad 
de Antequera tiene de ios dichos reyes mis antecesores , é 
todas las cosas'en ellos contenidas , é cada una deltas Gom6 
tuso es dicho. E los nnos , nin los otros non fagades , nin 
ftgan ende al por alguna manera « so pena de la mi merced b 
privación de ios oficios , ^ de confiscacioa de ios bienes de 
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íoi que lo contrario fisicren para la nvicstra cámara. E dcinas 
mando al orne que vos esta mi carta mostrare que vos cm- 
plazc que parcscades ante mi en la mi corte do quicr que yo 
sea.dende el dia que vos emplazare fasU quinze dias prime- 
ros siguientes á dczir por qual razón non cumptídes mi man- 
dado. So ia qual dicha pena mando a qualquicr «acribano pn- 
Wico que para esto foerc llamado, que dé ende al que vot la 
mostrare testimonio sinado con su sino , porque yo sepa en 
como se cumple mi mandado. Dada en la muy noble c muy 
leal cibdad de Segovia vcmre dias de! mes de Septiembre 
año del nascimicnto de nuestro salvador Jesu Christo de mili h 
cuatrocientos c setenta años. =: Yo el Rey. =3 Yo Juan Do- 
vicdo secretario dei rey nuestro seáor la íise escrebir por su 
mandado. 

VII. ^Ilulá del^ñor Rei Enrique TV. emcedidod 

la villa de Ximena , en que se expone parte dei 
fuero de Antequera dado por la cédula anteceden* 
t¿ d GibruUar, Archiv. de la misma casa» 

YO el Rey : fago saber á vos los mis contadores mayoref 
qne acatanoo como la villa de Ximena qve yo gané de 
los moros enemigos de nuestra aanta fee católica , que agora 
ts de Beltran de la Cueba mi Mayordomo h del mi Concejo; 
está en la frontera de los dichos moros mucho metida dentro 
entre ellos , ^ mucho vecina c cercana a muchas villas , e pue- 
blos , c castillos , c fortalezas dellos , e apartada h alongada de 
tierra , c pueblos de cristiano? , por lo qual en vida del 
Rey D. Jolian mi scáor y mi padre de gloriosa memoria , cu» 
.ya anima 0ios aya , se perdió la d!cha villa fueron presoi 
e cativos todos los cristianos h mugcres h niños que en la 
dicha villa vivían , h desde atti se ficieron mochas cabalga^ 
d c males h dapños en mis regnos é en la tierra comarcana 
k 1.1 dicha villa , c desde alli los moros ganaron otras villas h 
castillos en deservicio de Dios é d.ipúo de los dichos mis rey- 
nos ; e asimismo agora por la gracia de Dios desde \\ dicha 
villa se tase de cada día en tierra de moros guerra continua 
e muchas entradas , e segund el peligro en que la dicha villt 
está por ser despoblado • ^ aun non aver tantos vecinos nía 
moradores en ella qne basten para la buena suarda é defen- 
sa della , nin el Álcayde h gente qne el dicho Beltran de la 
Cueb* mi Mayordomo en ella tieiie i paga con loa marave- 

e día 
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dis h pan que le yo do en cada año de pagas para la di- 
cha su villa bastarían para la defender ofreciendosií caso en 

3ue id dcíensa íucsc nccciaria ; e queriendo proveer fe reme- 
lar en eUa , por manera que b dicha %'illa se pueble , e esté 
a buena goarda h recabdo ; tengo por l>¡en , ¿ es mi merced 
h voluntad qne todos los vecinos i moradores de la díclia 
villa de Ximena , asi los que agora en ella viven h moran, como 
los qnc de aqui adelante á ella se vinieren k vivir i moiar« 
sean quitos , c francos , é esentos de me pagar , nin pechar , nln 
contribuir á mi , nin a los otros Reyc5 que después de mi vi- 
nieren en alcabalas , nin en pedidos , niri monedas , nin mone- 
da forara , nía cmprcsíidos , nin derramas , nin servicios , nin 
•D Otros pechos , oin tribatos , nin derramas reales de ias que 
aoostombran ó acostumbraren pagar , c en que pechan ¿con» 
tribuyen , é pecharen h contribuyeren las otras cifc»dades , b 
villas . e lopares de los mis regnos • b los vecinos , h morado- 
res dellas a mi fe á los otros Reyes qne después de mi vh 
nieren ; fe asimismo sean quitos , h francos , e esentos de pagar 
alcabala , nin diesmo , nin medio dicsmo , nin almoxarifadgo, 
oín aduana, nin rolda , nin castellcria , nin pontaje , nin bar- 
caje , nin passage , nin portadgo, nin diezmo , lün ax^a , nin 
meaja , niu correduría , nin otro derecho alguno en todas tas 
cibdades . b villas , b locares de los dichos mis revaos b se- 
fioríos , de todas las bestias , fe ganados , h moros , e moras , b 
paños , fe pan , h vino , é de todas las otras mercaderías » b 
baberios , fe cosas que sacaren » ¿ ganaren de tierra de morosa 
fe que llevaren , h trajieren , fe compraren , c vendieren los 
vecinos de la dicha villa, c otros por ellos para su proveimien- 
to , fe mantenimiento. La qual dicha íranqiicza e cscncion fa- 

{50 , fe es mi merced que teiij^an los vecinos e moradores de 
a dicha villa de Ximena , segund dicho es , por el tiempo, 
bsegund , b en k manera « b con aquellas mbmas condicio- 
nes , b facoltades » h viocnlos , b íberzas , fe firmezas , qne son 
francos , fe quitos , fe esentos de pagar » e pechar » b contributt 
en las dichas alcabalas , fe pedidos , fe monedas , fe moneda fo- 
rera , ^ diezmos , fe aduanas , e almoxarifadgos , e en todas 
las otras cosas suso dichas , c cada una dellas , los vecinos , fe 
moradores de la cibdad de Antequera que es en la dicha fron- 
tera. E que asimismo ¿>ean quitos , e t cancos , e esentos de ir, 
nln embiar en huestes , nin en armadas , nin oon mantenip» 
mientos , nin en guerra alcuna , salvo en la guerra de los ¿i» 
chos moros , quando yo » o los otros Reyes que después de 
mi vinieiett » ín man weaos fiuer. Poc qob vos mando que lo 

pon- 



Digltlzed by Google 



INBDITO». XIX 
pongades asentedes &c. para que les tea todo guardado . . . 
ao aquella mismas penas é calopatas , e scgund que mejor h 

mas complida mente c» , h cícbc ser guardado á los vcctnos de 
la dicha cibd.id de Antequera &c. fecho 26. dias de Julio, 
año del nascimiento de nuestro señor Jesu Chrisro de 1460- 
años. =s Yo el Rey. =3 Yo Albar Goiiiei de cibdud reaisecr. 
de nuestro scáor el Re/ la fise escrevir por su maadado* 

VIH. Tirulo de Marques de Gibr altar despaehado por 

los Reres cAtóHcos al Duque de Medina Sidonia D* 
Enrique de Guzman. Archiv* de Mcdin. Sidon. 

DOn Fernando é D )ria Isabel por la gracia de Dios Rey r,^,>«fc. j^, 
c Rcytia de Castilla, &c. Por quanto ai estado da L. ¿e 147Í. 
exceleaeia de la magnificencia real » propia ec principalmen- 
te pertenece k los Reares , h Principes lionrar , e snbtimar , k 
facer gradas * h mercedes á sus subditos , é naturales • esper 
cialmente k aquellos que lo bien merecen , faciéndoles gracias 
h mercede<! especiales , lo qual faciéndose así es cosa de muy 
bien e loable exeinplo , e conforme a toda razón , c por ello 
se da e%í\}cr7.o a los que las tales mercedes reciben para se 
poner a todo risco é peligro por servir a los Reyes , et i 
Otros exempio para se disponer á servir k los Reyes ; lo qual 
fot nm acatado* h considerando los muy altos , ^ muy con- 
tinuos , h señalados servicios que yos D. Enrique de Gusmas, 
Duque de Medina Sidonia , Conde de Niebla , nos' habéis fe- 
cho , ¿ facéis de cada dia , asi en el tiempo de nuestro principa- 
do , como despaes que nos por !a gracia de Dios sucedimos 
en nuestros reynos , é á ios que íicieron aquellos de donde 
vos vcnis á los Reyes de gloriosa memoria nuestros progeni- 
tores: e porque de vos é de los dichos vuescros servicios 
quede memoria , ¿ por decorar vuestra persona , e ponerU en 
mayor honor ; por la presente vos facemos ,b criamos , ^'nom- 
braolos , h intitulamos Marques de la vuestra cibdad de Gi- 
braltar : h queremos h mandamos , ^ es nuestra merced h vo- 
luntad que vos , c los que vuestra casa é mayoradgo hereda- 
ren vos podados llamar h inritul.ir, c Ilamcdes é ¡ntitnledcs 
de oy dia de la data desta nuestra carta en adelante Mar- 
ques de la dicha cibdad de Gibraltar , demás y allende de 
qualqnier otros títulos y dignidades que tencdcs ; c ayades , h 
gozedes , b vos sean guardados á vos e á los que la di- 
cha Toestfa casa heredareo todas las drlmonias , e abtos,^ 

pre- 
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preeminenciat , h perrogatívas que a los otroi Marqaeses 
los dichos nuestros reyoos soo é deben ser goardadas , de« 

mas cíe I.t; c]v.g fiiita :í(]uí vos eran guardadas. E por esta 
nuestra carta ,¿ por su traslado signado de escribano publico 
mandamo,'; al Principe nuestro muy caro , c Tiiuy amado íijo, 
e a los luíanfes , Duques, Condes, Marqueses, Kícos homcs.... 
que agora son , 6 serán de aquí adelante , que de aquí ade* 
lante vos ayan h tengan k vos , y a los qae la dicha vues- 
tra casa h mayoradgo heredaren , por Marques de dicha áb* 
dad de Gíbraftar • ^ asi vos llamen e intitulen , h que vot 
guarden , h fagan guardar las cirimonias , h ahtos , b cosas so» 
so d'chas , todo bien e coníplid.imenfe en nniíí (]!ie vo?r non 
nx ngiic ende cosa alguna , c que en cijo embargo njn contra- 
rio alguno vos non pongan , nin consientan poner. Sobre lo 
qual todo mandónos al nuestro chanciller , e notarios , eá los 
otros nuestros oficiales que están á la tabti de los nuestros 
sellos , que vos den é libren h pasen b sellen nuestra carta do 
previllejo Ja mas firme , h bastante que les pidíerdes , y ovier- 
des menester : ^ los unos oln Io« otros non fagades ; nin fa- 
gan ende al , por alguna manera . so pena de la nuestra mer^ 
ced , é de privación de los oficios , c de confiscación de los 
bienes de los que lo contrario ficiesen para la nuestra cámara 
C fisco. E demás mando ai borne que vos esta nuestra carta 
mostrare que vos emplaze que paie^can ante nos en ja nues- 
tra corte do quier que nos seamos del dia (|tie vos emplaza- 
•e fasta 15. d ias primeros siguientes so la dicha pena ; so la 

Íjual mandamos á qualquier escribano publico que para esto 
ucse llamado que dé ende ai que ge la mostrare testimonio 
signado 000 su sello por que nos sepamos como se cumple 
nuestro mandado. Dada en la mny noble . c muy leal cibdad 
de Sevilli a ^o, dias de Septiembre año del nasccmici ro de 
nuestro señor jcsu Christo de 1478. años. =: Yo el Rey. 
la Rey na. ^ Yo I* eruan Albarez de Toledo &c. 

IX. Entreg.i jiidicicil de Gibraltar d GarcUaso Je Ja 
Vega en nombre de los Reyes católicos , ^ inventa- 
rio de lo que cilíi tenían los Duques de Medinam 
Archiv« de esca casa. 

Tp^N el castillo y fortaleza de la noble cibdad de G ibralt» 
■ Domingo dos días viel mes de Enero, año del nasci- 
micnio del nuestro salvador Jcstt Cbrísto de 1502. «fiot . ^ 
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fiora de Vísperas poco mas 6 menos , ciitró dentro en la di- 
ch i fortaleza el Señor Garcilaso de la Vega , que venia , é vi- 
no a rcsccbir la dicha fortaleza . y esta cibdad por el Rey y 
la Kcyna iiucuros señores; el t^u.il iailó dentro en ia dicha 
fortaleza por Áícaydc della , e Corregidor deita dicha cibdad 
al iKMirado caballero Diego Ramírez de Segura que la tenia 
por el ilustre» y muy magnifico Señor el Duque de ia cibdad de 
Medina Sidonia ; e io^o coffio el dicho Señor Garcilaso entrd 
en la dicha fortaleza , et se ape<5 en ella , hicpo el dicho Diego 
Ramírez en presencia de mi Miguel de Andujar , escribano pu- 
blico , é del Concejo de la dicha cibdad, le did, y cnirogd 
las llaves de ia dicha fortaleza , y de la Calahorra deiJa, 
c de todas las otras Puerfai ;e Torre del tue rto , e mas íuer^ 
xas desta dicha cibdad ; el qual dicho Sefior Garcilaso las res- 
cebid en nombre de S. A A. y cono so Akayde de la dicha 
cibdad de Gibraltar. Testigos que fueron presentes: Juan da 
Torres , Mathco Sánchez , h Pedro de Villegas » vecinos dcsta 
cibdad , y Francisco de G.illegos. 

E dopiies de esto Lunes siguiente tres dei dicho mes de 
Bnero del dicho año , el dicho Dícíh' Ramírez , Alcayde que 
era de la dicha cibdad , dio y entregó al dicho Señor Garci- 
laso . Alcayde de la dicha cibdad las cosas 't armas siguientes 
i|neestabafi en la dicha fortaleza» 

£nU Cédétlwrra. 

Primeramente qne estaba en la Cj pilla de la Calahorra tina ca- 
za grande de aleyce , y denuo dtlia otra caxa mas pcque^ 
ña en que estaban los huesos del Señor Conde D. Ünri^ue 
que santa gloria haya. 

Un airar en la dicha Capilla , y en él nn Cnicifiio doiadlK 

Una caxa pequeña de alevce en que estaba. \ 

Un frontal de zarzahán oc colores. 

Una casulla del mesmo zarzahán con todo sn aparejo. 

Unos manteles delgados del altar con sus orillas de seda» . , 

Una cruz de plata con su píe. 

Dos candcleros de plata. 

Dos ampolletas de plata, la una quitada el tapadero «y ¿a 

tapadera en na papel. 
Un cáliz de plata con su patena» 

Una caldereta de plata para el agaa bcndlcha oon so gulsor 

po,el astil de plata. 
Una ara por guarnecer» 

Ua 
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Un tornillo de plata de U dicha caldera^ 
Otra guaroicíofl de gnisopo. 

Armas de la dicha CalakQrrd* 

5ci:> pires de cor <uas muy viejas fechas pedazos , la una por 
la mitad« 

Siete ballestas de palo grandes de pba * jr viejas « sin cnerdas. 
Seis paveses ,los tres nuevos ,y los tres viejos* 
Otras dos garruchas desguarnecidas. 

Ocho I^ínzas , h un chuzo. 

Diez ballestas grandes de garrocha mu/ viejas , podridas^ 

de5guarnecid<>s. 
Un p.uabolunie con su cureña , y un servidor. 
Otros quatro servidores , dos medianos , i dos mas pequeños. 
Un torno de madera viejo para armar balíestas. 
Otro pavés viejo. 

En H Terrado, 

Un banco de madera gránete gnnrnecido , con sus cintas de 
fierro , y en ^1 puestos qu.uro pasabolintcs en sus cureñas. 
Un ribadoquc en un carretón con sus ruedas sobre que aAÜa. 

Mn U Sala de ios 4Krnutt. 

Ochenta h tres ballestas de acero » de píe* 
Cinquenta b tres aljabaSi 

Treinta y quatro espingardas. 

Tres lagartijas , U una por encavalgar. 

Un espingardon. 

Ocho ballestas de garracha con cinco garrochas. 
Quatro ballestas de palo sin armaduras. 
Bíez y nueve paveses. 
Diez lanzas. 

Nueve lombardas gruesas': otra lombarda grande que esti en 
el Atarazana. 

Una cuarta cncavalgada. 

OtracUcirt:^ que está piic ta en \i torre del Espaldón. 

En Ia torre del Tuerto dos pasabolautes. 

Seis ribadoques con sus cureñas. 

Quatro lombardas muy viejas que non son de provecho» 

Tres lagartijas de liillera guarnecidas. * 

Diez ^ echo servidores chicos e grandes de todas lonibtfdai. 
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Tres mofinetetde lombardas. 

Otrof doce servidores qne están a la poerta de la mar* 

Otros tres loolinetes de lombardas. 

Una barrena [raíide complida con qnc limpian los ribadoqiies* 
Quatro espingardas viejas sin armaduras niogUDas. 
Un barril de almadraba , medio de salitre. 
Dos torales de plomo en que puede haber seis arrobas. 
Seis cureñas viejas sin acedcros ningunos. 
Tres barriletes de pólvora que reñía el Comendador en la for- 
taleza, el uno lleno , y el otro medio, y en el otro una poca* 
Dos barriles llenos de pólvora que dió el Conde de Oroca» 
Capitán de la armada de Portugal que pesaron ochenta y 
seis arrobas ¿ seis hbras, de los quales se saca ocho arrobasy 
seis libras de los barriles , y cuerdas , y slu tara porque 
asi se ha de pagar. 
Dos espingardas viejas sin cureñas. 

De las qoales dichas fortalezas , h puertas , ^fuerzas des« 
fa dicha cibdad y de todas las armas , i artiUena ,y pólvora 
el dicho Señor Garcilaso rescebiden nombre de sos alteaaa 
del dicho Akayde Diego Ramírez de Segara que lo tenia , y 
te dio por contento , e bien entrcgsdo en todo ello , asi co- 
mo por sus altezas le era m, rdado ; lo qual itgund pasó , y de 
como el dicho Señor Garcilaso íc apoderó , c tuvo por conten- 
to , de todo ello el dicho Diego Ramírez lo pidió por tes* 
timonio a mi el dicho escribano , e Yo dile este segund que 
ante mi , h ante los testigos yuso escriptos pasd • que es íi>* 
cho , ¿ pasd en la dicha cibdad de Gibrahar en ios dichol 
dia, é mes^ h año sobre dichos. Testigos <que fueron presen- 
tes : Juan Carro de Amaya , y Francisco de Gallegos , ¿ 
Diego López de faro , Akayde de Xerez por el dicho Se<* 
¿or Garcilaso. 

Et yo MipucI de Andujar , escribano publico de la nobíe 
cibdad de Gibralui io ha cscrcbir , et físe a^ui mió siguo , et 
10 tescígob 

X. Cédula dt los Keyes católicos D. Fernando y Doña 
Isabel , en la que señalan el escudo de armas de 
¡a ciudad de Gibr aliar . Del mismo Archivo. 

DOn Fernando e Dona Isabel , por la gracia de Dios Rey, jd, 
e Rey na de Castilla , &c. a vos el Concejo , Corregidor, 
iUcaldet , Alguacil , Regidores • Jurados , Caballeros » Escude- 

fOi, 
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ros , Oítdalci» y Hombres baenoi de U ciudad de Gibraltar, 
saíod , é gracia. Sepades que vimos una vuestra petición por 
laoual nos erobiasteis i suplicar, que mandásemos dar a esa 
dícna ciudad armas para que pusiese en su sello , h pendón, 
e v.mderas , c en las otras párre^ que fuesen necesarias , se- 
^iin en las otras ciudades de nuestro rcyno las hay. E nos 
tuvi.noslo por bien , e acatando que esa diclia ciudad es muy 
fuerte , e que según su sitio es llave de estos reynos ciurc 
las mares ac Levante , c Poniente , ^ guarda , é defensa del 
estrecho de las dichas mares , por donde ningunos navios , ni 
gentes de las unas mares á las otras no pueden pasar sin la 
ver , ó hacer escala por ella ; por la presente vos damos por 
.armas un escudo que los dos tercios á la parte alta de éí 
tengan el campo blanco , en el dicho cimpo nseit.ido un cas- 
tillo, c dorado abajo del dicho castillo. En el otro tercio de 
escudo , que ha de ser de cimpa colorado en oue ha de ha- 
ber uua raya blanca entre el cantillo , c el dicho campo co- 
lorado , esté una llave dorada que cuelgue con una cadena del 
dicho cassiQo , según que aqui van figuradas ; h que las di» 
chas armas que vos damos podáis poner ¿ pongáis en el se- 
llo de esa dicha ciudad , ¿ en el pendón , h vanderit de ella, 
h en las torres , c puertas , e en los otros edificios , i obraá 
publicas que hicicrcdcs , e pintarcdes. De lo qua! vos manda- 
mos dar esta nuestra cana cscripta en pergamino de cuero, 
t sellada con nuestro sello de cara colorada , la qual manda- 
.híüs a ios Ilustrisimos Principes D. Phelipe h Doña Juana, Af^ 
chiduques de Austria , Duques deBorgona , nuestros muy ca- 
bros , h muy honrados hijos , i k los Infantes , Duques , Sed 
'que todo lo en esta núes ra carta es tenido, ¿cada una coeaa 
e parte de ello , guarden i cumplan , t fagan guardar é cum- 
plir en todo e por rodo , según qnc en cif i se contÍ!.'nc . ago* 
, ra é todo tiempo ; e contra el tenor c torma de ella no va- 
yan , ni pasen , ni consientan ir , ni pasar agora ni algún 
tiempo , por ninguna causa ni razón que sea , b los uno^ 
oi los oíros no fagades , ni fagan ende al por alguna mane- 
* ra , so pena de la nuestra merced , h de diex mili maravedís 
' parala nuestra cámara k cada uno ,por quien fincare de lo 
asi facer , ¿ cumplir ; ademas mandamos al hombre que vos 
esta nuestra carta mostrare que vos emplaze , que pareacades 
ante nos en la nuestra corte . do qnier que nos seamos , del 
dia de que vos emplazare fasta quince dias primeros siguien- 
tes , so la dicha pena; so la qual mandamos a qujk]aicr es- 
cribano publico , que para esto fuere llamado que de ende al 

que 
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que se U mostráre tcstimoaio signado con su signo , para ^uc 
nos sepamos en coQio se cumpJc nuestro mandado, Dadaea 
la ciudad de Toledo k lo. dtai del mes de Julio afio del na-* 
cimento de nuestro tallador Jesu Chriitode if02. ss el 
Kcy. SI Yo la Reyna. ^ Yo.Mtguel Pérez de Atmansa, Secre- 
tario del Re/ , h la Reyna nuestra señora . la fíze escribir por 
m mandado» que le dan por armas a Gibraltar un castillo 
colorado en campo blanco , b una üave dorada colgada do 
«na cadena del campo colorado. 

XhCarra de la Sermsima Reyna Doña Juana^ en^ 
. dadGibraítafiltHuh di mas LEAL. £a PomUo» 

A voi el concejo , josticia » regidoret » caballeros , oficiales» ^jjjj*» 
hombres buenos de la ooole y mas Uéd cmdad de 
Gtípraitar, Vi Toestra carta , y en lo qae decís del cerco que 
el Onqne de Medina Sidonia puso sobre esa ciudad , y de (os 
Jirotervos males y daños que á todos hizo y fueron heclioi 
por los capitanes y gente de guerra del dicho Duque , y del 
celo que hjbeís tenido y reneis a mi servicio , y eí recaudo 
que habéis puesto y ponéis en la gimrda y defensa de ella, 
lo qaal vos tengo en servicio sefíalado ; bien habéis mostra- 
do y mosrrais vuestra gran lealtad y fidelidad en guardar y 
dcfeiider esa ciudad p^ra mi corona real. Y allende de facer 
lo que sois obligados , yo yos entiendo de mandar facer mer<- 
toae$ señaladas por ello k todos en general y i cada ono ea 
particular ; de manera que de vosotros y de vuestro linage 

2aede peróetna memoria. Y vos seguro y prometo por mi 
ic y palabra real de vos mandar satisfacer todos los daüoe 
que habéis recibido y recibteredes en el dicho caso : y en lo 
que toca al cerco yo he mandado proveer para que presta- 
mente seáis socorridos , y creo ya será alzado. Entretanto vos 
mando y encargo siempre trabajéis y miréis en guardar y 
defender esa ciudad p^ra mi corona real , pues es una de las 
principales de mis titulos , y para ello vos conforméis con et 
mi alcayde de los alcázares y fortaleza de esa dicha ciudad. 
y con el corregidor y con su teniente ; en lo qual me haréis 
aefialado servicio te. Dada ea de Novieiabre del año de 
ifo6. 



^ XIL 
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XII. Carra del Emperador Carhs V» d la nadad d9 
' Qihf altar <i djndola gracias por su ametud^ ha^ 
^ fdd I fuatidfí las Comunidada, PortiUo» ^ / 



' * E L R E y. 



« 



Jf4r<. f.iv y^Onccjo , Justicia , Regidores , Caballeros , QficUles » 
*5»'» \^ Hombres buenos de la ciudad de Gibraltar : yo emíjío 

a García AlvarezOsqrio, Comendador deCañaveral y Gentil; 
Kombrc de mi casa a esas partes a cosas cumplideras a! scr^ 
vicio de la católica Reyna mt señora ,y mió : al qual mando 
pase a esa ciudad a daros las sracias y teneros en seivicío 
•» ■" <le* mi' parte la fidelidsd y lealtad vuestra de haber «estado 
^ « ^ como e$tal9 en toda, paz , y sosiego ^ y^p^jediencia de nueitya 
justicia , durante nuestra ausencia de e^tot reynos ; como para 
4ccin>s ia determinación de mi breve partidfi a. lülos , y ^ 
otras cosas que de él sabréis. Yo vos mando y encargo qoq 
k) oigáis y deis .enter.i fcc y creencia; y. continuando vues- 
tra üdeüdad a que lo pongáis en obra , y estéis como hasta 
aqai habéis estado ca toda paz y sosijego y obediencia de, 
ñpestra justicia ; teniendo por cierto que teogo mucha volun", 
tad de nacer iperced a esa ciudad , y á los oatarales deellj^ 
en particular , como vuestros leales^ servicbs lo merecen. 
Wormes á 5 . de Marzo de 1 5 2 1. £1 Rey. S fot maodadoi 
* ^e&M. francisco de los Cobos» . 

* 

Hilh Cidula del Emperador Carlos V, en que nom- 
hra por Alcaide del castillo de Gibr airar d D, Al^ 

' varo Bazan , después Marqués Je Santa Crusí/ 
Archivo de e^ta casa* 



DOn Carlos por la Divina clemencia Emperador sempet 
Xugtisto, Rey de Alemania, Doña Juana su madre, y el 
mismo D. Carlos por l.i misma gracia Reyes de Castilla &c. Voi 
quanto la Tenencia y Capitania de la fortaleza y ciudad de Oí? 
bralrarcsiá vaca , porque el Marqués de Bcrlanga nuestro AU 
cay de y Capitán de ella la renunció en nuestras manos para.QU| 
hiciésemos de ello lo que fuésemos servido : Por ende » por na-> 
cer bien y merced á vos D. Alvaro de Basan, hijo de D« Alvaro 
deBazan oaestroCapiun General que al presente es de nuestras 

tw Ga- 
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Oilcras c(c'Kspaf(.i ; acatando vuestra suiiciencjá y abilidad 
los muchos y Ic^Ilí. servicios que el dicho vuestro padre nos ha 
echo , y esporamos <qoe ^o» noi trelsi'Y perl|Qe enteiidemoá* 
qae.asi cumple ik'noestro sefvicior , es tiuestra merced <t Yoluti'-' 
tad » que Ag«ra e de aqüi adelante quanto nuestra voluntad- 
íú»ÍQ , seáis nuestro Alc»ydc y Capitán de la diclia fortalezt; 
y ciudad de Gibf altar , y que hayáis c llevéis con la tcncTw 
cía de ella y con el dicho oficio de Capitán en cada un aña 
el mismo salario é derechos cetras cosai que el dicho Mar- 
qués de Berlanga tenia y llevaba con eilos Y porque vos el' 
dicho D. Alvaro de Bazan no teiiett át presente la* edad qoe- 
96 requiere pera liácer el pleito etnetiaje que nos debéis h»^^ 
cer por h dicha fortaleza < entretanto tjoe la tenéis , h nttestri' 
voluntad fuere ; queremos que tenga la dicha Tenencia Jr* 
Capitania y goce de salario y derechos de ello el dicho D, 
Alvaro de Bazan vuestro padre: Y por esta nue«ra carta man- 
damos á n. Luis Hurtado de Mendoza , Marqués de Mon- 
dejar » Caballero y orne hijo dalgo que luego que con ella 
fuere requerido , tome , h reciba del dicho D. Alvaro Bazan, 
fuestro padré; el juramento , ^e y pleito omenaje y tidelídacT 
«oe en tal caso se requiere ^ debe hacer. Bl qoal «sl^ hecho- 
namftamos al Concejo, Justicia, Regidores , Caballeros , Escu-' 
deros , Oáciales p.^ omés buenos de la dicha ciudad que lo ha-^ 
yaiay tengan por nuestro Alc.iydc y Capitán de la dich.i for*' 
t^teza .^ciudad , y le acudan c hagan :icudir con los dere- 
chos e salarlo? é orras cosas a la dicha Tenencia y Capitanía 
anexas c pertenecientes , y ¡e guarden y hagan guardar todas 
Ins hotilras , gracias , mercedes » franquezas , tibeit^es , exen^* 
Clones .fren^mllteiieltt ¿perrogatívas , h inmunidades , é toda# 
las otras cosas que por razón de ser Alcayde de la dicha for^ 
taleza debe haber^ gozar » y le deben ser guardadas ; según 
que mejor h mas cnmplid^.mcntc se guardó , recudió y debid 
fe debe guardar é recudir al dicho Marqués de Berlanga co- 
mo a cada «no de los oíros A Icaydes y Capitanes que antes 
dél fueron de la dicha fortaleza e ciudad, de todo bien y 
Cumplidamente en guisa qüe le non mengue ende cosa algu- 
na , e que en ello ni en parte de eUo embargo ni contrarió 
alguno vos non pongan n» consientan potteísT mandamos al 
dicho Marqués , é a otra qnalquier persona en cuyo poder 
está la dicha fortaleza , que luego que por el dicho vttestrtf 
padre , 6 por quien su poder para ello hubiere , fuere reque-» 
fido con esta nuestra carta sin nos mas requerir , ni con- 
sultar , ni esperar otra nuestra carta « (nan4amicoto , segunda 

di ni 



ni tercpr jailiMi , le den y entreguen la ¿khñ Ibftiteta CMMI 
todas las armas ^ artUleria y percrechoi y municiones , y lat 
dichas cosas que en ella hubiere , y las recibieron al tiempo 

que les fue entregada por mvcntario é con testimonio ; y le 
cntregueQ las llaves ,y le apoticrcn en lo alto y bajo y fuer- 
te de la dicha fortaleüa y a tod.i su voluntad ; lo qual asi 
haciendo nos poi U presente Ici ai/amos , quitamos , y soi- 
tamos qualquier pleito omenajc y £delidad y seguridad que 
por la dicha fortaleza nos tenga hecha , y los damos por U* 
ores , i quitos de ello , ^ ellos » h á cada uno de ellos , h k 
sus bienes y herederos h sobcesores para siempre jamas ; no 
embargante que en la dicha entrega de la dicha fortaleza 
ao intervenga portero conocido de nuestra cámara , ni las 
ojras selcmnidadcs que se requieren , lo qual asi hagan c cum- 
plan ^ so pena de cjcr en inal caso de traición é rebcbcion, 
e de las otras penas en que caen é incurren los que detie- 
nen fortalezas v no las entregan con cartas y mandamientoa 
de sos Reyes e señores naturales» E por esta nuestra cartn 
mandamos á los nuestros G}ntadores mayores , que quiten h- 
tiesten de los nuestros libros , h nominas que ellos tienen » Jo» 
siaravedís qtic c1 dicho Marqués de Berlanra tenia síentado» 
en eilos con la dicha Tenencia y Capitanía para que desde c\ 
dia que al dicho vuestro padre fuere entregada la dicha for- 
taleza , se ie libre io que huviere de iiaver de elios por ra- 
ta hasta £n de este presente año , y dende. en adelante en 
«sida nn afio durante el tiempo qne tuviere la dicha Teñen» 
cia , a los tiempos y «egun y quando , y como se han libra- 
do hasta aquí ; y que asienten. el ,|raslado. de esta nuestra 
carta en los dichos libros , y vuelvan esta original sobrees- 
cripta de ellos y de sus oñciales , para que la tenga por tiru- 
lo de la dicha Tenencia y Capitania. Y es nuestra merced , h 
▼oiuntad , que luego que vos cl dicho D. Alvaro de üazan 
teng^iis la cddd que se requiere para el dicho pleito omena- 
>e que se acostumbra y débela hacer por la dicha Tenencia, 
lo hagáis en manos de un cabalkro ome hijo dalgo ; y fecho 
por vos mandamos al dicho vuestro padre y a otra qualquier 
persona en cuyo poder estuviere la dicha fortaleza y Capi- 
tanía, que la dé y entregue a vos , o a quien vuestro poder 
hubiere , según y conio ]a recibieron , para que la tengáis , y 
llevéis , y se os libren los salarios y derechos a la dicha Tc- 
Bciicia V Capitania anexos , y gocéis de todas las otras cosas 
a eiia perteaecicntes por el tiempo que nuestra merced ¿ 
volontad fuere « según y como per esta nuestra carta manda- 

mof 
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AOtque se baga con el diclio vuestro paáre , entretanto que r 
vos tenéis la dicha edad. K mandamos que lome ia razón de 
esta nuestra carta Juan de Nao nuestro Contador de la Cru- 
zada , é los unos , ni los otros , non fagades ende al por nin- 
guna manera, sopeña de la nuestra merced , i de diez mili 
maravedís para la nuestra Cámara á cada uno que lo contra* 
rio hkiere. Dada en Madrid á dos dial del mes de Marax>, 
afio del naciiniento de nuestro salvador Jesu Christo de mili 
^qobíentos ^ treinta 7 cinco aüos. = Yo el Rey. = Yo Frati- 
cisco de los Covos, Com.' mayor de León , Secrctnrio de 
«US Cesáreas y Católicas Magen^ide^, la fice escribir por suman- 
dado. Licenciado Polanco. Doctor Guevara. 

XIV. CeMa de Felipe IL en ¿jue conmerda Jas ju- 
risdiciones del Teniente , Alcaydey Corregidor de Gi-^ 
kraitar. Archivo de la misma casa* 



POr qannto habiéndose visto en el nuestro consejo de ^er- Telrtr. 9i*é» 
ra el tirulo, cédulas ,y cartas nuestras ,y los otros rc-ií75í» 
crudos , que el Mirquc's de Santa Cruz nuestro Alcaydc y Ca- 
pitán de la Ciudad de Gibraltar tiene por donde pretender qoe 
le pertenece tener i so cargo la gente de guerra ^ oe reside 
y residiere en la dicba ciudad y fortaleza , y asunismo la 
de á pie V de 3t caballo de ella « y la que mas fuere y acu- 
diere a elia , y también lo tocante á la milicia , y lo añero y 
dependiente de ella ; y hs peticiones y otros recaudos , que 
por parte de D. Juan de Ozaeta nuestro Correjjidor de ella 
y de la dicha ciudad se presentaron en el contrario de ello; 
pretendiendo que todo ello es y ha de estar a cargo de los 
Corregidores de ella ; y las probanzas que por la una parto 
^ por la otra se hicieron , ha pareado , y por la presente de-; 
claramos y mandamos , que por ahora y entre tanto que 
otra cosa proveemos , estando y hallándose presente el dicho 
Marqués de Santa Cruz en la ciudad de Gibraltar , sea y esté 
a su cargo el gobierno de la gente de guerra que residiere en 
ella , y la de a pie y á caballo , y la que mas fuere y acu- 
diere á ella , y lo tocante , y lo a ello anexo y dependiente, 
y que en este caso el nuestro Corregidor que al presente et 
O mere de la dkiia ciudad • no se entremeta cii ella sino en 
acodir k d dicho Marqaés en lo qoe conviniere. Y quando el 
dicho Marqués de Santa Cruz no estuviere ni se hallare pre- 
eeiiie en la dicha ciudad , esté y sea á cargo del dicho Cor- 
re- 
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rjegidor c( gobícrnó de la dicha gente de gucrri t^y és'it^ 
de a pie y de á caballo de la dicha ciudad , y laque mar 
¿iierey acudiere á ella, y lo tocante á la milicia y lo á eJI^ 
anexo y depcadicare , según que lo habia de hacer cl dicho 
Marqués si estuviere presente en la dicha ciudad, i que e^ 
Teniente de Alcayde , que al preiente tiene 6 tuvieie rl di-< 
cbo Bfarqiiés y su fortaleza , no tenga parte en el gobierno da 
b guerra en la dicha ciudad , fuera de aauella que es conotfw 
Otente á la guarda y defensa de h dicha fortaleza, como Te**^ 
nlcntc de Alc iyde de ell.i , sin que se entremeta en otra cos^ 
de la guerra. lin lo que toca á las pretensiones de ambas par- 
tes que particularmente dieron por memorial para que prove- 
yésemos sobre ellas , declaramos y mandamos que se guarde 
y cumpla lo contenido en los capítulos que abajo se dirán. 

£n quanto a lo que por el dicho Alcayde y su Tenien- 
te se pretende , que los Corregidores de la dicha ciudad no 
prendan soldados Artilleros ni á otros oficiales , y por el mis- 
mo Corregidor y Regimiento de la dicha ciudad le dice , que 
de quarenra años acá csraa los Corregidores en posesión 
proceder contra los tales delinquentcs ; mandamos , que estan- 
do y h.illandosc presente el dicho Marqués de Santi Cruz 
en la diclia ciudad , éi coauzca de los delitos que cometiere 
la dicha gente » guardando en lo que cometieren la orden que 
tenemos dada i e! nuestro Capitán general déla Artiliem , y 
en su aosencia lo baga el dicho nuestro Corregidor ; y si es^* 
tando como dicho e* en la ciudad el dicho Marqués , el di« 
cho Corregidor prendiere soldado alguno , le remita el cono^ 
cimiento y castigo de él al dicho Alcayde y Capitán coino 
a su Juez competente , secrun y en todos los casos que es 
obligado por leyes de est<H rcynos , y que el Teniente de Al- 
cayde tenga jurisdicion sulametite en los soldados diputados 
para la fuerza del castillo adentro , en los casos qne delin<» 
quieren tocantes á su o6cio , / qaando la htm. eitavicre 
cercada de enemigos conozca generalmente en rodos los ca-* 
sos contra los dichos soldados para la fuerza del castillo aden« 
tro. En quanto asimismo pretende que los Corregidores no 
9C entremetan en quitar al Alcayde los avisos de los rebatos 
y de navios decncm oos , ni den el nombre á las rondas y- 
velas , ni hagan disparar , sino el Alcayde , para avisar la gen- 
te que anda en el campo , quando hay novedad de enemigos, 
y que los Corregidores ao se hallen á la paga de los soldadot- 
qoe estén v estuvieren á cargo del Alcayde , sino el Alcayde» 
mismo; km qualel dicho Corregidor e Regimieaco presen» 

den 
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-áeÁ V|u^ lós dichos avisos se han de dar primero a el dicho 

Corregidor, que a el A'cMyde , y que el dar nombre á las 
rondas y velas pevrenece á el dicho Corregidor . y que se ha 
;de hallar a las pagas j mandamos que lo susodicho hap^\ c[ 
Aicajde propietario estando y haikindose en ja dicha ciüt 
dad , y en ausencia de i^hi , eldícbo Corregidor , y que en es-x 
le caso, el Corregidor d^ noticia de ios avises á el lenienff 
del dicho Alcayde. £n lo que toca, a las pretensiones qu^ 
ftsimísmo tknen los dichos Corregidor y ciadad de Gibral-r 
lar contra los susodichos , en qnanto pretenden qne los caba- 
Ji«ros y vecinos de la dicha ciudad en los rebatos y ocasione;? 
4e guerra que en clia se ofrecieren , estén á orden y sujecioí| 
délos Corregidores, como hasta aqui ;y el dicho Alcnydf 
pretende que á él solo pertenece esto , y que está en pose- 
ik>n de ello ; mandamos que se guarde ^ compla lo contení^ 
do h. declarado en el primer capitolo.. principal de esta Cet 
dula. £n lo qoe asiiottroo pretenden que los soldados que baq 
de asistir y servir en la rortaleza , se pongan y paguen por 
mandado de los Corrcoídores ; mandamos que se punrde !a 
costumbre que en clJo se ha tenido. Ouanto a lo que preten- 
de que el AJcayde no salga a los rebatos , sino que (.juccie 
i^istente en la fortaleza ; mandamos que se haga coníormc 4 
^ determinado en el - primer capitulo. Y en consecuencia d^ 
tilo el Alcayde propietario quando esti^vtere y se hallare prer 
senté en la dicha ciudad , salea á los rebatos , y en aoscnci4 
de él el Corregidor «y el Teniente de Alcayde de ella nosalr 
ga a ellos , sino que quede para guarda de la fortaleza. En 
lo que pretende que quando la cmdad tuviere nuevas de na- 
vios de enemigos , el Corregidor y Regimiento deben , como 
lo han fecho hasta aqui, alistar y apercibir los vecinos , y 
entender que armas tienen , y proveer lo que cotivenga , y 
a^éalar a sus Jurados que para ello nombra , las partes y lu^ 

§ares donde han de acudir ; mandamos que lo haga el Alcay-j 
e propietario quando estuviere y se hallare presente en la 
dicha ciudad , y en su ausencia de ella el Corregidor , y no el 
Teniente de Aícnyde. En qnanto á lo que pretenden , qufe 
quando los vecinos de hi dicha ciudad salieren a aguardad en 
los termines de eila a los enemigos , y quedándose algunos en 
tierra se. fueren los navios , los Corregidores deben enviar la 

Sent^.y señalar persona a cuyo orden estén , y que los ca- 
alleros qoe salieren a los rebatos vayan a casa de los Corre* 

e 'dores , y safgan con ellos siguiendo su orden , y voelvaa 
ista losdeiac en su cata que la. gente. qoe. los yerano% 

. 'y 
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y en tiempo de iospecha se enviare para !a gnardá y de&á» 
sa lie aaucila ciudad , convendría estuviese k orden de lot 
Corregicíorcs , y no a la def Alc^yde ; mandamos que se guar- 
de lo dcccrininado en el dicho piimer capítulo principal, que 
es , que haga iu susodicho cl Atcayde propio quando estuvie- 
re y te httlare en U dioha eiiidaJ »y ea iit totearia de eik 
el Corregidor , y no el Teniente de Aleayde. Qoaaco kio qoc 
pretenden ^ue las llaves de las puertas de la ciudad debea 
estar a cargo de la Justicia é Aegimiento de eUa « y óae el 
Regimiento nombre las personas que las tengan j mandanaoi 
que ténganlas llaves el Aleayde propio, catando presente en 
la dichj ciudad , v no !o e<;rando , no J<js rcnc-a su Teniente, 
sino ei Corregidor, y ponga para la guarda de las pucrt.^i 
personas suñcientes , y que les señale salario de los propios 
de ía ciudad sacando licencia para ello, fin lo que pretendea 
que se deba mandar k el Atcayde Marqué de Santa Crax 
que tenga en la dicha fortaleza los soldados qne ttú. Mi^ 
gado a tener en día á su costa ; mandamos se guarde y cuín* 
pía lo contenido en otra Cédula nuestra fecha en cl rardo i 
31. de Enero pasado. Todo lo q\ii\ queremos , y es nucstri 
Voluntad se guarde y cumpla contorme á lo contenido en es- 
ta nuestra Cédala y en los capítulos de ella , por ahora y 
hasta que según dicho es , proveamos y ordenemos otra cosa; 
y para el dicho efecto se notifique esta nuestra Cédula i el 
dicho Marques de Sanu Cruz . y asimismo k el nuestro Cor* 
regidor y ciudad de Gibráltar , para que cada nao de eUot 
tenga entendido lo que ordenamos. Y para que haya adelan- 
te razón de ello , se siente un traslado de la dicha Cédula en 
los libros del sueldo de nue^tri Contad uria mayor , y se pon- 
ga un tr.i<;l ido de la dicha Cédula signado en el archivo de la 
dicha ciudad ; y los unos , ni los otros no fagan ende ál. Fe- 
cha en Madrid k ij. dias de Febrero de 1578. aáos. s9 To 
d Rey. ss Por ta mandado. Jaaa Delgado. 

XV. Carta de Fe¡Í£s II, d la ciudad de GibraU 
íar, Porcili. 

E L R E Y. 

Seffftml, ta. ^^Oncejo, Justicia , Regidores, Caballeros .Oficíales y Hom- 
^fs^ ' bres buenos de la ciudad de Gibráltar : del Duque de 
* Areos . y del Capttaa Iñigo de Arroyo Sand- Estevaa mi Cor- 
regidor de esa dicha cindad» td^eafendidoetboea tnioM» 
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con qac todos las vecinos de ella esper^bAdc* ia armada In- 
glesa, y el cuidado que pusisteis en acudir a nrcvcnir Lis ca- 
sas necesarias para la defeitsa , en io qual rccibimes agrad.tbis • 
servicio i y isi lo será que para qualquier cosa que se pue- 
da ofrecer ahí estéis exercitados . y á punto , que por acá se 
van baciendo las iprevencionci ■eoetartas para acudirá vuestro 
aocorro,y a defender del enemigo » «i rtoiere* De Ma- 
drid 12. de Septiembre de 1 506. :^ Yo el Re/, ti Fot man- 
dado del Rey oueatro señor. Joan Delgado. 

XVI. Carra del Archiduque Carlos de Austria d la 
€Íuda4 de QibraUar, Docum. de San Ro^ue. 

EL REY* 

1^' .A mi ciudad deGíbraltar* Eataodo plenamente bforma- J¡!¡?^ 

do del zelo con que siempre os h;<bel$ señalado ca 
servicio de mi augusrissima casa , y no dudando que lo ha- 
bcis de continuar , he tenido por bien de deciros : como el 
^, Almirante Roock » General dcía$ armas marítimas de S. M. 
>, Británica , pasando al mar mediterráneo á otras cxpcdicio- 
^9 ne« de mi real servicio , Ue^ari i ese puerto y ot hará' dar 
^(csta mi real carta , y os notidaricomo yo quedó muy pro* 
^ zimoá partirá las fronteras de este icyiui» y entrar en 
^ los míos para tomar la posesión que por tan justos y deU- 
„ dos títulos me pertenece después de la muerte del Rey D. 

Carlos TI. mi señor y mi tio (que santa gloria haya) ; es- 
„ pcraodo yo de io macho en que siempre habéis acreditado 
y, vuestra fidelidad á mi.auguitissima casa , pasareis luego que 
MTeabM^ pii-real «arta- á aclamarme y baoer que to£>t bi 
,y pocbbs drcutu ccinoig^ue est^n bajo vuestra jttri«l¡ceioi,Í» 
„ eucateo en ia misma conforniídad , con ú nombre que to- 
das las' mi? potencias de Enrop.T me reconocen por legiitif 
„ nioy verdadero Rey de Espina , y con q^c el Emperador 
mi señor y mi padre me proclamó en su imperta! Corte, 
que es ei de Carlos lil : asegurándoos y empeñando mi 
palabcaieal , si asilo otecnuts , que os seráit guardadas 
f% voettrai «aempcioiiei » iiuDBnidades t y privilegios en lamiiA 
^ ma forma qne 1^ coaiervó y guardd el difunto Rey Doii 
^ Carlos II , mi señor y mi tio ¡ tratándoos a vos y á todot 
mis amados Esp.iñoles con c! amor y benevolencia que siein*» 
„ pre habéis eicperimeiitaci o de la clemencia y benignidad de 
^ los señores Reyes mis predeceMces^' & execotais io contrA- 
— ' ,,rio. 
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rio , queesio que no puedo creer de tan fieles vasalios i 
su legitimo Rey y señor natural; será preciso a jnis alto* 
aliados usar ¿c todas las hostilidades que trae la guerra con- 
„ sigo, aunque coa el eitraHo ¿olor mío de que ftot que amo 
„ como á hijos padcanan , porque ellos quieren » como ú ío^ 
n^^ttíiUMVBaíyotú» eoemigot, £1 mismo Almirante ^Rooc¿ lio- 
va orden para que quando vuelva k paiar por.eie poep- 
^to-, ti se lo pidiereis , os asista con la gente que pudiere dar, 
si la necesitareis. *' Dado en Lisboa a cinco de Mayo de mil 
setecientos y quatro. := Yo el Rey. ;= Por mandado del Rey 
^i señor £urique de Boogei. 

XVIL Carts del Landgrai>f di Hesst Darmstadt d 
la ciudad di Gibrakar, Docum. de &ui Roque. 

il|wt. A ^ ciudad de Gibraitar. Señor mío, habiendo llegado aquí 

'7*l» " ,/m. por ordicn de S. M. Católica con la armada de sus altee 
aliados no esciiso antes de pasar á la guerra ulterior, de- 
mostrar conñado que V- Exc. conocerá verd<íd , interés, y 
la justicia : La causa maiiilestará á V. üxc. ci grande ^tcda 
que le profeso y el deieo que me esbte de emplearme en 

3oaaio fuere de «n aervicb , etperando^oe V» Ekc. ea vitts 
e b real carta de S. M. execuurá todo qoanto se sirve man- 
•dar en ella ; deio qual quedará S. M. con el debido reconoci- 
miento a lo que debei tan noble h ilustre ciudad, y tan obligado 
como es razón para que V. Exc. en todo experimente e! :4livio 
y felicidad que merece. Aguardo sin dilación la resolución de 
V. Exc. cuya vida guarde Dios muchos años como deseo. Dé- 
la me de Gibralur, y Agosto primero de mil setecientos qua- 
tro. B. X. M. de V. £xc aa mayor sérvidor Jorge Lin^grav» 
de Aaia. Muy noble ¿ Uuatfedttdadde Glbiiltar. 

XVIII» Risfuesta de lasiudadai Landgram* Domíc* 

Ag»rt9 1. 4r 17' Xcmo. Señor , íiabien do recibido esta ciudad la carta de 
•704. T^j V. i'.xc. su fecha de hoy , dice en respuesta : Tiene ja- 
ndo por Rey y señor natural al Seior O* relipe V ; y que 
como aoa fieles, y leales vasalloe orificarán na vidas en an 
defensa • asi esta ciudad como sus Inifaitmites ; mediante b qoal 
SO le queda que decir sobne lo ^oe contiene la inckisa ; que 
es quanto se ofrece , y de^eo que nuestro Señor guarde a 

V. Exc. tos muchos años que puede* Gibraittry ^osto pri- 
mero de mil stíccieutos quatro* 

^ > • XIX. 
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Carta déla cm dad al Marqués d< Viila^ari^. 
Docum. de San Roque* 

Tr?Xcmo. Señor: Habiendo ayer . qac se contó primero de ,¿1?'*** * 
r!. Agosto, ilesado i esta bahn las armida» enemigas, y dado 
Soao en sa sorgidero, inniediatatnente echaron gente en tierra» . 
.^oe-ftereda llegarán de trbí i ^uatfo'mít hombres * los (jiiáles se . , 
MmpomáMltuicia de tiro de escopeta» echando «1 mli* 
'uiotíefttpo alguna? bombas que Continúan con frecuencia ;y 
ayer tarde con an tambor embi(S el Principe de Armstad la 
carta inclusa con la del Archiduque , que originales una y 
otra • tiene acordado esta ciudad se remitan a S. M. /por ma« 
no de V. £. y juntamente el tarttode la que esta ciudad res- 
pondió, fin caja conlbrmidad lo exeeou para qoe V. E. -h. 
quien reinfida se: lo snplica , le sirva ponerlas en sus rea-* 
les manory {ontaménte mani&star á S. M. el rendido «afec«- 
.to conque esta ciudad qnerí.i pronta en 5.icr¡íkar$e y sus ve- 
cinos que erecntarán hásta el ultimo trance en el servicio de 
Rey y Señor. La Magc5t:id divina guarde a V. E. ios fcii- 
ices aao&que deseo. Gibrakary Agosto 2. de 1704. 

Otradél Landgra'oe parala cmdaddi (Ubraltaf* 
Documenta dtS. Roque. 

EXcmo. Señor mío, aunque la respuesta de V. £. no es * 
digna de las benignidades que asistían en mis dcseoí, 
paso a repetir á V. E. lo que en la antecedente escribí , ase- 
gurando que mientras tiene lugar halLirá la benignidad mis- 
ma de lo ouc escribí á V. £; pero si dentro de media lio- 
tide. nciDlry«fi. ditn»aorindela pisca a su legitimo Ref 
7 Sete Garlos IIL sepasati ll todo rigor qne mered<«e n 
tesistettcia de V* fi , ^ quien Dios gdarde modiOI ai6s que 
puede, Dei campo delante de Gíbraltar y Agosto 2 3. de 
1704. Excmo. Señor. B. L.M. de y*£. m ma^ sarriácir 
Jorge Xandgraye de Alia. ' * 
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XXL CaUido cetehraJo tn Gibr altar fararmlvitla 
entrega di ¡a ciudad por' capintladon d hs Gmr* 
rales de las fotemias cmnlinnadai, JDociimcntot de 
San Koque. 

^i*m^^Y7't!^^<inidmiátQ'htúust,tí 4- días del mes de k'^xjiiío 
Pi de 1704. se ¡uotiron á Cabildo su Señoría el Señor Sar- 
gento general de batalla D. Diego de Sdinas , Caballero del 
Orden de Santiago , Gobernador de lo político y militar de 
<esta ciudad: su merced el Señor Licenciado D. Cavo Antonio 
Prktu Lfso de la Vega , Abogado de los Reales Cx>nsejo&, .-ii- 
cuide nuiyor do : lot Scfiorei 0. Joan de Ortega Caraza: 
.IX Estdvan de Quiftonct : D. BartoloBie LoU Bareta : D. Jo- 
•ef Trexo Altuuíranos O. Juaa l.aarcano: D. Gerónimo de 
Rom ^ Zurita : D. Juan de Mesa ; D. Pedro Yoldi : D. Juaa 
de 1.1 Carrera : D. Pedro de la Vega : D. Diego Moriano : O. 
Amonio de Mesa : D. Josef Pérez : D Pedro Camacho Jura- 
do : D. Cristova! de Aspurg , Regidoras de esta dicha ciu- 
dad. Y e&tando asi ¡untos su Señoría les participo como en 
coaformidid de icueido de 3. de eite met, tovo ¡oata y 
.ooosejo de guerra con loi' Gabot de Máeitrei de campo » Sar»* 

Senté mayor y demás Oficiales de eitaplaia, aobre el cMn« 
b en que se hallaba y resolflcion se debía tomar en rft« 
zon de la entrega de ella ; y habiendo tenido en dicha Jun- 
ta muy presentes todas circunstanci;is , que según el estado en 
que se ha l¡ab;,i dicha plaza coodoce según reglas militares y 
4>pliticas al mayor servicio de S. M. (que Dios guarde ) ; resoi- 
TÍd por los didamenes de cada uno de kn dichot Cabos , que 
fespe de estv imposibilitada de deftnaa » se entrepae , pm 
«o malograrlas Jionfosaa eapítttlaciones que esta audad eon 
au lealtad merece , y como mallet de su Rey y Se&or Don 
Felipe V. con los créditos que como títies les corresponde. 
X<o que ponesu Señoría cu noticia déla ciudad para que en 
ta vista resadva. La ciudad habiundo visto y entendido la 
proposición de so Señoría, y resoiacion de la juma de guerra, 
en que convienen unánimes sus Cabos de qae se entregue por 
los motivos qne expresa ( que \ U ctodaa le es de bsstaate 
dolor no poderlos previnir para , con la lealtad qoe denpre 
ha acostumbrado , mantener la defirasade dicha plaxa en po« 
der de su Rey y legitimo dueño , por las superiores y cror- 
bitantes íucnas cneaiigas que Ja «upedúan, que aa cortedad 
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Bo puede resistir , como es notorio , estando naturalmente ren** 

dida por !a falta de fuerzas ) : les pareció por dicha razón y 
ia de considerar será mas del agrado de S. M. el entregarse 
supeditada y con honrosas y decentes capiruiacioncs propio 
a su lealtad ^ a la de sus vecinos que proíesau a su Kcy y 
iefior , que no con temeraria reiistencia , ^ue tolo Je ocasíopa- 
rán la perdida de semeíantet vasallos ; conviene se eiecnie 
dicha entrega precediendo las leferidas capituIacioDes qoe le 
ofrecen , y mas Jas que en su mayor crédito y honor se pu- 
dieren coíiségulr. Para lo qual y dar cuenta a S. M. de lo 
executado , suplica esta ciudad á su Señoría que en continua^ 
cion de los favores que de su mano siempre ha recibido, lo 
ejecute concurriendo &u.i>eáoria en todo quanto esté de su 
parte. Con lo qnal se feoecid dicho Cabildo. Lo ármaroii 
JOS Señorías , «I díclio Alcalde mayor y dichos CabaUerof ca- 
pitulares ante FvandacpManinez de la Pórtela Bscribaoo. 



XXII* Capitulaciones de la entrega de Gibra¡tar* 
DocumcatosdeSan Bloque* 

Aat. 1. IT A guarnición , oficiales y soldados podrán salir 
a / con sus armas y bagages necesarios ¡ y los di'> 
cbos soldarlos coa lo que podrán llevar en sos hooibros ; y 
los Oíidales , Regidores y demás Caballeros qoe tuviervu c¿ 
ballot puedan salir con ellos ; y asimismo se darán las embar* 
cacioacs qce necesitasen á los que ootavieren bagases. 

II. Que puedan siícar de la plaza tres piezas de bronce 
dediíerentes calibres con doce cargas de pólvora y las balu 
correspondientes. 

I1I« • Que se hará la provisión de pan , carne y Vino inh 
la se»4Ua8 de marcha* 

IV* Que no serán régistradoa loa hagages que ooodnxe* 
xen ropa en arcas y cofres de Oñciales, Regidores y demás 
Caballeros ; y que la guarnición salga dentro de tres días; qao 
laroj^A que no se pudiere conducirse quedará en la plaza* 
y se enjb)Hr<i por cllaquando haiga oportunidad » y 
embarazará ci sacar algunos carros. 

V. A la ciudad y ios moradores , soldados y Oficiales de 
ella que qoíaran quedarse » se concede los susmos privilegíot 
que tenían en tiempo de Caries 11. Ijk leligion y todos los 
tribunales quedarán mtados , y sin conmoción , supuesto qué 
se haga el joraoiemo de fidelidad ft la magestad de Carloe 
UL como so legitimo Acy y sefior. 

VL 
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VI. Que deban descubrir todos los almacenes de potvi>ft 
y demá? municiones, como también provisione? de boca 
«6 hallaren en h ciudad ,y Us armas que sobraren. 

De esta capitulacioQ están excluidos todos los Fratice^es y 
lubdiros del diristlanisimo , y todos los bienes de ellos cjued^- 
ffáa i la dltpotieioii noema > jr sus petwiiat prlriontrai de 
gaerra. Jorge JLaBdgafe de ^ '^^ 



ICXIII. Carta di latiudadal Ri^ Fellfs K Memo^ 
th% de San Roque. 

SEÑOR, 

líi^** ''^-Qlempre fct tído Aotorfo \ todót tot «efteret Refoi aateee* 
^ sores r y a V. M* 1« lealtad oon que esta ciudad les ba aec- 

vido. En esre ultimo lance rto meoot que en otras ocasionea 
ba procundo mánifestafla á Costa de sus haciendas y vida»> 
y muchos de sus vecinos hs han perdido en el combate. Con 
mucha honra y gfan gusto se sacrificaron en defensa de V. Ai. 
seguro que los que hemos quedado (por nuestra desgracia) 
si hubiésemos logrado tal fortuna moriríamos con esta gloria , 
y no quedanadiOs efpertnienuadoel íaerfe dolor y golpe do 
ver á V. M. noestro ddefio y sefior « desposeído de tan leal 
dudad. Subditos , pero alentados como tales « lio Ooaseatirio 
otro imperio sobre sí que el de V. M. católica ; en cuya de^ 
Tensa y de su dominio consumirárt el reíto de sus vida? salien- 
do de esta plaza , en donde por las fuerzas tan superiores que 
la han combatido y por la fatalidad de no haber tenido guar«' 
nicion algútta para su defensa mas que quatro pobres paisa^ 
nos , y visoáos qoe no llegaron i tresdaitos hombres, no Im 
podido resistir semejante invasión -comoV* Alt* tendfi noocia 
por m Gobernardor y otras partes. £1 justo sentimiento no nos 
permite otra cosa que noticiar áV. M. que todos los vecinos 
y cada uno de por sí han etccntndo en la función su deber; 
y nuestro Gobernador y Alcalde mayor han concurrido coij 
Ja mayor adividad y zelo , sin que lo horroroso de los precia* 
pirados fuegos los embarazasen la menor providencia en que 
asistían penonalinento aleataodo i todos con gran fervor. Es^ 
peramoi todos de la gran piedad de V« !!• nos leairá presen* 
tes para nuestro consuelo» La Magestad dtvtoa guarde la* real 
persona de V. M. como la cristiamlad lia moac s ic r » Gibcaltar y 
Asesto f. del 704* 

XXIV- 
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XXIV. Articulo X, del tratado di Utrethy en 

(ede con ciertas condiciones la ciudad y eastilh de 
Gibraltar a la Gran Bretaña, Tratado de Utrcch, 
impreso en Madrid en 171 3. 

EL Rey católico , por sí y por todo* tos saccesores , cedé 
por eitetndudoa UcoEimade la Gran Bretafia la pte^ 
na y entera propiedad de la ciudad y castillo de Gibraltar, 
^juúaifientecoo sii puerto , y la» defensa» y fortaleza qae 1$ 
pertenecen , dando la dicha propiedad para qae la tenga y 
joze absolutamente , con cJ entero dereclio y para siempre, 
Vin excepción ^ ni impco mcüto alguno ; pero para evitar los 
abusos y iiraudes que podna haber en la introducción de las 
mercadcrias , quiere el Re^ católico , y supone que se entien- 
de asi : quela didha propiedad te-oede i la Gran^ Bretaña sin 
joriidiccíon alguna territorial, y sin conuinicacbn alguna abier* 
Cfe eon la región cirCQnveclna<le parte de tl^ra. x -como la ' 
comnoicacion con las «oftas de Espafia no puede estar abierta 
y se|(úfAen todo5 tiempos, y de aquí puede resultar que los 
soldadosdel presidio de Gibraliar , y los vecinos ¿c aquella 
ciudad se vean reducidos a grande angustia , riéndola mente 
del Rey católico solo evitar la Jiaroduccion fraudulenta de 
mercaderías con el comercio de tierra, se ba convenido que 
en estoi casos se pueda comprar á dinero ^lecontado en la re- 
gión de fispalia circunvecina la provisión y «lemas cosas nece« 
sariat para«Íiito de Jas tropas del Presidio , 7 de los vecinot 
y navios que estuvieren en el puerto ; pero si sp aprehendieren 
algunas mercaderías introducidas por Gibraltar, y,\ para permu- 
ta de viveres , o ya por otro fin , se adjudiLjraii al Fisco, y 
dando quexa de c&ta contravetiaon del prc&cnte tratado , se- 
tin castigados severamente los culpados 2 3f 5. M. Británica, a 
Jiwuncia del Rey católico-, consientey conviene eo 900 no 
áe permita por nioti\ o alguno que ludios ni Moros babiten, 
ni tengan domicilio en la dicha ciudad de Gibraltar, y que 
ro se ¿é cntr.ida ni acogida a los na\'ios de guerra de los 
Moros en el puerto de aquella ciudad . con que se pueda cor- 
tar la comunicación á Ceuta , 6 ser inflstadis las costas Es- 
pañolas por los Moros; y como iuy tratados de amistad y liber- 
tad, y frecuencia de oomerdo-eiitreloi- vasallos Britanos y al- 
gunas regiones do la costa de Africa, se ba de entander aiempre» 
fie noeeki-^eda negar la entraba ca «I puerto da-Gíbialr-: 
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tar á los Moros j sos navios , que solo rkneñ \ oomerciaf. 
Promete también S. M. la Reyna de la Gran Bretaña , que á 
los habitantes de la dicha ciudad de G braitar se i&s conce- 
derá el uso libre de !a reKgioii católica Romana. Si en afgan 
tiempo a h corona de h Gran Breta&a ia pareciere conve> 
atente dar , veoder , 6 enajenar b dicha ciudad de Glbraltar« 
ae ha convenido / concordado por este tratado » qne se Ja 
daii á la corona de fitpafia la pcimeia acdoa » antea que i 
otros para redimirla. 

XXV. Carta del Rey Jorge L de Inglaterra al Ref 
Felipe V. ofreciendo la restitución de Giinraifar, 
Cotejo de la conduda del Rey Felipe V. oon 1« 
del Rey firiunico &c. publicado en 1739* 

SEÑOR Mi HERMANO. 

/Mié ts. ¿> T sabicio con extrema satisfacción , por medio de mi 
iX Emb.ix.idor en esa Corte , que V. M. está por fin en 
la resolución de quitar los obstáculos » que por algún tiem- 
po han dilatado el entero canplimieiito de nuestra unión: 
V respeélo de qoe por la confianza que V* M* nte manifiesta» 
puedo contar como restableoidQe los tratados , sobre que se 
ha disputado entre nosotros » y que por coosecueocía ae 
habrán explanado los instrumentos necesarios al comercio 
de mis subditos» no me detengo yá en asegurar á V. SL 
mi prontitud á satisfacerle por lo que mira a la restitución 
de Gibraltar , prometiéndole que me vaidré de la primera 
favorable ocasión para reglar este articulq con intervencioa 
de mi Paciancnio , &c 

XXVT. Carta delOmndGa$farQM$(m , Géktnuh 
átf de Gihraitar ai Onuk de ios Tmes» Bebnd. 
bise civ. de Espafit* 

SEÑOIL 

■ 

Túrm ta. itT T \bliiido advertido esta mafiaoa que V. B. ha abierto 
¡LX trinchera para atacar esta plaza» lo que de hecho jns^ 
go todo contrario á los tratados que subsisten catre naestroe 
adíaraaos, ofli habiendo llegado toda vía ii jai aotioia.dcciani- 

cioti* 
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ración alíír na de guerra ; poruato prevengo a V. E. que sí 
luego no luiLc cesar sus obras , me vvfé oblíg.ido ¿ tcirar las 
mas conveoicnTcs medidas. Despacho esta por medio de mi 
Scc-ctnrio a quien ruego a V. E. entregue la respuesta, Gi- 
br ui tar k 2 2 . de Febrero de 1 7 2 7 . 5: Gaspar Cbitoa. 

XXVI L Respuesta M conde d^las Toms* £11 el mis<^ 
' no Autor» 

SBÑOR. 

REcibl la carta de V. S. escrita hoy, y en quanto a la trin- R/r. »i. 4, 
chera que se ha abierto para atacar la ciudad de Gibral- '7*7- 
tar » respondo qoe io qoe ce ha hecho hasta el día' de ho|r se ^ 
ha exccntado en nuestvo terreno para fórtiíicar los lugares en ' 
donde nuestras baterías pudieren utilmente servir : pero como 
esta plaza no tiene otro distrito sino el de sus fortificaciones 
a tenor de los mismos tratados qve V. S. adncc, habicndose 
apoderado de las torres que son de nuestra jurisdicción , pue- 
de asegurarse V. S. que si no las dc*ampara lucno , yo me re« 
guiar<5 en aquel modo que jusiaincnte me msmua 'j participán- 
dole qoe para el sitio de> esu plaza no debían formarse los 
ataques tan lejos , como lo conocerá en la ocasión. Dei cam- 

fo de Gibraltar a 22* de Febrero de 1727. s £1 conde de laa 
orr^s. . ' 

XXVIII. .Artículos del armutido en el iifiodel 4tñú 
1727. Memorias del ciempo. 

A&T. I. OE conviene de una reciproca suspensión de ar- Jhm. 43, M 

O entre el exercito^ ia plaza de Gibraltar , in- 
terín que vienen ratiácados los tratados que se esperan. 
* II. Se inantendri la guarnición dentro de la plaza fin co» 
municar con las tropas del exercito, el ^ue subsistirá en sus 
trincheras para su resguardo. 

III. El coronel de trinchera qrc estuviere de guardia, 
podrá entrar en ia plaza para observar no se haga tri<b. j'? 
«Iguno en el circuito de ella, y lo mismo podrá praClii;fr 
■Otro oficial de la guarnición de igual grado , saliendo de Iü 
'f>laaei recónócer'los ataques. 

IV. Ninguna persona del exercito, ni de ía gnamlcíon ptte- 
•da llegar a la cuesta del peuid , pues quedará expuesta a o' . 
•e ie ha^ fuego de ia montaña , y de u ttincbera. 

/ V. 
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V. Tampoco podrá acercarse pcrsoni iln^rjna a la lengua 
de tierra sin pisiportc del capitán general del exercito , ó del 
gobernador de U plaza para entrar o salir , quedando negada 
enteramente «1 comercio por mar y tierra. 

VI. En consecoeiicU de este tratido , cesaráa las hoetili- 
dades de una y otra parte. 

XXIX Articulo IL del tratado de alianza entre- ef 
rey Ctrolico el Emperador Carlos VL conclmi^ 
en V'tena. Carels-croón. corps diplomaciq. t« 8. pare, 
a. pag. ix|. Memoir. de Mont^on» &c* 

Ahrd 30. ^^'TM vero per J^nistrum Serenissimi WifémiarMm Jte^ 

* ^ easpoikmm feim$ restitutio>tem Gi^a/terr^ cumpñr* 

tu ^!fo prr Rf^em ni:ijrfiít Britanmft fro^nirsam fuisse , ^ 
Ki'Sftn Hisp.miarum insistere rtt irih.ilterra cum portu siio, 
isrlmittt Minoren cum porta sao M ilion ma.¡estati su¿t Re^ 
¿ice CaiJwüí ¿e r^stitUMitur ; ex fart^ iacra Cas, Cath. jMaj, 
nisce defdoTMur hak reakutiom 4i amicabiüter fieret , sese 
non opposUwram , 6* uH Me videHtur mnmia bmuí officia^ 
6* f ei parte4 id deñdaarem^ eiiam medUimis mdkiH' 
turam este, 

XXX, Harenga del rey Jorge í. dicha por su gran 
eamiller en el Parlamenta de dr Mtterú de 
1797. Metnoir. de Montgon totn. }« joj* 

tmn »M, T7L año pasado os iftformtf de los tratados de p^tyé% 

* *7*7« comercio ooiicluidos eotre el E|iip«r»dor y rey de Espa- 

ña. Esta t&bkñ y.cait incomprehenúbld ai|íon dieron desde 
lue^o justos motivos de sospechas c inquietudes a las potücn- 
cias vecinas de la Europa ; lo que ha pasado después en amlxs 
cortes, y sus tratados secretos de alianza ofensiva, conclQi- 
dos sin dudJi casi en d mismo tiempo , han zani^do los cimien- 
tos á un poder tan formidable como exorbitante ; y son tan di-' 
re¿^amente oontrarios á les intereses y privUegios iiias preciosoi 
.y estiidadol de niiestra uacíoii , . que ef.apfesano resol yeroot ^ 
someternos sin resistencia á la denian4a positiva e iajnstaqpM 
bace el fvy de E^áa de que le volvamos á G brairar , y que 
consintamos paciticamente que el Emperador goce de un ex- 
teadído cojneccio ^uc ba usorpadoi q bieaes necesario ta- 

mar 
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oiar d partido lie ponernos en eitado de hacerooi ¡ntticia pot 
nosotros mismos , y defender nuestros dcrccVic; 'ncontcstablei 
contra los empeños recíprocos en que han entrado con menos- 
precio c iotraccion de la tee publica y de los tratados mas 
iülemncs. 

También hcxccibido por diferentes partes- avisos que puedo 
enteramente Áxc por ciertos, que Jian coiiTeiiido por nao de 
los «rticalos secretos en poner al pretendiente sobre el tron^ 
de la Graa Bretaña. Si el tiempo hace conocer que el sacrifi- 
cio del comercio Inglés a una potencia , y el de Gibraltar y 
puerto Mahon a otra , han sido el precio y la recompensa 
délos esfuerzos que se deben hacer para forzar estcrcj'no a 
íometcrse a un pretendiente Papista ; ;qué indignación no de- 
be esto encender en todo Inglés protestante? .....No contento 
de estas amenazas . de estos insultos , y de estas infiracciones do 
%M tratados , hace al présente el rey de España preparativot 
pan «tacar y sitiar a Gibraltar. Para la execucion de esta em^ 
presa , 6 para ocultar otro designio, ha jontado im gran cuer«* 
po de tropas en las inmediaciones de esta p];i:ra ; mas el esta- 
do presente en que se halia su guarnición , con Jos refuerzos 
que he mandado entrar en ella , me dan poco motivo de te- 
mer , y poco a mis enemigos de esperar que lograrán sus de- 
signios. Los avisos ciertos que he tenido , de que aéhialmeate 
:oni) determinado invadir á estos reynosi favor, del preten- 
.•dUeniet por la» tropas que se deben embarcar en las costas de 
^paña* me dan motivo de creer que (aunque pueda suceder 
que emprendan el sitio de Gibraltar) los inmensos y públh- 
cos preparativos que se hacen , y que por confesión de los 
enemigos se destinan ;ü sitio ; tienen en realidad por principal 
obgeto engañar al mundo , y ocultar mejor la meditada in- 
vasión que (como estoy informado con absoluta certidumbre) 
.^ebeier el prímer.|>aso , y el principio delxomptmíeiitokrg|9 
4iempoíhá psemeditido. 

X^I« Artkúlú V, déla protestd át hs diez y ocho 
:. Taris cwara la resoiucim del Parlamento de sB. de 
' j £nero de. 1727.. M^eonoir. . de Moncg. tonu s • pÍ€<;* 
jiMcificat. ñiioB» io»' 

Ean ias qoo íiicrcn'lu medidas que se hayas lomado para Eatr, it, 
O oenservar ^ Gibraltar , y la Isla de Menorca , no podemos *T*7' 
sin embargo coocnrrir á dMiararlaa respetables, jnataa, y nece* 
sa- 
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sarias antes de ezaminarlas por <Ij potación ; con tanto tasfer 
motivo cjue vemos en las memorias comon'cadas a la Cámara, 

que se nfirnu en f.ivor de España haberse hecho de paiteiklt 
Gran Bretaña un.i promesa positiva de restituírsela, y que aque- 
lla nación insiste , a lo que nos parece , en i.i cxecucion Je es- 
ta promesa. Hsrc es el motivo porque no pod riamos conthr- 
marnos a esta resolución antes que se liaya cxam;tüdo muy 
bien la pretendida promesa ; y si se descubriese haberse Vc- 
cho, serian reos de un gran criineA lo» que la hubicic& 
-aconsejado. 

XXXIT. uírriculo Uí, de Artículo JII. de U re$^ 
tas demandas de iás PU' fuesta de hs P¡emp$* 
\ nipotenciúTíos Inpests femiarws de £spaíiad 
[ en ei congreso di Sotssons fas demandas de U 

para hacer una faz Gran Bretaña, ib* 

^ separada con España, 
Montg. picc. jusciác t. 
6* p. 82. 

Jmikiiin^ /^UB habiéndose cedido k TJ/Vbtendo dado bastt d 
\J la Grao Bretaña , para Xx presente S. M. d ffC|r 
^^la togoridad desa co* Católico pmebas maj — 



nercio en el mediterraaeo» de sa deseo de proíevar li 

h ciudad deOibraltar y pircr- paz general de Eoropa , y de 

to Mahon, con independencia contribuir en particular á qae 

de la coron i Je íispaña ; dará se restablezca la correspjon- 

S.M. Catoiica pruebas bastan- denci.» y conñanza entre Im 

te ciaras de la sinceridad de dos naciones Española c Ingle- 

&US declaraciones , haciendo li- sa; vuelve á declarar como an* 

•bfar k» iiMtnimentos nepasa- tet lo lia hechor ^ueno lendcá 

ríos de su renuncia por sí , y dí^ohad alguna etk bacer 1^ 

su posteridad . y a nombre brar el instnimento de la fte* 

de las CoYtesdela corona de nuacia expresada conforme a 

,£spafia ; de suerte que nunca la convención del año 1 7i6u 

fe volverá á hablar mas sobre pero sin derogar a los derecbot 

"este ponto en el congreso . ní ^fc otra ; de manera queS. M. 

jamás se podrá tomar con nin- no podrá deiar de insertar en 

gun pretexto (/'^í? tn iítria el instrumento Lis piíabras f f»* 

rríí<??*j«¿¿i)por asuQto de vea- rf tujiiSLum.¡u¿ ¿.¡ho i^ivo 

tilacion. el derecho de cada uoo. 
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OTXrn. Artuuh VIH di la protesta Ü los veinte 
tres Pares Ingleses contra el tratado de Sevilla^ 
Piec. justifiativ, en Montgoa. com. 7. num. 54. 

PRotestamos lo o£bavo; porque tememos que haya en es- 14. it inm 
t« tratado lina artificiosa onision de la estipulación dará ^ *^*^ 
y expresa qne asegttrc nuestros derechos sobre Gibraltar f 
jtfabon. Por mucho deseo que tengamos de atribuir esta omi- 
sión roas bien a la habilidad de los ministros Españoles , qae 
a falta cié celo por la patria de los ri!c«;tro«í ; es aquel un error 
que sujeta la posesión de estas importantes plázas á muchas 
tergiversaciones en lo futuro ; y creemos que los Kspañoles no 
habr.ui podido alegar razón alguna plausible , para rcusar ase^ 
gurar nuestro derecho incontestable sobreestás plazas, con 
términos tan fuertes y expresivos como los que heñios usado 

Sara declararnos garantes de! derecho y de la posesión de los 
offliniof asignados á- Don Carlos y a sus succesores ; pues no- 
sotros hemos tenido la condescendencia de consentir en térmi- 
nos expresos á que los E<:p.Tñn!es hiciesen valer sus pretcnsio- 
nes sobre la restitución de navios tomados en i 718. aunque 
su derecho en este punto estaba tan eficazmente asegura do, co- 
mo se puede pretender que esté el nuestro respc¿lo de Gibral' 
tar y Menorca , por tos términos generales que renuevan y 
eonnrmao k» ttatadof precedentes.. 
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XXXIV. Inscrifcion ai Excm. y Bm. ScUor Don 
Diego di ^storga y Ce$pe-'.:^ , natural de QthraU 

• tar \ cardenal AtxMsfo de ToUdo é^* £n sa 
pilla de Toledo» 

Mnn9,ii PXDACVf M AffTORftA BT CSSPBns» 

tASCXM ROMANA ECCLBSIJB CA^RDIVAlIS. 

PRIMO BARCHINONElf. 
J>£IM TOLSTAHtfS paj&SUI,. 
HISf. PRIMAS 
mXVS BXCBLXBMTIJB TfTVtO 
IH SUCCfiSSORBS PERPETUO i^ROXRAUENPO 
iMSIQMtTOS 
OBVBRAL. IH<^ÜISIT. 
BT XUDOVICO I. 
A COWSILIIS SECRETIORIBUS 
QOBM AROEMS ZELUS 
OW PIO Iir PAUPBRBS 
BT DVLCI GBlflO IN OMHBS CO II JIWOBIIS 
OMNIBUS CHARUM 
KARMLORIBUSQUB SACR^ SIMAXX 
Al IPSO BRECTIS 
PBRBXVIORBX FACIBHT. 
PLENÜS DIERüM 
UITIMUM OBIIT DIEM IX. FEBRUARIZ 
AMBO DOMIMI MDCGBZXlT. 
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XXXV. Reclamación de la Corte de Esf>aña por las 

infracc'oncs de los Ingle ics sobre la cestón de Gibr al- 
tar. Cntcjo c'e la condiida del rey Felipe V. con la 
del rey Bricanico, &c. publicado en 173^. 

LO mismo sucede con c! articulo X. del mismo tratado de 1739. 
Utrcch ; pues obligada en é\ la Inglaterra á no dar asylo, 
ni entrada en Gibraltar á embarcaciones de guerra los Aío- 
rot, no tolo se ha execstado k> contrario con gravísimo per* 
juicio de S. M. y de sus vasallos , sino que aun viniendo aco- 
sadas de loa £spañoles , han hallado en su artillería seguridad» 
y abrigo , para volver desde allí mas fácilmente con la ímme- 
diacíon , a insultar las costas , y á interrumpir el comercio. Del 
mismo modo se ha faltado á este articulo en las extensiones 
pretendidas, y aun practicadas , que se limitan en él; y asi, 
habiéndose cedido esta plaza sin jurisdicción alguna territorial^ 
y sin comuokacion alguna abierta con la región circunvecina 
de la parte de tierra , solicitaron que debía comprehenderseso 
dominio hasta el tiro del cañón ; y no obstante que se convi** 
no en el año de 1728. en dexar desamparados reciprocamen^ 
le los puertos sobre que se formó la disputa, qne crrn , uno 
enfrente de Ii torre de Ginoveses, otro arrimado al monte 
dcbaxo de! Písfelillo , y otro á la parte de Levante, poco 
apartado del monte, y a cc<rta distancia de la torre del Dia* 
blo ; los han ocupado después , sin atender al ajuste, ni con* 
stderar el agravio. Y no es solo este falaz proceder el que 
se ha erpcrtmentado en punto de esta pJaa ; pues habiendo 
el difunto rey de Irpjjtcrra Jorge I. en carta de i. de Ju- 
nio de 1721. ofrecido ít S M. la restitución, no obstante ha- 
ber sido esta prome^T i n medio condicional de corcltiir el 
tratado entonces p«.rrl ^ nte , y qte se firmó en M..(Jrid el 
du 13 de aquel mes , n; ic cumplió como era justo, oi apro- 

^rccharon instancias 9 ni reconvenciones para ello.' 
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XXXVI. Carta del rey nuestro srííor D. Carlos TTT. 
( que Dics guArdc ) a la ciudad de QtbraUar, Do-r, 
€uai€iicos rcailcIJos de San Roc^ue. 

EL REY. 

íftv. 9. de f^Onte'p , Justicia , Regidores, Caballeros, Escuderos, Oñ- 
'779» V,,j cíales y Hombres btien<»s de la citidad de Gtbraltar , rs^ 
sidente en ei campo de San Roque x Son muy notorioé y agra- 
dables los servicios que me hacéis ahí , y me consta que de»* 
estimáis vuestras propias conveniencias por sacrificarlas ahora 
como lo h.ibei? hecho en todos tiempos. Es una prueba evi- 
dente del amor y tídclídad que proí'esais á mi per?ona; etec- 
to del e«;p rita patriótico que os anima. Vi^cstra carta de 
28. de Oclubre couiirraa quanto llevo dicho con expresión 
nes no equivocas de suma lealtad, por las qoales os onedo muy 
agradecido , y os aseguro que no dexaré de acoair i vues- 
tros auxilios siempre que la necesidad lo exija • siéndome muT 
apreciable el tener toles vasallos, en quienes el impulso oe 
estos generosos afeéVos obra de un modo tan eficaz. De Stm 
Lorenzo 9. dc Noviembre de 17^9. s Yo el Rey. es Josef 
M^ñiao. 
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